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Nuestro	mundo	entero	se	ha	puesto	patas	arriba	después	de	unas	noches	de	pasión.

El	 amor	 está	 en	 el	 aire,	 se	 hacen	 compromisos,	 se	 abandonan	 las	 carreras,	 nada	 es	 fácil.

Excepto	nuestra	química	sexual.	Que	está	fuera	de	las	listas	caliente.	¿Pero	es	SOLO	química,	o es	más?	Los	dos	queremos	que	sea	más,	pero	la	pregunta	es,	¿cuál	de	nosotros	va	a	ser	el	primero en	 arriesgarse	 a	 romper	 el	 corazón	 para	 averiguarlo?	 Ambos	 tenemos	 pasados	 oscuros	 que	 nos detienen	y	pueden	evitar	que	tengamos	verdadera	felicidad.

La	conexión	sexual	intensa	es	fácil	...	¿amor,	compromiso	y	averiguar	el	futuro?	Bueno	...	eso es	mucho	más	difícil.

Y	es	el	doble	de	duro	cuando	eres	gemelo.
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CAPÍTULO	1

Canaan

 

¿Quién	 sabía	 que	 un	 bar	 lleno	 de	 clientes	 de	 la	 noche	 del	 jueves	 podría cerrarse	en	menos	de	cinco	minutos?	Pero	eso	es	lo	que	acaba	de	suceder	cuando Rachel	Kingsley	llegó	para	confrontar	a	Tate	sobre	su	embarazo.

Mientras	Rachel	paseaba	y	hablaba	sobre	la	inmadurez,	la	irresponsabilidad y	las	vidas	arruinadas,	los	cuatro	nos	quedamos	allí	de	pie	y	escuchábamos.	Su ira	era	algo	palpable,	una	fuerza	física.	Mientras	ella	se	reía,	mi	mente	retrocedió en	el	tiempo,	recordándola	cuando	éramos	solo	niños.

Ella	nos	 odiaba	a	Corin	y	a	mí.

Ella	odiaba	este	bar.

Odiaba	 el	 apellido	 de	 nuestra	 familia	 y	 todo	 sobre	 nosotros.	 ¿Por	 qué?	 No estaba	 seguro.	 Solo	 sabía	 que	 siempre	 había	 odiado	 a	 los	 hermanos	 Badd.

Apenas	 había	 tolerado	 a	 sus	 hijas,	 Tate	 y	 Aerie,	 salir	 con	 nosotros	 cuando éramos	 niños,	 y	 eso	 fue	 solo	 porque	 las	 chicas	 realmente	 se	 habían	 escapado juntas	la	única	vez	que	su	madre	había	intentado	obligarlas	a	dejar	de	vernos.	A la	 edad	 de	 trece	 años,	 habían	 robado	 la	 tarjeta	 de	 crédito	 de	 su	 madre,	 habían falsificado	su	firma	y	habían	llegado	a	Portland,	Oregón,	antes	de	que	una	agente del	 FBI	 con	 la	 que	 Rachel	 era	 amiga	 los	 hubiera	 detenido.	 Habían	 estado castigados	durante	un	mes,	pero	el	griterío	explosivo	que	los	tres	habían	tenido sobre	 todo	 el	 escenario	 había	 convencido	 a	 Rachel	 de	 que	 probablemente	 era más	seguro	dejar	que	las	chicas	nos	vieran…	bajo	supervisión	atenta.

Estas	 reglas	 significaban	 que	 la	 única	 vez	 que	 los	 vimos	 era	 alrededor	 de papá	o	Rachel,	o	en	un	lugar	público,	como	el	centro	comercial	o	en	la	escuela.

Sin	 estudios	 privados,	 sin	 salir	 cuando	 no	 había	 otros	 adultos	 alrededor.	 No	 es que	 los	 temores	 de	 Rachel	 no	 estuvieran	 justificados,	 ya	 que	 Corin	 y	 yo habíamos	perdido	nuestra	virginidad	desde	muy	pequeños	y	habíamos	empezado a	 perseguir	 chicas	 con	 un	 enfoque	 tan	 singular	 que	 solo	 se	 correspondía	 con nuestra	 dedicación	 a	 la	 música.	 Entonces,	 dada	 la	 reputación	 que	 habíamos ganado	 cuando	 teníamos	 dieciséis	 años,	 definitivamente	 puedo	 entender	 las preocupaciones	 de	 Rachel.	 Éramos	 horrendos,	 y	 como	 papá	 era	 como	 él…

trabajando	 abierto	 para	 cerrar	 todos	 los	 días	 y	 medio	 borracho	 por	 diez	 la mayoría	 de	 las	 noches…	 teníamos	 poca	 o	 ninguna	 supervisión.	 Es	 decir…

pasamos	 por	 encima	 de	 Ketchikan,	 golpeando	 a	 cualquier	 chica	 que	 nos	 dejara entrar	en	sus	pantalones.

Rachel	 había	 estado	 preocupada	 por	 la	 virtud	 de	 sus	 hijas.	 Lo	 entiendo,	 lo hago.

Bast	no	estaba	mejor…	ni	tampoco	Zane,	ni	Brock,	ni	Bax.	Los	únicos	dos que	 no	 se	 ganaban	 la	 reputación	 de	 ser	 putas	 asesinas	 de	 mujeres	 eran	 Luce	 y Xavier,	 y	 como	 eran	 bebés	 de	 la	 familia,	 eran	 jóvenes	 y	 tenían	 otros	 intereses.

Entonces,	de	nuevo,	entiendo	el	disgusto	que	una	mujer	primitiva	y	pretenciosa como	Rachel	desarrollaría	para	nosotros.	Sus	hijas	eran	hermosas,	extrovertidas, inteligentes,	 populares	 y	 talentosas…	 quería	 que	 tuvieran	 un	 futuro,	 y	 dejarlas enredarse	 con	 nosotros.	 Los	 chicos	 Badd	 parecían,	 para	 ella,	 la	 muerte	 de	 su potencial.	"Simplemente	los	arruinaríamos",	supuso	Rachel.

Esa	parte	es	una	mierda.

Corin	 y	 yo	 teníamos	 planes.	 No	 teníamos	 la	 intención	 de	 quedarnos	 con Ketchikan	durante	toda	nuestra	vida.	Íbamos	a	ser	estrellas	de	rock	y	recorrer	el mundo,	 ganar	 millones	 de	 dólares	 y	 comprar	 mansiones	 en	 Beverly	 Hills.

Golpear	a	las	chicas	no	tenía	lugar	en	esos	planes,	así	que	siempre	fuimos	muy cuidadosos.

Por	eso	el	error	de	Corin	con	Tate	es	tan	malditamente	confuso	para	mí.	Todo este	año,	al	estar	de	regreso	en	Ketchikan	para	ayudar	a	dirigir	el	bar,	se	suponía que	sería	un	receso	temporal	para	nosotros,	nada	más.	Tuvimos	la	intención	de desarrollar	 nuestra	 propia	 etiqueta	 y	 lanzar	 nuestra	 propia	 música	 durante	 ese tiempo,	 pero	 el	 plan	 siempre	 había	 sido	 volver	 a	 salir	 a	 la	 carretera	 lo	 antes posible.

Todavía	no	tenía	intención	de	asentarme	en	Ketchikan	permanentemente,	al menos	no	pronto.

Me	encantó	viajar.	Me	encantaron	la	locura	y	el	caos,	la	soledad	del	tiempo en	 el	 camino,	 las	 luces	 y	 el	 ruido	 y	 las	 multitudes…	 Nací	 para	 eso.	 No	 me importaría	 tener	 a	 Ketchikan	 como	 mi	 base	 de	 operaciones,	 como	 mi	 refugio privado	cuando	necesitaba	tiempo	fuera	de	todo,	pero…	¿quedarme	aquí?

Sí…	no.

Pero	con	Tate	embarazada,	las	cosas	se	complicaron.

Honestamente,	estoy	enojado	con	él.	Sin	embargo,	eso	tendrá	que	esperar.

En	este	momento,	la	ira	de	Rachel	tiene	prioridad.

–…¡Simplemente	 no	 entiendo	 cómo	 puedes	 permitir	 que	 esto	 suceda,	 Tate!

¡Pensé	que	sabías	mejor!	Me	has	asegurado	desde	que	tenías	dieciséis	años	que nunca	dejarías	que	esto	sucediera.	'No	tendré	ningún	bebé	hasta	que	esté	listo'…

esas	 fueron	 sus	 palabras	 exactas,	 textualmente,	 hace	 menos	 de	 seis	 meses.	 –

Rachel	 dejó	 de	 pasearse,	 respirando	 con	 dificultad,	 sacudiendo	 la	 cabeza.	 –Yo solo…	ni	siquiera	sé	qué	decir.

–Parece	que	tienes	mucho	que	decir,	–dijo	Tate.

–Tu	 carrera	 como	 modelo	 ha	 terminado,	 Tate.	 Encima.	 Incluso	 las supermodelos	exitosas	no	vuelven	a	la	corriente	principal	de	modelado	a	tiempo completo	 después	 de	 tener	 un	 bebé.	 Ese	 es	 un	 cambio	 importante	 en	 las trayectorias	 profesionales	 para	 un	 modelo.	 Incluso	 si	 hace	 las	 cosas	 bien,	 se mantiene	 en	 forma,	 cuida	 su	 dieta,	 recupera	 su	 cuerpo	 lo	 más	 rápido	 posible después	 del	 nacimiento,	 no	 será	 lo	 mismo.	 Las	 cosas	 no	 serán	 lo	 mismo.	 Y…

¿cómo	 vas	 a	 criar	 a	 un	 bebé?	 ¿Qué	 sabes	 de	 crianza?	 ¿De	 verdadera responsabilidad?	¿Y	qué…	vas	a	hacerlo	sola?	Estoy	más	ocupada	que	nunca…

tú	lo	sabes.	He	abierto	una	oficina	de	gestión	del	talento,	como	ya	sabes,	así	que no	creo	que	tenga	tiempo	para	jugar	a	la	abuela,	así	que	puedes	salir	a	modelar como	solías	hacerlo.	–Ella	resopló,	gesticulando	burlonamente	a	Corin.	–¿Crees que	 él	se	quedará?	¿Crees	que	 él	se	va	a	quedar	jugando	a	papi	con	un	bebé	que nunca	quiso	con	una	chica	que	nunca	fue	nada	más	que	un	culo	fácil	para	él?

Corin	dio	un	paso	agresivo	y	contoneante	hacia	Rachel,	su	voz	mortalmente silenciosa.

–No	 sabes	  nada	 de	 mí,	 Rachel.	 No	 sabes	 nada	 sobre	 nosotros	 ni	 sobre nuestra	relación…	ni	siquiera	sabes	nada	sobre	tu	propia	hija.	–Otro	paso,	su	voz todavía	 bajaba	 con	 furia.	 –¿Cómo	 te	  atreves…	 cómo	 te	  atreves	 a	 suponer	 eso sobre	mí,	y	mucho	menos	sobre	tu	propia	hija?	¿Asumes	que	ella	se	dejaría	ser así,	como	la	llamaste?	¿Un	pedazo	de	culo	fácil?	¿Piensas	eso	de	tu	propia	hija?

Tate	se	acercó	a	él.

–El	 tiene	 razón.	 No	 tienes	 derecho.	 –Ella	 se	 aferró	 a	 su	 brazo	 con	 ambas manos,	 y	 era	 obvio	 que	 apenas	 controlaba	 su	 propia	 ira.	 –Estás	 tan	 lejos	 de	 la

línea	 que	 ni	 siquiera…	 No	 puedo	 ni	 siquiera…	 –ella	 se	 detuvo,	 perdida	 para encapsular	sus	emociones.

–Oh,	para	con	la	pobre	rutina	que	nos	insulta,	–Rachel	se	burló.	–Sabes	que tengo	razón.

Tate	siseó.

–No,	en	realidad,	te	equivocas	en	casi	todos	los	niveles	que	hay.	¡Dios,	eres jodidamente	imposible,	mamá!

–¿Oh?	¿Mal	qué?	–Rachel	cruzó	los	brazos	sobre	el	pecho	y	arqueó	una	ceja.

–Esto	me	gustaría	escuchar.

–Sobre	mí,	sobre	Corin.	Sobre	nosotros,	como	él	dijo.	Esto	puede	haber	sido inesperado…	–ella	levantó	la	prueba	de	embarazo	que	sostenía	en	una	mano–	…

pero	no	es…	Corin	no	me	va	a	abandonar.	Estamos	 juntos.

–Oh,	 estáis	  juntos,	 –Dijo	 Rachel,	 sarcástica.	 –Que	 agradable.	 Mi	 mente	 ha cambiado.

–Estamos	enamorados,	mamá.

Rachel	tocó	su	pecho	con	un	gesto	dramático.

–¡Oh,	 estáis	  enamorados!	 Yo,	 yo,	 yo…	 ¡todo	 está	 arreglado,	 ahora!	 –Ella negó	con	la	cabeza	otra	vez,	poniendo	los	ojos	en	blanco.	–¿Y	tu	carrera?	¿Qué hay	de	la	de	 él?	–Ella	nos	miró	a	Corin	y	a	mí.	–Escuché	que	ustedes	dos	chicos estaban	haciendo	algo	de	música…	esto	afecta	un	poco,	¿no?

–Estás	siendo	una	perra,	mamá,	–Aerie	dijo,	parándose	a	mi	lado.

Rachel	ni	siquiera	miró	a	la	manera	de	Aerie.

–Te	 mantienes	 fuera	 de	 esto.	 Te	 llamaré	 después,	 señorita.	 –Para	 Tate, entonces:	–Estar	enamorado	es	muy	bueno	para	vosotros	dos.	No	durará,	pero	al menos	tienes	eso	para	ti	en	este	momento.	Todavía	no	cambia	el	hecho	de	que	tu carrera	de	modelo	está	en	ruinas.

–¡NUNCA	 QUISE	 SER	 UN	 MODELO!	 –Tate	 gritó.	 –Me	 obligaste	 a	 eso.

¡Nunca	lo	quise!	¡Me	alegro	de	que	se	haya	terminado!

Rachel	parpadeó,	sorprendida.

–No	te	obligué	a	nada…	deja	de	ser	tan	dramática.

–Para	 el	 registro,	 no	 es	 una	 pequeña	 cosa	 de	 música,	 –Me	 sentí	 obligado	 a agregar.	 –Nos	 firmaron	 con	 una	 agencia	 importante,	 y	 estábamos	 en	 medio	 de una	 gira	 mundial	 cuando	 nuestro	 padre	 murió	 inesperadamente.	 Regresamos	 a casa	para	estar	con	nuestra	familia.

–Tu	 familia,	–Rachel	se	burló.	–Un	grupo	de	bribones	perezosos,	itinerantes, flirteadores,	fanfarrones	y	matones.

Brock	 y	 Bast	 estaban	 detrás	 del	 bar,	 escuchando	 y	 mirando	 en	 silencio	 y dejando	 que	 los	 cuatro	 manejáramos	 nuestro	 propio	 drama…	 habían	 cerrado	 el bar	 temprano	 cuando	 Rachel	 había	 empezado	 a	 despotricar,	 así	 que	 ahora estábamos	 solos	 en	 el	 comedor;	 Mara,	 Dru	 y	 Claire	 habían	 desaparecido	 para darnos	privacidad,	y	Lucian	y	Zane	se	habían	retirado	a	la	cocina.

Al	 escuchar	 la	 última	 declaración	 de	 Rachel,	 Bast	 salió	 pavoneándose	 de detrás	 de	 la	 barra,	 con	 sus	 botas	 de	 punta	 de	 acero	 de	 tamaño	 quince	 cayendo como	truenos	en	los	pisos	de	madera.	Él	pisoteó,	se	deslizó	entre	Rachel,	Corin	y Tate,	cruzando	sus	enormes	brazos	tatuados	sobre	su	grueso	pecho,	su	expresión ardiente;	 Bast	 era	 intimidante	 cuando	 estaba	 de	  buen	 humor…	 ¿cuando	 estaba enojado?	Bueno,	digamos	que	no	me	gustaría	ser	el	que	recibe.

Él	miró	a	Rachel	durante	un	largo	momento.	Cuando	habló,	su	voz	era	tensa y	fría.

–Escucha,	 perra.	 Este	 es	  nuestro	 bar	 en	 el	 que	 te	 encuentras	 parada.	 No puedes	pararte	ahí	actuando	de	manera	elevada	y	poderosa,	insultándome	a	mí	y a	mis	hermanos.	No	tengo	ninguna	disputa	contigo.	Entiendo	que	quieras	cuidar de	tus	hijas.	Entiendo	tu	enfado	porque	Tate	salga	embarazada.	Incluso	entiendo tu	 enfado	 porque	 ella	 fue	 atrapada	 por	 un	 Badd…	 Dios	 sabe	 que	 ninguno	 de nosotros	somos	santos.	Pero	si	quieres	tener	esta	conversación	con	ellos	bajo	mi techo,	 mantendrás	 una	 lengua	 civil	 en	 tu	 maldita	 cabeza	 pretenciosa,	 ¿me entiendes?	Quieres	seguir	insultándome	a	mí	y	a	los	míos…	y	eso	incluye	a	Tate y	Aerie	por	cierto…	puedes	sacarte	el	culo	de	aquí.

Para	su	crédito,	Rachel	se	enfrentó	a	Bast	sin	vacilar,	aunque	se	puso	pálida como	una	sábana.

–Tu…	tu	no	puedes	hablarme	así,	eres	un	bruto	feo,	–ella	gruñó,	fanfarrona.

Dru	apareció	de	la	nada,	poniendo	su	cara	en	la	de	Rachel.

–Es	 demasiado	 caballeroso	 como	 para	 amenazarte	 abiertamente,	 y ciertamente	 no	 te	 pondría	 una	 mano	 encima.	 –La	 mano	 de	 Dru	 se	 disparó	 y	 se aferró	a	la	de	Rachel,	pellizcando	la	tela	de	su	mano	entre	el	índice	y	el	pulgar…

un	 punto	 de	 presión,	 al	 parecer,	 ya	 que	 Rachel	 chilló	 de	 dolor	 y	 se	 quedó completamente	 quieta.	 –Pero	 no	 te	 equivoques,	 Rachel	 Kingsley…	 Puedo	 y literalmente	te	arrojaré	 fuera	de	este	bar,	y	caerás	directamente	sobre	tu	cara.  No puedes	hablar	con	ninguno	de	nosotros	de	esa	manera,	especialmente	no	con	mi esposo.	 –Se	 soltó,	 y	 Rachel	 se	 tambaleó	 hacia	 atrás	 sobre	 sus	 Louboutins, frotándose	la	mano.

–Todos	ustedes	son	bárbaros.	–Ella	fulminó	con	los	ojos	como	dagas	a	Dru…

desde	 una	 distancia	 segura.	 –Tócame	 otra	 vez	 y	 te	 demandaré.	 –Ella	 hizo	 un gesto	a	todos	nosotros.	–Estoy	aquí	para	recoger	a	mis	hijas	y	llevármelas	a	casa, donde	 puedo	 lidiar	 con	 ellas	 y	 el	 desorden	 que	 han	 causado	 en	 sus	 vidas.	 No necesito	que	 ninguno	de	ustedes	ponga	su	nariz	en	mi	negocio.

Bast	soltó	una	risita,	un	profundo	estruendo.

–Sí,	 bueno,	 entonces	 no	 deberías	 haber	 irrumpido	 en	 el	 medio	 de	 un concurrido	bar	el	jueves	por	la	noche	y	haber	comenzado	a	gritar	como	una	loca.

–¡No	estaba	gritando	como	una	loca!	–Protestó	Rachel.

–Tuve	que	disculparme	con	mis	clientes	por	la	vergüenza	y	la	interrupción, sin	mencionar	el	hecho	de	que	también	tuve	que	cerrar	varias	horas	antes,	lo	que me	 está	 haciendo	 perder	 miles	 de	 dólares.	 –Él	 la	 inmovilizó	 con	 una	 mirada dura,	señalando	con	un	dedo	en	su	dirección.	–Así	que	sí,	mujer	loca.

Rachel	resopló.

–Ese	no	es	mi	problema.

–Está	a	punto	de	serlo,	–Dru	gruñó.	–Lo	 convertiré	en	tu	problema.

–Más	amenazas,	–dijo	Rachel.	–Que	impactante.

Lucian	apareció	de	la	cocina,	entonces,	de	pie	a	un	lado	con	las	manos	en	los bolsillos	 traseros,	 casual	 y	 tranquilo	 y	 emitiendo	 un	 aire	 de	 desaprobación	 del abuelo.

–Esto	 se	 está	 saliendo	 de	 control.	 –Él	 planeó	 pararse	 detrás	 de	 Rachel, gesticulando	hacia	la	puerta	principal	con	una	mano.	–Necesitas	irte.

–No	voy…	no	puedes…

La	voz	de	Lucian	se	rompió	como	un	látigo.

– Ahora. 

La	orden	en	su	voz	era	tan	aguda	y	autoritaria	que	sus	pies	la	llevaron	a	la puerta	 antes	 de	 que	 Rachel	 se	 diera	 cuenta.	 Ella	 se	 detuvo,	 y	 Lucian	 se	 quedó detrás	de	ella,	con	el	brazo	extendido	para	evitar	que	retrocediera	al	comedor.

–Ahora	esperas	solo	un	momento,	no	me	voy…	–Rachel	comenzó.

–Tu	 te	  vas,	 –Luce	 interrumpió.	 –No	 eres	 bienvenida	 aquí,	 Sra.	 Kingsley.	 –

Esto	fue	expresado	con	la	mayor	cortesía,	pero	su	voz	era	más	fría	que	el	hielo.	–

Ahora…	o	nunca.

Rachel	 señaló	 a	 Tate	 y	 a	 Aerie,	 y	 luego	 chasqueó	 los	 dedos	 mientras	 se dirigía	hacia	la	puerta.

–Vamos	chicas.

Aerie	 y	 Tate	 intercambiaron	 miradas,	 y	 luego	 Aerie	 se	 movió	 para	 pararse junto	 a	 Tate,	 y	 yo	 me	 paré	 a	 su	 lado,	 así	 que	 estábamos	 los	 cuatro	 seguidos, abrazados	en	la	cintura.

–No	lo	creo,	mamá,	–Tate	dijo.

–Vienes	 a	 casa	 conmigo,	 Tate.	 –Rachel	 apuntó	 con	 un	 dedo	 en	 el	 piso.	 –

Vienes	 ahora.

Tate	negó	con	la	cabeza.

–Dije	que	no.

–Puedo	 llevarte	 a	 ver	 al	 Dr.	 Vickers.	 Hará	 que	 se	 ocupen	 de	 este	 pequeño desliz	 tuyo	 de	 forma	 rápida,	 fácil	 y	 sin	 dolor.	 –Rachel	 intentó	 una	 táctica diferente.	–Puedo	ayudarte.

Tate	presionó	sus	manos	sobre	su	vientre.

–¿Dr.	 Vickers?	 En	 la	 clínica	 de	 mujeres,	 ¿quieres	 decir?	 –Ella	 negó	 con	 la cabeza,	retrocediendo.	–Como…	¿un	 aborto?

–Es	la	solución	más	lógica,	Tate.	–Ella	incluso	logró	sonar	simpática.

–Vete	a	la	mierda,	mamá,	–Tate	gruñó.	–Esa	no	es	una	opción.

–Joder,	no,	no	es	una	opción,	–Corin	dijo.	–Por	favor,	vete	Rachel.

–¡Estás	cometiendo	un	error!	–Rachel	gritó.	– Él	es	un	error.	Todo	esto	es	un error.

–No	voy	a	volver	a	preguntar,	Sra.	Kingsley.	–Lucian	entró	directamente	en su	línea	de	visión.	–Vete	ahora,	o	la	policía	estará	involucrada.

–¡Estoy	 aquí	 por	 mi	 hija!	 –dijo	 Rachel.	 –No	 me	 iré	 sin	 ella.	 Estás cometiendo	un	error,	Tate.

Tate	 dejó	 escapar	 un	 suspiro,	 vaciló,	 luego	 cruzó	 la	 habitación	 para	 pararse junto	a	su	madre;	Lucian	se	hizo	a	un	lado,	pero	no	fue	muy	lejos.

–Mamá,	 escucha.	 –Su	 voz	 era	 calmada,	 tranquila,	 casi	 amorosa.	 –Sé	 que tienes	 buenas	 intenciones.	 Realmente	 lo	 creo.	 Lamento	 que	 tuvimos	 que	 irnos como	lo	hicimos,	lamento	que	dejemos	de	modelar	cuando	eso	es	lo	que	querías para	nosotras…	–Rachel	intentó	interrumpir,	pero	Tate	habló	sobre	ella.	–No…

¡ no!	 Mamá,	 por	 favor	 escúchame:	  nunca	 quise	 ser	 modelo.	 Estuve	 de	 acuerdo porque	 tenía	 dieciséis	 años	 y	 no	 sabía	 nada	 mejor	 que	 pensar	 que	 realmente sabías	 lo	 mejor	 para	 nosotros.	 Soy	 un	 adulto	 ahora	 y	 puedo	 tomar	 mis	 propias decisiones	de	manera	legal.	Si	quieres	ayudar,	retrocede,	apoya	emocionalmente, deja	de	ser	tan	combativo	y	loco	y	difícil,	y	solo…	sé	mi	 mamá.	No	necesito	que me	administres	ni	a	mí	ni	a	mi	vida,	y	no	lo	haces	desde	mucho	tiempo.	Para	ser sincera,	me	molesta	tu	interferencia.	Es	por	eso	que	estoy	aquí.

–Tate,	no	puedes	saber…

–¡ Callate	mama!	–Tate	se	rompió.	–Estoy	aquí	porque	aquí	es	donde	quiero estar.	 Estoy	 con	 Corin	 porque	 es	 con	 quien	 quiero	 estar.	 Sé	 que	 nunca	 los	 has aprobado…	Parece	que	los	odias	a	todos,	de	hecho,	y	nunca	entendí	por	qué.	Son buenos	hombres,	todos	ellos.	Son	amables,	inteligentes	y	exitosos,	y	son	leales…

y	Corin…	él	es…	él	es…	es	talentoso,	divertido	y	amable,	y	me	entiende	como nadie	lo	ha	hecho	o	lo	hará	alguna	vez.	Lo	 amo,	mamá.	Esto	no	es	repentino…

quiero	 decir,	 sí,	 lo	 es,	 pero	 tampoco	 lo	 es.	 Nos	 conocemos	 toda	 nuestra	 vida.

Ahora	somos	adultos	y	tiene	sentido.	No	necesito	tu	aprobación.	No	necesito	tu ayuda.

–Tate…	–Susurró	Rachel.

–No.	 Solo…	 no	 lo	 hagas.	 Te	 amo	 mamá.	 Sé	 que	 todo	 lo	 que	 has	 hecho	 ha sido	 para	 nuestros	 mejores	 intereses…	 créanme	 cuando	 digo	 que	 realmente, realmente	 entiendo	 eso.	 Pero	 tú	 eres…	 tienes	 que	 dejarlo	 ir	 un	 poco.	 Déjanos vivir	 nuestras	 propias	 vidas.	 Deja	 de	 micro	 administrar	 todo.	 –Tate	 guió	 a	 su madre	 a	 la	 puerta.	 –Nunca	 volveré	 a	 modelar.	 Nunca.	 Terminé, permanentemente.	No	sé	lo	que	haré,	pero	no	será	eso.

–¿Entonces	 serás…	 un	  ama	 de	 casa?	 –Rachel	 preguntó	 esto	 con	 una cantidad	máxima	de	burla	sobre	el	término.

–¡Tal	vez!	Y	si	eso	es	lo	que	elijo,	entonces	no	habrá	nada	que	puedas	hacer al	respecto.

–Entonces	 tú…	 ¿acabas	 de	 terminar	 conmigo?	 –Rachel	 sonaba	 patética, ahora.	Malhumorado.

Tate	gimió.

–Dios,	eres	tan	dramático.	No	mamá.	No	terminé	contigo,	acabo	de	hacerte saber	 que	 acabas	 de	 terminar	 de	 microgestionar	 todos	 los	 aspectos	 de	 mi	 vida, tratando	 de	 decirme	 qué	 hacer,	 dónde	 ir,	 cómo	 vivir	 o	 qué	 hago	 con	 mi	 vida	 o con	 quién	 voy	 a	 estar.	 –Ella	 estaba	 guiando	 físicamente	 a	 Rachel	 fuera	 del edificio.	 –Si	 quieres	 estar	 en	 mi	 vida…	 hablando	 solo	 para	 mí	 ahora	 mismo…

tienes	 que	 controlarte.	 No	 puedes	 irrumpir	 en	 el	 lugar	 de	 trabajo	 de	 alguien	 y empezar	 a	 gritar	 obscenidades	 a	 la	 gente.	 Es	 embarazoso,	 y	 no	 lo	 toleraré.

Tampoco	te	dejaré	hablar	negativamente	sobre	el	hombre	que	amo	o	su	familia.

Entonces…	otra	vez,	si	quieres	ser	parte	de	mi	vida,	tendrás	que	ser	amable.	Para mí,	Corin,	Sebastian	y	todos	los	demás.	Ya	no	estoy	jugando	más,	mamá.	No	soy un	niño,	y	debes	dejar	de	actuar	como	tal.

Rachel	suspiró,	una	exhalación	larga	y	dramática.

–Vale.	Hazlo	a	tu	manera,	entonces.	Pero	no	corras	hacia	mí	cuando	tu	vida se	desmorone.

–¿No	puedes	apoyarme,	mamá?	–La	voz	de	Tate	tembló,	entonces,	y	exhaló bruscamente,	 estabilizándose.	 –No	 tienes	 que	 estar	 de	 acuerdo	 con	 mis decisiones,	 pero	 al	 menos	 actúa	 como	 si	 me	 amaras	 y	 me	 apoyaras	 de	 todos modos.	¿Es	realmente	mucho	pedir?

–Estás	 desperdiciando	 tu	 vida,	 Tater-Tot.	 –Rachel	 tomó	 la	 cara	 de	 Tate, sonriendo	tristemente;	su	comportamiento	estaba	plagado	de	condescendencia.	–

Sé	que	piensas	que	quieres	esto,	pero	te	lo	prometo…	tú	 no.	Solo	estoy	tratando de	protegerte	de	ti	misma.

Tate	le	quitó	la	mano	a	su	madre.

–No	puedes	llamarme	así.	–Ella	retrocedió.	–Adiós,	mamá.

Y	luego	Tate	le	dio	la	espalda	a	su	madre.	Tenía	lágrimas	en	los	ojos,	pero tenía	los	hombros	hacia	atrás	y	la	cabeza	alta,	y	regresó	agradecida	al	refugio	de Corin.

Rachel	se	detuvo	en	la	entrada,	sosteniendo	la	puerta	abierta	con	una	mano, mirando	a	Aerie.

–¿Y	tú,	Aerie?

Aerie,	 de	 pie	 junto	 a	 mí,	 apoyada	 contra	 mi	 costado	 con	 una	 mano	 en	 mi pecho,	con	la	cabeza	apoyada	en	mi	bíceps,	solo	negó	con	la	cabeza.

–Ella	habló	por	las	dos	con	respecto	a	tu	comportamiento	y	cómo	nos	tratas,

–Aerie	dijo.	–Y	no	tengo	nada	más	que	decirte	ahora.

–Bien.	–Rachel	suspiró.	–Saldré	de	Ketchikan	el	sábado	por	la	mañana.	Me quedaré	con	la	abuela	y	el	abuelo	hasta	entonces.	¿Te	veré	allá?

–Probablemente	no,	–dijo	Aerie.	–No	después	de	esto.

–Yo	solo…

– Adiós,	Mamá,	–Aerie	dijo,	con	una	ola	sarcástica.

Sin	 embargo,	 otro	 bufido	 enojado,	 y	 luego	 Rachel	 Kingsley	 finalmente	 se había	ido.

Cuando	 la	 puerta	 se	 cerró	 detrás	 de	 ella,	 un	 silencio	 largo	 y	 tenso	 llenó	 la barra.

–Wow,	ella	es	como	el	Gran	Dragón	del	Este	o	algo	así,	¿no?	–Xavier	dijo, desde	la	entrada	a	la	cocina.

Tate	se	rió.

–Ella	 tiene	 buenas	 intenciones,	 pero	 su	 entrega	 no	 tiene…	 tacto,	 se	 podría decir.

Corin	resopló.

–Nena,	lo	siento,	pero…	tu	madre	es	un	coño.

Aerie	lo	golpeó.

–Nadie	 llama	 a	 nuestra	 madre	 un	 coño,	 excepto	 nosotras,	 –ella	 dijo.	 –Pero ella	 estaba	 actuando	 como	 un	 coño…	 y	 hablando	 como	 mujer,	 no	 uso	 ese término	a	la	ligera,	especialmente	sobre	mi	madre.

Tate	frotó	el	pecho	de	Corin	donde	Aerie	lo	había	abofeteado.

–Como	dije,	ella	realmente	tiene	buenas	intenciones.

Brock,	que	no	había	dicho	una	palabra	todo	el	tiempo,	ni	se	había	movido	de su	lugar	detrás	de	la	barra,	tiró	una	botella	de	whisky	de	un	estante	detrás	de	la barra.

–Eso	fue	jodidamente	intenso,	y	necesito	un	trago.

La	 puerta	 que	 conducía	 a	 las	 escaleras	 del	 departamento	 se	 abrió,	 y	 Zane apareció	con	Jax	en	su	brazo,	el	pequeño	hombre	mirando	hacia	atrás	por	encima del	hombro	de	su	padre	mientras	Zane	se	acercaba	al	bar.

–¿Se	ha	ido	la	loca?	–preguntó	en	un	susurro.	–Ooh,	whiskey.	Sí	por	favor.

Como	 si	 sus	 palabras	 los	 hubieran	 convocado,	 el	 resto	 de	 la	 pandilla reapareció	dondequiera	que	se	habían	ido.

–Ponlo	 para	 todos,	 –Bast	 le	 dijo	 a	 Brock,	 alineando	 una	 fila	 de	 vasos.	 –

Excepto	 por	 Tate,	 ya	 que	 aparentemente	 lleva	 el	 miembro	 más	 nuevo	 de	 la familia	Badd.	–Dijo	esto	con	un	guiño	a	Tate.	–Luce,	Xavier,	puedes	tener	uno también,	solo	esta	vez,	pero	mantenlo	en	la	lista	de	distribución,	¿sí?

–De	todos	los	tiempos	para	no	poder	beber,	–Tate	gimió.	–Porque	realmente necesito	uno	en	este	momento.

Aerie	se	rió.

–Haré	lo	tuyo	por	ti,	hermanita.

Tate	miró	de	persona	a	persona	mientras	Brock	lanzaba	tragos.

–Lo	 siento	 por	 eso,	 por	 todo.	 Ella	 siempre	 ha	 estado	 un	 poco	 entusiasmada con	todo,	pero	eso	fue	excesivo	incluso	para	ella.

Lucian	y	Xavier	se	unieron	a	la	tripulación	en	el	bar,	y	Xavier	se	sentó	en	un taburete	mientras	Lucian	estaba	a	su	lado.

Corin	 tomó	 su	 vaso	 de	 chupito	 mientras	 Brock	 los	 dejaba	 salir,	 y	 cuando todos	tenían	los	suyos,	excepto	Tate,	que	tenía	un	vaso	lleno	con	agua	de	soda, levantó	el	suyo	en	el	aire.

–Entonces,	así	no	era	como	pensé	que	iba	a	ser	el	anuncio,	pero…	–Él	se	rió, gesticulando	con	su	vaso	de	chupito.	–Tate	está	embarazada,	¡ya!

Hubo	un	coro	de	felicitaciones	de	todos,	y	todos	hicimos	nuestras	fotos.	Tate golpeó	su	vaso	contra	la	barra	con	un	bufido	irritado.

–Agua	con	gas.	Es	una	mierda.

–Tienes	 que	 pensar	 en	 el	 bebé,	 –Zane	 dijo.	 –Tengo	 que	 cuidar	 al	 pequeño bebé	Badd.

Tate	lo	fulminó	con	la	mirada.

–Literalmente	 me	 acabo	 de	 enterar,	 Zane.	 Como,	 literalmente,	 ni	 siquiera cinco	 minutos	 antes	 de	 que	 mi	 madre	 apareciera.	 No	 he	 tenido	 exactamente	 el tiempo	para	procesar	esto.

–Oh.	 –Zane	 miró	 a	 Corin.	 –Entonces,	 Corin,	 amigo.	 ¿Necesitas	 tomar prestada	mi	copia	de	 El	Padre	Expectante?

–Un	poco	pronto	para	bromas,	Zane,	–Corin	dijo.

–¿Quién	 está	 bromeando?	 Leí	 esa	 mierda	 tres	 veces	 mientras	 Mara	 estaba embarazada.

–Cuida	tu	lenguaje	alrededor	del	bebé,	Zane,	–Mara	reprendió.

Todo	el	mundo	parecía	totalmente	genial	con	todo	esto.	Todos	estaban	como, hey,	Tate	está	embarazada.	¡Guay!	Cuantos	más,	mejor.

Pero	no	fui	tan	contento	con	todo	el	asunto.	En	absoluto.

Y	nadie	pareció	darse	cuenta	o	preocuparse.

Finalmente,	ya	no	podía	manejar	toda	la	escena.

–A	la	mierda	con	esto,	–Gruñí.	–Esto	es	una	mierda.

Salí	de	la	barra,	ignorando	las	miradas	y	los	murmullos	de	todos.



CAPÍTULO	2

Aerie

 

Todos	 miraron	 a	 Canaan	 mientras	 salía	 de	 la	 cocina,	 y	 luego	 la	 puerta	 del callejón	se	abrió	y	se	cerró	de	golpe.

Tate	miró	a	Corin.

–¿Qué	se	arrastró	por	su	culo	y	murió?

Corin	se	encogió	de	hombros	y	negó	con	la	cabeza.

–Por	una	vez,	no	tengo	ni	idea.	–Él	me	miró	por	ayuda.	–Por	lo	general,	es	el más	sensato.	No	sé	si	alguna	vez	lo	he	visto	tener	un	arrebato	como	ese.

–Iré	 a	 hablar	 con	 él.	 –Me	 dirigí	 a	 la	 cocina,	 y	 luego	 me	 detuve,	 mirando	 a Brock,	que	estaba	apoyado	contra	la	barra	de	servicio.	–¿Puedo	tomar	un	par	de cervezas?	Podría	ayudar	a	romper	el	hielo	un	poco.

Brock	 metió	 la	 mano	 en	 un	 refrigerador	 debajo	 del	 mostrador	 frente	 a	 la barra,	sacó	dos	botellas	de	cerveza	pálida	local,	abrió	la	tapa	y	me	las	dio.

–Sólo	 asegúrate	 de	 traer	 las	 botellas	 de	 vuelta…	 técnicamente	 no	 están permitidas	afuera.

–Lo	haré.

Tomé	 las	 botellas	 y	 me	 detuve	 en	 la	 estación	 de	 freidora	 en	 el	 camino	 a	 la puerta	de	atrás…	Xavier	tenía	la	costumbre	de	siempre	hacer	más	papas	fritas	y de	 pollo	 de	 las	 que	 necesitaba,	 porque	 siempre	 había	 alguien	 que	 se	 acercaba para	robar	algo.	Tiré	algunas	papas	fritas	y	nudged	en	una	taza	y	abrí	la	puerta del	callejón	con	la	cadera.	Los	hermanos	siempre	estacionaban	el	Silverado	que compartían	 en	 la	 boca	 del	 callejón	 para	 evitar	 que	 alguien	 estacionara	 allí,	 así que	 el	 callejón	 estaba	 en	 silencio.	 Canaan	 estaba	 en	 la	 cama	 del	 camión,	 el portón	trasero	abierto.	Estaba	acostado	en	el	portón	trasero,	las	piernas	colgando sobre	 el	 borde,	 pateando	 los	 pies,	 las	 manos	 bajo	 la	 cabeza,	 mirando	 a	 las estrellas.	 Levantó	 la	 cabeza	 y	 me	 miró,	 y	 luego	 apoyó	 la	 cabeza	 en	 sus	 manos otra	vez.

–No	 quiero	 hablar	 de	 eso,	 –gruñó	 mientras	 saltaba	 sobre	 el	 portón	 trasero junto	a	él.

–Ni	siquiera	he	dicho	nada	todavía.

Descansé	la	fría	y	sudorosa	botella	de	cerveza	en	su	frente,	y	él	solo	me	miró con	divertida	irritación.

–¿En	serio,	Aerie?

Me	 limité	 a	 encogerme	 de	 hombros,	 apoyé	 mi	 propia	 botella	 entre	 mis muslos	para	liberar	mi	otra	mano,	y	me	llevé	una	alita	a	los	labios.

En	 serio,	 en	 serio,	 –dije	 con	 un	 terrible	 acento	 escocés,	 intentando	 sonar como	Shrek.

Él	bufó.

–Apestas	 en	 los	 acentos.	 –Hizo	 chasquear	 los	 dientes	 alrededor	 de	 los nudged	 y	 mordió	 el	 resto	 en	 su	 boca,	 tomando	 la	 botella	 de	 cerveza	 y sentándose.

–Sí,	pero	es	divertido.

Juntos,	en	silencio,	comimos	la	comida,	bebimos	cerveza	y	no	dijimos	nada.

Finalmente,	Canaan	siseó	con	frustración.

–¿Realmente	no	vas	a	preguntar?

–Te	seguí	hasta	aquí	con	comida	y	cerveza,	Canaan.	–Me	incliné	hacia	él	y	le di	 un	 codazo	 en	 el	 costado	 con	 el	 codo,	 juguetonamente,	 afectuosamente.	 –

Obviamente,	tu	rabieta	es	por	lo	que	estoy	aquí.	Entonces…	¿realmente	necesito preguntarte,	'Hey	Canaan,	de	qué	estás	tan	enojado	de	repente?'

Soltó	otra	risa.

–Creo	que	en	realidad	lo	preguntaste	realmente.

–No,	dije	lo	que	no	iba	a	decir,	que	es	diferente.

–En	 términos	 literales,	 sí,	 es	 diferente.	 En	 términos	 prácticos,	 no	 tanto.	 –

Puntuó	esto	inclinando	su	botella	de	cerveza	en	un	trago	largo.

Golpeé	 la	 parte	 inferior	 de	 la	 botella	 para	 que	 se	 derramara	 por	 su	 camisa,

haciéndolo	chisporrotear	y	reír.

–No	seas	un	idiota.

Se	limpió	la	boca	y	se	untó	la	camisa	con	una	mano,	sacudiendo	la	cabeza.

–Eres	imposible.

Me	 encogí	 de	 hombros,	 inclinando	 mi	 cabeza	 a	 un	 lado	 con	 una	 sonrisa tímida	y	recatada.

–¿Qué	puedo	decir?	Es	un	regalo.

Canaan	 simplemente	 se	 metió	 un	 puñado	 de	 papas	 fritas	 en	 la	 boca,	 las terminó	y	luego	me	miró.

–Bien,	voy	a	morder.	–Terminó	su	cerveza,	la	colocó	en	el	borde	de	la	cama y	se	acostó.	–Tate	estando	embarazada	lo	jode	todo	para	todos,	y	estoy	cabreado.

–No	 estás	 embarazado	 y	 tu	 no	 la	 embarazaste,	 –dije.	 –Sé	 que	 vosotros	 sois gemelos	y	todo,	pero	no	es	realmente	tu	problema,	¿verdad?

Él	realmente	se	rió	de	mí	cuando	se	sentó	de	nuevo.

–Aerie.	No	hablas	en	serio,	¿verdad?

Lo	miré	fijamente.

–Quiero	decir…	¿si?

Sacudió	la	cabeza.

–¿Cómo	 va	 a	 volver	 Corin	 de	 gira	 cuando	 Tate	 está	 embarazada	 o	 cuando llegue	el	bebé?

Fruncí	el	ceño.

–¿De	vuelta	en	la	gira?

El	ceño	fruncido	de	Canaan	estaba	perplejo.

–Um,	sí,	de	vuelta	en	la	gira.	Este	año	en	Ketchikan	no	es	permanente.	O,	al menos,	no	debería	serlo.	Estaba	destinado	a	ser	un	año,	que	está	casi	terminado.

El	 plan	 era	 pasar	 el	 año	 aquí,	 ayudar	 a	 los	 hermanos	 con	 el	 negocio,	 crear nuestra	 propia	 discográfica	 y	 todo	 eso,	 y	 empezar	 de	 nuevo	 como	 una	 nueva

banda.	Volver	a	la	gira.	Volver	aquí	para	grabar	y	todo	eso,	usar	Ketchikan	como nuestra	 base	 de	 operaciones,	 pero…	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –Ese	 era	 el plan.

–Y	Tate	estando	embarazada	arroja	una	gran	llave	inglesa	en	esos	planes.

–Exacto.

Me	recosté	en	la	cama	esta	vez.

–No	había	pensado	en	eso	de	esa	manera.

–¿Pensaste	sobre	qué?	–Preguntó	Canaan,	mintiendo	a	mi	lado.

–Todo,	supongo.	–Ahora	que	tenía	un	momento	alejado	de	todo	el	drama	que había	comenzado	en	el	momento	en	que	Tate	anunció	su	embarazo,	comencé	a procesar	 lo	 que	 acababa	 de	 suceder.	 Empecé	 a	 enloquecer.	 –Mierda,	 mierda, mierda,	mierda.

Canaan	me	miró	de	reojo.

–¿Ahora	 estás	teniendo	una	crisis?

–No	 he	 tenido	 tiempo	 de	 procesarlo,	 aún.	 Tate	 está	  embarazada.	 Tate	 no tiene	 planes	 de	 volver	 a	 ser	 modelo	 nunca	 más.	 –Me	 froté	 la	 cara	 con	 ambas manos.	–Yo…	eso	arroja	una	llave	inglesa	en	 mis	planes.

–Tate	está	embarazada.

–Tate	está	embarazada,	–Le	hice	eco,	como	si	repetir	la	frase	pudiera	forzar una	comprensión	más	profunda	de	la	realidad	sobre	mí.	–Mi	hermana	gemela	va a	tener	un	bebé.

–Mi	hermano	gemelo	va	a	ser	padre.

–Tate	 va	 a	 ser	 mamá.	 –Me	 senté,	 mi	 corazón	 palpitando.	 –Canaan,	 ¿qué demonios	vamos	a	hacer?	Si	Tate	no	quiere	ser	modelo,	si	quiere	quedarse	aquí	y ser	madre,	o	si	tiene	otros	planes,	¿qué	debo	hacer?	Nos	hicimos	famosas	en	la industria	de	la	moda	como	una	sola	entidad,	como	Tate	y	Aerie,	Aerie	y	Tate,	las modelos	 gemelas.	 La	 próxima	 Mary-Kate	 y	 Ashley.	 Si	 Tate	 está	 fuera,	 ¿dónde me	deja	eso?

–¡Eso	 es	 lo	 que	 estoy	 diciendo!	 –Canaan	 gritó.	 –Cor	 y	 yo	 hemos	 estado	 en una	banda	toda	nuestra	vida…	desde	que	descubrimos	la	música	por	primera	vez

cuando	teníamos	cuatro	años.	Tenía	una	guitarra	vieja,	desafinada	y	sin	cuerdas de	 papá	 y	 Corin	 tenía	 un	 cubo	 y	 algunos	 palos.	 Incluso	 escribimos	 nuestras propias	canciones.	Hemos	estado	haciendo	esto	como	una	unidad	desde…	desde antes	 incluso	 podía	 orinar	 en	 los	 urinarios	 de	 altura	 adulta.	 Sin	 Corin,	 no	 sé	 lo que	 voy	 a	 hacer.	 Quiero	 decir,	 ¿puede	 una	 mujer	 embarazada	 ir	 de	 gira?	 ¿Qué pasa	si	 ella	 no	 quiere?	 ¿Qué	 pasa	 si…	 qué	 pasa	 si	 ya	 no	 quiere	 volver	 a	 viajar conmigo?	Esto	arruina	todo.	Eso	es	lo	que	me	molesta,	Aerie.

Me	reí	con	amargura.

–Sí,	bueno,	ahora	yo	también.

Un	largo	silencio	se	extendió	entre	nosotros,	entonces.

–¿Canaan?

–Si.

–¿Qué	pasa	con	nosotros?	–Pregunté	esto	en	voz	baja.

Ambos	nos	sentamos	al	mismo	tiempo.

–¿A	qué	te	refieres	con	nosotros?	–Él	sonó	cauteloso.

–Nosotros,	pasar	el	rato	juntos.	–Esa	no	era	la	única	forma	en	que	lo	había querido	decir,	pero	era	obvio	por	su	reacción	cautelosa	que	no	estaba	listo	para esta	conversación.

–Quiero	 decir,	 no	 sé.	 –Él	 suspiró.	 –No	 lo	 sé.	 Estas	 últimas	 semanas	 han sido…	diferentes,	divertidas	y	desafiantes,	y	me	encanta.	Yo	solo…

–¿Nunca	se	suponía	que	tomara	el	lugar	de	ti	y	Corin?	–sugerí.

El	asintió.

–Si,	 supongo.	 –Él	 me	 lanzó	 una	 rápida	 mirada.	 –Lo	 cual	 no	 significa	 que piense	menos	de	la	música,	y	tú	y	yo	creamos	juntos,	Aerie.	Quiero	que	lo	sepas.

–Lo	sé.

–Es	solo…	Bishop's	Pawn	era…	estábamos	 bien.	Corin	y	yo	podemos	hacer cosas	increíbles	juntos.	Y	a	mí,	como	músico…	No	sé	cómo	decirlo…	pero	de alguna	manera	parece	que	mi	identidad	como	músico	está	relacionada	con	Corin.

Lo	 cual	 se	 convierte	 en	 un	 problema,	 ahora	 que	 él	 y	 Tate	 son…	 como,	 súper

serio	o	lo	que	sea.

Me	reí.

–Van	a	tener	un	bebé	juntos…	Estoy	seguro	de	que	espero	que	sean	 serios	o lo	que	sea.

Lo	 dejé	 así,	 mis	 ojos	 en	 los	 suyos,	 y	 estaba	 dejando	 intencionalmente	 una enorme	apertura	para	que	Canaan	hablara	sobre	nosotros,	como	pareja.	Pero	no lo	 hizo.	 Él	 fue	 el	 primero	 en	 mirar	 hacia	 otro	 lado,	 y	 sé	 que	 captó	 la	 intención detrás	del	silencio	que	siguió,	pero	lo	ignoró.

Sí,	él	no	estaba	listo.

Que…	lo	entendí.	No	es	como	si	estuviera	sentado	aquí	esperando	un	anillo o	una	declaración	de	amor.	Pero	me	gustaría	saber	dónde	estamos	parados.	Que somos.	Lo	que	él	quiere	de	mí	además	de	lo	obvio.	Quiero	decir,	no	es	que	de ninguna	manera	me	queje	de	que	él	me	quiera	por	lo	obvio,	ya	que	también	lo quiero	por	obvio.

Pero…	quiero	más	que	eso.

Quiero	que	 él	quiera	más	que	eso.	Quiero	que	siga	 más	conmigo.	No	quiero ser	 el	 agresor,	 el	 perseguidor.	 No	 estoy	 súper	 colgado	 de	 los	 roles	 de	 género tradicionales	 en	 una	 relación…	 en	 absoluto.	 Le	 pediré	 a	 un	 chico	 que	 salga, pagaré	las	comidas,	seré	el	primero	en	hacer	un	movimiento	para	llevar	las	cosas al	dormitorio,	y	no	pensaré	dos	veces	en	nada	de	eso.	El	problema	es	que	me	he acostumbrado	a	hacer	esas	cosas.	Se	ha	convertido	en	un	hábito,	hasta	el	punto de	que	comencé	a	odiar	que	los	chicos	hicieran	cosas	por	mí.

No	me	preguntes.	No	pagues	por	mi	No	hagas	el	primer	movimiento.	Es	más seguro	 si	 lo	 hago.	 Es	 menos	 probable	 que	 me	 disparen	 de	 esa	 manera.	 Quiero decir,	dudo	que	haya	muchos	hombres	que	me	rechacen	por	una	cita,	e	incluso menos	que	me	rechacen	si	dejo	en	claro	que	quería	que	las	cosas	se	trasladaran	a la	habitación…	eso	no	es	arrogancia,	es	solo	realidad.	Y	sí,	muchos	chicos	están muy	contentos	de	dejarme	pagar	mi	propia	mierda	en	las	citas.	Tampoco	pienso menos	en	los	hombres	por	nada	de	eso.

Pero	todos	esos	hombres…

Ellos	no	son	Canaan.

Nunca	fueron	nada	serio.

Nunca	ha	sido…	 real,	supongo.

Pero	este	es	 Canaan.

El	 sexo	 con	 Canaan	 ha	 sido	 mejor	 de	 lo	 que	 había	 fantaseado,	 mejor	 de	 lo que	 esperaba,	 y	 mejor,	 honestamente,	 que	 cualquier	 sexo	 que	 haya	 tenido.	 Es simplemente	superior	en	todos	los	sentidos.	Su	cuerpo	encaja	perfectamente	con el	mío.	Su	polla	me	llena	justo,	no	tan	grande	que	duele,	pero	lo	suficientemente grande	como	para	estirarse	y	arder	y	doler	y	palpitar	cuando	él	está	dentro	de	mí.

Él	 me	 besa	 como	 si	 fuera	 la	 primera	 vez,	 todas	 las	 veces.	 Él	 tiene	 una	 lengua malvada	y	talentosa,	y	no	solo	está	dispuesta	sino	también	ansiosa	por	usarla	en mí.	 Él	 es	 mayoritariamente	 dominante	 en	 el	 dormitorio,	 pero	 está	 totalmente dispuesto	 a	 dejarme	 tomar	 la	 delantera	 cuando	 me	 apetezca	 y,	 como	 músico, tiene	un	gran	ritmo.

Quiero	un	componente	emocional	más	profundo	para	nuestra	relación.

Ahí,	lo	dije.

Sin	 embargo,	 me	 aterroriza	 ir	 en	 pos	 de	 eso,	 porque	 si	 hago	 el	 primer movimiento	y	él	me	derriba,	naufragaré.	Lo	intenté	una	vez,	y	el	resultado	es	mi secreto	más	profundo	y	más	oscuro.

Y	 a	 la	 mierda	 no,	 no	 voy	 a	 entrar	 en	 eso.	 No	 con	 Canaan,	 no	 con	 nadie, nunca.	Ni	siquiera	Tate	lo	sabe.

–¿Aerie?	–La	voz	de	Canaan	me	sacó	de	mis	pensamientos.

–¿Hmmm?

–Te	perdí	allí	por	un	minuto,	–dijo.

–Oh…	solo	pensando.

–¿Acerca	de?

Me	encogí	de	hombros.

–Muchas	cosas.

Él	me	miró.

–Eso	suena	como	un	golpe	de	escape.

Suspiré.

–Sí,	un	poco	de	uno.

Él	se	rió	entre	dientes.

–Esa	es	la	primera	vez…	nunca	escuché	a	nadie	admitir	que	me	había	volado antes.

–No	es	que	no	quiera	decirte	lo	que	estoy	pensando,	es	solo	que…	muchas cosas	no	estoy	lista	para	hablar.	Muchas	cosas	por	las	que	aún	estoy	trabajando, supongo.

El	asintió.

–Lo	entiendo.

Ambos	levantamos	la	vista	cuando	Corin	salió	por	la	cocina.

–Cane,	pienso	que	deberíamos…

Canaan	intervino.

–Nop.	No	estoy	listo	para	hablar	de	eso	contigo,	hermano.

Corin	se	detuvo	en	seco.

–Amigo,	¿cuál	es	tu…

Canaan	 saltó	 del	 portón	 trasero	 del	 camión	 y	 dobló	 la	 parte	 de	 atrás, alejándose.

–No	 lo	 presiones,	 Cor.	 No	 estoy	 listo,	 ¿de	 acuerdo?	 Yo	 solo…	 necesito	 un poco	de	tiempo.

Canaan	dobló	la	esquina	y	desapareció,	y	salté	para	seguirlo.

Corin	me	agarró	del	brazo	y	me	detuvo.

–Hey,	¿qué	demonios	está	pasando	con	él?

Suspiré.

–Siento	 que	 si	 hablo	 contigo,	 traicionaré	 la	 confianza	 de	 Canaan.	 Él	 es	 tu hermano,	Corin…	él	hablará	cuando	esté	listo	para	hablar,	¿de	acuerdo?

–Sin	embargo,	¿te	habló	de	lo	que	le	molesta?

–Bueno…	sí.	Un	poco.

Corin	se	alejó,	con	las	manos	enlazadas	en	la	parte	superior	de	su	cabeza.

–Yo…	 hemos	 tenido	 peleas	 antes,	 obviamente,	 quiero	 decir…	 somos gemelos,	peleamos.	Pero	esto	solo…	se	siente	diferente.

–Eso	es	porque	esto	 es	diferente,	Corin.	–Traté	de	sonreírle,	pero	sabía	que venía	triste	y	compasivo.

–No	lo	entiendo.

Le	fruncí	el	ceño.

–Vamos,	 Cor…	 ¿realmente	 no	 tienes	  ninguna	 idea	 de	 por	 qué	 tu	 hermano gemelo	podría	estar	cabreado	en	este	momento?

Él	se	volvió	hacia	mí.

–Quiero	decir,	sé	que	esto	es	inesperado,	pero…

Me	alejé	de	él.

–Tengo	que	irme,	Corin.

–Pero…

–Él	es	tu	gemelo,	él	vendrá.	Solo…	dale	tiempo.

–Si…	 si.	 Tienes	 razón.	 –Se	 dio	 vuelta,	 agitando	 una	 ola	 mientras	 volvía	 a entrar	a	la	cocina.	–Ve.

Seguí	 a	 Canaan	 y	 lo	 encontré	 en	 su	 estudio,	 con	 la	 guitarra	 eléctrica enchufada,	 los	 auriculares	 en	 las	 orejas,	 los	 dedos	 volando	 y	 los	 ojos	 cerrados.

Estaba	 parado	 con	 un	 pie	 apoyado	 en	 el	 amplificador,	 cabello	 castaño	 brillante suelto	 alrededor	 de	 sus	 hombros,	 la	 cabeza	 hacia	 abajo	 y	 balanceándose rítmicamente.	Cerré	la	puerta	silenciosamente	y	entré	sigilosamente	en	el	estudio para	sentarme	en	un	taburete,	mirándolo,	deseando	poder	escuchar	lo	que	estaba tocando.

Jugó	uno	o	dos	minutos	más,	y	luego	sus	manos	se	detuvieron	en	las	cuerdas, con	la	cabeza	inclinada	mientras	la	última	nota	se	desvanecía	en	sus	auriculares.

Abrió	los	ojos,	me	vio	y	sonrió.	Se	quitó	los	auriculares	de	las	orejas	y	los	dejó colgar	de	su	cuello.

–Hey.

Tiré	mi	cabello.

–Hey.	Mucho	tiempo	sin	verte.

Él	bufó.

–Graciosa.	–Hizo	un	gesto	hacia	el	estante	de	instrumentos.	–Hay	un	ukelele por	allí.	¿Te	apetece	tocar?

Me	deslicé	del	taburete	y	saqué	el	uke	del	estante,	acerqué	el	taburete	al	de Canaan.	Toqué	algunos	acordes,	probando	la	afinación,	ajustando	las	clavijas	un poco,	y	luego	miré	a	Canaan,	esperando	a	que	nos	guiara.	Enganchó	un	dedo	del pie	 alrededor	 de	 otro	 taburete	 y	 se	 lo	 tiró	 para	 sí	 mismo	 y	 se	 colocó	 sobre	 él, colocando	 su	 guitarra	 sobre	 su	 rodilla.	 Un	 momento	 o	 dos	 de	 juguetear	 con	 la sintonización,	girar	las	perillas,	alargar	un	dedo	del	pie	para	golpear	uno	de	los pedales	en	el	suelo	cerca	del	amplificador,	y	luego	se	movió	y	dejó	escapar	un suspiro…	Reconocí	estos	movimientos	como	sus	regalos	para	preparándose	para tocar

Cogió	 una	 sola	 cuerda	 con	 su	 pico,	 y	 una	 larga	 nota	 baja	 llenó	 el	 estudio; sostuvo	la	nota,	deslizando	su	dedo	arriba	y	abajo	en	el	diapasón	para	hacer	que la	nota	temblara.	Otro	momento,	y	luego	inclinó	la	guitarra	hacia	el	amplificador para	crear	retroalimentación,	deslizando	el	dedo	por	el	diapasón	para	que	la	nota aullaba	en	el	registro	antes	de	cambiar	a	una	cuerda	diferente,	una	nota	diferente, que	luego	sacó	una	vez	más.

Escuché	 mi	 parte	 en	 mi	 cabeza,	 una	 serie	 de	 acordes	 de	 bucle	 rápido	 que rodearían	 la	 melodía	 de	 Canaan.	 Me	 incliné	 sobre	 el	 ukelele	 y	 toqué	 el	 primer acorde,	 pasé	 inmediatamente	 al	 segundo,	 golpeé	 varias	 veces	 con	 un	 ritmo rápido	 y	 volví	 al	 primer	 acorde,	 luego	 al	 segundo.	 Toqué	 el	 rasgueo,	 pero	 la próxima	vez	que	hice	esto,	fue	en	una	tecla	más	baja,	y	Canaan	proporcionó	un contrapunto	 armónico	 mientras	 despegaba	 otro	 largo	 zumbido	 tembloroso.	 No tuvimos	que	hablar	de	eso,	no	consultamos.	Esto	fue	improvisación,	y	estoy	en mi	 mejor	 momento	 cuando	 estoy	 improvisando.	 Siento	 la	 música,	 escucho	 la siguiente	parte	en	mi	cabeza…	Casi	puedo	saborear	las	notas	mientras	fluyen	a través	de	mí,	casi	las	veo;	Siempre	deseé	poder	tener	sinestesia,	la	capacidad	de ver	el	sonido	como	colores.	Mientras	Canaan	corría	con	su	riff…	martillando	de nota	 en	 nota	 en	 progresiones	 lentas	 y	 deslizantes…	 Continué	 con	 mi	 serie	 de acordes,	 soltando	 mi	 registro	 cuando	 subía,	 subía	 cuando	 bajaba,	 mi	 ukelele

creaba	un	contrapunto	giratorio	a	su	lamento	lento	de	la	guitarra.

Sin	embargo,	aún	faltaba	algo.	¿Qué	era?

Ah,	 ahí	 estaba…	 lo	 sentí,	 y	 como	 estábamos	 solos	 y	 solo	 interviniendo,	 lo hice,	lo	dejé	salir.

Empecé	 a	 tararear,	 una	 nota	 grave	 en	 la	 parte	 inferior	 de	 mi	 rango	 vocal, suave,	 silenciosa.	 Y	 luego,	 mientras	 seguíamos	 jugando	 y	 nuestra	 armonía	 de contrapunto	aumentaba	en	intensidad,	sus	notas	se	acercaban	más	rápidamente, mis	 acordes	 giraban	 más	 y	 más	 rápido	 alrededor	 de	 los	 suyos,	 permitía	 que	 mi voz	 se	 arrastrara	 más	 y	 más	 alto,	 más	 y	 más	 fuerte,	 de	 un	 zumbido	 a	 una vocalización,	 de	 una	 vocalización	 a	 un	 gemido.	 Lo	 construyó	 y	 lo	 construyó, hasta	 que	 Canaan	 no	 solo	 estaba	 martillando	 de	 nota	 en	 nota	 sino	 que	 ahora estaba	triturándose,	y	mis	dedos	estaban	volando	sobre	el	diapasón,	rasgando	lo más	rápido	que	pude,	sosteniendo	un	aullido	largo	y	agudo.	Estaba	meciéndome en	 el	 taburete	 mientras	 sostenía	 la	 nota,	 rasgueaba	 con	 fuerza,	 me	 dolían	 los dedos	mientras	bailaba	de	acorde	a	acorde	en	un	frenesí	absoluto,	más	rápido	de lo	que	jamás	había	tocado.

Mantuvimos	 el	 frenesí,	 lo	 llevamos	 a	 su	 máximo	 absoluto,	 y	 entonces Canaan	 me	 miró,	 asintiendo	 con	 la	 cabeza	 una,	 dos	 y	 una	 tercera	 vez…	 en	 el tercer	asentimiento,	ambos	silenciamos	nuestros	instrumentos.

Y	solo	nos	miramos	el	uno	al	otro,	atónitos	por	lo	que	habíamos	hecho.

–Santa	mierda,	Aerie.

–Uh,	si.

–Esto	fue…	–Negó	con	la	cabeza,	confundido	por	una	descripción	precisa	de sus	sentimientos.

–Se	sentía	como	el	sexo,	–Solté.

–Exacto.	–Él	me	miró	fijamente.	–Pero	no	solo	cualquier	sexo.

–Sexo	realmente	loco	e	intenso,	–añadí,	–donde	es	tan	bueno	que	estás	como atontado	y	estúpido	al	final.

Su	mirada	no	se	apartó	de	la	mía.

–Entonces,	 en	 otras	 palabras,	 ¿como	 cada	 vez	 que	 tenemos	 relaciones sexuales?

–Improvisar	juntos	se	sentía	como	follar,	¿para	ti?	–Mantuve	su	mirada	a	su vez.

–Sí,	de	alguna	manera	lo	hizo.	–Él	inclinó	su	cabeza	de	lado	a	lado.	–Pero…

más	intenso,	de	alguna	manera.

–¿Cómo?

–La	 música	 es…	 es	 profunda,	 intensamente	 personal.	 Al	 menos	 para	 mí.

Tocando	así	contigo,	se	sintió	como	compartir	algo	único.

–Improvisas	 con	 Corin	 todo	 el	 tiempo,	 –dije,	 tratando	 de	 no	 dejar	 que	 esta conversación	siguiera	donde	se	sentía	como	si	la	estuviera	tomando;	No	quería que	fuera	allí	porque	dudaba	de	que	él	dijera	lo	que	quería	escuchar,	y	no	quería sentir	el	dolor	y	la	decepción	que	sabía	que	me	estaba	esperando	del	otro	lado.

–Sí,	pero	eso	es	diferente.	Él	es	mi	hermano	y	mi	gemelo,	y	tú,	de	todas	las personas,	sabes	que	eso	es	diferente,	Aerie.

–Si,	pero…

–Contigo,	 fue…	 catártico	 y…	 estimulante.	 Con	 él	 es	 cómodo	 y	 familiar.	 –

Rompió	 la	 mirada,	 mirando	 hacia	 abajo	 mientras	 jugaba	 distraídamente	 con	 su barra	 de	 whammy.	 –Contigo	 es…	 Fui	 a	 un	 lugar	 diferente,	 mentalmente, emocionalmente.

–Yo	también	lo	hice.

Él	me	miró	de	nuevo.

–Aerie,	 yo…	 –se	 interrumpió,	 suspirando	 de	 frustración,	 sus	 ojos	 buscando los	míos.	Pude	 ver	miles	de	 pensamientos	y	emociones	 diferentes	ondeando	 en su	expresión,	ninguno	de	los	cuales	parecía	capaz	de	verbalizar.

–No	lo	hagas,	Canaan,	–Dije,	mi	voz	baja,	casi	un	susurro.	–No	ahora.

–¿No	qué?

Cogí	una	cuerda.

–No	vayas	allí.	Aún	no.

–¿Por	qué	no?	Pensé	que	querrías…

Lo	interrumpí.

–Lo	 hago,	 pero	 ahora	 no.	 Con	 todo	 lo	 que	 está	 pasando	 con	 Corin	 y	 mi hermana,	además	de	mi	madre,	yo	solo…	sería	demasiado.

–No	quiero	que	pienses	que	no	soy…	que	no	lo	hago…

–Canaan.	 –Extendí	 la	 mano	 y	 puse	 mi	 dedo	 en	 sus	 labios,	 silenciándolo.	 –

Shhhh,	 ¿de	 acuerdo?	 Toca	 sobre	 eso,	 si	 necesitas	 sacarlo	 ahora	 mismo.

Hablaremos…	solo	después.

Fue	 extraño;	 que	 yo	 era	 el	 que	 evitaba	 la	 conversación	 en	 la	 que	 estaba tropezando.	Pero…	era	obvio	para	mí	que	no	había	pensado	realmente	en	esto; que	 no	 había	 comprendido	 sus	 sentimientos.	 Él	 aún	 necesitaba	 tiempo.	 Y, sinceramente,	 yo	 también.	 Sí,	 quería	 más	 con	 él,	 pero	 quería	 que	 sucediera	 de una	manera	que	nos	prepare	para	el	éxito	a	largo	plazo.	Tropezar	ciegamente	con las	cosas	simplemente	crearía	más	problemas.

Lo	 mejor	 es	 aferrarse	 a	 tener	 sexo	 estremecedor	 en	 su	 mayoría	 desprovisto de	una	conexión	emocional	intensa.	Quiero	decir,	no	me	malinterpreten,	había	un vínculo	 muy	 real	 y	 muy	 innegable	 entre	 Canaan	 y	 yo.	 Hubo	 emociones	 muy reales	en	nuestra	relación	sexual.	Pero	era	todo…	subsuperficial,	por	así	decirlo.

Inexplorado.	No	hablado.	Enterrado	profundamente.

La	verdad	sea	dicha,	tenía	miedo.

De	Canaan.	De	la	conexión.	De	nosotros.	De	 nosotros	sin	un	buen	resultado.

Mira…	en	el	fondo,	en	lo	más	profundo	de	mi	corazón,	soy	una	romántica.

Pero	 siempre	 soy	 la	 pragmática	 entre	 Tate	 y	 yo,	 la	 menos	 emocionalmente exterior.	 La	 que	 piensa	 y	 planifica	 las	 reacciones	 de	 Tate,	 ponen	 todo	 por	 ahí, asiento	de	la	personalidad	de	sus	pantalones.	Tate	es	fuerte	y	feroz	y	no	solo	un poco	 loca,	 y	 muy	 impulsiva…	 obviamente,	 dado	 que	 está	 embarazada.	 ¿Yo?

Tiendo	a	quedarme	en	mi	cabeza	más	de	lo	que	debería.	Pienso	demasiado	en	las cosas.	Mantengo	mis	emociones	inmovilizadas	dentro	de	mí.

Es	 extraño,	 sin	 embargo.	 Porque	 Tate	 es	 emocional	 y	 loco,	 pero	 cuando	 se trata	 de	 cosas	 profundas,	 ella	 nunca	 lo	 trata.	 Puede	 que	 sea	 emocionalmente exterior	 en	 una	 crisis	 o	 algo	 así,	 pero	 todavía	 me	 ocupo	 de	 mi	 mierda.	 Lloro cuando	necesito	llorar.	Tate	permite	que	todo	se	desarrolle	hasta	que	tenga	esta explosión	 épica,	 mientras	 que	 yo	 tiendo	 a	 explotar	 en	 el	 momento.	 Después	 de que	Tate	tiene	su	explosión,	ella	ha	terminado	y	lo	ha	superado,	mientras	que	mi explosión	 es	 solo	 el	 comienzo	 de	 mí,	 pasando	 horas,	 si	 no	 días,	 pasando	 la situación	en	mi	cabeza	una	y	otra	y	otra	vez.

Es	complicado,	es	lo	que	estoy	diciendo.

Soy	emocional,	pero	tampoco	lo	soy.

Dios,	los	muchachos	tienen	razón…	somos	complicadas.

Canaan	estaba	mirándome	mientras	todo	esto	revoloteaba	por	mi	cabeza,	mi dedo	todavía	estaba	en	sus	labios,	nuestros	ojos	cerrados,	buscándonos.

–Vale.	–Él	asintió,	suspirando.	–Vale.	Hablar	más	tarde,	tocar	ahora.	–Agarró mi	dedo	y	juguetonamente	mordió	mi	uña.

Que	estaba	caliente…	proporcionando	una	pequeña	y	agradable	distracción.

–Canaan,	no	es	que	yo…

Puso	su	dedo	sobre	mis	labios.

–¿Quién	 está	 tratando	 de	 hablar	 de	 cosas?	 Pensé	 que	 querías	 tocar	 en	 lugar de	farfullar?

Agarré	 su	 mano,	 manteniendo	 mis	 ojos	 en	 los	 suyos	 y,	 con	 excesivo exagerado	erotismo,	deslice	su	dedo	en	mi	boca.	Apreté	mis	labios	alrededor	de su	dígito,	e	imitamos	el	sexo	oral.

–Maldición,	Aerie…

Le	lamí	la	yema	del	dedo	antes	de	dejar	que	tomara	su	dedo	hacia	atrás.

–¿Qué?	–Pregunté,	jugando	tímidamente.

–Ahora	estoy	cachondo.

–Estamos	literalmente	jodidos,	Canaan.	Como,	hace	menos	de	una	hora.

–Y	cuando	me	chupas	el	dedo	así,	me	pones	cachondo	de	nuevo.

–¿Lo	 haces?	 –Pregunté,	 fingiendo	 inocencia.	 –¿Y	 por	 qué	 sería	 eso,	 que crees?

–Porque	 chupando	 mi	 dedo	 me	 hace	 querer	 que	 chupes	 mi	 polla,	 Aerie,	 es por	eso.

–Oh.	–Dejé	el	ukelele	a	un	lado.	–Ya	veo.

–¿Lo	ves?	–Tocó	un	pequeño	riff,	distraídamente	fingiendo.	–¿Qué	es	lo	que

ves,	Aerie?

–No	 lo	 sé,	 Canaan.	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 crees	 que	 veo?	 –Me	 puse	 de	 pie, merodeando	hacia	él.

Se	puso	de	pie,	alejándose	de	mí	hacia	la	puerta	del	estudio,	y	yo	lo	seguí;	el cable	 de	 su	 guitarra	 era	 largo	 y	 rizado,	 como	 un	 cable	 de	 teléfono	 de	 la	 vieja escuela,	el	tiempo	suficiente	para	poder	caminar	por	todo	el	estudio	y	cerrar	la puerta	de	entrada	para	que	nadie	pudiera	interrumpirnos.	Él	me	miró	mientras	yo acechaba	 hacia	 él,	 comunicando	 mi	 excitación	 en	 la	 chispa	 de	 mis	 ojos	 y	 el sensitivo	balanceo	de	mis	caderas.

Su	peinado	casual	se	convirtió	en	él	tocando	una	canción,	lo	que	me	llevó	un momento	 reconocer	 como	 -Cerca-por	 Nine	 Inch	 Nails.	 Compartimos	 una sonrisa	en	su	elección	de	canción	mientras	me	detenía	a	centímetros	de	él.

–Creo	que	ves	que	cuando	me	miras	así,	haces	que	mi	pene	sea	tan	duro	que duele.	–Inclinó	su	guitarra	de	su	cuerpo.

Bajé	mi	mirada	a	su	cremallera,	que	estaba	tensa,	abultada.

–Ya	veo.	–Me	puse	de	rodillas,	mirándolo.	–¿Sabes	lo	que	veo?

Él	siguió	jugando

–Cerca.

–¿Que	ves?

–Una	polla	dolorosamente	dura	con	una	necesidad	desesperada	de	una	buena succión.

–¿Es	eso	así?

–¿Conoces	las	palabras	de	esa	canción	que	estás	tocando,	Canaan?

–Por	 supuesto.	 Fue	 una	 de	 las	 primeras	 canciones	 que	 aprendí	 a	 tocar	 y cantar	al	mismo	tiempo,	solo	porque	estaba	muy	sucio	y	tenía	trece	años.

–Me	 encantaría	 oírte	 cantarme,	 entonces.	 –Me	 lamí	 los	 labios	 mientras	 lo molestaba,	 trazando	 la	 cremallera	 con	 mi	 uña.	 –Cántame	 mientras	 te	 chupo	 la polla.

–¿De	verdad?

Abrí	la	bragueta	de	sus	pantalones	vaqueros	y	lentamente	bajé	la	cremallera.

–¿Me	veo	como	si	estuviera	bromeando?

Apretó	 la	 correa	 de	 su	 guitarra	 para	 que	 estuviera	 más	 arriba	 y	 apretada contra	su	cuerpo.

–Santa	mierda,	Aerie.

Tiré	sus	ajustados	jeans	negros	por	sus	muslos	y	luego	su	ropa	interior.

–Así	no	es	como	va	la	canción,	Canaan.

–Vale,	vale,	um…	–Soltó	un	aliento	estremecido	mientras	lo	palmeaba.	–‘Tu me	dejas	violarte…’

Cantó	la	introducción	mientras	yo	puñetaba	su	longitud	unas	cuantas	veces,	y luego,	cuando	comenzó	el	primer	verso,	lo	tomé	en	mi	boca,	girando	mi	lengua alrededor	de	la	cabeza	regordeta.

–Mmmm…	 –Esto	 fue	 un	 sonido	 de	 sorpresa	 para	 mí	 cuando	 retrocedí.	 –

Sabes	a	látex	y	semen.

Estaba	rasgueando,	entre	verso	y	coro.

–¿Yo…	lo	siento?

–¿Tienes	alcohol	arriba?	–pregunté.

El	asintió.

–Por	supuesto.	Un	poco	de	vodka,	creo.

–Entonces	solo	tendré	que	aclarar	el	sabor	de	mi	boca	con	un	poco	de	vodka mientras	me	devuelves	el	favor.

–Suena…	ohhhhh	 mierda…	suena	bien…

El	 oh	mierda	fue	porque,	sin	previo	aviso,	le	devolví	su	polla	gruesa	y	tensa a	 la	 boca,	 tomándolo	 lo	 más	 profundo	 que	 pude	 a	 la	 vez.	 Él	 era	 un	 juego,	 sin embargo,	 y	 siguió	 tocando	 y	 cantando.	 El	 hecho	 de	 que	 estaba	 luchando	 por mantener	sus	pensamientos	unidos,	luchando	por	mantenerse	coherente	mientras lo	criticaba	sinceramente,	 solo	aumentó	la	 intensidad	de	su	 interpretación	de	la canción.	 Se	 estaba	 deteniendo	 de	 vez	 en	 cuando	 para	 respirar	 profundamente, dejándolos	salir	con	largos	suspiros	antes	de	volver	a	cantar,	y	de	vez	en	cuando

tartamudeaba	sobre	las	letras,	o	tropezaba	mientras	se	convertía	en	gemidos.

Lo	estaba	mirando,	mirándole	la	cara	mientras	bombeaba	su	polla	en	la	base, viendo	 su	 expresión	 cambiar	 con	 sus	 emociones.	 Normalmente,	 Canaan	 era bastante	difícil	de	leer	porque,	como	yo,	tendía	a	mantener	sus	emociones	fuera de	su	rostro.	Ahora	bien,	podría	leerlo	fácilmente.

Quiero	decir,	obviamente,	lo	principal	que	sentía	era	placer,	ya	que	tenía	mi boca	 alrededor	 de	 su	 pene.	 Pero	 más	 allá	 de	 eso	 había	 una	 miríada	 de	 otras emociones.	 Siguió	 tocando,	 con	 los	 ojos	 cerrados	 mientras	 cantaba	 el	 segundo verso,	y	luego	comenzó	el	coro	y	sus	ojos	se	abrieron	de	golpe,	y	su	mirada	era intensa,	feroz,	hambrienta,	y	cada	palabra	de	ese	coro	me	cantaba	directamente, para	mí,	es	decir,	todas	y	cada	una	de	las	palabras.

Ya	sabes	la	canción…	enciéndela	y	escúchala,	e	imagínate	esto: Yo,	 de	 rodillas.	 Mis	 manos	 alrededor	 de	 la	 larga	 y	 gruesa	 polla	 perfecta	 de Canaan,	 acariciándolo	 lentamente	 mientras	 envolvía	 mi	 boca	 alrededor	 de	 la punta,	 con	 la	 lengua	 dando	 vueltas.	 Imagínense	 a	 Canaan,	 con	 una	 guitarra	 en sus	manos,	dedos	tocando	ese	riff	bajo,	gruñido,	erótico	y	conductor,	mirándome fijamente,	 cantándome	 esas	 letras	 bellamente	 crudas	 y	 deliciosamente	 sucias, pero	tienen	que	escuchar	su	voz,	áspera	y	tensa,	jadeando	aquí	y	allá	mientras	lo tomaba	más	profundo	y	aspiraba	más,	el	poder	crudo	de	su	voz	era	convincente en	su	vulnerable	intensidad.

Imagínatelo,	los	tatuajes	 en	sus	brazos	 se	movían	mientras	 tocaba,	el	anillo de	los	labios	brillaba	mientras	cantaba,	el	tabique	moviéndose	con	el	ritmo	de	su cabeza	mientras	asentía	al	ritmo.	Imagínatelo	mirándome,	deseando	que	escuche en	él	cantar	más	que	solo	las	palabras.	Cachorros	de	moca	de	chocolate	con	ojos penetrantes	y	calientes,	largos	cabellos	castaños	gruesos,	lustrosos	y	sueltos.

Imagínenme,	 ambas	 manos	 se	 cerraron	 con	 fuerza	 alrededor	 de	 su	 pene, acariciando	cada	vez	más	rápido	debajo	de	mi	boca,	y	luego	solté	mis	uñas	por sus	 muslos	 peludos	 y	 musculosos.	 Imagínenme,	 llevándolo	 a	 la	 garganta	 y retrocediendo	 una	 y	 otra	 vez,	 los	 ojos	 se	 volvieron	 para	 mirarlo	 mientras deslizaba	 las	 pulgadas	 superiores	 entre	 mis	 labios,	 una	 y	 otra	 vez,	 chupando, mejillas	caídas.

Canaan	 estaba	 gruñendo	 la	 letra,	 el	 coro	 final,	 mientras	 lo	 acercaba	 más	 y más,	 hasta	 que	 estaba	 jadeando	 y	 sus	 caderas	 estaban	 manejando	 y	 estaba tartamudeando	sobre	la	repetición	final	del	coro.

–Aerie…	–él	respiró.

Y	luego	se	corrió.

Lo	 bombeé	 lentamente	 a	 través	 de	 su	 orgasmo,	 mejillas	 caídas,	 garganta trabajando	mientras	me	tragaba	su	semen.	Canaan	se	estaba	conteniendo,	quería follarme	 la	 boca,	 pero	 se	 detuvo.	 Me	 pregunté	 si	 debería	 decirle,	 en	 algún momento,	 que	 secretamente	 quiero	 que	 deje	 de	 contenerse,	 para	 darme	 su	 lado salvaje,	su	lado	áspero,	tosco	y	sucio.	Oh,	nos	ensuciamos	bastante	juntos,	pero él	siempre	es	considerado,	hasta	cierto	punto.	Tan	desagradable	como	podemos estar	juntos,	hay	un	elemento	de	moderación	en	la	forma	en	que	me	folla.

Y	quiero	que	ese	borde	se	vaya.

Pero	no	sé	cómo	decirle	eso.

He	intentado	comunicar	eso	sin	palabras,	en	la	forma	en	que	estoy	con	él.

Pero…	él	no	se	dio	cuenta.

Necesito	solo	decirle.

Dios,	parece	que	hay	un	tema	en	ejecución	aquí,	¿no?

CAPÍTULO	3

Canaan

 

Aerie	 Kingsley	 es	 jodidamente	 complicada.	 Quiero	 decir,	 todas	 las	 chicas son	confusas,	¿pero	Aerie?	A	veces	me	 confunde	tanto	que	no	sé	si	voy	o	vengo.

Sé	que	está	al	borde	de	nuestra	relación,	sobre	cuál	es	nuestra	relación.	¿Es	solo sexo	o	algo	más?	No	es	solo	sexo,	y	nunca	lo	ha	sido.	Pero	ella	está…	mierda, no	 cerrada,	 porque	 es	 fácil	 saber	 cuándo	 está	 molesta,	 pero	 no	 siempre	 es	 fácil descubrir	 por	 qué	 está	 molesta.	 ¿Hice	 algo	 mal?	 ¿La	 estoy	 confundiendo?	 ¿No tiene	nada	que	ver	conmigo?	¿Tiene	todo	que	ver	con	Corin	y	Tate,	que	le	afecta tanto	 como	 a	 mí?	 Hay	 tantos	 factores,	 y	 no	 sé	 cómo	 analizarlos.	 Sé	 que	 me gusta,	muchísimo.	Sé	que	el	sexo	con	ella	literalmente	cambia	la	vida.	Como	en, no	creo	que	alguna	vez	podría	follar	a	otra	mujer	sin	compararla	con	Aerie,	y	esa comparación	siempre	dejaría	a	la	otra	mujer	muy	corta.

Pero	eso	equivale	a…

¿Amor?

Mierda,	 es	 difícil	 siquiera	 pensar	 en	 eso.	 ¿Amor?	 ¿Estoy	 enamorado	 de Aerie?	No	lo	sé…	No	lo	creo.	Pero,	¿y	si	lo	estoy,	y	simplemente	no	reconozco los	 síntomas?	 No	 sé	 cómo	 estar	 enamorado.	 Estar	 enamorado	 significa,	 tengo que	 ponerla	 en	 primer	 lugar	 en	 mi	 vida,	 y	 no	 estoy	 preparado	 para	 ese	 tipo	 de responsabilidad.	Eso	es	mucho,	hombre,	¿una	persona	que	terminó	y	se	enredó	y tejió	en	toda	mi	vida?

Pero	si	hubiera	alguien	que	pudiera	ser	eso,	sería	Aerie.

Si	puedo	ver	que	es	posible	con	ella,	¿no	significa	que	esto	es	lo	que	es?

La	 veo	 mirándome	 extrañamente,	 a	 veces.	 Esperando,	 expectante.	 ¿Está esperando	 que	 yo	 le	 diga	 que	 la	 amo?	 Traté	 de	 hablar	 sobre	 nuestra	 relación	 y ella	la	cerró.	Ella	no	quería	tener	nada	que	ver	con	esa	conversación.	Cuál	es	otra cosa	 confusa,	 ¿porque	 no	 todas	 las	 polluelas	 siempre	 quieren	 hablar	 sobre	 el estado	 de	 las	 relaciones?	 De	 acuerdo,	 cállate,	 lo	 sé…	 es	 una	 generalización grosera	e	injusta	y	chovinista	de	mí	incluso	pensar	eso.	¿Verdad?

Soy	un	capullo.

Pero	  es	 extraño	 que	 ella	 parezca	 estar	 esperando	 algo	 de	 mí,	 pero	 cuando

intento	instigar	una	conversación	para	lograr	lo	que	quiere	y	lo	que	espera	y	lo que	somos,	lo	evita.

Ella	no	acaba	de	cerrar	la	conversación…	nos	alejó	de	hablar	por	completo con	sexo.	Y	no	solo	sexo,	sino	una	mamada.

Me	 encanta	 recibir	 mamadas.	 Quiero	 decir,	 duh,	 soy	 un	 tipo…	 Nunca rechazaré	 una	 mamada,	 como	 siempre.	 Pero	 también	 estoy	 un	 mil	 por	 ciento consciente	de	que	si	me	hace	una	mamada	no	le	proporciona	gratificación	sexual de	 ninguna	 manera.	 Claro,	 tal	 vez	 podría	 emocionarse,	 podría	 disfrutar	 de	 una manera	excitante	de	mi	respuesta	visceral	a	lo	que	me	está	haciendo…	Dios	sabe que	 puede	 dejarme	 sin	 sentido	 y	 dejarme	 farfullando	 e	 incoherente	 cuando termine.	 Pero	 ella	 me	 decepcionó	 cuando	 traté	 de	 hablar	 de	 nuestra	 relación, especialmente	después	de	que	Tate	y	Corin…	 anunciaron…	y	la	explosión	con Rachel,	 y	 todo	 eso	 de	  pero	 Papi	 lo	 amo	 .	 Sí,	 lo	 sé,	 era	 su	 madre,	 no	 su	 padre, pero	el	tópico	de	las	películas	es	 pero	Papi	lo	amo…

Sí…	esa	fue	la	evasión	clásica	a	través	de	la	distracción	sexual.

Me	 beneficié	 de	 ello…	 caso	 a	 favor,	 actualmente	 soy	 incapaz	 de	 hablar, porque	Aerie	me	dejó	tan	impresionado	que	mi	cerebro	aún	no	está	funcionando a	 toda	 máquina.	 Mi	 mente	 está	 girando	 y	 tartamudeando,	 tambaleándose	 y vagando.

Aerie	 todavía	 está	 de	 rodillas	 frente	 a	 mí,	 mirándome,	 probablemente preguntándose	 qué	 es	 lo	 que	 pasa	 por	 mi	 cabeza.	 Mis	 pantalones	 vaqueros todavía	 están	 alrededor	 de	 mis	 rodillas,	 y	 mi	 guitarra	 sigue	 zumbando	 a	 través del	amplificador.	Ella	tiene	una	gotita	de	esperma	goteando	desde	la	esquina	de su	 boca.	 Su	 cabello,	 largo	 y	 rubio	 y	 suelto	 alrededor	 de	 sus	 hombros,	 es	 una cascada	 de	 luz	 solar,	 y	 sus	 ojos	 son	 suaves	 y	 verdes	 con	 toques	 de	 ámbar	 en rayas	 alrededor	 de	 los	 bordes	 de	 sus	 iris.	 Lleva	 ropa	 de	 trabajo:	 pantalones vaqueros	 ceñidos	 desteñidos	 y	 una	 camiseta	 negra	 Badd's	 Bar	 &	 Grill,	 con	 un par	 de	 zapatillas	 bien	 gastadas.	 Sin	 maquillaje…	 o	 maquillaje	 mínimo,	 al menos…	 solo	 un	 par	 de	 pequeños	 tachuelas	 de	 diamantes	 en	 sus	 orejas,	 dedos desnudos	de	anillos,	sin	tatuajes,	solo	su	piel	impecable.

Ella	es	tan	hermosa	que	cuando	la	miro	a	veces	olvido	lo	que	estoy	diciendo, lo	que	estoy	haciendo.	Al	igual	que	en	este	momento,	todavía	estoy	sin	cerebro por	 el	 orgasmo	 que	 me	 chupó,	 y	 aturdido	 por	 lo	 jodidamente	 hermosa	 que	 es Aerie.

Empujo	 la	 puerta,	 me	 recargo,	 y	 dejo	 que	 mi	 guitarra	 caiga	 a	 mis	 espaldas, luego	doblo	para	levantarla.	Mantengo	mis	ojos	en	los	de	ella	mientras	se	levanta para	pararse	frente	a	mí,	la	tensión	cruje	entre	nosotros.	Quiero	controlar	todas las	preguntas	que	tengo,	pero	no	lo	hago.	Ella	ha	elegido	evitarlo,	así	que	la	dejé evitar.	Además,	no	estoy	listo	más	de	lo	que	ella	lo	esta.

En	 cambio,	 levanté	 mi	 pulgar	 y	 unté	 la	 gotita	 en	 su	 mejilla;	 Aerie	 sonrió, lamiendo	la	gota	de	mi	pulgar	con	un	desliz	erótico	de	su	lengua.

Me	alejé	de	ella,	abrí	la	puerta	delantera,	coloqué	la	guitarra	en	el	soporte	y apagué	el	amplificador.	Tomando	su	mano,	la	llevé	a	las	escaleras.

–Vamos,	–Gruñí.

–¿A	dónde	vamos?

–Por	lo	que	quiero	hacerte,	tenemos	que	estar	detrás	de	puertas	cerradas.

Ella	 trotó	 detrás	 de	 mí	 con	 entusiasmo,	 sosteniendo	 mi	 mano	 mientras subíamos	las	escaleras.

–Me	gusta	el	sonido	de	esto.

–Debieras.

–¿Qué	vas	a	hacer	conmigo,	Canaan?	–Esto	fue	murmurado	en	voz	baja,	su voz	zumbaba	con	curiosidad	y	excitación.

Ignoré	 su	 pregunta	 hasta	 que	 llegamos	 al	 pasillo,	 donde	 dudé.	 Cor	 y	 yo todavía	 compartíamos	 una	 habitación,	 y	 sabía	 que	 Tate	 y	 Cor	 también necesitarían	 pasar	 un	 tiempo	 a	 solas,	 después	 de	 todo	 lo	 que	 había	 pasado.

Estaba	enojado	con	él,	pero	todavía	era	mi	gemelo	y	mi	mejor	amigo,	y	siempre cuidaría	de	él.	Eché	un	vistazo	a	las	otras	puertas,	la	de	Baxter	y	la	de	Lucian.

Luce	 obviamente	 necesitaría	 su	 habitación,	 pero	 Bax	 había	 desaparecido indefinidamente…	 al	 menos,	 todavía	 no	 nos	 había	 mencionado	 a	 ninguno	 de nosotros	cuando	él	y	Evangeline	volvían	a	casa,	y	alguien	hablaba	con	Bax	cada dos	días,	si	no	todos	los	días.

Agarré	el	pomo	de	la	puerta	de	la	habitación	de	Bax	y	abrí	la	puerta.

–¿No	es	esta	la	habitación	de	Baxter?	–Aerie	preguntó,	cuando	entramos.

–Si.

–No	podemos	simplemente	usar	su	habitación.

Nunca	 había	 estado	 aquí	 antes:	 al	 crecer	 con	 siete	 hermanos,	 aprendimos desde	el	principio	sobre	el	valor	de	respetar	el	espacio	personal	de	cada	uno.	La regla	 tácita	 era	 que	 no	 te	 metieras	 con	 la	 mierda	 de	 tu	 hermano.	 Te	 mantienes fuera	 de	 su	 habitación	 y	 fuera	 de	 su	 negocio;	 si	 tiene	 ganas	 de	 compartir,	 lo compartirá;	una	puerta	cerrada	significa	mantenerte	fuera.

Pero	esto	fue…	circunstancias	atenuantes,	se	podría	decir.

Entonces,	estaba	un	poco	sorprendido	por	lo	que	encontré	en	su	habitación: estanterías.	Había	metido	su	cama	y	su	tocador	a	lo	largo	de	una	pared,	tenía	un baúl	de	marinero	debajo	de	la	ventana,	y	la	otra	pared	entera	al	lado	del	armario estaba	ocupada	con	dos	estantes	uno	al	lado	del	otro,	cada	uno	tan	lleno	de	libros que	los	tenía	apilados	a	dos	en	lugares,	con	más	tumbados	de	costado	en	la	parte superior.

Mira,	 Bax	 es	 mi	 hermano,	 y	 lo	 amo,	 y	 sé	 que	 es	 un	 tipo	 inteligente,	 más inteligente	de	lo	que	la	mayoría	de	la	gente	le	da	crédito,	pero	yo	nunca	lo	tomé por	el	tipo	de	librero.	Pero	luego,	si	no	estaba	trabajando,	haciendo	ejercicio	o	en una	pelea,	estaba	en	su	habitación,	la	puerta	se	abrió	como	señal	de	que	estaba disponible	 si	 era	 necesario.	 Ninguno	 de	 nosotros	 ha	 estado	 en	 la	 televisión,	 ya que	 papá	 nunca	 recibió	 el	 cable	 en	 el	 apartamento	 del	 bar	 donde	 crecimos,	 y nunca	 tuvimos	 el	 hábito	 de	 ver	 televisión.	 Estamos	 todos	 demasiado	 ocupados, tenemos	 muchos	 otros	 intereses	 más	 importantes.	 Entonces,	 no	 hay	 televisión, no	 está	 en	 la	 escuela,	 no	 hay	 videojuegos…	 ¿qué	 hace	 aquí	 durante	 su	 tiempo libre?	Lee,	claramente.	Me	siento	un	poco	judío	por	estar	tan	sorprendido.

Aerie	me	miró	después	de	haber	tomado	la	habitación,	sorpresa	en	su	rostro, y	yo	solo	me	reí.

–Lo	se,	¿verdad?	–dije.	–¿Quien	sabe?

Aerie	 pasó	 de	 largo	 junto	 a	 mí	 a	 la	 cama	 llena,	 que	 estaba	 cuidadosamente hecha	y	cubierta	con	una	manta	de	franela,	con	un	tiro	difuso	cruzado	en	la	parte trasera.	La	habitación	era	impecable,	con	pocos	efectos	personales	aparte	de	los libros.

–¿Estás	seguro	de	que	está	bien	que	estemos	aquí?	–Aerie	me	preguntó.

Me	encogí	de	hombros.

–Él	no	está	aquí,	y	no	ha	estado	aquí	en	casi	dos	meses,	y	no	estoy	seguro	de cuándo	estará	aquí.	El	espacio	de	la	cama	y	la	privacidad	son	limitados,	así	que digo	que	tomemos	lo	que	podamos	conseguir.

Ella	se	sentó	en	el	borde	de	la	cama,	mirándome.

–Asi	que.	¿Mencionaste	que	necesitas	privacidad	por	algo?

Cerré	la	puerta	detrás	de	mí.

–Algo	 así…	 sí.	 –Caminé	 lentamente	 hacia	 ella.	 –Originalmente	 había planeado	 arrancarte	 la	 ropa,	 caerte	 hasta	 que	 empiezas	 a	 gritar,	 y	 luego	 follarte hasta	que	ambos	seamos	estúpidos.

Ella	alcanzó	el	dobladillo	de	su	camisa.

–Me	gusta	el	sonido	de	eso.

–Pero	estoy	pensando	que	tengo	otra	idea.	–La	detuve	para	que	no	se	quitara la	camisa.

–¿Oh?	¿Qué	es	eso,	Canaan?

Esto	 podría	 ser	 contraproducente.	 Fue	 totalmente	 impetuoso.	 Estaba	 yendo con	lo	que	mis	emociones	me	estaban	diciendo…	hay	un	montón	de	más	cosas entre	 nosotros	 que	 solo	 el	 sexo,	 y	 puede	 que	 no	 estemos	 listos	 para	 enfrentar todo	 eso,	 pero	 aún	 así	 se	 lo	 debo	 a	 ella	 y	 a	 mí	 mismo,	 comunicar	 de	 alguna manera	que	reconozco	el	- más-  que	está	flotando	tácito	entre	nosotros.

Me	paré	frente	a	ella,	mirándola,	tratando	de	decidir	qué	tan	lejos	iba	a	tomar esto.

–Di	 algo,	 Cane.	 Me	 estás	 poniendo	 nerviosa.	 –Ella	 estaba	 relajada,	 sin embargo,	con	las	rodillas	separadas,	las	manos	en	los	muslos,	solo	mirándome.

Sólo	la	forma	en	que	sus	encantadores	ojos	de	color	verde	ámbar	constantemente revoloteaban	y	buscaban	los	míos	le	destrozó	los	nervios.

–¿Confías	en	mí,	Aerie?

–Por	supuesto.

–No	 digas	 eso	 por	 decirlo.	 –Me	 volví,	 abrí	 el	 armario	 de	 Bax,	 y	 saqué	 una corbata	de	una	percha,	un	pequeño	pañuelo	del	bolsillo	superior	de	la	americana y	un	pañuelo	rojo	de	un	estante.	–¿Tu	lo	dices	realmente	en	serio?	¿Realmente

confías	en	mí?

Observó	la	corbata	rayada	de	vivos	colores	que	colgaba	de	mis	dedos,	y	sus fosas	 nasales	 se	 dilataron,	 sus	 ojos	 se	 abrieron	 de	 par	 en	 par.	 En	 respuesta,	 se puso	 de	 pie	 y	 me	 tendió	 las	 manos,	 las	 muñecas	 juntas.	 Su	 barbilla	 se	 levantó desafiante,	con	confianza.

Puse	sus	muñecas	juntas	en	mi	mano.

–Esa	es	mi	chica.

–Lo	soy,	tu	lo	sabes.

–¿Que	eres	tu?

–Tu	chica.

Bajé	sus	muñecas	y	me	incliné	para	besarla,	lenta,	suavemente.

–Lo	sé,	–susurré.

–¿No	me	vas	a	atar?	–ella	preguntó,	sonando	decepcionada.

–No	esta	vez.	–La	conduje	fuera	de	la	cama	al	centro	de	la	habitación	y	me pare	detrás	de	ella.	–Quiero	hacer…	 esto,	primero.

Volví	 a	 doblar	 el	 pañuelo,	 por	 lo	 que	 era	 un	 rectángulo,	 y	 lo	 coloqué	 sobre sus	ojos.	Levanté	sus	dedos	a	su	cara,	incitándola	a	sostener	la	seda	en	su	lugar.

Envolví	 la	 corbata	 alrededor	 de	 su	 cabeza,	 fijando	 el	 pañuelo	 en	 su	 lugar mientras	anudé	los	extremos	de	la	corbata	fuertemente	detrás	de	su	cabeza.

–¿Puedes	ver?	–pregunté.

–No.

–Bien.	–Jugueteé	con	el	posicionamiento	de	la	corbata	y	el	pañuelo.	–¿Está demasiado	apretado?

–Está	perfecto.

–¿Y	estás	bien	con	esto?

–Más	que	bien,	–ella	respondió.

Su	piel	estaba	cubierta	de	carne	de	gallina	y	sus	pezones	asomaban	a	través

de	la	tela	de	su	sujetador	y	camiseta.

–Me	 dirás	 si	 es	 demasiado,	 ¿verdad?	 –Pregunté,	 tocando	 mis	 labios	 en	 su sien.

–Por	supuesto.

Ahora	que	tenía	los	ojos	vendados,	iba	a	jugar	con	ella	un	poco.

Retrocedí.

–Quedate	quieta.

–¿Qué	estás	haciendo,	Canaan?	–Su	voz	era	un	susurro	excitado.

Di	 vueltas	 alrededor	 de	 ella,	 moviéndome	 tan	 silenciosamente	 como	 pude.

Estaba	 girando	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado	 y	 hacia	 el	 otro,	 tratando	 de	 sentir	 mi presencia.

–¿Canaan?

Me	 acerqué	 de	 puntillas;	 sus	 fosas	 nasales	 se	 encendieron,	 oliéndome.	 Me incliné	cerca,	tocando	mis	labios	con	los	de	ella	en	un	destello	fantasmagórico.

Aerie	apretó	los	labios,	esperando	el	beso,	pero	yo	deslice	mi	boca	a	lo	largo	de su	 mejilla,	 en	 su	 pómulo,	 hasta	 la	 esquina	 de	 su	 mandíbula	 justo	 debajo	 de	 su oreja.	Arriba,	entonces,	besando	alrededor	del	caparazón	de	su	oreja;	ella	inclinó su	cabeza	hacia	mí,	ofreciéndose	a	mí.	Respiré	su	oreja	suavemente,	una	ráfaga de	aire	cálido.

–¿Estás	mojada,	Aerie?

Ella	asintió.

–¿Estás	segura?

Ella	asintió	de	nuevo.

–Muéstrame.

–¿Q-qué?

–Muéstrame	lo	mojada	que	estás.	–Enredé	mis	dedos	con	los	de	ella	y	guié nuestras	manos	hacia	su	cremallera.	–Quiero	oír	lo	mojada	que	estás.	Quiero	oler y	probar	cuán	húmeda	estás	para	mí,	cariño.

Abrí	 el	 botón	 y	 luego	 bajé	 lentamente	 su	 cremallera.	 La	 mano	 de	 Aerie	 se apartó,	 anticipando	 mi	 toque.	 Solté	 una	 risa	 en	 su	 oreja,	 y	 luego	 me	 moví	 para pararme	detrás	de	ella,	con	el	mentón	sobre	su	hombro,	las	manos	deslizándose sobre	 su	 vientre	 y	 hasta	 su	 diafragma,	 burlándola	 con	 mi	 toque,	 evitando	 a propósito	sus	zonas	sensibles	y	erógenas.

–Oh	no…	no,	quiero	que	 tu	me	lo	muestres.

Ella	inclinó	su	cabeza	hacia	atrás	y	la	giró	hacia	la	mía,	los	labios	rozaron	mi sien.

–Nunca	he	estado	tan	mojada	en	mi	vida,	Cane…

–Bueno.	Muéstrame.

Ella	 mojó	 sus	 dedos	 bajo	 el	 elástico	 de	 sus	 bragas,	 hasta	 la	 unión	 de	 sus muslos.	 Ella	 vaciló	 y	 luego	 se	 apoyó	 contra	 mí	 para	 recibir	 apoyo	 mientras separaba	sus	piernas.	Miré	por	encima	de	su	hombro	mientras	su	mano	se	movía dentro	de	su	ropa	interior,	un	dedo	o	dos	se	deslizaban	en	su	canal.	Escuché	el manotazo	de	sus	dedos	dentro	de	ella,	y	luego	ella	los	retiró.

–¿Escuchaste	eso?	–Aerie	murmuró.	–Soy	todo	jugosa.

Extendí	la	mano	y	agarré	su	muñeca,	llevándome	la	mano	a	la	cara.	Olfateé sus	dedos	relucientes.

–Hueles	como	algo	que	quiero	probar.

Ella	 trazó	 la	 costura	 de	 mis	 labios	 con	 su	 dedo	 medio,	 y	 luego	 deslizó	 su dedo	 en	 mi	 boca,	 y	 lo	 lamí	 para	 limpiarlo	 de	 su	 esencia	 picante,	 almizclada	 y femenina.

–Quiero	 que	 me	 pruebes,	 –ella	 respiró,	 comenzando	 a	 temblar	 fuera	 de	 sus pantalones.

–Ah-ah-ah,	–Dije,	aprisionando	sus	manos	con	las	mías	para	detenerla.	–Aún no.

–Canaan,	me	estás	volviendo	loca.

–Bien.	–Le	pellizqué	el	lóbulo	de	la	oreja.	–Créeme.

–Vale.	¿Qué	sigue,	entonces?

–Tocate	de	nuevo.

–¿Con	toda	mi	ropa	todavía	puesta?

–Por	ahora.

–Canaan,	no	sé	si	entiendes	cómo	funciona	el	sexo,	cariño,	–ella	bromeó.	–

Ambos	debemos	estar	desnudos	para	hacerlo.

Solté	una	carcajada.

–Me	 subestimas,	 querida.	 Quizás	 algún	 día	 te	 probaré	 que	 podemos	 follar completamente	 vestidos.	 –Deslicé	 mi	 mano	 a	 lo	 largo	 de	 su	 vientre	 otra	 vez, atreviéndose	hacia	arriba.	–En	público,	tal	vez,	incluso.	¿Jugarías	a	eso?

–Me	entiendes	lo	suficiente,	podría	ser.

–Desafío	aceptado,	–Respiré,	marcando	una	línea	con	mi	pulgar	justo	debajo del	aro	de	su	sujetador.	–Ahora,	Aerie…	Quiero	verte	hacerte	venir.

Sus	dedos	se	sumergieron	bajo	sus	bragas	otra	vez,	entre	sus	muslos,	y	vi	su mano	moverse	mientras	metía	un	dedo	dentro	de	ella,	lo	sacaba,	arrastrando	su humedad	 alrededor	 de	 su	 clítoris,	 gimiendo	 suavemente	 con	 el	 toque	 de	 sus dedos.	Ella	comenzó	a	dar	vueltas,	luego,	lentamente.

–Oh…	dios…	Cane,  por	favor	 tócame.	 Juega	 con	 mis	 tetas.	 Alguna	 cosa…

algo,	solo	pon	tus	manos	en	mi.

–Lo	haré,	cariño,	no	te	preocupes	por	eso.

Uno	pensaría	que,	después	de	un	mes	y	medio	sin	parar,	varias	veces	al	día, muchas	veces	por	sesión	de	Aerie	y	yo,	maldita	sea,	que	hubiésemos	agotado	las formas	 en	 que	 podíamos	 conectarnos,	 nos	 desesperamos	 y	 enloquecemos.	 Sin embargo…	cada	vez,	cada	 una	de	las	veces…	se	hizo	más	caliente,	más	loco	y más	desesperado.

Una	 vocecita	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 mi	 cabeza	 bastante	 inútilmente	 me indicó	 que	 este	 hecho	 bien	 podría	 ser	 cómo	 la	 gente	 puede	 estar	 casada	 con	 la misma	persona	durante	décadas,	cómo	podrían	tener	relaciones	sexuales	con	la misma	persona	durante	todos	esos	años	y	nunca	se	cansa	o	nunca	necesita	algo diferente	o	nuevo.

Nop,	nop,	nop…	no	ir	allí	todavía.

Observé	el	dedo	que	rodeaba	a	Aerie,	oscurecido	por	sus	bragas,	y	sentí	una oleada	 de	 necesidad,	 profundamente	 arraigada,	 feroz,	 feroz	 y	 exigente…	 Yo necesitaba	 verla.	 Tocarla.	 Sentirla.	 Me	 negué	 a	 mí	 mismo,	 dejando	 que	 la memoria	 y	 la	 imaginación	 me	 llenaran	 por	 un	 momento	 o	 dos	 más.	 Negarme hizo	que	esto	fuera	aún	más	erótico	para	los	dos.

Ella	 comenzó	 a	 gemir,	 y	 su	 dedo	 se	 movió	 en	 círculos	 más	 rápido,	 y finalmente	me	permití	ahuecar	su	pecho	sobre	su	sujetador,	rasguñando	a	través de	su	pezón	erecto	con	mi	pulgar.	Su	columna	vertebral	se	arqueó,	presionando su	pecho	contra	mi	mano,	rogando	por	más.	Mi	otra	mano,	entonces,	bailó	sobre su	estómago	hasta	su	otro	pecho,	ambos	ahuecados	en	mis	manos.	Pellizqué	sus pezones	 sobre	 la	 tela,	 apretándolos	 hasta	 que	 ella	 gimió	 en	 señal	 de	 protesta,	 y luego	los	solté.

–Dios,	Canaan,	me	estoy	acercando.

–Buen	 bebé.	 Trátate	 a	 ti	 mismo.	 No	 te	 detengas	 Déjame	 escucharte…

estamos	 solos,	 todo	 el	 departamento	 está	 vacío.	 Así	 que	 solo	 déjalo	 ir.	 –Le susurré	 esto	 al	 oído,	 acariciando	 sus	 tetas	 sobre	 la	 tela	 resbaladiza, presionándome	contra	ella,	 moliendo	en	su	 trasero,	provocándonos	a	 los	dos.	–

¿Sientes	lo	dura	que	esta	mi	polla?	Solo	al	verte	tocarte	así.

–Lo	quiero…

–Lo	sé.

–Quítate	la	ropa,	¿ por	favor?	Quiero	estar	desnudo	contigo.

Le	 pegué	 el	 dobladillo	 de	 su	 camisa	 sobre	 sus	 tetas,	 justo	 debajo	 de	 su barbilla,	y	luego	le	desabroché	el	sujetador	y	dejé	caer	las	copas.

–¿Como	estás?

–¡Más…	más!

–¿Estás	cerca?

–Tan	cerca.

Palmeé	 su	 mejilla	 e	 incliné	 su	 rostro	 hacia	 el	 mío,	 besándola	 breve	 pero intensamente,	 saboreando	 su	 boca,	 exigiendo	 su	 lengua;	 sus	 dedos	 volaron alrededor	de	su	clítoris,	y	tiré	de	una	copa	de	sostén	hacia	abajo	para	desnudar	su pecho,	sacudiendo	su	pezón	con	mi	uña.

–Oh…	oh…	oh	joder,	Canaan,	estoy	allí,	Dios,	¡estoy	allí!

Ella	 se	 reclinó	 contra	 mí,	 moviendo	 las	 caderas,	 doblando	 las	 piernas, doblándose,	 con	 la	 cabeza	 colgando	 del	 cuello,	 la	 boca	 abierta,	 los	 gemidos escapando	de	sus	labios	mientras	se	clavaba	en	sus	propios	dedos,	cada	vez	más rápido,	y	descubrí	su	otro	pecho	y	rodé	ambos	pezones	entre	el	pulgar	y	el	índice a	tiempo	con	el	ritmo	de	su	toque.

Un	 grito	 suave	 y	 sin	 aliento,	 luego,	 cuando	 ella	 llegó,	 con	 las	 rodillas sumergidas	mientras	el	orgasmo	la	inundaba.

La	tomé	en	mis	brazos	y	la	dejé	en	la	cama.

–Sigue	tocandote,	–Yo	instruí.	–Sigue	viniendo,	cariño.

–Oh…	dios,	no	sé	si	puedo.

–Intentalo.

Le	 quité	 sus	 jeans,	 llevé	 sus	 bragas	 con	 ellos,	 y	 sus	 rodillas	 se	 levantaron inmediatamente,	con	los	talones	juntos,	desnudando	su	coño	hacia	mí,	sus	dedos sumergiéndose	 de	 nuevo,	 arrastrando	 más	 esencia	 sobre	 su	 clítoris,	 y	 luego comenzó	a	tocar	tentativamente	a	sí	misma	por	todas	partes	otra	vez,	lentamente Con	cuidado	de	no	desalojar	la	venda	improvisada,	le	quité	la	camiseta,	y	luego su	sostén,	dejándola	desnuda.

–No	quiero	tocarme	más,	Cane,	–ella	respiró.	–Quiero	que	 tu	me	toques.

Me	arrodillé	en	la	cama,	besando	el	interior	de	su	rodilla.

–¿Como	eso?

–Más,	dios…	¡ más!

–Codiciosa,	¿verdad?	–Murmuré	contra	su	piel.

–Joder	sí.	Te	necesito,	Cane.

Arrastré	 mis	 labios	 por	 su	 muslo,	 bromeando,	 besando,	 lamiendo, pellizcando,	 cada	 vez	 más	 cerca	 de	 su	 centro,	 y	 justo	 cuando	 lo	 alcancé, comencé	 de	 nuevo	 en	 su	 rodilla	 opuesta,	 besándole	 y	 provocando	 mi	 camino hacia	arriba.

–Deja	 de	 molestarme,	 maldita	 sea,	 –Aerie	 gruñó,	 moviendo	 los	 dedos	 más

rápido	ahora	mientras	se	acercaba	a	su	segundo	orgasmo.

–No,	no	creo	que	lo	haga.	–Mordí	la	aterciopelada	seda	suave	del	interior	de su	muslo,	tan	cerca	de	su	centro	que	mi	mandíbula	rozó	su	mano	mientras	tocaba su	clítoris.	–Te	gusta	esto.

–Joder,	sí,	lo	hago.	Pero	quiero	tu	boca,	Cane…	 por	favor.

–Tienes	mi	boca,	–Me	burlé.

Ella	gruñó,	un	sonido	salvaje	de	irritación.

–Ya	sabes	lo	que	quiero	decir,	maldito	seas.

–Hacerse	un	poco	vulgar,	¿verdad?	–murmuré.

Ella	 solo	 gimió	 en	 respuesta,	 su	 columna	 se	 arqueaba	 fuera	 de	 la	 cama mientras	 se	 tocaba	 más	 y	 más	 cerca	 del	 clímax.	 Al	 verla	 cerca	 del	 borde,	 supe que	mi	necesidad	de	tocarla,	probarla,	no	sería	negada	por	más	tiempo.

Empujé	mi	dedo	medio	contra	su	apertura,	y	ella	jadeó.

–Oh	joder,	por	favor,	por	favor	tócame.	Por	favor.

Deslicé	mi	dedo	dentro	de	ella,	curvándola	hacia	arriba	y	adentro,	buscando ese	 lugar	 secreto	 dentro	 de	 ella	 que	 la	 volvía	 tan	 salvaje.	 Solo	 lo	 golpeé	 varias veces,	y	ella	había	perdido	la	cabeza	por	completo	cada	vez.

–¿Te	gusta	esto?

–Si…	dios,	si,	justo	ahí…

Sus	 dedos	 giraban	 locamente	 ahora,	 locamente,	 volando	 alrededor	 de	 su clítoris	 tan	 rápido	 que	 eran	 borrosos.	 La	 observé	 con	 atención,	 suavemente	 y lentamente	 masajeando	 ese	 punto	 dentro	 de	 ella,	 escuchándola	 gritar	 con creciente	intensidad,	hasta	que	supe	que	estaba	en	el	borde	mismo.

En	el	último	segundo,	empujé	su	mano,	enterré	mi	cara	contra	su	coño,	y	el sabor	de	su	esencia	íntima	llenó	mi	boca.	Ella	gritó	sorprendida,	y	luego	ambas manos	se	enredaron	en	mi	cabello,	apilándolo	sobre	mi	cabeza	como	lo	hice	con la	suya,	y	ella	me	agarró	contra	sí	misma	mientras	la	devoraba,	sin	retener	nada, mi	 dedo	 dentro	 de	 ella,	 añadiendo	 un	 segundo	 ,	 aplastándolos	 dentro	 y	 fuera debajo	de	mi	barbilla,	mi	lengua	volando.	Ella	gritó,	luego	se	arqueó	totalmente fuera	de	la	cama,	espasmo	contra	mí.

–¡SANTA	 MIERDA	 SANTA	 MIERDA	 SANTA	 MIERDA!	 –ella	 jadeó, dejándose	caer	sobre	la	cama	mientras	su	clímax	pasaba	a	través	de	ella.	–Santa mierda,	 Canaan.	 –Levantó	 la	 mano	 para	 quitarse	 la	 venda	 de	 los	 ojos,	 y	 la detuve.

–Oh	no,	no	he	terminado	contigo	todavía,	bebé.	–Clavé	sus	manos,	trepando por	su	cuerpo	para	revolotear	sobre	ella.	–Eso	es	solo	el	comienzo.

–¿Solo…	solo	el	comienzo?	–ella	chilló.	–Oh…	oh	dios.	Me	gusta	el	sonido de	esto.

–¿Quieres	saber	qué	sigue?	Apuesto	a	que	no	puedes	adivinar.

Ella	apretó	sus	muñecas	y	me	las	ofreció.

–¿Me	atas	y	tienes	tu	sucio	camino	conmigo?

–Hmmm,	tentador,	pero	no.	–La	besé,	rápidamente.

–¿Qué	sigue,	entonces?

Me	moví	fuera	de	la	cama	para	pararme	a	su	lado,	ayudándola	a	sentarse	y girar	para	que	ella	volviera	a	sentarse	en	el	borde.	Doblé	el	pañuelo	y	lo	presioné en	sus	manos.

–Ahora	me	vendas	los	ojos,	sin	quitarte	el	tuyo.

–Ummmm,	¿vale?

Sus	manos	se	extendieron,	buscando,	y	tomé	una	de	sus	manos,	llevándome a	mi	hombro.	Se	movió	hacia	adelante	sobre	la	cama,	explorando	mi	cuerpo	con sus	manos,	y	luego	se	levantó,	usándome	para	ponerse	de	pie.	Tocando	mi	cara con	 la	 punta	 de	 los	 dedos	 como	 una	 mujer	 ciega,	 ella	 encontró	 mis	 ojos suavemente,	y	luego	colocó	la	tela	sobre	mis	ojos,	apoyándose	en	mí	para	atarla detrás	de	mi	cabeza.

–Ahí,	¿cómo	es	eso?	–preguntó.

–Bueno.	No	puedo	ver	nada.

Ella	permaneció	apoyada	contra	mí,	tocando	besos	en	mi	pómulo,	mi	frente, mi	mejilla,	la	esquina	de	mi	boca.

–¿Ahora	que?

–Ahora	desnudame.

–Esto	es	una	locura,	Canaan…	ambos	tenemos	los	ojos	vendados	ahora.

–Exactamente.	Se	trata	de	sentir	ahora,	cariño.

–Eres	bastante	astuto,	¿verdad,	Sr.	Badd?

–Pues	sí,	lo	soy,	señorita	Kingsley.

Ella	 fue	 despacio,	 comenzando	 con	 mi	 camisa,	 peinándola	 y	 sobre	 mi cabeza.	Sus	dedos	se	arrastraron	por	mi	pecho,	deslizándose	sobre	las	crestas	de mis	 abdominales.	 Sin	 vista,	 no	 tenía	 manera	 de	 saber	 adónde	 irían	 sus	 manos, aumentando	 la	 anticipación.	 Una	 vez	 que	 me	 quité	 la	 camisa,	 ella	 pasó	 un momento	explorando	mi	parte	superior	del	cuerpo	con	sus	manos,	vagando	por mis	hombros,	por	mi	espalda,	por	mis	abdominales,	colocando	mis	pectorales	en su	 cabello.	 Entonces	 sentí	 su	 movimiento,	 sentí	 sus	 manos	 deslizándose	 por	 la parte	 posterior	 de	 mis	 piernas,	 a	 mis	 zapatos,	 que	 ella	 desató;	 Me	 quité	 los zapatos	 y	 ella	 me	 quitó	 los	 calcetines,	 y	 luego	 sentí	 sus	 manos	 deambulando hacia	arriba	una	vez	más.	Al	vuelo	de	mis	jeans	siseé	sorprendido	y	luego	gemí de	 placer	 mientras	 presionaba	 sus	 labios	 contra	 mi	 estómago,	 arrodillándose frente	 a	 mí,	 besando	 mis	 abdominales,	 hasta	 mi	 diafragma,	 y	 luego	 bajando, besándome,	besándome	y	besándome	mientras	desabrochaba	la	bragueta	y	bajó la	cremallera.	Sus	manos	se	engancharon	en	la	cintura	de	mis	jeans	y	boxers	al mismo	 tiempo,	 tirando	 de	 ellos	 hacia	 abajo	 mientras	 su	 boca	 continuaba	 su exploración	 lenta	 y	 amorosa,	 cavando	 hacia	 abajo	 a	 medida	 que	 gradualmente me	quitaba	los	vaqueros	y	la	ropa	interior.	Mi	corazón	estaba	acelerado,	mi	boca estaba	seca	y	temblaba…	una	reacción	física	intensa	a	algo	tan	simple	como	su boca	besando	mi	cuerpo.

Ella	se	ha	postrado	sobre	mí	en	numerosas	ocasiones,	pero	de	alguna	manera estos	 besos	 exploratorios,	 finales,	 bailando	 me	 dejaron	 una	 marca	 intensa	 y permanente	en	mí,	en	mi	piel,	en	mi	corazón.

No	podía	ver	dónde	se	estaba	besando	a	continuación,	eso	era	parte	de	eso.

Ella	 estaba	 bromeando,	 arrastrando	 las	 prendas	 hacia	 mi	 ingle,	 besando	 mi polla,	bajando	por	mis	muslos,	besando	mi	vientre	a	escasos	centímetros	de	mi polla,	tan	cerca	que	su	mejilla	me	rozó,	y	luego	se	alejó.	Sus	manos	ahuecaron mi	 culo,	 aferrándose	 y	 acariciándome,	 y	 sus	 labios	 continuaron	 provocándome, hasta	que	respiré	con	fuerza	y	gimiendo	de	necesidad.

–Mierda,	Aerie.	Me	estás	volviendo	loco.

–Donde	las	dan	las	toman,	Cane.

–Voy	a	tatuar	tu	teta,	–dije,	solo	por	algo	que	decir	a	cambio.

–Ah,	no,	gracias.	No	hay	tatuajes	en	las	tetas	para	esta	chica.

–¿No?

–No.

–¿Ni	siquiera	un	poco	pequeño,	como	en	la	parte	inferior	o	algo	así?	Soy	el único	que	sabría	que	esta	allí.

–Nop.	No	tengo	tatuajes	y	tengo	toda	la	intención	de	quedarme	así,	gracias.	–

Ella	se	rió,	respirando	en	mi	estómago.	–Tetas-tatuadas.	Yo	vi	a	un	tipo	con	una teta-tatuada.

Me	reí	con	ella,	y	luego	ladré	con	sorpresa	cuando	ella	repentinamente	tomó mi	 polla	 en	 su	 boca,	 profundizando	 sin	 previo	 aviso.	 Había	 sido	 tan	 dura	 por tanto	tiempo	que	fue	un	viaje	muy	corto	al	borde,	necesitaba	un	golpe	de	su	boca sobre	mi	erección,	su	lengua	moviéndose	y	dando	vueltas.

Me	incliné	y	la	llevé	a	los	pies.

–Oh	 no…no,	 no,	 no.	 Lo	 haces	 y	 arruinarás	 mi	 plan.	 –La	 jalé	 contra	 mí, explorando	su	cuerpo	desnudo	con	mis	manos.	–Además,	ya	hiciste	eso.	Quiero algo	más,	ahora.

–¿Y	eso	sería	qué,	ahora	que	ambos	estamos	vendados	y	desnudos?

Deslicé	 mi	 pie	 por	 el	 suelo,	 buscando	 el	 borde	 de	 la	 cama,	 y	 lo	 encontré.

Pasé	 junto	 a	 ella	 para	 sentarme	 sobre	 ella,	 y	 luego	 extendí	 la	 mano	 para encontrarla,	y	mi	mano	rozó	la	piel.	La	exploración	posterior	me	indicó	que	tenía su	muslo,	y	luego	encontré	sus	caderas	y	la	giré	en	su	lugar	para	que	estuviera	de pie	entre	mis	rodillas.	La	jalé	más	cerca,	ahuecando	su	culo,	reflejándola	desde momentos	 atrás,	 besando	 su	 vientre	 y	 luego	 arriba	 entre	 sus	 pechos.	 Puse	 mi boca	en	un	pezón,	y	luego	en	el	otro,	y	ella	gimió,	presionando	su	núcleo	contra mí.

–Canaan,	 te	 necesito,	 –Aerie	 murmuró,	 bajando	 para	 ahuecar	 mi	 cabeza, sosteniéndome	contra	sus	pechos	mientras	le	lamía	los	pezones,	uno	tras	otro.	–

Por	favor	te	necesito.

Luego	se	inclinó	sobre	mis	mejillas,	y	su	boca	tartamudeó	sobre	mi	mejilla, encontró	 mis	 labios,	 y	 su	 beso	 fue	 desesperado,	 delirante,	 salvaje,	 apasionado.

Exigente.	No	más	juegos,	dijo	este	beso.

Rompiendo	 momentáneamente	 mi	 beso,	 hice	 trampa,	 solo	 un	 poco:	 levanté mi	 venda	 justo	 el	 tiempo	 suficiente	 para	 mirar	 en	 el	 cajón	 de	 Bax,	 aliviado cuando	encontré	una	pila	de	condones.	Tomé	uno,	reemplacé	mi	venda.	Alcanzó a	bajarla	y	reanudó	el	beso.

Ella	presionó	dentro	de	mí,	gimiendo	en	mi	boca	en	desesperación.

–Cane…

Me	desplomé	hacia	atrás,	hacia	la	cama,	derribándola	sobre	mí.	Ella	se	sentó a	 horcajadas	 sobre	 mí,	 deslizando	 su	 coño	 desnudo	 sobre	 mi	 polla	 dura, provocándome.

–Dime	que	tienes	uno,	–murmuró.

Busqué	a	tientas,	encontré	su	mano	y	presioné	el	condón	en	ella.

–Hazlo	tu.

–Esto	podría	ser	complicado,	con	los	ojos	vendados.

–Lo	hace	todo	más	divertido.

–Mantente	quieto,	–Aerie	ordeno.

–No	moveré	un	músculo,	–prometí.

Ella	permaneció	sentada	a	horcajadas	sobre	mí,	y	se	deslizó	por	mi	cuerpo	en una	 provocación	 erótica,	 con	 los	 labios	 arrastrándose,	 tartamudeando,	 bailando en	besos	saltando	de	pecho	a	estómago	a	caderas,	y	luego	ella	puso	sus	manos sobre	 mí,	 acariciándome	 con	 una	 mano	 en	 giros	 lentos.	 Hizo	 una	 pausa,	 y escuché	rasgar	la	lámina,	y	luego	me	agarró	con	una	mano	y	sentí	que	me	pasaba el	condón,	usando	ambas	manos	en	un	movimiento	de	mano	sobre	mano	que	me volvía	loco.

Entonces,	 tan	 lentamente	 como	 había	 descendido,	 Aerie	 volvió	 a	 subir,	 las puntas	de	sus	pechos	trazando	líneas	calientes	y	sedosas	a	través	de	mi	piel,	su núcleo	 húmedo	 arrastrándose.	 Sus	 manos	 recorrieron	 mi	 cuerpo,	 rodeando	 mi pecho	 antes	 de	 ahondar	 en	 mi	 cabello,	 y	 luego	 su	 boca	 estaba	 sobre	 la	 mía mientras	flotaba	sobre	mi	erección.	Levanté	la	mano	entre	sus	muslos,	encontré

su	 raja	 húmeda	 y	 esperando,	 tracé	 la	 abertura,	 usando	 mi	 otra	 mano	 para	 guiar mi	polla	hasta	su	entrada.	Me	hice	una	muesca	dentro	de	ella,	solo	la	punta	de	la cabeza	al	principio,	queriendo	tomar	esto	lentamente.

Ella	tenía	otros	planes.

En	el	momento	en	que	me	sintió	dentro	de	ella,	Aerie	se	dejó	caer	sobre	mí sin	romper	el	beso,	sus	palmas	en	mis	mejillas,	gritando	mientras	la	llenaba.

–Oh	dio,	Canaan…	joder,	te	sientes	muy	bien.	–Su	frente	tocó	la	mía	cuando finalmente	detuvo	el	beso	para	jadear,	su	culo	se	ruborizó	contra	mis	muslos.	–

Tócame,	bésame,	fóllame.

–Eres	 como	 un	 poeta	 sucio,	 –Murmuré,	 palmeando	 sus	 caderas.	 –Me	 gusta eso.

–Poesía	 sucia,	 ¿eh?	 Me	 gusta	 esa	 idea.	 Tal	 vez	 te	 escriba	 un	 poema	 sucio algún	día.

–¿Qué	 tal	 esto?…	 me	 escribes	 un	 poema	 sucio,	 y	 léelo	 mientras	 te	 estoy follando	completamente	vestido,	en	público.

Ella	soltó	una	risita,	y	sus	paredes	latieron	a	mi	alrededor	con	su	risa.

–Dios,	esa	es	una	idea	increíble.	¡Vamos	a	hacerlo!

–¿De	verdad?

–Joder	 si,	 de	 verdad.	 –Ella	 me	 besó	 de	 nuevo,	 levantando	 lentamente	 sus caderas	 para	 sacarme,	 flotando	 cuando	 apenas	 estaba	 dentro	 de	 ella.	 –No	 estoy bromeando,	Canaan.	Quiero	hacer	eso.

–¿En	serio?

–En	 serio.	 –Ella	 jadeó	 cuando	 se	 dejó	 caer	 sobre	 mí	 otra	 vez,	 llevándome hacia	 ella.	 –Me	 vuelves	 loca.	 Me	 haces	 querer…	 me	 haces	 querer	 hacer	 cosas locas	 que	 nunca	 haría	 con	 nadie	 más,	 cosas	 que	 nunca	 consideraría	 con	 nadie más.	No	sé	de	qué	se	trata,	pero	tú	solo…

Deslicé	 mis	 manos	 por	 toda	 su	 piel,	 explorando	 su	 carne	 suave,	 mis	 manos talladas	 desde	 los	 hombros	 hasta	 la	 cintura,	 las	 caderas	 hasta	 los	 muslos,	 su estómago	 para	 acariciar	 sus	 tetas.	 Una	 y	 otra	 vez,	 exploré	 su	 cuerpo	 en	 un interminable	circuito	de	toques,	y	ella	se	levantó	y	cayó	sobre	mí,	sacándome	y empalándome	 una	 y	 otra	 vez	 en	 movimientos	 lentos	 y	 deliberados.	 Sin	 prisas,

saboreando	 la	 sensación	 de	 que	 nos	 conectamos,	 jadeando	 cada	 vez	 que conducía	 en	 su	 estrecha	 y	 húmeda	 raja	 caliente.	 Gruñí	 con	 ella,	 y	 continuamos así,	yo	tocándola,	Aerie	manteniendo	el	ritmo	de	sus	golpes	en	un	desliz	lento	y enloquecedor.

Finalmente,	no	pude	tomar	más.	Agarré	sus	caderas	con	mis	manos	y	tiré	de ella	hacia	mí,	empujando	con	mis	caderas.

–Quiero	 que	 dure	 para	 siempre,	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 quiero	 más,	 ahora mismo.

–Dios,	yo	también.	–Ella	se	inclinó	sobre	mí,	tocó	sus	labios	con	los	míos.	–

No	 puedes	 detener	 el	 tiempo,	 ¿verdad,	 Canaan?	 ¿Entonces	 podemos	 tener	 este momento	así,	por	el	tiempo	que	lo	deseemos?

–Ojalá	pudiera,	dulce	cosa.	Ojala	pudiera.

Ella	tampoco	podía	mantener	el	ritmo	lento.	Cuando	la	empujé	hacia	mí,	ella gimió,	 inclinándose	 hacia	 atrás,	 apoyando	 sus	 manos	 en	 mi	 pecho.	 Ella	 se sostuvo	allí	por	 un	momento,	mi	 polla	enterrada	profundamente	 dentro	de	ella, en	 equilibrio	 sobre	 mí.	 Deseé	 poder	 verla,	 desnuda	 encima	 de	 mí,	 sus	 pechos perfectos	 lágrimas,	 con	 pequeños	 pezones	 oscuros	 y	 areola	 ancha.	 Deseaba poder	verla,	la	forma	en	que	su	coño	parecía	envuelto	alrededor	de	mi	polla,	sus muslos	 apuntalados	 a	 cada	 lado	 de	 mis	 caderas.	 Su	 cintura	 esbelta,	 su	 largo cabello	rubio	cayendo	en	cascada	alrededor	de	sus	hombros.

Sin	embargo,	no	me	quité	la	venda	de	los	ojos,	quitarme	la	vista	significaba que	la	sentía	con	más	intensidad,	sentía	la	forma	en	que	su	hendidura	me	abrazó, palpitando,	palpitando	a	mi	alrededor.	Su	peso	era	una	deliciosa	presencia	sobre mí,	presionándome	en	la	cama,	su	piel	más	suave	que	la	seda.

Ella	gimió	de	nuevo,	y	se	levantó.

–No	puedo	esperar	más,	Canaan.	Necesito	venir.	–Ella	se	hundió.	–Necesito sentir	que	vienes.

Solo	pude	gemir	en	respuesta,	el	salvaje	delirio	explosivo	de	sentir	que	Aerie comenzaba	 a	 levantarse	 y	 caer,	 más	 y	 más	 rápido…	 era	 demasiado.	 No	 podía hablar,	solo	podía	gruñir,	gemir	y	suspirar.	Agarré	sus	caderas	y	empujé	con	ella, conduciéndola	hacia	ella.

Más	y	más	rápido.

Mis	 caderas	 golpearon	 ruidosamente	 contra	 su	 culo	 mientras	 nuestros cuerpos	 se	 encontraban,	 y	 ella	 estaba	 gritando	 sin	 parar,	 ahora,	 aullidos	 sin palabras	 de	 dicha	 enloquecida.	 La	 sentí	 tocándose	 a	 sí	 misma,	 el	 rápido movimiento	circular	de	sus	manos	rozando	la	unión	de	nuestros	cuerpos.

Nada	más	que	tacto,	su	olor,	nuestros	cuerpos	unidos	y	deslizándose	juntos.

La	 sentí	 venir,	 sentí	 su	 abrazo	 a	 mi	 alrededor,	 escuché	 el	 ronco	 grito	 de	 su voz	cuando	detonó	a	mi	alrededor.

–¡Cane!	 Cane,	 dios…	 ¡Canaan!	 –Ella	 cayó	 hacia	 adelante,	 envolviendo	 sus brazos	debajo	de	mi	cuello,	escondiendo	su	rostro	contra	mi	garganta.	–Ven	por mí,	nene…	¡ven	conmigo,	Canaan!

Su	aliento	fue	todo	lo	que	se	necesitó	para	dejarlo	ir.

Mis	manos	se	cerraron	en	el	pliegue	de	sus	caderas	y	la	empujé	hacia	abajo, enterrándome	profundamente,	y	la	atravesé	así,	las	caderas	rodando,	rechinando contra	 ella.	 Ella	 gruñó,	 un	 murmullo	 bajo	 de	 éxtasis	 mientras	 seguía rodeándome,	y	luego	me	soltaba,	el	calor	me	atravesó,	mi	orgasmo	me	arrancó un	grito.

Sus	 labios	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 exigentes,	 hambrientos	 de	 beso, desesperados,	 mientras	 ella	 me	 sentía	 venir.	 Ella	 gimió	 en	 el	 beso,	 sus	 caderas rodando	para	ordeñar	mi	clímax,	que	siguió	y	siguió,	hasta	que	me	mareé	y	me quedé	sin	aliento	por	su	fuerza.

Finalmente,	después	de	lo	que	parecieron	minutos	de	orgasmo	mutuo,	Aerie se	derrumbó	sobre	mí	y	enterré	mi	cara	en	su	cabello,	susurrando…	Ni	siquiera sé	qué.	¿Sonidos	aleatorios?	¿Algarabía?

Aerie	soltó	una	risita,	su	cuerpo	se	sacudió	agradablemente.

–Canaan,	¿qué	estás	diciendo?

Me	reí.

–Ni	siquiera	lo	sé.	Eso	fue	tan	bueno	que	me	jodió	todo	el	sentido.

Ella	asintió.

–Dios,	¿no	es	así?	–Ella	rodó	fuera	de	mí	y	apoyó	su	cabeza	en	mi	pecho.	–

Me	gusta	verte	con	los	ojos	vendados.

Eché	 un	 vistazo	 y	 vi	 que	 todavía	 tenía	 el	 suyo.	 Quité	 el	 mío,	 y	 luego	 el	 de ella,	y	sus	ojos	verdes/ámbar	se	encontraron	con	los	míos.

–Eso	fue	loco	e	intenso.

–Fue	más	que	solo	intenso,	Canaan.

–Lo	sé,	–susurré.	–Pero	no	estamos	hablando	de	eso,	¿verdad?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	aún	no.

Un	 silencio	 largo	 y	 cómodo	 en	 el	 que	 simplemente…	 nos	 acurrucamos,	 a falta	de	una	palabra	más	varonil.

Y	 luego	 se	 levantó	 sobre	 un	 codo,	 mirándome,	 su	 cabello	 una	 maraña desordenada	alrededor	de	su	cara.

–Canaan…	tengo	algo	que	decirte.

Fruncí	el	ceño	hacia	ella,	enredando	mis	dedos	en	su	cabello.

–¿Bueno?

Ella	respiró	hondo	y	lo	dejó	salir.

–Quiero	más.

Parpadeé,	vacilando	en	responder.

–Más,	¿cómo?

Ella	frotó	mi	pecho	con	una	mano.

–Solo…	físicamente.	Hay	más	en	esto,	pero	como	dijiste,	todavía	no	estamos hablando	de	eso.

Dudé	de	nuevo.

–Um,	 quiero	 decir…	 tenemos	 sexo,	 como,	 dos	 veces	 al	 día.	 ¿Cuánto	 más podemos	tener?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No,	 no	 me	 refiero	 a	 la	 frecuencia.	 Quiero	 decir	 en	 términos	 de…	 Dios,	 ni

siquiera	 lo	 sé.	 –Ella	 se	 dejó	 caer	 a	 su	 espalda	 a	 mi	 lado,	 suspirando.	 –No	 sé cómo	decirlo.

–¿Francamente?	Solo	di	lo	que	quieras,	Aerie.

–Me	 vuelves	 loca.	 Ya	 dije	 esto.	 Bueno…	 Siempre	 he	 sido	 la	 cuidadosa	 y responsable.	 La	 reservada.	 Nunca	 me	 volví	 realmente	 loca	 como	 lo	 hizo	 Tate.

Y…	 tú	 solo…	 traes	 algo	 de	 mí.	 –Hizo	 una	 pausa,	 pensando,	 luego	 reanudó.	 –

Yo…	 a	 riesgo	 de	 parecer	 extraña	 o	 melodramática…	 has	 despertado	 algo insaciable	dentro	de	mí.	Y	quiero	más.	Más	 locura.

–Entonces,	¿qué	aspecto	tiene	eso,	Aerie?

Ella	se	encogió	de	hombros	otra	vez.

–No	 lo	 sé.	 –Otra	 pausa,	 luego	 ella	 me	 miró.	 –Eso	 no	 es	 del	 todo	 cierto.	 A veces…	siento	que	estás	siendo	cuidadoso	conmigo.	Amable.	Como	si	estuvieras reprimiéndote	 de	 ser	 tan…	 rudo	 y	 salvaje,	 supongo,	 como	 de	 otra	 manera querrías	ser.

Asenti.

–Eso	es	verdad.

–No	quiero	que	hagas	eso	nunca	más.	No	quiero	decir	áspero	como	doloroso, no	creo	que	disfrute	el	sadismo	ni	nada,	pero	solo…	déjate	llevar,	conmigo.	No seas	gentil.	No	tengas	cuidado.	No	siempre	seas…	dulce.

–Es	 solo	 que…	 supongo	 que	 me	 contengo	 porque	 no	 quiero	 asustarte	 o hacerte	pensar	que	necesito	que	las	cosas	sean	todo…	hombre	de	las	cavernas,	o lo	que	sea,	todo	el	tiempo.	Me	gusta	cuando	es	lento	y	dulce.

–Y	yo	también,	–ella	respondió.	–Solo…	no	todo	el	tiempo.	Me	gusta	esto…

–ella	levantó	la	venda,	–esto	fue	increíble.	Pero	realmente	quiero	que	me	ates	y simplemente	 hagas	 lo	 que	 sea	 que	 quieras.	 Y	 realmente	 quiero	 tener	 sexo	 en público	 contigo,	 completamente	 vestido,	 y	 leer	 poemas	 sexy	 para	 ti.	 Y	 lo	 que sea.

–¿Por	qué,	Aerie?	¿Por	qué	quieres	todo	esto	conmigo?

Ella	se	encogió	de	hombros	y	negó	con	la	cabeza.

–No	 lo	 sé.	 Tú	 solo	 me	 haces	 quererlo.	 Nunca	 he	 querido	 algo	 como	 lo	 que me	haces	querer.	Pero	me	siento	segura	contigo.	Confío	en	ti.	Entonces…	estoy

dispuesta	a	dejarlo	ir,	dispuesta	a	explorar	un	poco.

–Creo	que	eso	podría	arreglarse.

Ella	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Arreglado,	¿eh?

–Sí.	Puedo	ser	capaz	de	resolver	algo,	eventualmente.

Aerie	se	inclinó	y	enganchó	mi	camiseta	del	suelo,	tirando	de	ella.

–Me	prometiste	vodka.	Y	también,	tengo	hambre	otra	vez.

–Varios	orgasmos	te	harán	eso,	supongo.	–Tiré	de	mis	jeans	a	comando,	los abroché	y	dejamos	la	habitación	de	Bax.

Aerie	revolvió	en	la	nevera	mientras	yo	sacaba	el	vodka,	algunos	vasos	y	una botella	 de	 agua	 tónica	 sin	 abrir	 en	 el	 fondo	 de	 un	 armario.	 Aerie	 encontró	 un bloque	 de	 queso	 cheddar	 y	 un	 paquete	 de	 galletas,	 y	 llevamos	 nuestros refrigerios	y	bebidas	a	la	sala	de	estar	donde	nos	sentamos	y	demolimos	el	queso y	las	galletas	y	más	de	un	par	de	vodka	tonics,	todo	en	un	silencio	amistoso.

Habíamos	 terminado	 la	 merienda	 y	 estábamos	 discutiendo	 si	 queríamos buscar	 el	 iPad	 de	 Aerie	 para	 ver	 Netflix	 cuando	 se	 abrió	 la	 puerta	 de	 las escaleras	 y	 Corin	 y	 Tate	 entraron	 al	 apartamento.	 Lo	 que	 llevó	 a	 un	 silencio largo,	tenso	e	incómodo.

Finalmente,	Tate	negó	con	la	cabeza,	suspirando.

–Estoy	demasiado	agotado	para	lidiar	con	esta	mierda.	–Se	frotó	la	cara	con ambas	manos,	y	luego	lanzó	una	mirada	a	Aerie	y	a	mí.	–Mi	primer	acto	oficial como	loca	embarazada	es	reclamar	el	dormitorio	para	Corin	y	para	mí.	No	puedo soportar	estar	separado	de	él	ahora	mismo.

–Decidimos	dormir	en	la	habitación	de	Bax	por	la	noche,	ya	que	no	tenemos noticias	de	cuándo	volverán	o	si	volverán,	–dije.	–Supusimos	que	necesitaríais	el dormitorio	para	vosotros	mismos.

–Gracias	por	eso,	–Tate	dijo,	agarrando	la	mano	de	Corin	y	llevándolo	hacia el	dormitorio.	–Ahora,	si	nos	disculpan,	estoy	completamente	acabado	con	todo este	ser	despierto.

Corin	vaciló,	sin	embargo,	cuando	pasaron	junto	a	nosotros.

–Espera,	 un	 momento.	 –Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 y	 al	 ser	 su gemelo,	pude	leer	la	ráfaga	de	emociones	allí	tan	fácilmente	como	si	hubiésemos tenido	 una	 conversación	 de	 una	 hora	 que	 lo	 explicara	 todo.	 –Cane, necesitamos…

Si	 puedo	 leerlo,	 entonces	 él	 puede	 leerme,	 y	 todavía	 no	 estaba	 preparado para	eso,	así	que	desvié	la	mirada.

–Dame	un	poco	de	tiempo	primero,	¿de	acuerdo?	–Corté.

Tate	lo	arrastró	lejos.

–No	ahora,	Cor.	Solo…	no	ahora.

–Joder…	 vale.	 –Él	 me	 miró	 por	 encima	 del	 hombro.	 –Vamos	 a	 tener	 esto fuera,	después,	Cane.

Asenti.

–Absolutamente.	Solo	que	no	ahora.

–Simplemente	no	entiendo	por	lo	que	podrías	estar	enojado.

–¡Corin!	 –Tate	 se	 rompió.	 –Vamos	 nene.	 Necesito	 dormir.	 Esto	 ha	 sido	 un infierno	de	un	día,	¿está	bien?	¿Por	favor?

Gruñó,	 giró	 sobre	 sus	 talones,	 y	 desapareció	 en	 el	 dormitorio,	 y	 lo	 vi	 irse.

Cuando	Tate	cerró	la	puerta	detrás	de	ellos,	me	desplomé	contra	el	sofá.

–¿Cómo	no	lo	entiende?	–Pregunté,	la	irritación	me	inundó.

–Él	está	lidiando	con	mucho	en	este	momento,	–Aerie	dijo,	su	voz	suave.	–

Toda	su	vida	acaba	de	explotar.

–¡Por	decisiones	estúpidas	que	tomó!

Aerie	se	giró,	inclinándose	cerca	y	rozando	mi	mejilla	con	su	mano.

–Lo	sé,	y	tiene	que	entenderlo,	así	como	el	hecho	de	que	va	a	ser	padre…	lo cual	 literalmente	 acaba	 de	 descubrir,	 y	 que	 cualquier	 plan	 o	 sueño	 que	 pueda haber	tenido	ahora	va	a	cambiar	de	alguna	manera.	–Ella	apoyó	su	cabeza	en	mi hombro.	–Sé	que	estás	enojado,	Cane,	y	tienes	todo	el	derecho	a	estarlo,	ya	que esto	también	te	afecta,	pero…	ten	compasión,	¿eh?	Él	es	tu	hermano.

Gruñí.

–Gahhhh,	tienes	razón.	Tienes	razón.	Sólo	estoy…

–¿Tratando	de	averiguar	dónde	te	deja?

Asenti.

–Si,	exacto.

Ella	se	levantó	y	me	hizo	poner	de	pie.

–Todo	saldrá	bien,	¿de	acuerdo?	Por	ahora,	solo…	duerme.	¿Vale?

Me	reí.

–Estoy	tan	agotado	ahora	mismo	que	no	sé	si	seré	capaz	de	hacerlo.

–Probémoslo.

Era	 extrañamente	 íntimo,	 meterse	 en	 la	 cama	 con	 Aerie,	 pero	 no	 con	 la expectativa	de	tener	relaciones	sexuales.	Me	puse	mi	ropa	interior	a	cambio	de los	 pantalones	 vaqueros,	 y	 nos	 movimos	 un	 poco,	 tratando	 de	 encontrar	 una posición	 cómoda…	 pero	 ninguno	 de	 los	 dos	 estaba	 acostumbrado	 a	 acostarse con	 otra	 persona,	 por	 lo	 que	 nos	 tomó	 un	 tiempo	 averiguar	 las	 posiciones.

Finalmente,	 nos	 decidimos	 por	 cucharear,	 con	 ella	 detrás	 de	 mí,	 presionada contra	mí,	con	las	rodillas	dobladas	detrás	de	la	mía,	su	aliento	sobre	mi	hombro, su	mano	sobre	mi	pecho,	sus	pechos	aplastados	contra	mi	espalda.

Y,	para	mi	sorpresa,	me	quedé	dormido	más	rápido	que	nunca	antes	en	toda mi	vida.

CAPÍTULO	4

Aerie

 

Nunca	he	dormido	hasta	tarde	y,	hasta	donde	yo	sé,	tampoco	ninguno	de	los hermanos	Badd.	Tate	dormirá	ocasionalmente	hasta	tal	vez	las	nueve	o	así,	pero eso	 es	 raro.	 Por	 lo	 general,	 las	 dos	 estamos	 automáticamente	 por	 al	 menos	 las siete,	 y	 generalmente	 más	 temprano;	 siempre	 había	 demasiado	 que	 queríamos hacer	 para	 perder	 el	 tiempo	 durmiendo	 toda	 la	 mañana,	 y	 pensé	 que probablemente	sea	similar	con	los	chicos.	Sé	que	en	los	pocos	meses	que	Corin	y yo	hemos	estado…	saliendo,	o	como	sea	que	quieras	llamar	a	esto…	Nunca	he sabido	 que	 durmiera	 más	 tarde	 de	 las	 siete	 y	 media.	 Entonces,	 cuando	 me despiertan	las	voces	fuera	de	la	puerta	del	dormitorio,	miro	soñolientamente	los números	 rojos	 del	 despertador	 digital	 barato	 y	 veo	 las	 11:30	 a.m.,	 estoy impresionado.

Yo	sacudo	a	Canaán.

–Hey.

Él	murmura,	aún	mayormente	dormido.

–Que-s-eso.

–Son	las	once	y	media	de	la	mañana,	Cane.

–Mmmm-fmmm.

–Y	creo	que	tu	hermano	está	en	casa,	y	está	a	punto	de	entrar.

–¿Hnnnn?

–Canaan,	despierta,	cariño.

–Nnnng.

–No	quiero	que	él	entre	y	nos	encuentre	en	su	cama	así.

–Joder.	No	tienes	que	tener	miedo	del	tonto	gorila.

–No	tengo	 miedo,	Canaan,	es	solo…

La	puerta	se	abrió	en	ese	momento,	e	instintivamente	tiré	de	las	mantas	hasta

mi	 barbilla,	 mientras	 Baxter	 permanecía	 de	 pie	 en	 la	 entrada,	 una	 mujer increíblemente	 hermosa	 de	 mediana	 estatura	 con	 cabello	 negro	 azabache mirando	alrededor	de	su	hombro.

Baxter	 inclinó	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado,	 dio	 un	 paso	 atrás	 para	 salir	 de	 la habitación	y	mirar	el	pasillo.

–Hey,	 soy	 yo…	 esta	 es	  mi	  habitación,	 ¿verdad?	 Como	 que,	 ¿no	 estoy alucinando?

Canaan	 parpadeó,	 despierto,	 finalmente,	 y	 lanzó	 un	 saludo	 con	 una	 mano mientras	se	frotaba	los	ojos	con	la	otra.

–Lo	 siento,	 Bax.	 Tuve…	 um…	 problemas	 de	 arreglos	 para	 dormir,	 así	 que pedimos	prestada	tu	cama.

Tenía	la	sábana	hasta	la	nariz,	ahora.

–Um.	Hola,	Bax.

La	ceja	de	Baxter	se	arqueó	lentamente	hacia	arriba.

–Aerie	Kingsley,	todos	acurrucados	en	mi	cama	con	mi	hermano	menor.	Qué acogedor.

–Apenas	 tengo	 dos	 años	 menos	 que	 tú,	 gilipollas.	 Eso	 difícilmente	 me convierte	 en	 tu	 hermano	 menor.	 –Canaan	 se	 movió	 a	 una	 posición	 sentada.	 –

Hola,	Eva.	Qué	gusto	verte	de	nuevo.

Ella	saludó.

–Hola,	 Canaan.	 –Sus	 ojos	 fueron	 hacia	 mí.	 –Hola,	 Aerie.	 Encantada	 de conocerte	en	persona.

Moví	mis	dedos	hacia	ella.

–Hola.	Um,	¿podríamos	quizás	terminar	esto	después	de	que	estoy	vestida?

Bax	resopló.

–Por	supuesto.	No	es	como	si	necesitara	mi	habitación	o	nada.

Evangeline	lo	empujó	hacia	atrás	por	el	bíceps.

–Cariño,	no	seas	un	ogro.

–No	soy	un	ogro,	solo…	–Evangeline	debe	haber	apretujado	bastante	fuerte, porque	se	calló	abruptamente.

–Baxter.	 –Todo	 lo	 que	 ella	 hizo	 fue	 decir	 su	 nombre,	 pero	 suspiró,	 con	 un sonido	de	resignación	e	irritación.

–Vale,	vale,	vale.

Una	 vez	 que	 cerraron	 la	 puerta,	 me	 levanté	 de	 la	 cama	 y	 me	 vestí rápidamente,	mientras	que	Canaan	se	tomaba	su	tiempo,	estirando,	bostezando	y rascando,	antes	de	finalmente	salir	de	la	cama.

–Canaan,	vamos,	–resoplé.

–¿Cual	es	la	prisa?	Está	bien.	No	es	gran	cosa.

–Parecía	bastante	molesto,	en	realidad.

Canaan	solo	se	rió.

–Claramente	nunca	has	visto	a	Baxter	cuando	está	molesto,	eso	fue…	eso	no fue	ni	siquiera	leve	irritación.	–Se	tiró	de	los	pantalones	vaqueros,	se	abrochó	y se	abotonó,	y	agarró	la	camiseta	del	suelo.	–Seriamente.	No	te	estreses

–Estábamos	 en	 su	 cama,	 en	 su	 habitación,	 sin	 preguntar.	 –Estaba	 peinando mis	dedos	a	través	de	mi	cabello	en	un	intento	de	mitigar	la	cabecera	de	la	cama.

–Y	 él	 será	 todo	 como,	 hey,	 lava	 mis	 sábanas	 y	 tal	 vez	 llama	 y	 pregunta	 la próxima	vez,	y	yo	seré	todo,	no	hay	problema,	y	eso	es	todo.	Deja	de	estresar, bebé,	de	verdad.

Salimos	 de	 la	 habitación,	 mientras	 Canaan	 se	 encogía	 de	 hombros	 en	 su camisa.	Corin	y	Tate	no	estaban	a	la	vista	y	se	abrió	la	puerta	de	la	habitación, con	la	cama	hecha	con	el	estilo	meticuloso	de	Tate;	Lucian	fue	echado	de	nuevo en	el	sofá,	con	un	grueso	libro	de	bolsillo	en	sus	manos,	un	par	de	latidos	rojos en	 sus	 orejas;	 Baxter	 y	 Evangeline	 estaban	 en	 la	 cocina,	 apoyados	 uno	 al	 lado del	 otro	 contra	 el	 mostrador	 junto	 a	 la	 nevera,	 compartiendo	 un	 cuchillo	 y	 un bloque	de	queso.

Salté	 a	 una	 sección	 diferente	 del	 mostrador,	 y	 Canaan	 se	 reclinó	 entre	 mis muslos,	aceptando	el	queso	y	el	cuchillo	de	Baxter.

–Entonces,	 creo	 que	 deberíamos	 haberte	 llamado	 primero,	 –Canaan	 dijo, entregándome	una	rebanada	de	queso	y	luego	tomándose	uno	para	él.

Baxter	hizo	un	gesto	con	la	mano,	deteniendo	a	Canaan.

–No	es	gran	cosa.	Estaba	sorprendido,	tanto	por	el	hecho	de	que	Aerie	estaba en	la	cama	contigo	como	porque	cualquiera	estaba	en	mi	cama.	Tampoco	es	un gran	problema,	pero	tengo	curiosidad	sobre	cómo	todo	esto	se	ha	debilitado.	Me he	ido	hace	unos	meses,	y	es	comprensible	que	quieras	pedir	prestada	mi	cama por	una	noche.

–Más	al	punto,	de	hecho,	–Eva	dijo,	–es	el	hecho	de	que	ahora	que	estamos en	Ketchikan,	los	arreglos	de	vida	necesitan	ser	reexaminados.	Especialmente	si no	solo	me	agregan	a	la	mezcla,	sino	también	a	Tate	y	Aerie.

Lucian,	con	los	auriculares	alrededor	de	su	cuello,	nos	miró	por	el	respaldo del	sofá.

–Cuando	eramos	ocho	tipos	en	dos	apartamentos	de	tres	habitaciones,	estaba un	poco	abarrotado	pero	manejable.	Luego	fueron	Bast	y	Dru,	allá,	y	eso	estuvo bien.	 Luego	 fueron	 Zane	 y	 Mara,	 y	 eso	 hizo	 que	 dos	 parejas	 estuvieran	 en	 un departamento,	que	era	bastante	estrecho,	pero	luego	Zane	y	Mara	se	mudaron	a su	departamento.	Pero	ahora	tenemos	a	Brock	y	Claire,	y	ahora	están	Bax	y	Eva, además	 de	 Canaan,	 Corin,	 Tate	 y	 Aerie.	 Se	 está	 convirtiendo	 en	 una	 crisis	 de vivienda.

Baxter	asintió	de	acuerdo.

–Si	los	ocho	de	nosotros	hermanos	terminamos	con	una	novia	seria,	esposa, lo	 que	 sea,	 vamos	 a	 ser	 dieciséis	 de	 nosotros.	 Zane	 y	 Mara	 tienen	 su	 propio lugar,	 pero	 el	 resto	 de	 nosotros	 estamos	 metidos	 en	 los	 mismos	 dos apartamentos.	Tenemos	que	hacer	algo.

Evangeline	cortó	un	trozo	de	queso	y	se	lo	comió,	luego	hizo	un	gesto	con	el cuchillo	mientras	hablaba.

–Normalmente,	 aquí	 es	 donde	 ofrezco	 comprar	 o	 renovar	 un	 edificio,	 pero estoy	 algo	 así	 como…	 bueno…	 no	 hay	 mucho	 que	 pueda	 hacer	 en	 este momento.	Dependo	de	Bax	hasta	que	encuentre	algunas	cosas.

La	miré.

–¿Tu	padre	no	tiene,	como,	más	dinero	que	Dios?

Ella	asintió,	con	un	profundo	suspiro.

–Sí,	él	lo	hace.	No	es	rico	Bill	Gates	o	Jeff	Bezos,	pero	tiene	mucho	dinero,	y también	 es	 dinero	 viejo.	 Mi	 familia	 es	 una	 de	 esas	 familias	 de	 la	 aristocracia estadounidense	 de	 la	 Costa	 Este.	 –Miró	 a	 Bax	 y	 luego	 continuó.	 –Pero…	 no seguí	la	línea,	entonces…	–	Ella	se	encogió	de	hombros,	como	si	el	resto	fuera obvio.

Le	fruncí	el	ceño.

–Lo	siento,	tal	vez	no	estoy	entendiendo.	¿Tu	padre	te	repudió?

–Esa	es	una	forma	educada	de	decirlo,	sí.

La	expresión	de	Baxter	era	feroz,	enojada.

–Vosotros	en	serio	no	lo	creerían	si	les	dijera	toda	la	mierda	que	se	ha	ido.	–

Él	la	golpeó	con	su	cadera.	–¿Te	importa	si	lo	comparto,	cariño?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Adelante.	No	es	un	secreto.

–A	sus	estallidos	no	me	gusta	mucho,	y	eso	es	ponerlo	a	la	ligera.

–No	se	trata	de	ti	sino	de	que	yo	no	lo	obedezco,	–Evangeline	dijo.

–Se	 trata	 del	 hecho	 de	 que	 tu	 padre	 es	 un	 idiota	 controlador	 y	 necesita ahogarse	con	un	idiota.

Evangeline	lo	golpeó	en	el	brazo,	pero	tuvo	que	ocultar	una	sonrisa.

–Eso	es	un	poco	innecesariamente	vulgar,	cariño.

–Es	 un	 poco	 innecesariamente	 un	 idiota	 controlador.	 –Bax	 pasó	 su	 mirada sobre	todos	nosotros.	–Ella	se	alejó.	De	él,	de	todo.

–Toda	 mi	 vida,	 mi	 padre	 me	 proporcionó	 una	 generosa	 asignación.	 Cuanto más	 viejo	 conseguía,	 mayor	 era	 el	 subsidio,	 y	 finalmente	 estaba	 en	 mi	 propia cuenta	 bancaria.	 Siempre	 tuve	 la	 impresión	 de	 que	 este	 dinero	 era	 mío.	 Bueno, hace	unos	años,	cuando	Thomas	comenzó	a	proponerme	matrimonio	y	mi	padre comenzó	 a	 intentar	 impulsarme	 a	 una	 relación	 con	 Thomas,	 me	 di	 cuenta	 de cuánto	 control	 tenía	 mi	 padre	 a	 lo	 largo	 de	 mi	 vida.	 Especialmente	 cuando	 mi padre	 y	 yo	 comenzamos	 a	 discutir	 sobre	 mi	 elección	 de	 especialización universitaria.	–Ella	envolvió	un	mechón	de	cabello	negro	alrededor	de	su	dedo	y tiró	de	él.	–Empecé	a	sacar	dinero	de	la	cuenta	que	papá	había	abierto	para	mí

cuando	 estaba	 en	 la	 escuela	 secundaria	 y	 lo	 cambié	 a	 una	 cuenta	 en	 un	 banco diferente.	 Solo,	 ya	 sabes,	 tendría	 un	 poco	 de	 dinero,	 lejos	 del	 control	 de	 mi padre,	por	las	dudas.

–Suena	 inteligente,	 –dije.	 –Supongo	 que	 eso	 no	 funcionó	 como	 lo	 habías planeado.

Evangeline	se	rió	amargamente.

–Más	 bien,	 subestimé	 drásticamente	 la	 voluntad	 de	 mi	 padre	 de	 controlar todos	los	aspectos	de	mi	vida	y	los	límites	a	los	que	llegaría.	De	alguna	manera descubrió	 esa	 otra	 cuenta	 secreta,	 y	 porque	 es	 tan	 poderoso	 e	 influyente,	 tuvo una	 conversación	 con	 el	 dueño	 del	 banco	 y	 lo	 convenció	 de	 que	 le	 firmara	 el control	de	esa	cuenta,	a	pesar	de	que	la	había	abierto	como	una	adulto	legal,	bajo mi	propio	nombre,	con	fondos	que	nunca	habían	sido	vinculados	a	ningún	tipo de	 contrato	 legalmente	 vinculante.	 Pero…	 Padre	 tiene	 sus	 maneras,	 y	 lo	 hizo.

Así	que	ese	dinero,	todos	esos	años	de	cuidadosa	y	cautelosamente	descremada	y transferencia,	 todos	 esos	 años	 de	 vivir	 frugalmente	 en	 Yale,	 así	 que	 usaría	 la menor	cantidad	posible	del	dinero	de	mi	padre…	todo	a	cambio	de	nada.	Él	tenía el	control.

–Cuando	vino	a	buscarme	y	me	trajo	a	casa,	después	de	mi	pequeño,	um…

vacaciones…	 con	 Baxter,	 me	 dio	 un	 ultimátum.	 Sabía	 sobre	 el	 dinero,	 tenía	 el control,	y	estaba	perfectamente	dispuesto	a	dejarme	tenerlo…	si	me	casaba	con Thomas.	Y,	oh	sí,	amenazó	con	detener	a	Baxter.

–Y	luego	entré,	irrumpí	en	su	lujosa	boda,	golpeé	ese	lánguido	marica	en	la boca	de	su	chico	guapo,	y	eso	los	puso	aún	más	irritados.

Canaan	frunció	el	ceño.

–¿Detenerlo?	¿Qué	significa	eso?

–Significa	 que	 ha	 jugado	 golf	 con	 el	 subdirector	 del	 FBI	 todas	 las	 semanas durante	los	últimos	veinte	años,	así	que	todo	lo	que	tiene	que	hacer	es	llamar	al Sr.	Pritchard	y	mencionar	la	pelea	clandestina	de	Baxter,	o	ofrecer	hablar	con	el presidente	por	el	Sr.	La	candidatura	de	Pritchard	para	el	director	de	la	NSA…	y bam,	aparecen	un	par	de	agentes	especiales,	y	Baxter	está	en	la	cárcel.

–¿Tu	padre	puede	simplemente	'hablar	con	el	presidente'?	–Preguntó	Canaan, poniendo	gran	énfasis	en	la	última	frase.	–Como,	¿el	PRESIDENTE?

–Como	 el	 PRESIDENTE,	 sí,	 –Eva	 respondió.	 –Como	 dije,	 Padre	 es	 muy, muy	influyente.	Ya	no	ocupa	un	puesto	en	el	gobierno,	pero	conoce	a	todos	en	la colina	y	en	Washington.	Y	me	refiero	a	todos.	Tiene	citas	para	almorzar	con	el que	habla,	golf	con	el	D-D	del	FBI,	era	compañero	de	habitación	en	Yale	con	el azote	mayoritario…	–ella	se	detuvo,	encogiéndose	de	hombros.

–Maldición,	–Canaan	arrastró	las	palabras.	–¿Y	convertiste	a	este	tipo	en	tu enemigo,	Bax?

–‘Te	pido	que	me	juzgues	por	los	enemigos	que	he	hecho’	–dijo	Lucian	said.

–FDR.

–Es	una	buena	cita,	hermano,	pero	¿qué	vamos	a	hacer	si	nuestro	hermano	es arrestado	 por	 el	 FBI?	 Él	 no	 ha	 sido	 exactamente	 silencioso	 sobre	 sus	 peleas clandestinas,	por	no	mencionar	el	juego	que	lo	rodea.	–Canaan	señaló	a	Baxter.	–

Me	parece	que	tienes	un	tigre	por	la	cola,	Bax.

–¿Realmente	 enviaría	 al	 FBI	 después	 de	 Baxter	 cuando	 obviamente	 has hecho	 tu	 elección	 para	 seguir	 tu	 propio	 camino?	 –pregunté.	 –Eso	 parece	 algo mezquino,	 si	 me	 preguntas.	 Puedo	 entender	 cómo	 usar	 esa	 amenaza	 para	 tratar de	mantenerte	en	línea,	¿pero	para	llevarla	a	cabo	después	de	que	hayas	hecho	tu elección?

Eva	se	encogió	de	hombros.

–Esa	 es	 parte	 de	 la	 razón	 por	 la	 que	 nos	 hemos	 mantenido	 alejados	 los últimos	 meses.	 Dudo	 que	 mi	 padre	 alguna	 vez	 me	 perdone,	 pero	 podría	 estar dispuesto	 a	 dejarme	 ir	 sin	 intentar	 causar	 más	 problemas	 por	 despecho.	 Él	 es controlador	y	manipulador,	pero	nunca	me	ha	parecido	rencoroso.

–Thomas	lo	haría,	sin	embargo,	–Baxter	añadió.	–Thomas	es	un	idiota.

–Esto	 es	 verdad.	 Pero	 Thomas	 no	 tiene	 el	 oído	 del	 FBI,	 y	 papá	 sí.	 –Ella suspiró.	 –Sin	 embargo,	 los	 avergonzaste	 a	 todos	 y	 me	 alejaste	 de	 ellos,	 lo	 que arruinó	sus	planes.

–¿Qué	quieres	decir	con	que	arruinó	sus	planes	al	llevarte?	–pregunté.

Ella	rió.

–Oh,	bueno…	Padre	ha	estado	preparando	a	Thomas	para	la	carrera	política en	la	que	nunca	me	interesó.	Básicamente,	él	es	el	hijo	que	siempre	quiso	Padre.

No	solo	era	una	chica,	tenía	mis	propias	ideas	y	planes	y,	en	su	opinión,	estaba

destinado	 a	 ser	 una	 chica	 tranquila	 y	 obediente,	 con	 la	 única	 intención	 de ayudarlo	a	jugar	su	juego	a	su	manera.	Él	intentó	que	me	casara	con	Thomas	con fines	políticos.	Mira,	no	puedes	ser	un	político	serio	con	la	esperanza	de	jugar	en las	Grandes	Ligas	y	no	estar	casado…	necesitas	una	esposa.	Ella	tiene	que	ser	el accesorio	 perfecto,	 tiene	 que	 encajar	 en	 una	 imagen,	 ampliar	 su	 marca.	 Yo	 era eso,	para	Thomas.	La	esposa	trofeo,	la	herramienta	política	sonriente,	anfitriona de	fiestas,	figura	perfecta	y	vestimenta	perfecta.

Canaan	resopló.

–Tal	vez	soy	tonto	en	política,	pero	no	entiendo	qué	tiene	que	ver	eso	con	tu padre.

–Todo.	Padre	es	el	mentor	de	Thomas.	Padre	controla	a	Thomas	tanto	como él	 me	 controla,	 pero	 de	 una	 manera	 mucho	 más	 sutil,	 y	 no	 creo	 que	 Thomas realmente	se	dé	cuenta.	Padre	se	ha	guardado	lo	mejor	de	sus	conexiones,	solo	le permite	a	Thomas	los	contactos	que	quiere	darle	cuando	quiere	que	Thomas	los tenga.	Él	le	presentará	a	Thomas	a	un	senador	en	particular	cuando	se	adapte	a las	maquinaciones	de	Padre.	Él	es	una	araña	con	una	enorme	red,	y	Thomas	es solo	un	hilo	en	esa	red.	Por	supuesto,	su	verdadero	plan	es	plantar	a	Thomas	en la	Oficina	Oval,	que	colocaría	a	Padre	como	el	principal	consejero	de	Thomas,	y por	lo	tanto	uno	de	los	hombres	más	poderosos	en	el	país,	más	allá	de	donde	está ahora.	Y	siempre	tuvo	la	intención	de	que	fuera	la	esposa	de	Thomas,	y	ese	es	un rol	integral	en	todo	el	juego.	No	hay	verdadero	poder	en	ser	Primera	Dama,	pero hay	una	gran	potencia	en	la	óptica	de	todo.

Eva	suspiró,	agitando	su	mano.

–Al	rechazar	jugar	su	juego,	los	obligo	a	idear	un	plan	B	para	la	esposa	del trofeo	 del	 brazo	 de	 caramelo	 de	 Thomas,	 y	 creo	 que	 mi	 padre	 siempre	 había confiado	en	poder	manipularme	para	que	lo	acompañara.

Estaba	algo	estupefacta.

–¿Es	esto,	como,	la	vida	real,	o	es	un	episodio	de	 Escándalo?

Eva	se	rió.

–Aerie,	no	tienes	idea.	Es	suficiente	para	darme	un	dolor	de	cabeza.

–En	serio,	–Canaan	dijo,	–¿Querían	que	fueras	la	futura	Primera	Dama?	Al igual	que,	¿tu	chico	Thomas	realmente	tiene	una	oportunidad	de	ser	el	verdadero

presidente?

Eva	asintió.

–Por	desgracia	sí.	Él	es	lo	suficientemente	inteligente	como	para	desempeñar el	papel,	pero	es	fácilmente	manipulado	lo	suficiente	como	para	que	Padre	pueda asegurarse	de	que	el	poder	real	se	quede	con	él.	Thomas	tiene	la	apariencia	y	el carisma	 para	 llevarlo	 a	 cabo,	 eso	 es	 lo	 que	 da	 miedo.	 Él	 es	 bueno	 en	 política, también.	Si	puedes	ver	más	allá	del	hecho	de	que	es	un	gilipollas,	mujeriego	y arrogante,	en	realidad	es	una	persona	bastante	notable.

–Entonces…	¿es	como	el	resto	de	Washington?	–pregunté.

Eva	se	rió.

–Hay	 buenas	 personas	 allí,	 personas	 que	 realmente	 quieren	 servir,	 para ayudar	al	país.	Pero…	sí,	Thomas	encajará	perfectamente	con	cierto	público.

Baxter	agitó	ambas	manos,	cerrando	la	conversación.

–¿Cómo	 terminamos	 en	 este	 tema?	 Se	 suponía	 que	 estábamos	 hablando	 de arreglos	de	vivienda.

Lucian	arrojó	sus	auriculares	en	el	sofá.

–Tenemos	pocas	opciones.	Estaría	bien	compartir	una	habitación	con	Xavier, pero	no	estoy	seguro	de	que	sea	una	buena	idea	para	él.	Él	como	que	necesita	su espacio.	 No	 estoy	 seguro	 de	 otras	 opciones	 que	 tenemos,	 aparte	 de	 que	 las parejas	encuentren	sus	propios	lugares.

–No,	 Xavier	 necesita	 su	 propia	 habitación.	 –Baxter	 miró	 a	 Eva.	 –Podemos conseguir	nuestro	propio	lugar.

Ella	miró	hacia	abajo	a	sus	pies.

–Dejé	 todo	 atrás,	 Bax.	 Literalmente,	 todo.	 Incluyendo	 la	 escuela.	 También tengo	 cero	 experiencia	 laboral,	 y	 me	 refiero	 a	 cero.	 Solo	 comencé	 a	 lavar	 mi propia	ropa,	lavar	mis	propios	platos	y	cosas	como	barrer	y	pasar	la	aspiradora después	de	mudarme	a	la	universidad.	Estoy…	–Ella	dejó	escapar	un	suspiro	de frustración.	 –No	 estoy	 seguro	 de	 cuánta	 ayuda	 voy	 a	 ser	 en	 términos	 de conseguir	nuestro	propio	lugar.	No	tengo	dinero	ni	trabajo.

Baxter	le	rodeó	los	hombros	con	los	brazos	y	la	atrajo	hacia	sí.

–No	te	preocupes	por	eso,	¿de	acuerdo?	Tengo	algo	de	dinero	ahorrado,	así que	puedo	depositar	un	anticipo	en	un	lugar	cerca	de	aquí.	No	será	el	Ritz,	pero será	un	hogar.

–Y	 todavía	 voy	 a	 depender	 de	 un	 hombre.	 –Ella	 se	 secó	 la	 cara	 con	 ambas manos.	–Lo	siento,	este	probablemente	no	es	el	mejor	momento	para	tener	esta conversación,	¿o	sí?

–Es	un	momento	perfecto,	–Baxter	dijo.	–Estás	entre	la	familia	ahora,	cariño.

No	juzgamos	por	aquí.	Lo	que	hacemos	es	imaginarnos	cosas	y	ayudarnos	unos a	otros.

–¡Soy	la	definición	de	una	niña	rica	y	consentida,	Bax!	¿Que	se	supone	que haga?	Apenas	puedo	cuidarme	a	mí	misma.	Usé	el	dinero	de	mi	padre	para	pagar mi	 vida.	 –Eva	 negó	 con	 la	 cabeza,	 el	 pelo	 rebotando,	 y	 creo	 que	 detecté	 una lágrima	 corriendo	 por	 su	 mejilla,	 que	 rápidamente	 se	 sacudió.	 –Lo	 siento,	 lo siento,	solo…	He	estado	pensando	en	esto	sin	parar,	todas	esas	horas	en	la	moto.

Y	 yo	 solo…	 duele	 un	 poco	 darse	 cuenta	 de	 que	 soy	 básicamente	 inútil	 como persona.

–¿Inútil	como	persona?	–Baxter	sonaba	enojado.	–Eva,	cariño,	no	eres…

–Ketchikan	 es	 una	 ciudad	 turística,	 –Lucian	 cortó.	 –Obtenemos	 un	 tráfico constante	durante	todo	el	año.

–Luce,	amigo,	¿cuál	es	tu	punto?	–preguntó	Baxter.

–Pensé	 que	 recordaba	 haber	 oído	 que	 te	 especializabas	 en	 arte,	 que	 era	 un problema	para	tu	padre.	–Dirigió	esto	a	Eva.

Ella	asintió,	sollozando.

–Si,	pero…

–¿Qué	tipo	de	arte	haces?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Pintura,	en	su	mayoría.	Estaba	experimentando	con	medios	mixtos,	antes	de que	todo	esto	sucediera.

Lucian	 golpeó	 el	 respaldo	 del	 sofá	 con	 la	 yema	 del	 dedo,	 mirándola especulativamente.

–No	hay	una	buena	manera	de	preguntar	esto,	pero…	¿eres	buena?

Eva	olfateó	una	risa.

–Bueno,	tenía	un	programa	de	estudio	privado	con	el	director	del	programa de	Bellas	Artes	de	Yale,	y	él	es	uno	de	los	artistas	y	críticos	más	prestigiosos	del mundo,	así	que…	Creo	que	soy	buena.

Miré	a	Evangeline.

–Espera,	 déjame	 ver	 si	 lo	 entiendo.	 Rechazaste	 un	 matrimonio	 con	 un hombre	 rico,	 apuesto,	 muy	 poderoso	 e	 influyente	 que	 algún	 día	 podría	 ser	 el presidente,	te	alejaste	de	toda	tu	familia,	te	alejaste	de	tu	vida	cómoda	y	pagada por	tu	padre,	caminaste	lejos	de	tu	herencia,	y	te	alejaste	de	un	estudio	de	artes privadas	pagado	de	la	Universidad	de	Yale…	¿todo	para	estar	con	Baxter?

Ella	 me	 devolvió	 la	 mirada	 y	 luego	 miró	 a	 Baxter	 de	 una	 manera	 que	 solo podía	describirse	como	una	de	amor	absolutamente,	alocado	y	loco.

–Si,	lo	hice.	Parece	mucho,	cuando	lo	pones	de	esa	manera.	Pero…	nada	de eso	 significaba	 nada	 para	 mí,	 no	 si	 no	 podía	 estar	 con	 Bax.	 Ciertamente	 no quería	 estar	 con	 Thomas,	 sin	 importar	 los	 beneficios	 que	 pueda	 haber	 con	 esa relación.

–Mercedes-Benz	y	casas	de	vacaciones	no	te	harán	feliz,	–Bax	dijo.

Eva	se	rió.

–Cariño,	 conseguí	 un	 Mercedes	 para	 mi	 decimosexto	 cumpleaños	 y	 mi propio	apartamento	en	Manhattan	a	los	dieciocho	años,	justo	cuando	quería	ir	de compras	 a	 la	 Quinta	 Avenida.	 Si	 me	 hubiera	 casado	 con	 Thomas,	 tendría	 un garaje	lleno	de	Rolls	Royces	y	Bugattis,	y	fincas	privadas	en	el	Caribe.	Thomas ya	 vale	 independientemente	 mucho	 más	 que	 Padre,	 y	 apenas	 tiene	 treinta.–Ella negó	con	la	cabeza.	–Pero	estás	en	lo	correcto.

–Eso	 es	 increíble,	 –dije.	 –Que	 vosotros	 dos	 encontraran	 el	 amor	 así	 entre ellos.

–Increíble	no	comienza	a	describirlo,	–Eva	dijo,	mirando	a	Bax.	Una	pausa, y	luego	miró	a	Lucian.	–¿Cuál	fue	tu	punto	con	esas	preguntas,	Lucian?

Él	levantó	un	hombro.

–Oh,	 bueno…	 solo	 que	 conozco	 a	 varias	 personas	 de	 la	 ciudad	 que	 venden

bien	su	arte.	Los	cafés	y	bares	mostrarán	tus	cosas,	y	hay	un	par	de	galerías	de arte	independientes	que	presentan	características	rotatorias	de	los	artistas.	Puede que	 no	 sea	 lo	 mismo	 que	 mostrar	 tu	 trabajo	 en	 una	 galería	 de	 moda	 en Manhattan,	 pero	 si	 trabajas	 en	 la	 producción	 de	 arte,	 puedes	 ganarse	 la	 vida decentemente.

Eva	lo	miró	fijamente.

–Yo…	¿De	Verdad?

El	asintió.

–Llevarse	a	casa	el	arte	local	es	una	gran	cosa	para	los	turistas.	Mantener	tus lienzos	en	el	lado	más	pequeño	y,	a	menudo,	se	los	llevarán	a	casa	con	ellos	en ese	 mismo	 momento.	 Si	 les	 ofreces	 enviarlos,	 también	 comprarán	 los	 marcos más	grandes.

–Mi	plan	era	siempre	tratar	de	hacerlo	en	la	escena	artística	de	Nueva	York,

–Eva	 dijo.	 –Tenía	 las	 conexiones,	 y	 mi	 profesor	 siempre	 decía	 que	 cuando estuviera	listo	para	comenzar	a	mostrar	mi	trabajo,	podría	ayudarme	a	contactar a	algunas	personas	influyentes.	Solo	quería	terminar	mi	carrera	primero.

–Si	 un	 turista	 ve	 una	 obra	 de	 arte	 que	 los	 mueve,	 no	 van	 a	 detenerse	 y preguntar	si	el	artista	tiene	un	título	antes	de	comprarlo.	Si	los	mueve,	compran.

–Él	 jugueteó	 con	 sus	 auriculares.	 –Haz	 arte	 significativo	 y	 conmovedor,	 y	 la gente	lo	comprará.	Y,	como	dije,	también	conozco	a	algunas	personas.

La	conversación	pasó	de	allí	a	los	planes	de	Baxter	y	Eva	para	encontrar	un lugar	donde	vivir,	pero	dejé	de	oír	todo	lo	que	decían.	Seguí	viendo	la	mirada	en la	cara	de	Eva	mientras	miraba	a	Bax.	Ella	abandonó	toda	su	vida	para	estar	con Bax.

Increíble	no	comienza	a	describirlo,  ella	había	dicho.

Eché	un	vistazo	a	Canaan,	y	nuestros	ojos	se	encontraron.

Su	expresión	era…	complicada.	Difícil	de	leer.	Profundo.

Y	me	pregunté	si	estaba	teniendo	pensamientos	similares.

¿Por	qué	era	tan	difícil	salir	y	decirle	que	quería	un	amor	así?

Oh,	sí…	lo	recuerdo	ahora.	Intenté	eso	una	vez	y	me	rompí	el	corazón.	No creo	que	ni	siquiera	Tate	supiera	todos	los	detalles	de	esa	situación	en	particular,

ni	 qué	 tan	 graves	 habían	 sido	 las	 cosas,	 ni	 qué	 tan	 rápido.	 Nadie	 sabía.	 Pero entonces,	 ese	 era	 el	 objetivo	 de	 esa	 relación…	 la	 emoción,	 lo	 prohibido,	 la osadía,	la	euforia.	Había	sido	un	secreto.

Yo	había	sido	el	secreto.

Se	 suponía	 que	 no	 debía	 enamorarme,	 y	 tampoco	 él.	 Pero	 lo	 hice,	 y	 pensé que	él	también.

Pensé	que	las	cosas	eran	diferentes	de	lo	que	eran.

Resultó	que	estaba	equivocado…	muy,  muy	equivocada.

Tengo	que	decirle	a	Canaan	sobre	esto.

Mi	corazón	se	quebró	y	se	retorció	ante	la	idea,	y	se	me	cayó	el	estómago.

No	pude	decirle…	simplemente	no	 pude.	Nunca	se	lo	dije	a	nadie.

Si	 quiero	 aportar	 honestidad	 y	 verdad	 a	 nuestra	 relación…	 tengo	 que hacerlo.

He	estado	haciendo	todo	lo	posible	para	mantener	los	recuerdos	del	pasado suprimidos.	Intenté	no	pensar	en	eso,	fingir	que	no	fui	yo	quien	lo	experimentó todo.	Intenté	evitar	que	el	dolor	destruyera	mi	relación	con	Canaán,	pero…

No	puedo	seguir	fingiendo.

Quiero	más.

Quiero	 amor.

Quiero	que	Canaan	me	ame	y	quiero	amarlo	de	nuevo.	Quiero	lo	que	tienen Eva	 y	 Baxter,	 pero	 estoy	 aterrorizada,	 porque	 tengo	 un	 secreto	 profundo	 y oscuro.

Y	me	está	devorando.

Está	envenenando	mi	relación	con	Canaan,	y	me	impide	ir	después	de	lo	que realmente	quiero.

No	se	que	hacer.

Se	está	infectando	dentro	de	mí,	una	herida	infectada	en	mi	alma.

Pero	 no	 puedo	 seguir	 fingiendo	 que	 no	 quiero	 más.	 No	 puedo	 seguir

haciendo	 este	 estúpido	 baile	 con	 Canaan,	 actuando	 como	 lo	 que	 tenemos	 es puramente	físico	cuando	ambos	sabemos	que	no	es	así.	Él	también	quiere	más, pero	está	tan	asustado	como	yo.	Tal	vez	él	tiene	su	propio	secreto.	No	lo	sé.	Solo lo	se…

Tengo	que	decirle.

Siento	 que	 mi	 estómago	 se	 hincha,	 mi	 garganta	 se	 cierra,	 el	 ácido	 caliente quema	amargo	en	mi	boca.	Las	lágrimas	pican	mis	ojos.

Es	 por	 eso	 que	 no	 pienso	 en	 esto,	 por	 qué	 no	 voy	 aquí,	 emocionalmente…

me	pone	físicamente	enferma.

–Lo	siento,	–Solté.	–Lo	siento.	Yo…	me	tengo	que	ir.	Yo…	necesito	salir	de aquí.	Necesito…	necesito	aire.	–Huí,	salí	tambaleándome	de	la	cocina	hacia	las escaleras.

Sentí	que	todos	me	miraban,	sorprendidos,	confundidos.	Sentí	las	preguntas que	nadie	hizo.

Me	 fui,	 y	 me	 encontré	 en	 los	 muelles,	 veleros	 a	 mi	 izquierda,	 los	 mástiles balanceándose	en	el	viento	frío	y	húmedo	que	acaba	de	levantarse.	El	cielo	está gris	y	pesado	en	lo	alto,	el	aire	frío,	con	un	viento	frío	y	húmedo	que	sopla.	No sé	cuánto	tiempo	caminé	por	los	muelles,	pero	sabía	que	Cane	estaba	detrás	de mí.	Lo	sentí.

Finalmente,	me	encontré	con	una	parada.	Me	dolían	los	pies,	me	quemaban, me	dolían…	Me	había	quedado	sin	zapatos.

–Aerie,	nena,	¿qué	mierda?	–Canaan	estaba	sin	aliento	cuando	me	alcanzó.

Me	derrumbé	hacia	el	muelle,	sollozando,	sacudiendo	la	cabeza,	incapaz	de formar	palabras.

–¿Aerie?	–Él	estaba	a	mi	lado,	su	brazo	sobre	mí.	–Háblame	nena.	Me	estás asustando.

Me	senté	y	volví	mi	cara	manchada	de	lágrimas	a	la	de	Canaan.

–Hay	algo	que	necesito	decirte.

CAPÍTULO	5

Canaan

 

Esto	me	estaba	asustando.	Aerie	no	era	el	tipo	de	chica	que	se	asustaba	así.

Tate,	 claro…	 Tate	 era	 propensa	 a	 los	 arrebatos	 inesperados,	 pero	 eran	 como tormentas	 tropicales,	 se	 fueron	 tan	 rápido	 como	 llegaron.	 ¿Aerie?	 Ella simplemente	 no	 explotaba.	 Ella	 era	 medida,	 bastante	 equilibrada.	 Si	 tus sentimientos	 le	 lastimaban,	 ella	 se	 enojaba,	 si	 estaba	 triste,	 lloraba…

normalmente	 se	 emocionaba,	 mientras	 que	 Tate	 tendía	 a	 enterrar	 ese	 tipo	 de cosas	 hasta	 que	 todo	 se	 volvía	 repentinamente.	 Aerie	 no	 mantuvo	 las	 cosas adentro

Entonces	esto	fue	una	locura.

No	 podía	 entender	 lo	 que	 acaba	 de	 pasar.	 No	 sabía	 qué	 hacer,	 excepto sentarme	en	el	muelle	a	su	lado.	Mi	reacción	inicial,	cuando	dijo	que	tenía	que decirme	algo,	fue	puro	pánico:	estaba	embarazada.	¿Qué	otra	cosa	podría	causar tal	enloquecimiento	en	alguien	tan	poco	temperamental	como	Aerie?	Pero	luego miré	más	de	cerca,	a	sus	ojos,	a	su	rostro…	Vi	dolor.	Agonía.

–Aerie…	Dios,	¿qué	está	pasando?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Yo…	No	puedo.	No	puedo.	No	puedo	–Estaba	meciéndose	adelante	y	atrás, sentada	en	el	muelle	húmedo,	descalza;	había	comenzado	a	lloviznar,	y	su	fino cabello	rubio	estaba	humedeciéndose	y	pegándose	a	su	rostro.

–Cariño,	me	estás	preocupando.	No	entiendo	lo	que	está	pasando.

–Tengo	que	decírtelo,	pero	no	puedo.	No	puedo.	–Ella	estaba	mirando	hacia la	bahía,	sin	ver,	con	una	expresión	de	embrujo	en	su	rostro.

–¿Decirme	que?

Ella	solo	sacudió	la	cabeza.

La	obligué	a	ponerse	de	pie.

–Aerie,	cariño,	está	lloviendo.	Necesitamos	entrar.

Ella	finalmente	me	miró	una	vez	más,	las	lágrimas	corrían	por	sus	mejillas.

–Vale.

La	conduje	por	el	camino	hacia	el	estudio	y	nos	sentamos	en	el	sofá	cerca	de los	estantes	de	guitarra.	Guardamos	algunas	mantas	de	abrigo	aquí,	porque	esto es	 Alaska	 y	 a	 veces	 hacía	 frío.	 Desplegué	 una	 manta	 y	 la	 envolví	 alrededor	 de los	hombros	de	Aerie.	No	quería	estar	demasiado	cerca	de	mí…	Traté	de	ponerla en	mi	regazo,	pero	ella	negó	con	la	cabeza	y	se	deslizó	hasta	el	medio	del	sofá, con	 la	 manta	 doblada	 a	 su	 alrededor,	 la	 cabeza	 colgando,	 lloriqueando,	 las lágrimas	cayendo,	continuamente.

Le	 di	 un	 momento,	 dejándola	 trabajar	 sola,	 ocasionalmente	 tocándole	 la espalda	o	acariciándole	el	pelo.

Finalmente,	 respiró	 hondo,	 se	 sentó,	 se	 frotó	 los	 ojos,	 y	 luego	 apoyó	 la cabeza	en	el	sofá,	mirándome	de	reojo.

–Bueno.	 He	 intentado	 convencerme	 de	 esto,	 pero	 no	 puedo.	 Necesito…

Tengo	que	sacar	esto.	A	alguien.	Para	ti.

–Aerie,	 sea	 lo	 que	 sea,	 va	 a	 estar	 bien.	 –Tomé	 su	 mano,	 entrelazamos nuestros	dedos.	–Tú	puedes	decirme	cualquier	cosa.

Manteniendo	la	manta	envuelta	alrededor	de	ella,	se	levantó,	arrastrando	los pies	hacia	el	estante	de	la	guitarra,	tomó	el	ukelele	y	regresó	al	sofá,	levantando los	pies	y	envolviendo	la	manta	alrededor	de	ella	para	que	solo	se	pudieran	ver sus	manos	agarrando	el	instrumento.	Ella	tocó	una	lenta	y	triste	melodía.

–Tocar	 me	 ayuda	 a	 pensar.	 Me	 calma,	 –dijo,	 como	 si	 yo,	 de	 todas	 las personas,	necesitaría	una	explicación.

–Predicando	al	coro,	cariño.

–Lo	 sé.	 –SElla	 punteó	 y	 rasgueó	 por	 otro	 minuto	 o	 dos,	 mirando	 al	 techo, obviamente	 sumida	 en	 sus	 pensamientos.	 Luego,	 lentamente,	 ella	 comenzó	 a hablar.	 –Justo	 después	 de	 la	 escuela	 secundaria,	 justo	 cuando	 estábamos empezando	 a	 explotar,	 estábamos	 trabajando	 principalmente	 en	 el	 área	 de Manhattan.	 No	 habíamos	 empezado	 a	 viajar	 todavía.	 No	 teníamos	 ningún	 plan establecido,	 pero	 mamá	 definitivamente	 nos	 estaba	 trabajando	 para	 modelar	 y todo	 lo	 de	 las	 redes	 sociales.	 Yo	 estaba	 en	 eso	 más	 que	 Tate.	 Es	 fácil	 ver	 eso ahora,	mirando	hacia	atrás,	pero	luego	ni	siquiera	se	me	ocurrió	que	podríamos

desear	 cosas	 diferentes.	 ¿Sabes?	 Por	 supuesto	 que	 sí.	 –Ella	 vaciló,	 y	 luego continuó.	 –Tate	 estaba	 loca.	 Ella	 siempre	 ha	 sido	 una	 niña	 loca.	 Yo…	 Jugué	 la escena	con	ella,	fui	a	citas	aquí	y	allá,	fui	a	fiestas	con	ella	y	salí	con	muchachos, pero	nunca	lo	llevé	a	ninguna	parte.	–Ella	me	miró,	significativamente.

Dejé	escapar	un	suspiro.

–Aerie,	cariño,	no	intentes	ahorrarte	mis	sentimientos	picando	palabras,	¿de acuerdo?	Soy	un	niño	grande	Solo	dilo	como	es.

Ella	asintió	con	la	cabeza,	y	su	mirada	volvió	a	la	distancia	media,	mirando	a la	nada	mientras	reunía	sus	pensamientos,	todavía	rasgueaba	ociosamente.

–Entonces,	como	dije,	jugué	el	juego	y	todo	eso,	pero	rara	vez	me	acosté	con ninguno	de	los	tipos	que	conocí.

Así	 no	 era	 como	 yo	 recordaba	 las	 cosas,	 pero	 al	 pensarlo	 tuve	 que	 admitir que	la	mayoría	de	las	historias	de	sus	hazañas	sexuales	habían	sido	sobre	Tate, mientras	 que	 Aerie	 siempre	 insinuaba	 cosas,	 pero	 rara	 vez	 había	 sido	 franca sobre	los	detalles.

–Bien,	–dije.	–Estoy	siguiendo	hasta	ahora.

–Sí,	me	 acosté	con	muchachos	ocasionalmente,	pero	no	tan	a	menudo	como te	 permití	 a	 ti	 y	 a	 los	 demás	 asumirlo.	 –Ella	 respiró	 hondo	 y	 lo	 dejó	 salir,	 su mano	 se	 detuvo	 en	 las	 cuerdas.	 –Y,	 como	 dije,	 salí,	 pero	 nunca	 en	 serio.

Simplemente	no	estaba	tan	interesada.	Nadie	pareció	captar	mi	interés.

Quería	que	ella	llegara	al	punto,	pero	me	quedé	callado	y	escuché,	sabiendo que	lo	que	fuera,	era	algo	serio,	y	ella	tenía	que	sacarlo	a	su	manera,	en	su	propio tiempo.

Ella	continuó.

–Entonces	conocí	a	Lex.

El	nombre	hizo	sonar	una	campana.

–¿Lex?

Ella	asintió,	su	mano	apretada	en	el	cuello	del	uke.

–Lex	Landon.	–Ella	dijo	esto	como	si	fuera	la	admisión.

–¿Lex	Landon,	el	cantante	principal	de	Madre	Fantasma?

–Lex	 Landon,	 cantante	 principal	 de	 Madre	 Fantasma…	 Lex	 Landon,	 que hizo	una	carrera	en	un	espectáculo	de	Broadway…	Lex	Landon	que	era	y	sigue siendo	el	líder	en	 Blood	Brothers.

Blood	 Brothers	  era	 un	 programa	 de	 televisión	 ambientado	 y	 filmado	 en Nueva	 York,	 un	 programa	 de	 ficción	 sobre	 paramédicos,	 grabado	 con dispositivos	 de	 mano	 como	 un	 documental	 de	 guerra,	 que	 a	 menudo	 contaba historias	reales	de	llamadas	reales	de	EMS.

Lex	 Landon	 era	 una	 verdadera	 superestrella	 azul,	 ya	 era	 famosa	 por	 una banda	de	rock	ganadora	de	un	triple-platino	y	ganadora	de	un	Grammy,	que	se hizo	aún	más	famosa	gracias	a	un	puñado	de	papeles	secundarios	en	películas	en las	que	robó	las	escenas	de	las	pistas	más	famosas,	y	luego	hizo	un	papel	en	un musical	original	de	Broadway	que	ganó	un	Tony,	y	ahora	dirigía	un	programa	de televisión	 que	 había	 acumulado	 cuatro	 Emmy	 en	 tantos	 años.	 Un	 chico	 dorado con	el	toque	de	Midas.

Él	también	tenía	treinta	y	tantos	años.

–¿Cuando…	 cuando	 fue	 esto,	 por	 otra	 parte?	 –Pregunté,	 sintiéndome	 un poco	mareado.

Ella	 no	 respondió	 de	 inmediato.	 Cuando	 lo	 hizo,	 fue	 en	 una	 voz	 muy tranquila,	muy	incómoda.

–Yo	apenas	tenía	dieciocho	años,	y	él	tenía	treinta,	casi	treinta	y	uno.

–Aerie.	Vamos.

Ella	me	miró	fijamente.

–Pensé	 que	 habías	 dicho	 que	 iba	 a	 estar	 bien,	 no	 me	 anduviera	 con	 rodeos,

¿podría	decirte	algo?

Yo	siseé.

–Joder,	tienes	razón,	lo	siento.	Siento	que	debería	haberlo	sabido	mejor.

Ella	rió,	un	sonido	intensamente	amargo.

–Ni	siquiera	te	he	contado	lo	que	pasó,	Cane.

Asentí	con	la	cabeza,	cayendo	más	bajo	en	el	sofá.

–Adelante,	cariño.	Estoy	escuchando.	No	hay	juicios	aquí,	lo	prometo.

–Oh,	solo	espera.	Juzgarás,	y	tendrás	todo	el	derecho.	–Dejó	que	el	silencio se	 extendiera	 por	 un	 momento,	 y	 luego	 reanudó	 su	 historia.	 –Tate	 y	 yo estábamos	 en	 una	 fiesta.	 Muchas	 personas	 famosas,	 muchas	 redes,	 muchas posando	 con	 celebridades	 y	 actuando	 como	 si	 tuviéramos	 el	 mundo	 en	 las palmas	de	nuestras	manos.	Lo	cual,	para	ser	honesta,	lo	hicimos.	Me	acababa	de tomar	una	selfie	con	Clooney,	que	es	adorable	por	cierto,	y	salí	a	la	terraza	de	la azotea	 para	 tomar	 un	 poco	 de	 aire.	 Lex	 estaba	 afuera,	 fumando	 un	 porro	 solo.

Me	lo	ofreció,	y	aproveché	uno	o	dos	golpes	con	él,	y	comenzamos	a	hablar.	Lo suficientemente	 inocente	 Pero…	 ¡él	 era	 Lex	 Landon!	 Quiero	 decir,	 no	 me impresionan	 las	 estrellas	 fácilmente,	 pero	 él	 era	 alguien	 que	 realmente	 me gustaba	 y	 admiraba.	 Me	 encantaba	 Madre	 Fantasma,	 y	 pensé	 que	 era	 un	 actor fantástico,	 y	 Dios,	 era	 tan	 jodidamente	 hermoso.	 Así	 que	 estaba	 un	 poco mareada.	Fue	divertido.	Hablamos	en	la	azotea	durante	una	hora	o	dos,	y	luego volvimos	a	la	fiesta	y	nos	fuimos	por	caminos	separados.	Eso	fue	todo.	Pero	nos mantuvimos	 reunidos	 en	 fiestas.	 Al	 principio,	 fue	 extraño.	 Estuvo	 en	 todas	 las fiestas	a	las	que	asistí	durante	un	mes	seguidas.	Finalmente,	lo	confronté	y	nos reímos.	Yo	estaba	como,	amigo,	Lex,	me	estás	acechando,	eres	supersecreto.	Fue divertido,	porque	él	era	el	famoso	y	yo	no.

»Entonces,	 finalmente,	 me	 preguntó	 si	 quería	 quedar	 para	 tomar	 un	 café.

También	lo	suficientemente	inocente,	y	¿por	qué	demonios	no	querría	tomar	un café	 con	 Lex	 Landon?	 El	 café	 desde	 ese	 día	 se	 convirtió	 en	 café	 todas	 las semanas.	 –Ella	 me	 miró	 entonces,	 una	 mirada	 dura	 y	 significativa.	 –Supongo que	 debo	 señalar	 que	 absolutamente	 nadie	 sabe	 sobre	 esto,	 incluso	 Tate.	 Yo	 y Lex,	 y	 eso	 es	 todo,	 y	 dudo	 seriamente	 que	 Lex	 se	 lo	 haya	 dicho	 a	 alguien tampoco.

Fruncí	el	ceño.

–¿Ni	siquiera	Tate	sabe	sobre	esto?

–Ni	 siquiera	 Tate.	 –Pasó	 un	 dedo	 a	 lo	 largo	 de	 una	 cuerda	 en	 el	 uke, continuando.	 –Empezamos	 a	 pasar	 el	 rato.	 Fue	 extraño,	 y	 ambos	 lo	 sabíamos.

Pero	nos	divertimos	mucho	juntos,	solo	hablando	de	todo.	Era	lo	suficientemente inocente,	pensé.	Solo	habla,	siempre	en	público…	eso	fue	todo.	Tomábamos	una taza	de	café	juntos,	hablábamos	durante	una	hora	o	dos,	y	eso	fue	todo.	Pero	me consumió.  Él	 me	 consumió.	 Pensé	 en	 él,	 fantaseé,	 soñando	 despierta.	 Estuvo

mal.	 Enamoramiento	 adolescente,	 lo	 sé	 ahora,	 pero	 luego…	 se	 sentía	 como	 el amor.	Estaba	enamorada,	lo	sabía,	lo	sabía	hasta	los	huesos.

–No	sé	si	puedes	descartar	tan	fácilmente	ese	tipo	de	atracción	intensa	o	lo que	 sea	 como	 nada	 más	 que	 el	 enamoramiento	 adolescente,	 –dije.	 –He	 tenido eso,	y	se	siente	muy,	muy	real	en	este	momento.

Ella	aspiró	un	suspiro	estremecido.

–Dios…	gracias	a	Dios	que	lo	entiendes.

–Es	tan	jodidamente	intenso,	¿sabes?	Al	igual,	se	siente	tan	real,	tan	genuino, tan	 abarcador.	 Es	  todo.	 Tanto	 más	 porque	 es	 muy	 nuevo,	 la	 primera	 vez	 que sentiste	algo	así.

Ella	asintió.

–Entonces	eso	es	lo	que	estaba	sintiendo.	Pensé	en	Lex,	todo	el	tiempo.	Todo lo	que	conseguimos	fue	una	hora	más	de	café,	por	lo	general	cuando	estaba	en	el camino	 a	 un	 rodaje,	 o	 en	 un	 descanso	 de	 el.	 Fue	 fácil	 esconderlo	 porque	 Tate había	estado	tomando	una	clase	de	arte	en	la	que	decidí	saltarme,	así	que	tenía esa	hora	libre	para	mí	todas	las	semanas.	Y	yo	solo…	Nunca	le	conté	a	Tate	al respecto.	Estaba	celoso,	tal	vez.	¿Me	asustaba	que	ella	me	lo	robara	o	se	burlara de	mí?	No	lo	sé.	Tal	vez	pensé	que	haría	estallar	la	burbuja,	como…	arruinarlo para	mí	o	algo	así.	Simplemente	no	quería	compartirlo…	compartirle	a	 él.	Él	era mi	amigo	famoso	 secreto.	Ves,	fue	secreto	para	él	también.	Él	nunca	lo	dijo,	pero era	 obvio,	 incluso	 entonces.	 Él	 siempre	 estaba	 allí	 primero,	 con	 una	 gorra	 de béisbol	 y	 gafas	 de	 sol	 grandes,	 sentado	 en	 un	 rincón	 de	 la	 cafetería	 a	 la	 que siempre	fuimos.	Fue	nuestro	lugar.	Esto	continuó	por…	meses.

Otra	 pausa,	 en	 la	 que	 ella	 claramente	 estaba	 reuniendo	 coraje	 para	 la siguiente	parte	de	la	historia,	en	la	que	pude	sentir	la	forma,	en	ese	silencio	tenso y	expectante.

–Estábamos	 sentados	 juntos	 tomando	 un	 café.	 Tenía	 un	 espresso	 doble	 con un	poco	de	espuma,	y	yo	tomé	un	café	con	leche	de	vainilla.	Eran	más	de	las	tres de	 la	 tarde.	 Un	 día	 soleado	 y	 hermoso.	 Lo	 recuerdo…	 muy	 vívidamente.	 La tensión	 se	 había	 estado	 construyendo	 durante	 meses,	 y	 ninguno	 de	 nosotros hablaba	sobre	eso.	Entonces,	de	repente,	me	interrumpió.	‘No	puedo	hacer	esto más’	él	había	dicho,	con	esta	voz	áspera	y	aterradora.	‘Hacer	que	más,’	pregunté.

‘Verte , ’	dijo.	Él	no	podía	verme	más,	era	demasiado	difícil.	Así	que	me	asusté	y me	levanté	y	me	fui.

»Nunca	 nos	 vimos	 en	 la	 calle,	 nunca	 entramos	 o	 salimos	 juntos,	 solo	 nos sentamos	en	la	mesita	escondida	en	la	parte	de	atrás	de	la	cafetería,	donde	nadie podía	vernos.	Bueno,	cuando	salí,	él	me	persiguió.	Me	agarró.	Me	dio	la	vuelta	y me	dio	uno	de	esos	pequeños	sobres	que	te	dan	en	los	hoteles,	con	una	tarjeta	de acceso.	Era	para	un	hotel	local,	a	solo	un	par	de	cuadras	de	distancia.	Pequeño hotel	boutique,	algo	fuera	del	camino.	El	tipo	de	lugar	al	que	podría	ir	y	pagarles para	que	se	callaran	y	no	hacer	o	responder	preguntas	sobre	él.	Tenía	el	número de	la	habitación,	en	Sharpie	negro…	533.	–Se	detuvo	de	nuevo,	tocó	un	acorde	y apaciguó	 las	 cuerdas.	 –Me	 dijo	 que	 iría	 a	 esa	 habitación,	 en	 ese	 momento.

Estaría	 allí	 en	 quince	 minutos.	 No	 me	 dijo	 que	 lo	 encontrara	 allí,	 no	 dijo	 nada más,	 simplemente	 me	 entregó	 la	 tarjeta	 y	 me	 dijo	 que	 estaría	 allí	 en	 quince minutos.	Y	luego	se	alejó.

»Sabía	 exactamente	 lo	 que	 estaba	 haciendo,	 dejando	 que	 yo	 decidiera	 qué hacer.	 Bueno…	 fui.	 Sabía	 que	 era…	 extraño,	 al	 menos.	 Sabía	 que	 nadie aprobaría,	y	menos	mamá	o	Tate.	Sabía	que	si	la	prensa	se	enteraba,	estallaría	y sería	malo	para	los	dos.	Sabía	todo	esto,	y	fui	de	todos	modos.

No	 sabía	 qué	 decir.	 Ni	 siquiera	 sabía	 exactamente	 cómo	 me	 sentía	 al respecto.	Entonces…	solo	me	callé	y	dejé	que	ella	hablara.

Después	de	otro	largo	silencio,	ella	continuó.

–Subí	a	la	habitación	533	en	este	lujoso	hotel	boutique,	y	tan	pronto	como	la puerta	 se	 cerró	 detrás	 de	 mí,	 él	 estaba	 sobre	 mí.	 –Sus	 ojos	 se	 dirigieron	 a	 los míos.	 –Y	 no	 pienses	 que	 fui	 una	 víctima…	 No	 lo	 fui.	 Lo	 quería,	 lo	 quería,	 y entré	a	esa	habitación	sabiendo	exactamente	lo	que	sucedería.	Y	lo	hizo.

No	me	gustó	esto	en	absoluto.

No	me	gustó	el	nudo	amargo	del	ácido	en	mi	estómago,	o	la	forma	en	que	mi corazón	 martilleaba	 y	 retorcía.	 No	 me	 gustaba	 que	 los	 celos	 me	 atravesaran como	un	rayo.	No	me	gustó	la	ira	que	sentí	hacia	Aerie	por	hacer	eso,	y	no	me gustó	 la	 rabia	 que	 sentí	 por	 él…	 No	 me	 gustó	 nada	 de	 esto.	 Mis	 dientes	 se clavaron	 en	 mi	 mandíbula,	 dolorosamente.	 Me	 quedé	 quieto,	 callado	 y	 seguí escuchando.

–Como	para	tomar	un	café,	volví	a	la	habitación	533,	en	ese	hotel,	al	mismo tiempo	casi	todos	los	días	durante	varias	semanas.	Eso	fue	increíble.	Lo	siento, realmente	lo	soy,	odio	decirte	esto	de	todas	las	personas,	pero	simplemente	fue así.	No	entraré	en	detalles,	pero…	fue	solo…	fue	increíble.	Y	él	tenía	treinta	y	un

años,	y	yo	tenía	dieciocho.

»Estaba	 enamorada.	 –Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 parpadeando	 con	 fuerza contra	las	lágrimas	que	caían	de	nuevo.	–Yo	solo…	 Sabía,	en	mi	corazón,	todo	el camino	hacia	abajo,	sabía	que	lo	amaba,	y	que	él	me	amaba,	y	deberíamos	dejar de	 ser	 reservados	 al	 respecto.	 Podría	 llevarme	 a	 los	 estrenos	 y	 los	 Oscar	 y	 yo sería	su	novia…	Lo	tenía	todo	planeado.

El	 dolor	 en	 su	 rostro,	 en	 su	 voz…	 me	 cortó	 hasta	 los	 huesos.	 Era	 tan palpable,	 todavía	 tan	 fresco,	 pero	 mucho	 más	 potente	 después	 de	 haber	 sido taponado	dentro	de	ella	por	tanto	tiempo.

–Dios,	Aerie.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Ohhhh	 amigo…	 solo	 espera.	 Aquí	 es	 donde	 comienza	 a	 ser	  realmente interesante.

–Mierda.

–Mierda	es	correcto.

Aerie	todavía	estaba	compuesta,	pero	apenas,	y	sabía	que	una	vez	que	llegara a	la	parte	realmente	-interesante-,	la	iba	a	perder	por	completo.

Aerie	resistió	las	lágrimas	y	siguió	contando.

–Entonces.	Tuvimos	semanas	de	esto,	yo	y	Lex	teniendo	nuestros	encuentros secretos.	 Seguía	 yendo	 a	 fiestas,	 pasando	 el	 tiempo	 con	 chicos,	 yendo	 a	 citas, todas	las	cosas	que	siempre	hacía.	No	estaba	acostándome	con	nadie	más,	y	creo que	incluso	Tate	comenzó	a	sospechar,	pero	siempre	había	pasado	por	períodos secos	en	los	que	no	me	gustaba	acostarme	con	nadie…	He	estado	así	desde	que perdimos	nuestra	virginidad,	a	los	dieciséis.	Así	que	así	es	como	lo	jugué.	Ella había	tomado	otra	clase	de	arte	en	el	mismo	intervalo	de	tiempo,	y	su	horario	de filmación	 era	 siempre	 el	 mismo,	 por	 lo	 que	 nuestras	 reuniones	 eran	 regulares.

Nunca	 tuve	 su	 número	 de	 teléfono,	 y	 él	 nunca	 tuvo	 el	 mío.	 Lo	 veía	 en	 la habitación	533	a	las	dos	p.m.,	nos	acostábamos,	hablábamos	un	poco,	y	luego	él se	 vestía	 y	 se	 iba	 primero,	 y	 yo	 me	 iría	 en	 segundo	 lugar,	 unos	 minutos	 más tarde.	Nunca	hablamos	de	eso,	así	eran	las	cosas.

Estaba	parpadeando	mucho,	y	su	voz	era	tensa,	y	podía	decir	que	estábamos llegando	al	meollo	del	asunto;	Le	toqué	el	tobillo,	lo	apreté…	estaba	sentada	a

cierta	 distancia	 de	 mí	 en	 el	 sofá,	 claramente	 necesitando	 espacio	 para	 contar	 la historia.

–Bueno,	una	noche,	Tate	y	yo	estábamos	en	otra	gran	fiesta	de	alto	perfil	con mucha	gente	famosa.	Estábamos	haciendo	lo	nuestro,	pasando	el	rato,	hablando y	tomando	selfies.	Estaba	cerca	de	la	entrada	del	salón	de	baile	donde	estaba	la fiesta,	hablando	con	una	persona	al	azar.	Bueno…	las	puertas	se	abrieron,	y	Lex entró.	Con	una	mujer.	Estaban	cogidos	de	la	mano,	como	si	estuvieran	cómodos juntos	 porque	 habían	 estado	 juntos	 por	 tanto	 tiempo.	 –Ella	 vaciló,	 tragando saliva.	–Y…	y	llevaba	un	anillo	de	bodas	en	su	mano	izquierda,	que	nunca	antes había	 usado.	 Sabía	 que	 estaba	 con	 alguien,	 o	 solía	 serlo,	 pero	 no	 había	 habido nada	en	la	prensa	sensacionalista	sobre	ellos	últimamente,	así	que	supongo	que asumí	que	habían	roto.	–Suspiró,	hizo	una	pausa	y	luego	continuó.

–Así	 que	 él	 me	 vio,	 y	 lo	 vi,	 y	 nuestros	 ojos	 se	 encontraron,	 y…	 y	 él simplemente	pasó	directamente	junto	a	mí	como	si	no	me	conociera.	Me	cortó	al puto	hueso.	Quiero	decir,	yo	solo…	sabía	que	había	estado	manteniendo	nuestra relación	en	secreto	de	la	prensa,	porque	él	era	casi	quince	años	mayor	que	yo…

¿pero	 al	 descubrir	 que	 estaba	 jodidamente	  casado?	 Era	 una	 mierda,	 y	 estaba enojada,	pero	¿qué	podía	hacer?	¿Enfrentarlo	en	ese	momento,	en	la	fiesta?	No podría	hacer	eso.	Esas	fiestas	fueron	eventos	profesionales	para	Tate	y	para	mí,	y no	me	atreví	a	hacer	una	escena.	Especialmente	porque	Tate	estaba	allí	y	no	tenía idea	de	todo	el	asunto.	Así	que	solo	tuve	que	tragarme	el	dolor	y	actué	como	si todo	fuera	jodidamente	maldito.

–Dios,	Aerie,	ese	maldito	es	una	mierda,	–dije.	–Qué	gilipollas.

Otro	sonido	amargo	y	sarcástico	de	carcajadas.

–Oh	Dios,	Cane,	no	tienes	idea.

–¿Ese	no	es	el	final?

Ella	suspiró.

–Quise.	–Aerie	pasó	un	momento	tratando	de	recomponerse.	–No	fui	al	hotel en	 toda	 esa	 semana.	 Estaba	 tan	 enojada,	 simplemente	 no	 podía	 pensar	 con claridad.	Tate	sabía	que	algo	estaba	mal	conmigo,	pero	yo	no	hablaría	de	eso,	ni siquiera	con	ella.	Entonces,	durante	una	semana	completa	me	mantuve	alejada.

Gruñí.

–¿Volviste	con	él?	–pregunté.	–No	estoy	juzgando,	solo…	curioso.

Ella	me	sonrió	tristemente.

–Estaba	enganchado,	Cane.	No	era	solo	que	quería…	 necesitaba,	tal	vez…	el sexo.	 También	 necesitaba	 confrontarlo,	 y	 ese	 hotel	 era	 la	 única	 forma	 en	 que sabía	cómo	atraparlo.	Así	que	fui.	Dos	PM.	un	lunes	por	la	tarde,	en	noviembre.

Era	 un	 día	 frío	 y	 ventoso.	 Unas	 dos	 semanas	 antes	 de	 Acción	 de	 Gracias.	 Yo, um…	Fui	al	hotel,	usé	la	tarjeta	de	acceso	para	entrar,	esperé	una	hora	y…	y	él nunca	apareció.	Volví	al	día	siguiente,	esperé	una	hora	y	él	no	volvió	a	aparecer.

Entonces,	 al	 día	 siguiente,	 fui	 a	 la	 cafetería,	 a	  nuestra	 cafetería.	 No	 estaba.

Imaginas	que	se	convirtió	un	fantasma,	¿verdad?

Ella	 arrebató	 un	 pañuelo	 de	 papel	 de	 la	 caja,	 sosteniéndolo	 con	 una	 mano mientras	trataba	de	respirar	a	través	de	las	lágrimas.	Una	lágrima	se	deslizó	por su	mejilla,	y	luego	otra,	y	ella	se	los	secó	mientras	caían.

–Aerie,	cariño,	no	tienes	que…

Sonaba	tan	temblorosa	mientras	hablaba	sobre	mí,	su	voz	temblaba.

–Entonces,	um.	Pasó	un	mes	completo	desde	el	momento	en	que	lo	vi	a	él	y	a su	 esposa	 en	 la	 fiesta.	 Luego,	 habían	 pasado	 seis	 semanas.	 Lloré	 e	 intenté decirme	 que	 era	 lo	 mejor.	 Y	 eso	 fue…	 fue	 entonces	 cuando	 me	 di	 cuenta	 de algo…	algo.	Yo…	me	perdí	mi	período.

La	sangre	desapareció	de	mi	cara,	y	mi	corazón	saltó	varios	latidos.

–Aerie,	no.	Realmente…	no.

Ella	asintió	con	la	cabeza,	las	lágrimas	corrían	por	su	rostro.

–En	serio,	sí.	Esperé	otra	semana	para	estar	segura,	pero	era	innegable	en	ese momento.	 Empecé	 a	 sentirme	 mal	 por	 las	 mañanas,	 y	 mis	 emociones	 estaban fuera	de	control.

–Mierda.	¿Estabas	embarazada?

–Sí.	 Hice	 una	 prueba,	 y	 resultó	 positiva,	 y	 de	 inmediato	 vomité	 en	 el fregadero.	–Se	secó	la	nariz	con	el	pañuelo,	sorbiendo,	respirando	con	dificultad.

–No	se	lo	dije	a	nadie.	No	dormí	durante	tres	días,	no	comí	y	me	obligué	a	beber agua.	Pensé	en	encontrarlo,	diciéndole,	exigiéndole	que	me	ayudara…	No	estaba segura	de	lo	que	quería	que	hiciera.

–¿Entonces	 qué	 pasó?	 Quiero	 decir…	 –Luché	 con	 la	 forma	 de	 expresar	 mi pregunta,	y	salió	vacía.

–¿Que	 pasó?	 –Ella	 puso	 sus	 rodillas	 en	 el	 sofá,	 envolviendo	 sus	 brazos alrededor	de	ellas,	 envueltas	en	la	 manta.	–Lo	perseguí.	 Descubrí	dónde	estaba filmando,	di	un	paso	más	allá	de	la	seguridad,	encontré	su	remolque	y	me	colé.

Lo	esperé.	Todo	el	maldito	día,	me	senté	en	ese	trailer.	Tenía	buenos	aperitivos	y una	nevera	llena	de	Perrier,	así	que	me	serví.	Finalmente,	alrededor	de	las	ocho esa	noche,	él	entró.	Pero…	um.	Él…	él	no	estaba	solo.

–No	mierda	¿En	serio?

–En	 serio.	 Amy	 Thompson-Frasier	 estaba	 allí,	 la	 actriz	 que	 interpreta	 el papel	 delante	 de	 él.	 Y	 ellos,	 um.	 No	 me	 vieron	 al	 principio,	 porque	 estaban demasiado	 ocupados	 haciéndolo.	 Ella	 tenía	 los	 pantalones	 abiertos	 de	 él	 y	 ella estaba	tirando	de	él	y	él	tenía	su	falda	alrededor	de	sus	caderas	incluso	antes	de que	 llegaran	 al	 remolque.	 Resulta	 que	 la	 detective	 Ellen	 Rooney	 no	 usa	 ropa interior	debajo	de	esas	faldas	lápiz.

–Tienes	que	estar	bromeando.

–Ojalá	lo	estuviera,	Canaan,	desearía	hacerlo.	–Ella	todavía	estaba	llorando, luchando	sollozantes.	–Estaba	en	el	sofá	con	una	bolsa	de	pretzels	y	una	botella de	Perrier,	y	supongo	que	ese	sofá	era	el	lugar	donde	planeaban	follar.	Así	que	sí.

Ellos	me	vieron.	Amy	gritó,	Lex	gritó	"¿Qué	mierda,	Aerie?"	Y	yo	simplemente me	senté	allí,	comiendo	pretzels.	Extrañamente,	estaba	increíblemente	calmado.

Pedí	unos	minutos	a	solas	con	Lex,	y	Amy	volvió	a	poner	su	ropa	en	orden	y	se fue.	 No	 sabía	 qué	 decir	 o	 cómo	 comenzar	 la	 conversación.	 Lex	 solo	 se	 quedó allí,	 con	 los	 pantalones	 abiertos,	 mirándome	 como	 si	 fuera	 un	 extraterrestre.

Finalmente,	solo	lo	dije;	‘Estoy	embarazada.’

–¿Cómo	tomó	eso	la	polla	engañosa?

Ella	cerró	los	ojos	por	un	momento.

–Estuvo	en	silencio	durante	un	minuto	entero.	Y	luego	él…	él	solo	me	miró, frío	como	el	hielo,	y	dijo,	'pues	aborta'.

–Él	no	lo	dijo.

–Lo	dijo.	Solo	eso.	–Aerie	se	mordió	el	labio,	los	ojos	cerrados	otra	vez,	las lágrimas	 goteando	 de	 su	 barbilla.	 –Um.	 Asi	 que.	 Me	 fui.	 No	 dije	 una	 palabra.

Solo	salí.	Con	su	bolsa	de	pretzels,	en	realidad.

Solo	podía	mirar	fijamente,	tratando	de	absorber	esto.

–Aerie,	tu…	tu…

–Busqué	clínicas	en	mi	teléfono,	llamé	a	una,	pregunté	cuánto	sería,	fui	a	un banco	y	retiré	efectivo	para	pagarlo,	y	luego	fui	a	la	clínica	ese	mismo	día,	una hora	 después	 de	 haberlo	 visto.	 –Ella	 se	 estremeció,	 aspirando	 con	 dificultad.	 –

Tuve	 el	 aborto	 el	 20	 de	 noviembre.	 Completamente	 sola.	 Tomé	 un	 taxi	 a	 casa, fingí	estar	enferma	por	tres	días.	Nunca	le	dije	a	Tate,	nunca	se	lo	conté	a	mamá, nunca	se	lo	conté	a	nadie.	No	pude.	Yo	era…	yo	era…

Ella	rompió	en	sollozos,	entonces,	finalmente,	no	pudo	contenerlos.

–Eres	la	primera	persona	que	le	he	contado.

No	tenía	idea	de	qué	decir.

–Yo	 era…	 –ella	 comenzó,	 pero	 tuvo	 que	 detenerse	 y	 volver	 a	 intentarlo.	 –

Estuvimos	juntos,	el	día	de	la	fiesta…	cuando	lo	vi	con	su	esposa,	quiero	decir.

Él	y	yo	estuvimos…	después	de	follar,	en	realidad	se	quedó	en	la	cama	conmigo por	un	tiempo,	y…	se	sintió	bien.	Y	había	sentido	tanto	por	él,	tratando	de	fingir que	no	lo	hacía	y	solo	fallando	miserablemente.	Entonces…	estuvimos	juntos	en la	 cama,	 puse	 mi	 cabeza	 sobre	 su	 pecho	 y	 le	 dije	 que	 creía	 que	 me	 estaba enamorando	de	él.

–Oh	dios…	Aerie…	–La	alcancé,	pero	ella	negó	con	la	cabeza,	tendiéndole una	mano	para	mantenerse	alejada.

–No	 lo	 hagas,	 Canaan.	 Simplemente	 no	 lo	 hagas.	 –Ella	 se	 reunió	 una	 vez más.	–Tan	pronto	como	dije	eso,	se	levantó,	se	vistió	y	se	fue	sin	decirme	nada.

Luego	 apareció	 en	 esa	 fiesta	 con	 su	 esposa.	 Él	 sabía	 que	 estaría	 allí.	 Hasta	 ese momento	siempre	se	había	asegurado	de	no	estar	en	ninguna	fiesta	a	la	que	iría mientras	estábamos	durmiendo	juntos,	así	que	claramente	sabía	cómo	asegurarse de	que	nuestros	círculos	sociales	no	se	superpongan.	Así	que	cuando	se	apareció en	la	fiesta	con	su	esposa,	y	la	forma	en	que	me	miró,	asegurándose	de	que	los viera,	era	un	mensaje.	Estaba	dejando	absolutamente	claro	para	mí	cómo	eran	las cosas.

–Maldición,	Aerie,	eso	es	salvaje.

–Pasé	un	mes	de	mi	vida	tratando	de	superar	a	Lex,	tratando	de	convencerme

a	 mí	 mismo	 de	 que	 nunca	 me	 había	 enamorado	 de	 él,	 de	 que	 solo	 era	 el enamoramiento	 o	 la	 lujuria	 o	 lo	 que	 sea,	 y	 que	 finalmente	 había	 empezado	 a progresar	para	superarlo	él,	cuando	descubrí	que	estaba	embarazada,	y	él	solo…

me	 miró	 directamente	 a	 los	 ojos	 y	 me	 dijo	 que	 abortara…	 –Ella	 rompió	 a sollozar,	cubriendo	su	rostro	con	ambas	manos.

–Santa	mierda.

No	 podía	 hablar	 más	 y	 no	 me	 dejaba	 acercarme	 a	 ella.	 Siguió	 extendiendo una	mano	para	mantenerse	alejada	mientras	luchaba	con	sus	sollozos.	Ella	solo estaba…	destrozada.

Y	no	podría	hacer	absolutamente	nada	al	respecto.

–¿Tuviste	 un	 aborto?	 –La	 voz	 de	 Tate	 sonó	 desde	 las	 escaleras	 detrás	 de nosotros.

CAPÍTULO	6

Aerie

 

Lloré	 aún	 más	 con	 el	 sonido	 de	 la	 voz	 de	 Tate,	 ante	 la	 traición	 en	 su	 tono.

Canaan	 estaba	 del	 otro	 lado	 del	 sofá,	 mirándome,	 probablemente	 deseando	 no haberme	conocido,	probablemente	deseando	no	haberme	tocado	nunca.	Y	Tate…

dios.	Qué	manera	de	averiguarlo.

–Lo	siento,	–Jadeé.	–Lo	siento,	lo	siento.

–¿Como	 pudiste?	 –Tate	 preguntó,	 doblando	 el	 sofá	 para	 agacharse	 frente	 a mí.	 Ella	 estaba…	 muy	 enojada.	 Tan	 herida.	 –No	 entiendo,	 A.	 ¿Por	 qué…?

¿Cómo	 puedes	 ocultarme	 eso?	 ¿Como	 pudiste?	 Eso	 fue…	 ¡fue	 una	  vida!	 ¡Una persona!

–¿No	crees	que	lo	 sé?	–Grité.	–¡He	pensado	en	eso	todos	los	días	durante	los últimos	tres	años	de	mi	vida!

–¿Por	qué	no	me	dijiste?	–Tate	susurró.

–No	 pude.	 Yo	 solo…	 no	 pude.	 –Levanté	 mis	 ojos	 hacia	 mi	 gemela,	 vi lágrimas	en	sus	ojos,	goteando	por	su	rostro.	El	dolor,	la	traición,	la	confusión,	la ira…	fue	demasiado.	–¿Cuánto	escuchaste?

–Suficiente.	–Tate	se	levantó,	se	alejó.	–Demasiado.

–No	puedo	contar	toda	la	historia	otra	vez.

–No	 lo	 necesitas.	 –Tate	 se	 cruzó	 de	 brazos,	 todavía	 de	 espaldas	 a	 mí.	 –

Tuviste	una	aventura	secreta	con	Lex	Landon,	un	hombre	doce	años	mayor	que tú,	que	estaba	 casado…	un	hecho	que	podrías	haber	buscado	en	Wikipedia,	por cierto.

–Correcto,	porque	tu	has	buscado	en	Google	a	todos	los	que	alguna	vez	 has follado.

–Ese	no	es	el	punto.

–Entonces,	 ¿cuál	  es	 el	 punto,	 Tate?	 ¿Que	 soy	 una	 puta	 porque	 tuve	 una aventura	 prohibida	 y	 tórrida	 con	 un	 hombre	 mayor?	 Podríamos	 hablar	 sobre	 la cantidad	de	chicos	que	has	follado,	y	te	garantizo	que	es	más	que	nadie	en	esta

sala…

–¡Cuida	 tu	 boca,	 Aerie!	 –Corin	 espetó,	 justo	 después	 de	 entrar	 a	 la habitación.

–¡Quédate	fuera	de	esto,	Corin!	–Dije	de	vuelta.	–Esto	no	te	involucra.

–Chicos,	 es	 suficiente.	 –Canaan	 se	 levantó,	 moviéndose	 entre	 Tate	 y	 yo.	 –

Tate,	 ¿por	 qué	 tú	 y	 Corin	 no	 nos	 dan	 un	 minuto,	 vale?	 Todo	 el	 mundo	 está molesto,	 los	 ánimos	 se	 están	 desvaneciendo,	 y	 no	 vamos	 a	 ayudar	 a	 nadie	 si todos	estamos	molestos.

–¡Mi	hermana	gemela	tuvo	un	puto	aborto	y	no	me	lo	dijo!	¿Cómo	se	supone que	no	debería	estar	molesto	por	esto?	–Tate	gritó.	–¿Por	qué	no	te	mantienes	al margen	de	esto	también,	Canaan?	Esto	es	entre	Aerie	y	yo.

–En	realidad	no	es	así,	Tate,	–Canaan	dijo	con	un	toque	de	enojo	en	su	voz.	–

Esto	es	entre	Aerie	y	 yo.	Ella	estaba	hablando	 conmigo.  Tu	estabas	escuchando	a escondidas.

–Bajamos	 las	 escaleras	 y	 la	 oímos	 hablar,	 –Corin	 dijo,	 caminando	 hacia	 su hermano.	–No	estábamos	 escuchando	a	escondidas.

–Claro	que	eso	me	parece	que	me	jode.	–Canaan	cruzó	sus	brazos	sobre	su pecho,	mirando	a	su	hermano	hacia	abajo.

–¿Tienes	algo	que	decirme,	Cane?	–Corin	exigió.

Me	puse	de	pie,	poniéndome	entre	ellos.

–¡DETENEOS!	Ambos,	parad.	Todos	 vosotros	parad.	Todo	el	mundo	solo…

solo…	¡ cerrad	la	boca!	–Sentí	pánico	revolcándome.	–Vosotros	no	deben	pelear.

Nosotras	tampoco,	Tate.	Somos	gemelas,	vosotros	sois	gemelos.	¿Qué	demonios nos	está	pasando?

Corin	dejó	escapar	un	suspiro	entrecortado,	pasándose	las	manos	por	la	cara.

–Mierda.	 Tienes	 razón,	 A,	 tienes	 toda	 la	 razón.	 ¿Qué	  estamos	 haciendo,	 en este	momento?

No	pude	manejar	más.	Todavía	me	daba	vueltas	la	renovada	agonía	de	haber contado	 finalmente	 mi	 secreto…	 a	 Canaan,	 nada	 menos,	 de	 quien	 estaba empezando	 a	 enamorarme.	 Mi	 hermana	 había	 escuchado,	 y	 ahora	 el	 secreto estaba	realmente	allí,	porque	incluso	Corin	lo	sabía,	ahora.	Todos	lo	sabían.

Todo	era	demasiado.	Demasiado	jodidamente	mucho.

–Yo…	yo…	–Me	volví	hacia	Canaan,	agarrando	su	camisa.	–Llévame	a	casa, por	favor.

Él	solo	me	miró.

–¿Casa?	¿Dónde	está	el	hogar,	Aerie?

–¡No	lo	sé!	¡Joder,	no	sé!	No	tengo	un	hogar.	En	ninguna	parte	está	el	hogar.

Esto	no	lo	es,	Nueva	York	no	lo	es…	–Retrocedí,	pero	él	tenía	mis	brazos	y	no me	soltaría.	–Yo	solo…	necesito	estar	sola.	Necesito…	necesito…

–Mamá	está	en	la	casa	de	la	abuela	y	el	abuelo,	así	que	no	puedes	ir	allí,	–

dijo	Tate.	–Mamá	sabrá	que	algo	está	mal	después	de	que	te	mire,	y	 realmente	no creo	 que	 pueda	 manejar	 esta	 noticia	 ahora	 mismo.	 Ella	 tendría	 un	 ataque	 al corazón	real.

Baxter	 y	 Evangeline	 bajaron	 las	 escaleras,	 entonces,	 y	 rompí	 a	 llorar	 al verlos.	 No	 necesitaba	 que	 me	 vieran	 así,	 y	 me	 pregunté	 si	 también	 habían escuchado	 mi	 historia,	 y	 la	 idea	 me	 envió	 a	 un	 verdadero	 ataque	 de	 pánico.	 El tipo	 de	 ataque	 de	 pánico	 en	 el	 que	 estaba	 hiperventilando,	 jadeando,	 con	 el corazón	 palpitante,	 mareado	 y	 un	 torrente	 de	 emociones	 que	 caía	 en	 cascada	 a través	de	mí.

Sentí	 suaves	 y	 cálidas	 manos	 en	 mi	 cara;	 Evangeline	 estaba	 hablando conmigo,	pero	no	podía	escucharla.	Canaan	estaba	detrás	de	ella,	y	Tate,	y	Corin, y	Bax…

Negué	con	la	cabeza,	traté	de	alejarme,	y	Eva	me	rodeó	con	un	brazo	y	me guió…	No	sé	dónde.	Estaba	desorientada,	mareada,	tropezando,	débil.	Llorando.

Sentí	un	brazo	fuerte	que	me	sostenía,	el	brazo	de	Canaan.	Lo	agarré,	lo	abracé solo	para	mantenerme	en	pie.

Voces.

Una	cama	debajo	de	mí.	Débil	perfume	femenino.

Silencio.

Dulce,	bendito	silencio.

Una	 mano,	 acariciando	 mi	 cabello.	 Trenzándolo.	 Evangeline,	 sentada	 en	 la cama	a	mi	lado,	tarareando	suavemente.

No	pude	dejar	de	llorar.

Canaan	 no	 estaba	 allí,	 y	 me	 alegré,	 porque	 no	 estaba	 seguro	 de	 poder manejarlo	en	ese	momento.

Evangeline	 siguió	 jugueteando	 con	 mi	 pelo,	 siguió	 tarareando,	 su	 presencia era	un	bálsamo	suave,	tranquilo	y	calmante.

Finalmente,	mi	aliento	se	estabilizó	y	pude	controlar	mis	lágrimas;	Parpadeé a	 través	 de	 la	 bruma	 de	 lágrimas	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 estábamos	 en	 la habitación	de	Baxter.

Levanté	 la	 mirada	 hacia	 Evangeline,	 tratando	 de	 controlarme,	 pero	 todavía estaba	temblando	por	las	réplicas	de	los	sollozos.

–¿Por	qué…	por	qué	estás	aquí?	¿Por	qué	estás	haciendo	esto?

–A	 veces	 solo	 necesitamos	 un	 amigo.	 No	 a	 una	 hermana,	 ni	 a	 un	 hombre, solo…	 un	 amigo.	 –Terminó	 de	 trenzar	 mi	 cabello,	 y	 me	 senté;	 ella	 tomó	 mis manos	en	las	suyas.	–Nunca	he	tenido	a	nadie	a	quien	pueda	llamar	un	verdadero amigo.	 Literalmente,	 no	 hay	 nadie	 en	 el	 Este	 que	 incluso	 extrañe.	 Nadie	 me llamó,	ni	me	envió	un	correo	electrónico,	ni	me	envió	un	mensaje	de	texto,	ni	me preguntó	dónde	estaba.	–Ella	me	sonrió.	–Necesito	un	amigo,	y	tú	también.	Así que…	aquí	estoy.

–Tate	y	los	chicos	son	en	realidad	las	únicas	personas	en	las	que	alguna	vez he	tenido	confianza	o	en	las	que	me	he	sentido	cerca,	y	ahora	las	cosas	con	ellos están	tan	enredados	y	desordenados,	que	simplemente…	ya	ni	sé	qué	hacer.	–La miré.	–¿Escuchaste	lo	que	estaba	diciendo?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Escuché	algo.	Aunque	no	es	de	mi	incumbencia.

–Cuando	 tenía	 dieciocho	 años,	 tuve	 una	 aventura	 secreta	 con	 un	 hombre casado	 mayor,	 uno	 muy	 famoso	 también.	 Él	 me	 dejó	 embarazada,	 y	 tuve	 un aborto.	–Fue	un	poco	más	fácil	de	poner	en	palabras,	esta	vez.	–Mantuve	todo	el asunto	en	secreto	de	todos,	hasta	hace	un	momento,	cuando	le	dije	a	Canaan…	y mi	hermana	escuchó	por	casualidad.

–Me	estoy	enamorando	de	Canaan,	pero	no	sé	cómo	decírselo,	y	tengo	miedo de	 estar	 enamorado…	 No	  quiero	 estar	 enamorada…	 miedo	 no	 es	 la	 palabra correcta,	 en	 realidad…	 Estoy	 completamente	  aterrorizada.	 Especialmente	 no

quiero	estar	enamorado	de	 él.	Canaan	y	Corin	han	sido	mis	mejores	amigos…	y realmente	mis	únicos	amigos	toda	mi	vida,	lo	mismo	para	Tate.	Entonces	es…	es realmente	 complicado.	 Pero	 ya	 es	 complicado,	 porque	 Cane	 y	 yo	 nos	 hemos acostado,	y	Corin	y	Tate	están	juntos	y	enamorados,	y	casi	hicimos	las	cosas	aún más	 complicadas	 hace	 un	 par	 de	 meses	 al	 mezclar	 las	 parejas,	 pero	 no	 lo hicimos,	gracias	a	Dios,	y	ahora	Tate	está	embarazada	del	bebé	de	Corin,	y	todo está	aún	 más	jodido.

–Wow…	eso	es…	mucho,	–Eva	respondió.

–Apuesto	a	que	mordió	más	de	lo	que	puedes	masticar,	¿eh,	Evangeline?

–Llámame	Eva,	–dijo,	–y	no,	en	absoluto.	¿Qué	vas	a	hacer?

–No	 tengo	 ni	 idea.	 –Negué	 con	 la	 cabeza	 y	 me	 encogí	 de	 hombros.	 –

Realmente	 no	 lo	 hago.	 Es	 tentador	 quedarse	 aquí	 e	 ignorar	 a	 los	 tres	 por	 un tiempo.	–Miré	a	mi	alrededor	y	dije,	–Necesitáis	vuestra	habitación,	¿eh?

Ella	sacudió	su	cabeza.

–Supongo	que	te	perdiste	parte	de	la	conversación	anterior.	Bax	y	yo	vamos a	 buscar	 un	 apartamento	 en	 esta	 área,	 y	 tú	 y	 Canaan	 están	 tomando	 esta habitación.	Simplemente	tiene	más	sentido.

–Pero…	 –yo	 dudé.	 –No	 estoy	 segura	 de	 estar	 lista	 para	 mudarme	 con Canaan.	Ni	siquiera	sé	lo	que	somos,	o	lo	que	él	siente,	ni	nada.

–Eso	complica	las	cosas.

–Si,	exacto.

Ella	se	movió	en	la	cama,	poniéndola	de	nuevo	en	la	pared,	y	me	moví	para sentarme	a	su	lado.

–¿Por	qué	no	quieres	estar	enamorada,	y	por	qué	no	de	Canaan?

Suspiré.

–Quiero	 decir	 que	 es	 complicado,	 pero	 en	 realidad	 no	 lo	 es.	 Estaba enamorada	del	hombre	que	me	dejó	embarazada,	y	él	solo	me	estaba	usando	para tener	 sexo	 fácil	 y	 barato.	 En	 el	 momento	 en	 que	 admití	 que	 me	 estaba enamorando	 de	 él,	 el	 se	 esfumó,	 pero	 no	 antes	 de	 asegurarse	 de	 que	 sabía	 que había	 estado	 casado	 todo	 el	 tiempo.	 Fue	 un	 cuchillo	 intencional	 en	 la	 espalda.

Cuando	 descubrí	 que	 estaba	 embarazada,	 lo	 confronté	 con	 él,	 y	 él	 me	 dijo	 que

abortara.

–Que	idiota.

–Menuda	 mierda,	 ¿verdad?	 –Suspiré.	 –Tal	 vez	 nunca	 estuve	 realmente enamorada	 de	 él.	 No	 lo	 sé.	 Seguro	 que	 se	 sentía	 como	 el	 infierno	 en	 ese momento.	 He	 pensado	 en	 esto	 sin	 parar,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 realmente	 no podría	haber	estado	enamorada	de	él	porque	no	sabía	nada	de	él.	Fue	solo	sexo.

Ocultó	el	hecho	de	que	estaba	casado,	que	estaba	engañando	a	su	esposa,	y	que yo	 era	 la	 otra	 mujer.	 Siempre	 he	 estado…	 evitando	 involucrarme emocionalmente	 con	 los	 hombres	 desde	 entonces.	 He…	 he	 evitado	 a	 los hombres	en	general,	en	realidad,	excepto	cuando	empiezo	a	necesitar…	ya	sabes, sexo.	No	lo	sé.	Todo	el	asunto	está	jodido.	Estoy	jodida.

–Estamos	un	poco	jodidas	por	algo,	Aerie.	Dejé	que	mi	padre	me	controlara toda	 mi	 vida.	 Soy	 una	 niña	 mimada	 con	 cero	 habilidades	 para	 la	 vida	 o experiencia	laboral	de	ningún	tipo.	–Ella	soltó	una	risita	y	se	inclinó	cerca.	–Y

estoy	sinceramente	preocupada	de	que	Bax	me	esté	convirtiendo	en	un	verdadera adicta	al	sexo.

Me	reí	con	ella.

–Dios,	sé	el	sentimiento.	Hay	algo	sobre	estos	hermanos	Badd,	creo.	Tienen una	manera	de	convertirnos	en	mujeres	adictas	al	sexo	sin	sentido.

–¿Tu	tambien?

Asentí	con	la	cabeza,	sofocando	una	risa.

–Es	muy	malo.	Es	parte	del	problema,	sinceramente.	¿Estoy	loca	por	pensar que	podría	ser	amor	lo	que	siento	por	Canaan?	Pensé	que	estaba	enamorada	de Lex	Landon,	y	mira	a	dónde	me	llevó	eso.

Eva	me	miró	sorprendida.

–¿El	hombre	casado	mayor	era	 Lex	Landon?

Asenti.

–Sí.	El	era	único.	Desafortunadamente,	como	ser	humano	real,	es	un	pedazo de	mierda.	–Suspiré.	–Al	menos,	él	lo	fue	para	mí.	Sé	que	debería	haber	hecho más	en	términos	de	asegurarme	de	que	lo	que	teníamos	fuera	legítimo,	pero	era joven	y	tan	divertido,	secreto	y	prohibido	y	sexy.	Eso	fue	parte	de	la	atracción,

me	 doy	 cuenta	 ahora,	 mirando	 hacia	 atrás.	 Pero	 estaba	 vacío,	 sin	 sentido,	 y nunca	llegaría	a	ningún	lado,	y	debería	haber	sido	lo	suficientemente	sabia	como para	 saberlo.	 Pero	 yo	 no	 era.	 Y	 ahora…	 –Gruñí.	 –Él	 es	 un	 depredador	 sexual, eso	 es	 lo	 que	 es.	 Un	 tramposo,	 un	 mentiroso	 y	 un	 escoria	 total.	 Era impresionable,	crédula,	de	dieciocho	años,	y	él	se	aprovechó	de	eso,	y	luego	me desechó	como	si	fuera	basura.

– Él	 es	 la	 basura,	 no	  tú. 	 –Eva	 negó	 con	 la	 cabeza,	 visiblemente	 molesta.	 –

¡Eras	 muy	 joven!	 Dios…	 odio	 a	 los	 hombres	 así,	 que	 se	 aprovechan	 de	 chicas como	 tú,	 entonces,	 simplemente…	 me	 ponen	 tan	 enojada.	 Está	 tan	 mal,	 que	 tu historia	es,	por	desgracia,	demasiado	común.	¿Y	el	hecho	de	que	sigues	colgado por	el	rechazo	de	todo,	y	no	solo	por	la	forma	en	que	te	victimizó?	Incluso	aún estás…	 estás	 sintiendo	 el	 estigma	 de	 eso.	 –Ella	 sacudió	 su	 cabeza.	 –No,	 el estigma	 no	 es	 la	 palabra	 correcta.	 Creo	 que	 el	 rechazo	 te	 duele	 más	 de	 lo	 que crees,	y	estás	poniendo	ese	miedo	al	rechazo	en	tu	relación	con	Canaan.

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 pero	 no	 podía	 respirar,	 porque	 sus	 palabras	 eran	 tan, tan	cierto,	y	dolió	una	vez	más.

–Pensé	 que	 teníamos	 algo,	 pensé…	 pensé	 que	 tal	 vez…	 pensé	 que	 Lex	 al menos	se	preocupaba	por	mí,	al	menos	un	poco.	Creo	que	sabía,	en	el	fondo,	que él	 no	 me	 amaba.	 Pero…	 cuando	 el	 se	 esfumó	 de	 mí,	 y	 luego	 apareció	 con	 su esposa…	–Me	encogí	de	hombros,	incapaz	de	ponerlo	en	palabras.

–Te	cortó	hasta	el	núcleo.	Y	cuando	él	te	dijo	que	abortases	el	embarazo…	–

ella	se	detuvo,	encogiéndose	de	hombros.

–Rompió	algo	dentro	de	mí,	creo,	–Terminé.

–Correcto,	 y	 eso	 es	 totalmente	 comprensible.	 Pero	 esta	 es	 la	 cosa,	 cariño.

Hablar	 de	 esto,	 salir,	 para	 que	 ya	 no	 sea	 un	 secreto…	 ese	 es	 el	 primer	 y	 más grande	 paso	 hacia	 la	 curación.	 Fuiste	 víctima	 de	 un	 hombre	 mayor.	 Es	 un depredador,	 nada	 más,	 nada	 menos,	 y	 tú	 eras	 la	 presa.	 No	 puedes	 culparte	 por eso.	Él	no	te	rechazó,	te	 usó	y	te	echó	a	un	lado	cuando	cumpliste	tu	propósito para	él.	Eso	está	en	 él,	cariño,	no	tú.

Eva	agachó	la	cabeza,	mirando	la	manta	entre	sus	piernas	cruzadas.

–He	 estado	 pensando	 mucho	 sobre	 esto,	 últimamente,	 y	 Bax	 y	 yo	 hemos tenido	muchas	conversaciones	realmente	brutales	tratando	de	mantener	las	cosas abiertas	y	honestas	entre	nosotros.	De	alguna	manera,	no	queríamos	volver	aquí e	intentar	ser	una	pareja	con	todos	vosotros	cuando	apenas	nos	conocíamos.	Así

que	 nos	 tomamos	 el	 tiempo	 que	 necesitábamos	 para	 aprender	 uno	 del	 otro.	 Lo que	 significaba	 que	 ambos	 nos	 abríamos	 sobre	 muchas	 cosas.	 Tal	 como	 ahora tengo	 una	 confirmación	 innegable	 del	 hecho	 de	 que	 mi	 padre	 nunca	 realmente me	 amó.	 Creo	 que	 mi	 madre	 me	 amaba,	 pero	 solo	 en	 la	 medida	 en	 que	 se adecuara	 a	 los	 planes	 de	 mi	 Padre.	 Thomas…	 bueno…	 esa	 parte	 al	 menos	 es obvia…	Solo	fui	un	medio	para	un	final	para	él.

»Así	que	cuando	vine	a	Ketchikan	por	mi	cuenta	y	conocí	a	Bax,	salté…	de alguna	 manera	 imprudente,	 podría	 añadir…	 a	 una	 relación	 con	 él.	 ¿Pero realmente	dejar	que	él	me	ame?	Eso	va	a	ser	más	difícil.	Sabíamos	que	teníamos estas	 emociones	 fuertes	 el	 uno	 para	 el	 otro,	 y	 sabíamos	 que	 teníamos	 una conexión	física	intensamente	loca,	pero	el	tipo	de	amor	que	permite	a	la	gente…

estar	  realmente	 juntos,	 en	 términos	 de	 un	 romance	 saludable	 de	 por	 vida…	 un matrimonio	real…	bueno	,	eso	es	un	poco	diferente.

»Es	 fácil	 tener	 relaciones	 sexuales,	 es	 fácil	 decir	 que	 nos	 amamos,	 pero	 a veces	él	quiere	cuidarme,	y	no	quiero	que	me	cuiden,	porque	eso	es	todo	lo	que he	conocido,	mientras	que	para	Bax,	él	siempre	ha	sido	totalmente	independiente y	 nunca	 ha	 tenido	 a	 nadie	 a	 quien	 cuidar,	 nunca	 había	 tenido	 a	 alguien	 que	 lo necesitara.	Entonces…	hay	una	desconexión	allí.

Parpadeé	hacia	ella.

–Eso	 es…	 um…	 ¿estás	 seguro	 de	 que	 no	 eres	 un	 consejero	 de	 relaciones?

Porque	es…	es	la	declaración	más	consciente	de	ti	misma	que	he	escuchado.

Eva	se	sonrojó	y	se	encogió	de	hombros.

–Como	dije,	hemos	pasado	mucho	tiempo	en	los	últimos	meses	tratando	de descubrir	 cómo	 tener	 una	 relación	 significativa.	 Y	 sé	 que	 mucha	 gente	 ve	 a Baxter	como	este	monstruo	grande,	brutal,	de	cabeza	dura	y	puño	duro	que	solo piensa	 en	 cosas	 como	 el	 fútbol,	 el	 ejercicio	 y	 lo	 que	 sea…	 pero	 en	 realidad	 es muy	 sensible	 y	 muy	 reflexivo.	 Al	 menos,	 él	 está	 conmigo.	 También	 es sorprendentemente	flexible	e	inteligente.

Miré	alrededor	de	la	habitación.

–Cuando	 Cane	 y	 yo	 llegamos	 aquí	 nos	 sorprendimos	 un	 poco	 al	 ver	 todos estos	libros,	–admití.

–Yo	también,	mi	primera	vez	aquí.	Creo	que	intencionalmente	le	permite	a	la gente	 hacer	 suposiciones	 sobre	 él.	 Mantiene	 a	 las	 personas	 alejadas.	 Solo	 ha

estado	cerca	de	sus	hermanos,	y	creo	que	le	cuesta	mucho	formar	relaciones	con cualquier	persona,	hombre	o	mujer.	Me	da	la	sensación	de	que	no	era	realmente amigo	 de	 los	 muchachos	 de	 su	 equipo	 de	 fútbol,	 y	 nunca	 he	 conocido	 a	 nadie que	lo	llame,	envíe	mensajes	de	texto,	lo	envíe	por	correo	electrónico	o	lo	visite.

Excepto	sus	hermanos,	y	ahora	yo.	Él	mantiene	a	todos	alejados.

–¿Por	qué	crees	que	es?

Ella	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.

–Bueno,	esto	es	mayormente	una	conjetura,	y	es	solo	entre	tú	y	yo,	¿verdad?

La	 madre	 de	 los	 niños	 murió	 cuando	 eran	 muy	 pequeños…	 los	 has	 conocido toda	tu	vida,	así	que	supongo	que	sabes	esto

Asenti.

–Ella	 murió	 de	 cáncer	 cerebral,	 creo.	 Golpeó	 duro	 y	 rápido,	 la	 tomó	 en cuestión	 de	 semanas	 después	 del	 diagnóstico.	 –Dejé	 escapar	 un	 suspiro	 suave, pensando.	 –Teníamos…	 diez	 años,	 creo.	 Realmente	 ensució	 a	 todos.	 Fue	 tan inesperado,	¿sabes?	Veras,	la	Sra.	Badd	era…	Apenas	la	recuerdo,	pero	era	una mujer	 dulce,	 amable	 y	 hermosa.	 Ella	 absolutamente	 adoraba	 a	 los	 chicos.	 Y	 de repente	 ella	 estaba	 enferma,	 y	 luego	 Corin	 y	 Canaan	 nos	 dijeron	 que	 le	 habían diagnosticado	 cáncer	 cerebral	 y	 que	 iba	 a	 morir	 pronto,	 y	 entonces,	 bam,	 se había	 ido.	 Fue	 devastador	 para	 Tate	 y	 para	 mí	 solo	 porque	 la	 conocíamos	 y amamos…	ella	era	como	una	segunda	madre	para	nosotros.	¿Para	los	chicos?	–

Gruñí.	–No	hay	suficientes	palabras	para	explicar	qué	tan	difícil	fue	para	ellos…

en	toda	la	familia,	de	hecho.	Los	confundió	a	todos.

–Exacto,	 –Eva	 dijo.	 –Todos	 ellos	 de	 diferentes	 maneras.	 La	 muerte	 de	 su madre	 ha	 dejado	 terribles	 cicatrices	 emocionales	 en	 los	 ocho,	 y	 para	 Baxter	 se manifiesta	 como	 la	 incapacidad	 de	 entablar	 relaciones	 con	 nadie,	 excepto	 sus hermanos,	 que	 han	 sido	 las	 únicas	 personas	 a	 las	 que	 se	 le	 permitió	 amar	 y aceptar.	Entiendo	que	su	padre	no	tomó	muy	bien	el	fallecimiento	de	su	esposa.

Me	reí,	un	sonido	amargo.

–¿Cómo	 podría	 él?	 El	 señor	 Badd	 siempre…	 bueno,	 Bast	 me	 recuerda mucho	 a	 él,	 en	 realidad.	 Grande,	 fornido,	 brusco,	 algo	 difícil	 de	 leer,	 pero	 una vez	 que	 lo	 conoces,	 resulta	 ser	 un	 cariño,	 bajo	 ese	 aspecto	 de	 oso.	 El	 Sr.	 Badd era	así.	Él	siempre	había	sido	un	accesorio	detrás	de	ese	bar,	por	el	tiempo	que cualquiera	en	esta	ciudad	podía	recordar.	Su	padre,	el	abuelo	de	los	muchachos, había	 trabajado	 en	 el	 bar,	 terminó	 comprándola	 a	 su	 antiguo	 empleador,

construyó	 el	 departamento	 de	 arriba,	 y	 él	 y	 el	 señor	 Badd	 lo	 manejaron	 juntos hasta	 que	 el	 abuelo	 Badd	 murió	 en…	 los	 años	 ochenta,	 ¿no?	 Fue	 entonces cuando	el	señor	Badd	cambió	el	nombre	a	Badd's	Bar	and	Grill,	y	se	mudó	con su	 esposa,	 Bast	 y	 Zane	 al	 apartamento.	 Entonces,	 mi	 punto	 es	 que	 el	 Sr.	 Badd corrió	 el	 nivel	 básicamente	 solo	 hasta	 que	 Bast	 tuvo	 la	 edad	 suficiente	 para ayudar.	Así	que	cada	vez	que	nos	presentamos	para	jugar	con	Canaan	y	Corin,	el señor	Badd	estaba	detrás	de	ese	bar,	bebiendo	un	vaso	de	algo,	viendo	deportes, disparando	a	la	mierda	con	los	clientes	habituales.	Pero	cuando	la	madre	murió, el	Sr.	Badd…	se	cerró.	Renunció.	Todo	lo	que	sabía	hacer	era	beber	y	trabajar…

y	 generalmente	 ambos	 juntos…	 de	 abierto	 a	 cerrado.	 Bast	 se	 convirtió	 en	 el padre	 de	 facto	 de	 los	 otros	 muchachos.	 Hacer	 la	 colada,	 llevar	 a	 todos	 a	 la escuela	 a	 tiempo,	 almuerzos,	 todo	 eso.	 Lo	 recuerdo	 todo,	 al	 menos,	 hasta	 que nuestra	madre	se	casó	con	Bob	y	nos	trasladó	a	Manhattan.

–Entonces	la	mamá	de	Bax	murió,	y	luego	su	padre	sale	de	su	vida…	–Eva se	calló	significativamente.

–El	psicólogo	dice…	problemas	de	abandono,	–dije.

–Exacto.	–Ella	me	miró	cuidadosamente.	–Todos	tenemos	problemas.	Como dije	antes,	estamos	mal	por	algo.	Puede	que	no	sea	mi	lugar	decir	esto,	pero…

creo	que	debes	darle	una	oportunidad	a	Canaan.	No	puedes	dejar	que	las	heridas y	 miedos	 del	 pasado	 te	 impidan	 disfrutar	 lo	 que	 podría	 ser	 una	 relación	 que cambia	la	vida.	Vale	la	pena,	Aerie.	Realmente	es.

–¿Qué	vale?	–Pregunté,	aunque	sabía	a	qué	se	refería.

–Amor.	 Dejé	 mi	 vida	 anterior	 para	 estar	 con	 Bax.	 Todo	 lo	 que	 sé, literalmente,	 incluso	 mi	 ropa.	 Estoy	 completamente	 solo,	 sin	 un	 centavo, desheredado	por	mi	familia…	sin	universidad,	sin	carrera,	sin	hogar,	sin	amigos.

–Ella	 levantó	 una	 mano	 para	 detener	 mi	 interrupción.	 –Es	 aterrador,	 Aerie.	 Es completamente	aterrador.	¿Qué	pasa	si	esto	no	funciona	con	Bax	y	conmigo?	¿Y

si	 resulta	 que	 él	 no	 es	 el	 hombre	 que	 creo	 que	 es?	 ¿Qué	 pasa	 si	 hay	 algo	 mal conmigo?	¿Qué	pasa	si	nunca	aprenderé	cómo	confiar	en	él,	cómo	dejar	que	me ame?	¿Qué	pasa	si	nunca	encuentro	algo	significativo	y	que	valga	la	pena	hacer como	 carrera?	 ¿Qué	 pasa	 si,	 qué	 pasa	 si,	 qué	 pasa	 si…	 estoy	 lleno	 de	 ellos?

Corren	por	mi	cabeza	todo	el	día,	todos	los	días.

–¿Y	 estar	 con	 Baxter	 vale	 todo	 eso?	 –Pregunté,	 mi	 misma	 duda	 y escepticismo	abundaban	y	eran	obvios	en	mi	voz.	–Nada	de	estupideces,	Eva.

–¿Nada	 de	 estupideces?	 –Ella	 se	 encontró	 con	 mis	 ojos,	 y	 no	 pude	 evitar ver…	 y	 envidiar…	 la	 sinceridad	 que	 vi	 allí.	 –Absolutamente.	 Arriesgué	 todo para	elegir	a	Bax,	y	no	me	arrepiento.	Dudas	y	miedos	que	tomarán	tiempo	en resolverse,	sí,	pero	¿arrepentirme?	No.

–¿Por	qué?	¿Cómo?	–susurré.	–No	lo	entiendo.	Quiero	decir,	Bax	es	genial, pero…	 para	 dejar	 atrás	 todo	 lo	 que	 tenías,	 todo	 lo	 que	 has	 conocido,	 por	 un hombre	que	conocías,	¿de	qué…	semanas?

Ella	rió.

–Ni	 siquiera.	 Como	 dije,	 lo	 que	 hice	 fue…	 en	 la	 superficie	 y,	 por	 lo	 que parece,	 es	 una	 locura.	 Loco,	 imprudente,	 tonto…	 elige	 tu	 la	 palabra.	 Es absolutamente	todo	eso.	Pero…	está	bien.	Lo	sé	en	mi	sangre	y	huesos.	Baxter me	 ama,	 y	 lo	 amo.	 No	 quiero	 decir	 que	 esto	 va	 a	 ser	 fácil,	 que	 no	 habrá momentos	en	que	lamentaré,	pero	valdrá	la	pena.	Yo	solo…	lo	sé.

Un	llanto	estremecedor	se	me	escapó.

–Tengo	envidia.	No	creo	que	sea	capaz	de	eso.

–¿De	que?

–De	ese	tipo	de	valentía,	ese	tipo	de…	apuesta.	Ese	tipo	de	seguridad.

–No	hay	recompensa	sin	riesgo,	–Eva	dijo,	después	de	una	breve	pausa.	–Es una	 parrafada	 que	 escuché	 a	 mi	 padre	 decir	 miles	 de	 veces	 en	 referencia	 a	 la política	y	los	negocios.	Creo	que	es	verdad	en	la	vida	también,	Aerie.

–No	 lo	 dudo,	 pero…	 simplemente	 no	 sé	 si	 puedo	 hacerlo.	 Estoy	 muy asustada.

–¿De	que?

–Dios…	 ¡todo! 	Ser	rechazada	de	nuevo.	No	creo	que	pueda	sobrevivir	si	le digo	a	Canaan	que	estoy…	si	le	digo	a	Canaan	que	me	estoy	enamorando	de	él.

Me	destrozaría	más	de	lo	que	Lex	ya	me	ha	hecho.

–¿No	crees	que	Canaan	valdría	la	pena?

–Si	 alguien	 puede	 ser,	 él	 lo	 es.	 –Agaché	 la	 cabeza.	 –Pero	 estoy	 demasiado asustada	para	descubrirlo.

CAPÍTULO	7

Canaan

 

Después	 de	 que	 Eva	 se	 llevó	 a	 Aerie	 y	 cerró	 la	 puerta	 detrás	 de	 ellos,	 me quedé	solo	en	el	pasillo,	reproduciendo	la	confesión	de	Aerie	en	mi	cabeza.

Dios,	 ¿qué	 mierda?	 Quiero	 decir,	 todos	 hacemos	 estupideces	 en	 nuestras vidas,	 pero…	 lo	 que	 dijo	 Aerie	 me	 desconcierta	 por	 completo.	 No	 lo	 entiendo, en	absoluto.	Quiero	decir,	¿cómo	podría	ella	pensar	que	una	relación	secreta	con una	 celebridad	 famosa	 doce	 años	 mayor	 que	 ella	 podría	 convertirse	 en	 una relación	 de	 amor?	 Todos	 somos	 un	 poco	 estúpidos	 e	 ingenuos	 cuando	 tenemos dieciocho	años,	pero	eso	es…	ridículo.	¿Y	luego	quedar	embarazada	por	él?	¿Y

tener	un	aborto?

Jesus.

Ni	 siquiera	 sé	 qué	 pensar.	 Que	 sentir	 Todo	 es	 una	 vorágine	 caótica	 en	 mi cabeza,	y	no	sé	cómo	dar	sentido	a	nada	de	eso.

Oigo	 sus	 voces	 al	 otro	 lado	 de	 la	 puerta,	 la	 de	 Eva	 y	 la	 de	 Aerie,	 y	 me pregunto	de	qué	están	hablando.	¿De	mí?	¿De	nosotros?

¿Hay	un	nosotros?

¿Hubo	alguna	vez	un	nosotros?	¿Podría	haber	un	nosotros	entre	Aerie	y	yo?

Salí	del	pasillo,	porque	tenía	que	alejarme	de	todo	este…	asunto.	De	Aerie	y su	 historia,	 de	 cómo	 me	 siento	 al	 respecto.	 Sobre	 ella.	 Mi	 mente	 no	 está	 en	 un lugar	 donde	 sé	 cómo	 empezar	 a	 descubrir	 cómo	 me	 siento	 sobre	 su	 historia	 y sobre	ella,	y	ni	siquiera	quiero	intentarlo	ahora	mismo.

Bajé	 al	 estudio,	 conecté	 mi	 guitarra,	 encendí	 el	 amplificador,	 enchufé	 mis auriculares	y	toqué.	Pero	no	sirve	de	nada,	no	como	suele	ser.

Mi	cabeza	solo	sigue…	girando.

Mi	corazón	sigue	doliendo.

Nada	tiene	sentido,	y	sin	embargo,	todo	tiene	demasiado	sentido.

Duele.

La	forma	en	que	no	nos	dejará	profundizar,	no	nos	permitirá	hablar	sobre	lo que	somos,	lo	que	podríamos	ser…	todo	está	enredado	en	todo	el	asunto	con	Lex Landon.	Pero	hay	más.

El	padre	de	Aerie	y	Tate	los	dejó	cuando	eran	solo	niñas,	lo	suficientemente mayores	 como	 para	 recordar	 y	 lo	 suficientemente	 mayores	 como	 para	 que	 los lastimara,	 pero	 no	 lo	 suficiente	 como	 para	 entender.	 Ya	 se	 había	 ido	 hace	 unos años	cuando	mamá	murió,	así	que	no	es	más	que	un	vago	recuerdo	para	mí.	Pero él	dejando	a	las	chicas,	no	es	algo	de	lo	que	nunca	hablaron.	Como	 nunca.

Pero	míralas.

Tate	 siempre	 era	 una	 niña	 loca,	 algo	 que	 admitiría	 ella	 misma.	 No	 diré	 que era	 una	 zorra,	 pero	 a	 ella	 le	 gustaba	 el	 sexo	 y	 no	 era	 tímida	 al	 respecto,	 pero ninguno	 de	 los	 muchachos	 con	 los	 que	 estuvo	 alguna	 vez	  fueron	 novios.	 De hecho,	no	creo	que	Tate	realmente	haya	tenido	novio.	Solo…	una	sarta	de	tipos con	 los	 que	 se	 enganchó.	 Y	 luego	 ella	 queda	 embarazada	 de	 Corin.	 El	 único hombre	que	alguna	vez	ha	sido	una	figura	estable	y	consistente	en	su	vida.

Quiero	 decir,	 cuando	 hicimos	 ese	 viaje	 a	 la	 cabaña,	 todos	 sabíamos exactamente	lo	que	estaba	pasando…	Íbamos	allí	a	tener	relaciones	sexuales.	Lo sabía,	Cor	lo	sabía,	y	las	chicas	lo	sabían	muy	bien…	sin	embargo,	Tate,	¿'olvida'

su	 control	 de	 la	 natalidad?	 No	 digo	 que	 lo	 haya	 planeado,	 pero…	 parece	 muy conveniente.	 Ella	 ha	 estado	 desesperada	 por	 que	 un	 hombre	 la	 ame.	 Y	 cuando Corin	 le	 deja	 ver	 que	 sí…	 o	 que	 él	  podría…	 ella	 se	 prende	 y	 no	 suelta.	 Como dije,	no	estoy	diciendo	que	sea	una	estratagema,	solo	que…	hay	problemas	con papá	aquí.

Luego	está	Aerie…	responsable,	piensa	las	cosas,	emocionalmente	estable…

y	 no	 permite	 que	 los	 muchachos	 se	 acerquen.	 Ahora	 que	 escuché	 su	 historia, volviendo	 a	 la	 escuela	 secundaria…	 ella	 nunca	 salió	 con	 tanta	 fe.	 No	 en	 un sentido	real.	Se	reuniría	para	cenar	o	tomar	un	café,	o	ir	al	centro	comercial	con un	chico,	pero	nunca	llegó	a	nada.	Recuerdo	a	un	tipo	que	la	invitó	a	salir…	y	en realidad	 salió	 con	 ella…	 diciendo	 que	 solo…	 estaba	 fría.	 Agradable,	 amable, educado,	sexy…	pero	solo…	frío	y	cerrado.	Siendo	amigo	de	Aerie,	nunca	vi	ese lado	 de	 ella.	 Y	 cuanto	 más	 lo	 pienso,	 más	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 muy,	 muy raramente	 mostró	 emociones	 realmente	 profundas…	 sus	 cosas	 eran	 bastante superficiales.

Los	pocos	tipos	que	conozco	de	hecho	con	los	que	se	relacionó	en	la	escuela secundaria	 fueron	 enviados	 a	 empacar	 en	 cuestión	 de	 días.	 Ella	 nunca	 deja	 a

nadie	cerca.	¿Por	qué?	Su	padre	no	la	quería,	su	papá	se	alejó	y	nunca	miró	hacia atrás,	entonces	¿por	qué	otro	hombre	debería	ser	diferente,	verdad?	Quiero	decir, no	soy	un	terapeuta,	obviamente,	pero	he	visto	suficiente	al	Dr.	Phil	como	para entender	 cómo	 funciona	 eso,	 y	 ciertamente	 se	 aplica	 aquí.	 Y	 luego,	 a	 la	 tierna edad	de	dieciocho	años,	conoce	a	un	hombre	apuesto,	famoso	y	probablemente encantador	 que	 le	 muestra	 lo	 que	 se	 siente	 cuando	 se	 la	 quiere,	 al	 menos físicamente,	 y	 está	 enamorada.	 Chiflada	 por	 él.	 Tal	 vez	 incluso	 realmente enamorada,	 tanto	 como	 ella	 podría	 estar	 cuando	 no	 supiera	 literalmente	 nada sobre	el	hombre.

No	lo	sé.	Solo	sé	que,	según	ella,	en	el	momento	en	que	ella	le	mostró	sus verdaderos	sentimientos,  BAM,	él	se	esfuma.	Pero	él	no	solo	desaparece;	le	dejó un	cuchillo	en	la	espalda	al	salir.	Y	ENTONCES,	oh…	y	luego,	embarazada	con evidencia	 de	 su	 estupidez,	 ella	 va	 hacia	 él	 y	 le	 dicen	 que	 se	 deshaga	 de	 él.	 Lo cual	 ella	 hace.	 Quiero	 decir,	 ¿por	 qué	 ella	 no	 lo	 haría?	 Dieciocho	 años,	 con	 el mundo	en	la	palma	de	la	mano,	hermosa,	en	ascenso	como	modelo,	brutalmente rechazada	por	un	hombre	del	que	creía	enamorada,	un	hombre	que	esperaba	que la	levantara,	que	resultó	estar	casado	y	solo	la	usaba	por	su	cuerpo…	dios,	por supuesto	que	va	a	tener	un	aborto.	Borrar	todas	las	pruebas	de	su	error	y	tratar	de fingir	que	nunca	sucedió.

Dios…	 maldición.

Pero,	¿qué	tiene	que	ver	todo	esto	conmigo?	¿Que	se	supone	que	haga?

Ella	no	me	deja	entrar.

Físicamente,	sí.	Eso	es	fácil.	Pero	si	ella	no	habla	de	nosotros,	¿no	correrá	el riesgo	 de	 intentar	 averiguar	 qué	  podríamos	 tener?	 Mierda.	 ¿Qué	 posibilidades hay?	¿Y	aún	quiero	eso?	No	lo	sé.	No	lo	sé.	Estoy	tan	confundido.

De	 repente	 bajé	 mi	 guitarra	 y	 volví	 arriba,	 decidido	 a	 enfrentarla	 con	 esto.

Me	detengo,	con	mi	puño	listo	para	tocar	la	puerta.

Escuché	la	voz	de	Aerie.

–No	 lo	 dudo,	 pero…	 simplemente	 no	 sé	 si	 puedo	 hacerlo.	 Estoy	 muy asustada.

La	respuesta	de	Eva:

–¿De	que?

–Dios…	 ¡todo! 	Ser	rechazada	de	nuevo.	No	creo	que	pueda	sobrevivir	si	le digo	a	Canaan	que	estoy…	si	le	digo	a	Canaan	que	me	estoy	enamorando	de	él.

Me	destrozaría	más	de	lo	que	Lex	ya	me	hizo	si	volviera	a	ser	rechazado.

–¿No	crees	que	Canaan	valdría	la	pena?

Una	pausa.

–Si	 alguien	 puede	 ser,	 él	 lo	 es.	 Pero	 estoy	 demasiado	 asustada	 para descubrirlo.

Demasiado	 miedo	 a	 descubrirlo.  Podría	 valer	 la	 pena,	 pero	 ella	 tiene demasiado	miedo	de	averiguarlo.

Es	decir,	en	términos	simples…	No	merezco	el	riesgo.

No	 lloro,	 como	 siempre.	 Pero	 me	 siento	 mal	 del	 estómago.	 Me	 duelen	 los ojos	y	me	ardo.	Si	no	valgo	la	pena	para	Aerie…	¿A	quién	voy	a	valer	la	pena?

¿Quién	podría	entenderme	como	ella?	La	respuesta	es	nadie.

No	 estoy	 seguro	 porque	 no	 hemos	 hablado,	 pero	 Corin	 está	 fuera	 del negocio,	 estoy	 bastante	 seguro.	 Se	 instalará	 aquí	 en	 Ketchikan	 con	 Tate	 y	 será padre,	 y	 eso	 será	 todo.	 Entonces,	 ¿dónde	 me	 deja	 eso?	 En	 ninguna	 parte.

Follando…	 en	 ninguna	 parte.	 Por	 mi	 cuenta,	 ¿qué	 tengo	 que	 ofrecer musicalmente?	 Siempre	 escribimos	 nuestras	 canciones	 juntos,	 la	 música,	 las letras,	todo.	Nuestro	acto	fue	completamente	basado	en	nosotros.	¿Sin	eso…?

Joder.

Corrí…	 literalmente	 corrí…	 del	 departamento	 y	 me	 encontré	 en	 el	 callejón detrás	 de	 Badd's.	 Me	 deslicé	 hasta	 mi	 trasero,	 sosteniendo	 mi	 cabeza	 en	 mis manos,	toda	mi	vida	girando,	girando,	girando	y	volando	fuera	de	la	órbita.

Entonces,	recapitulamos:	Aerie	está	demasiado	asustada	de	rechazo	o	lo	que sea	que	esté	dispuesta	a	estar	conmigo,	y	Corin	se	va	a	establecer	para	una	vida tranquila	en	Alaska.

Admito	 que	 toda	 la	 relación	 con	 Aerie	 es	 importante	 y	 atemorizante	 al mismo	 tiempo.	 Pero	 en	 este	 momento	 todo	 lo	 que	 puedo	 ver	 es	 que	 me	 dejará con	un	corazón	roto	y	sin	futuro.

Joder	esto.

Operando	por	instinto,	saco	mi	teléfono	del	bolsillo,	encuentro	la	entrada	de

contacto	 que	 estoy	 buscando	 y	 marque	 el	 número.	 Suena	 un	 par	 de	 veces,	 y luego	contesta.

–Canaan,	¿qué	pasa,	amigo?	Estaba	a	punto	de	llamarte,	lo	suficientemente gracioso.

–Hey,	Mike.	Lo	estabas,	¿eh?	¿Qué	pasa?

–Bueno,	 eh…	 ya	 sabes,	 yo	 y	 los	 chicos,	 hemos	 estado	 juntos	 como	 Nitro Punch	por	un	minuto,	¿verdad?	Al	igual,	hemos	estado	de	gira	desde	principios de	 los	 dos	 mil.	 Éramos	 solo	 un	 grupo	 de	 niños	 cuando	 nos	 contrataron	 por primera	vez,	y	ahora	soy	un	viejo	amigo.

Me	reí.

–Mike,	eres	un	par	de	años	mayor	que	yo,	amigo.

Él	bufó.

–Tengo	 más	 de	 treinta	 años,	 hermano.	 Yo	 solo	 envejezco	 bien.	 Todo	 el whisky,	supongo.

–Oh.	De	acuerdo,	entonces	eres	viejo.	¿Qué	tiene	que	ver	conmigo?

–Bonito.	 Se	 supone	 que	 no	 debes	 aceptar	 que	 soy	 viejo,	 idiota,	 –dijo	 como con	 una	 sonrisa.	 –De	 todos	 modos,	 estamos	 poniendo	 a	 Nitro	 Punch	 en	 espera por	 un	 tiempo.	 Todos	 tenemos	 proyectos	 en	 solitario	 u	 otra	 mierda	 en	 la	 que estamos	 interesados	 ahora,	 y	 creo	 que	 este	 es	 un	 buen	 momento	 para	 armar	 un pequeño	proyecto	para	 explorar	el	lado	 menos	pesado	de	 la	música,	¿entiendes lo	que	quiero	decir?

Estuve	en	silencio	por	un	minuto.

–¿Qué	estás	preguntando,	Mike?

–Sé	que	ustedes	tienen	algo	de	mierda	en	Alaska	en	este	momento,	pero	me estoy	 mudando	 a	 Seattle,	 que	 no	 está	 tan	 lejos	 de	 ustedes,	 y	 esperaba	 que pudieran	 venir	 aquí	 por	 un	 minuto	 y	 atascarse	 conmigo.	 Tengo	 otro	 tipo alineado,	un	tipo	de	cuerdas.	Toca,	como,	el	mando	y	el	dobro	y	toda	esa	mierda, y	 sé	 que	 puedes	 tocar	 algunos	 instrumentos	 diferentes,	 y	 tú	 puedes	 o	 no	 saber esto,	pero	también	puedo	tocar	las	teclas.	Entonces…	¿qué	tal,	amigo?	¿Quieres poner	a	tu	gente?

Me	reí,	duro.

–Mike,	no	tienes	idea	de	lo	irónico	que	es	que	digas	esto.

–¿Irónico?	¿Porque	es	eso?

–Porque	 estaba	 llamando	 para	 ver	 si	 estabas	 interesado	 en	 agregarme	 a	 tu grupo	 por	 un	 tiempo.	 Necesito	 un	 cambio	 de	 ritmo.	 Yo…	 yo	 tengo	 algo	 de mierda	aquí,	y	necesito	aclarar	mi	mente.

Mike	gruñó,	y	oí	lo	que	sonaba	como	un	tapón	que	se	saca	de	una	botella	de cerveza.

–Entonces,	 –dijo,	 después	 de	 tomar	 un	 trago.	 –Esa	 chica	 con	 la	 que cantaste…

–¿Mike?	–interrumpí.

–¿No	pregunto?

–No	preguntes.

–Mierda,	amigo,	tengo	suficientes	problemas	para	las	mujeres.	Ven	a	Seattle.

Envíame	 un	 mensaje	 de	 texto	 cuando	 estés	 en	 Sea-Tac	 y	 te	 recogeré	 y	 nos tomaremos	una	bebida	estúpida,	tocaremos	algunas	canciones	y	nos	olvidaremos de	nuestros	problemas	con	las	mujeres.

Soy	un	cobarde,	soy	un	cobarde,	soy	un	cobarde.

–Suena	bien,	–dije.	–Estaré	allí	en	el	primer	vuelo	que	pueda.

–Maldición	amigo,	estaba	pensando	que	sería	la	próxima	semana.	O,	como, mañana.

–Como	dije,	estoy	lidiando	con	una	mierda,	y	solo…

–No	quieres	tratar	más.

–Exacto.

–Sin	preocupaciones,	Cane.	–Una	pausa.	–Entonces…	¿esto	es	solo	tu?

–Sí.	¿Eso	es	un	problema?

–De	 ningún	 modo.	 Mejor,	 de	 alguna	 manera.	 Tu	 hermano	 es	 la	 mierda,	 un talento	malvado,	un	gran	tipo	y	todo	eso,	pero	te	llamé	primero	porque	eres	más de	lo	que	tengo	en	mente	para	este	proyecto	en	particular.

–Entonces	todo	funciona.

–Tengo	una	habitación	extra,	en	caso	de	que	necesites	un	lugar	donde	dormir por	un	tiempo.

–Eres	un	buen	amigo,	Mike.

–Nah.	Simplemente	no	soy	solo	idiota.

Me	reí	de	nuevo,	y	se	sintió	bien	reír	por	una	vez,	porque	todo	lo	demás	se estaba	desmoronando.	O…	ya	se	había	desmoronado.

–Te	veré	en	unas	horas.

–De	acuerdo,	Cane.	Escríbeme.

–Lo	haré.

Volví	adentro	y	subí	las	escaleras	hasta	el	apartamento.	Bax	estaba	en	el	sofá, jugando	al	ajedrez	con	Lucian,	y	obteniendo	su	culo	entregado	a	él.	Ambos	me lanzaron	 idénticos	 reconocimientos	 de	 barbilla	 cuando	 pasé	 junto	 a	 ellos.	 La puerta	 de	 la	 habitación	 de	 Bax	 todavía	 estaba	 cerrada,	 y	 todavía	 escuchaba voces,	pero	esta	vez	no	me	atrevía	a	escuchar	por	miedo	a	lo	que	podría	haber escuchado.	 En	 vez	 de	 eso,	 entré	 en	 la	 habitación	 de	 Corin	 y	 en	 mi	 habitación, metí	un	montón	de	ropa	al	azar	en	mi	bolso	y	salí	de	la	habitación.	Corin	y	Tate no	 estaban	 por	 ningún	 lado,	 lo	 que	 estaba	 bien	 para	 mí.	 No	 iba	 a	 tratar	 de explicar	lo	que	estaba	haciendo	a	nadie,	y	menos	a	Corin.

Bax	y	Lucian	vieron	mi	bolso,	y	los	ojos	de	Lucian	se	entrecerraron.

–¿Llendo	a	algún	lugar?	–preguntó.

Asenti.

–Seattle.

–¿Por	qué?

Negué	con	la	cabeza,	mirando	hacia	la	puerta	de	las	escaleras.

–Larga	historia.

Baxter	resopló.

–Eres	un	marica.

–Jodete,	Bax.

Él	solo	se	rió.

–Sí,	 bueno,	 cuando	 estés	 listo	 para	 ser	 hombre,	 habla	 conmigo.	 Pero	 solo para	que	 alguien	te	diga:	lo	que	sea	que	estés	haciendo	en	este	momento	no	va	a funcionar,	y	eres	un	idiota	por	hacerlo.

¿Qué	sabía	él?	Tenía	esta	mierda	con	Eva	cayendo	en	su	regazo.	Su	situación era	100	por	ciento	diferente	a	la	mía,	y	él	estaba	en	posición	cero	para	tratar	de actuar	como	si	fuera	una	especie	de	experto	en	amor	o	lo	que	sea.

Este	 no	 soy	 yo	 siendo	 un	 idiota;	 este	 soy	 yo	 actuando	 por	 mi	 propia conservación.	 Este	 soy	 yo	 haciendo	 lo	 que	 tengo	 que	 hacer	 para	 asegurar	 mi futuro.	 Si	 está	 tan	 jodidamente	 asustada	 de	 todo	 que	 ni	 siquiera	 me	 dará	 una oportunidad,	 cuando	 estuve	 allí	 para	 ella,	 literalmente,	 toda	 su	 vida,	 cuando	 he hecho	 todo	 lo	 que	 puedo	 para	 llegar	 a	 ser	 como	 todos	 y	 decir	 -perra,  te	 amo-, entonces…	 ¿qué	 me	 queda	 por	 hacer?	 Necesito	 amor.	 No	 tengo	 miedo	 de admitirlo,	¿de	acuerdo?	Sé	que	estoy	un	poco	arruinado	también,	Dios	sabe	que he	tenido	suficiente	mierda	en	mi	vida	para	estar	jodido,	pero…	No	puedo	poner mi	 corazón	 por	 ahí	 solo	 conseguir	 que	 pisoteen	 por	 todas	 partes.	 El	 rechazo apesta,	lo	entiendo.	Entonces,	¿por	qué	voy	a	ponerme	allí	cuando	la	oí	decir	en tantas	palabras	reales	que	está	demasiado	asustada	como	para	intentarlo?

No	lo	soy.

A	la	mierda	eso.

Empaqué	 mis	 tres	 guitarras	 favoritas…	 mi	 Fender,	 mi	 acústica	 Takamine	 y mi	 bajo	 Gibson.	 Tenía	 un	 montón	 de	 otras	 guitarras,	 tanto	 acústicas	 como eléctricas,	pero	tenía	mis	favoritas,	y	no	veía	el	sentido	de	llevarlas	a	todas.	No me	estaba	moviendo,	solo	estaba…	escapándome.

Cogí	 el	 ferry	 al	 aeropuerto	 y	 descubrí	 que	 solo	 tenía	 una	 hora	 antes	 del próximo	vuelo	a	Sea-Tac,	así	que	lo	reservé,	pagué	para	comprobar	mis	guitarras y	 guardé	 mi	 bolsa	 de	 lona	 como	 mi	 equipaje	 de	 mano.	 En	 menos	 de	 una	 hora, estaba	 volando	 por	 la	 pista	 de	 aterrizaje,	 con	 los	 auriculares	 puestos,	 el	 metal pesado	en	mis	oídos,	el	corazón	palpitando,	zumbando	y	doliendo.

Una	voz	diminuta	e	insistente	en	el	fondo	me	dijo	que	Bax	tenía	razón,	que estaba	 cometiendo	 un	 error,	 que	 se	 trataba	 de	 una	 movida	 masiva.	 Pedí	 un whisky	y	le	dije	a	esa	voz	que	se	fuera	al	infierno.

Aerie	 no	 es	 la	 única	 que	 ha	 sido	 brutalmente	 rechazada,	 y	 sí,	 de	 ninguna manera	estoy	pasando	por	eso	de	nuevo.	A	la	mierda	eso.

CAPÍTULO	8

Aerie

 

Después	 de	 un	 rato,	 mi	 conversación	 con	 Eva	 terminó.	 Necesitaba	 un descanso	de	todo	esto,	de	hablar	de	eso.	Necesitaba…	No	estaba	segura	de	qué.

Canaan.

Necesitaba	a	Canaan.

Pero	también	necesitaba	un	descanso	de	él,	porque	no	tenía	idea	de	qué	hacer con	 él.	 Si	 estuviera	 cerca	 de	 él,	 terminaríamos	 jodiendo	 y	 eso	 solo	 podría confundir	las	cosas	aún	más,	porque	cada	vez	era	más	difícil	separar	el	sexo	de la	confusión	de	mis	sentimientos	hacia	él.

Quería	 emborracharme,	 pero	 Tate	 estaba	 embarazada	 y	 no	 podía	 beber.	 Tal vez	podría	hablar	con	una	o	más	de	las	otras	en	una	noche	de	chicas.

Me	 excusé	 de	 la	 habitación	 de	 Baxter	 y	 entré	 al	 baño	 para	 retocarme	 el maquillaje;	 en	 el	 camino	 desde	 el	 baño	 hasta	 la	 sala	 de	 estar,	 pasé	 por	 la habitación	 de	 Canaan	 y	 Corin.	 Primero	 lo	 pasé,	 y	 entonces	 algo	 me	 llamó	 la atención,	y	me	detuve,	volví.	Me	detuve	en	la	entrada.	Curiosa.

Había	una	litera	y	dos	cómodas	una	al	lado	de	la	otra,	y	un	armario;	una	de las	 cómodas	 había	 sido	 revisada,	 y	 el	 armario	 estaba	 abierto,	 las	 perchas colgando	 vacías.	 Entré,	 busqué	 a	 través	 del	 escritorio,	 que	 tenía	 cajones abiertos…	Reconocí	varias	de	las	camisetas	como	de	Canaan.

¿Por	qué…	Por	qué	habría	ropa	faltando	en	su	habitación?	Una	sensación	de malestar	recorrió	mi	cuerpo,	y	salí	de	la	habitación,	confundida	y	desequilibrada.

Eva	 estaba	 en	 el	 sofá	 junto	 a	 Bax,	 y	 Lucian	 estaba	 allí	 también,	 restableciendo un	tablero	de	ajedrez	mientras	Bax	le	susurraba	a	Eva.

Me	vieron	entrar	a	la	sala	de	estar,	y	los	susurros	se	detuvieron.	La	mirada	de Eva	me	dijo	que	sabía	exactamente	lo	que	estaba	pasando.

–¿A	dónde	fue	él?	–pregunté.

Nadie	respondió.

–En	serio,	chicos.	¿Donde	esta	el?

–Seattle.	–Lucian	fue	el	primero	en	hablar.	–No	dijo	por	qué.

–¿Dónde	está	Corin?	¿Donde	esta	mi	hermana?

–Se	 fueron	 después	 de…	 todas	 esas	 otras	 cosas,	 y	 no	 las	 he	 visto	 desde entonces,	–Bax	dijo.	–Para	que	lo	sepas,	le	dije	que	estaba	cometiendo	un	error	y que	él	era	un	idiota.

Solté	una	carcajada.

–Gracias,	Bax.

–Hey,	¿para	qué	sirven	los	hermanos,	excepto	para	llamar	a	la	gente	con	sus mentiras?

No	 tenía	 emociones,	 por	 el	 momento…	 el	 tipo	 de	 entumecimiento	 que sucede	 cuando	 estás	 recién	 salido	 de	 una	 verdadera	 fiesta	 de	 idiotas	 y	 eres atacado	de	nuevo	por	algo	nuevo:	demasiada	emoción,	y	no	hay	suficiente	Aerie para	lidiar	con	eso.	Me	quedé	mirando	a	la	nada,	tratando	de	entender	el	hecho de	que	Canaan	se	había	escapado	de	mí.

¿Qué	diablos?

¿QUÉ	DIABLOS?

Negué	con	la	cabeza.

–No	puedo	lidiar	con	esto.	–Me	moví	más	allá	del	sofá,	y	todos	en	él.

–¿A	dónde	vas,	Aerie?	–preguntó	Eva.

–Al	bar.	Voy	a	sentarme	en	el	reservado	de	la	familia	y	estar	tan	malgastado como	sea	posible.

–Eso	no	lo	traerá	de	vuelta,	–Eva	dijo.

Me	reí,	amargamente,	enojada.

–No	 mierda.	 Tampoco	 ayudará	 en	 realidad	 a	 lidiar	 con	 las	 emociones	 de	 la misma.	Ese	es	todo	el	punto.  No	puedo	lidiar	con	esto.	Es	demasiado.	Todo	esto es	demasiado.

–Puedo	ir	contigo.	–Eva	se	levantó,	inclinándose	para	besar	a	Baxter.

–No	 quiero	 una	 niñera.	 Lo	 digo	 en	 serio.	 Estoy	 planeando	 desmayarme	 en

ese	puesto.

–¿Puedo	hacer	una	sugerencia?	–dijo	Baxter.

–¿Que?

–Llama	a	las	chicas	Cuando	sucede	esto,	llamas	a	las	chicas.	De	eso	se	trata la	 familia.	 –Deslizó	 un	 peón	 dos	 espacios	 hacia	 adelante,	 y	 luego	 me	 echó	 un vistazo.	 –De	 verdad.	 Se	 sentarán	 y	 beberán	 contigo,	 y	 dejarás	 de	 pensar	 en	 el gilipollas	de	mi	hermano.

–Estaba	pensando	en	hacer	exactamente	eso,	en	realidad,	–dije.	–Aunque	no estoy	segura	de	contar	como	familia.

Baxter	se	echó	hacia	atrás	mientras	Lucian	miraba	el	tablero.

–Tú	 cuentas.	 Te	 conozco	 desde	 que	 estabas	 en	 pañales.	 Estabas	 allí	 cuando mamá	murió.	Mi	hermano	puede	estar	atrapado	en	su	propia	cabeza	estúpida	en este	momento,	pero	él	vendrá.	Puedo	levantar	el	pie	para	traerlo,	pero	él	vendrá.

–¿Qué	pasa	si	no	quiero	que	venga?	Si	él	es	capaz	de	esto,	¿de	huir	ahora?

¿Después	de	lo	que	acabo	de	decirle?	Quizás	ese	sea	mi	punto	de	ruptura.

Baxter	se	encogió	de	hombros	y	asintió.

–Claro,	 y	 esa	 es	 tu	 decisión.	 No	 te	 hará	 menos	 familia,	 Aerie.	 Tu	 hermana está	teniendo	el	bebé	de	mi	hermano.	Siempre	serás	de	la	familia.

Mi	garganta	se	cerró.

–Maldito	 seas,	 Bax.	 ¿No	 puedes	 decir	 algo	 estúpido	 y	 gracioso?	 No	 quiero llorar	más.

Se	rascó	la	barbilla.

–Esta	 vez,	 en	 la	 universidad,	 había	 un	 nuevo	 tipo	 en	 el	 equipo,	 y	 él	 era	 un tipo	 muy	 arrogante.	 Pensó	 que	 era	 un	 regalo	 de	 Dios	 no	 solo	 para	 las	 mujeres, sino	 también	 para	 el	 fútbol.	 Entonces,	 el	 resto	 de	 la	 alineación	 y	 yo,	 lo envolvimos	 con	 film	 transparente	 en	 su	 cama,	 lo	 amordace	 con	 su	 propio calcetín	 sucio,	 y	 luego	 cada	 uno	 de	 nosotros	 tomamos	 enormes	 y	 humeantes cagadas	en	su	pecho	envuelto	en	film	transparente.	Fue	horrible.	Él	no	solo	dejó el	equipo,	sino	que	abandonó	la	escuela.	Transferido	a…	¿Notre	Dame,	tal	vez?

Jugamos	contra	su	equipo	una	vez,	y	él	estaba	en	la	ofensiva	contraria.	Digamos que	 era	 temporada	 abierta	 de	 cretinos.	 Nos	 aseguramos	 de	 que	 su	 culo	 fuera

abordado	  duro.  En	 cada	 jugada,	 alguien	 lo	 golpeaba	 con	 tanta	 fuerza	 que escucharon	el	impacto	en	las	hemorragias	nasales.

Solté	una	carcajada.

–Tu…	tu	¿ cagaste	encima	de	él?

–Directamente	sobre	él.	En	la	envoltura	de	plástico,	así	que	no	era	como	si estuviera	  en	 él,	 pero	 apestaba.	 Todos	 habíamos	 tenido	 White	 Castle,	 así	 que fue…	Dios,	fue	el	olor	más	horrible	que	he	encontrado.

No	pude	evitar	reír.

–¿De	verdad	era	un	idiota?

Él	rodó	los	ojos.

–Y	algo	más.	La	primera	vez	que	el	equipo	salió	a	tomar	algo	juntos,	golpeó a	 todas	 las	 amigas	 de	 los	 jugadores.	 Todas	 y	 cada	 una.	 No	 solo	 un	 coqueteo inofensivo,	 sino	 un	 golpe	 directo	 sobre	 ellos.	 El	 entrenador	 no	 toleraría	 las peleas	abiertas	en	el	equipo,	por	lo	que	tuvimos	que	atraparlo	de	alguna	manera.

Luego,	en	el	campo,	actuó	como	si	fuera	un	verdadero	jugador	de	fútbol,	Jesús.

Como	 si	 supiera	 todo.	 Él	 no	 apestaba,	 pero	 no	 era	 tan	 increíble	 como	 parecía pensar,	 y	 sin	 embargo,	 nos	 trataba	 a	 los	 demás	 como	 jodidos	 novatos.	 Nos fastidió.

–¿Entonces	la	respuesta	obvia	es	defecar	en	él?	–Pregunté,	carcajeando.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Eh,	funcionó,	¿no?	No	podríamos	golpear	al	estúpido	en	el	vestuario	o	nos sancionarían	a	todos,	así	que	tuvimos	que	ser	creativos.

No	pude	dejar	de	reír.

–Sí,	 eso	 es	 bastante	 creativo,	 –dije.	 –Horrible,	 y	 cruel,	 y	 absolutamente desagradable,	pero	divertido.

–¿Mejor?	–preguntó	Bax.

Asenti.

–Mejor.	Gracias.

–No	 hay	 problema.	 Cada	 vez	 que	 necesites	 alivio	 de	 comedia,	 ponme	 en

marcha.	 Estoy	 lleno	 de	 mierda	 así.	 Zane	 también	 tiene	 algunas	 historias divertidas	de	sus	días	en	la	Marina.

Lucian,	a	propósito	de	nada,	habló.

–Una	vez	fui	arrollado	por	una	prostituta.

Todos	lo	miramos.

–¿Tu…	que?	–Baxter	se	torció	en	su	lugar	para	enfrentar	a	Lucian.	–Mierda.

–De	 verdad.	 Lo	 que	 llamarán	 una	 mierda	 es	 el	 hecho	 de	 que	 no	 la	 contraté para	 tener	 relaciones	 sexuales.	 No	 me	 creerás,	 pero	 es	 verdad.	 La	 contraté porque	estaba	solo	en	Tailandia,	y	estaba	muy	borracho.	Estaba	preocupado	por si	enfermaba	mientras	dormía	y	me	ahogaba	con	el	vómito,	así	que	cuando	pasé junto	a	esta	prostituta	en	la	calle	camino	a	mi	habitación,	le	di	un	fajo	de	billetes y	le	dije	en	mi	mejor	tailandés	que	quería	que	vendría	a	mi	hotel	conmigo	y	así evitar	 ahogarme	 en	 mi	 vomito	 mientras	 dormía,	 y	 eso	 fue	 todo.	 Dije	 que	 tenía más	 efectivo	 que	 le	 daría	 por	 la	 mañana.	 Bueno,	 me	 desmayé,	 y	 cuando	 me desperté	estaba	totalmente	desnudo,	toda	mi	ropa	se	había	ido,	mi	billetera	había desaparecido,	mi	dinero	había	desaparecido,	todo.	Todavía	estaba	vivo,	y	había un	bote	de	basura	lleno	de	vómito,	así	que	ella	había	hecho	su	trabajo,	pero	ella me	hizo	rodar	por	completo.

Todos	nos	estábamos	riendo.

–Entonces	¿que	hiciste?	–preguntó	Baxter.

–Afortunadamente,	 no	 soy	 un	 idiota.	 Nunca	 me	 llevé	 el	 pasaporte,	 nunca llevé	nada	en	la	billetera,	salvo	dinero	suficiente	para	lo	que	quería	hacer.	Nunca traje	nada	que	no	estuviera	preparado	para	robar,	porque	una	vez	me	asaltaron	y pasé	 un	 mes	 en	 Sudáfrica	 esperando	 un	 nuevo	 pasaporte.	 Después	 de	 eso,	 me aseguré	 de	 no	 haber	 traído	 nada	 a	 tierra	 que	 no	 pudiera	 perder.	 –Él	 se	 rió	 en silencio.	 –Hice	 el	 camino	 de	 la	 vergüenza.	 El	 hotel	 estaba	 a	 tres	 cuadras	 del barco,	 así	 que	 envolví	 una	 toalla	 alrededor	 de	 mi	 cintura	 y	 caminé	 hacia	 atrás.

No	 encontré	 un	 final	 de	 mierda.	 Especialmente	 porque	 en	 el	 momento	 en	 que pisé	la	cubierta,	alguien	me	arrebató	la	toalla.	La	parte	embarazosa	era	que	era una	cuadrilla	mixta.	Y	había	estado	coqueteando	con	una	de	las	chicas.

–Lucian,	 amigo,	 tienes	 que	 contarnos	 más	 historias.	 Siempre	 tuve	 la impresión	de	que	eras	solo	este	lado	del	perfecto.

Lucian	negó	con	la	cabeza,	sonriendo.

–No	 lo	 creo.	 –Él	 me	 miró.	 –Mi	 recomendación	 para	 ti	 es	 conseguir	 que Xavier	 te	 prepare	 algo	 de	 comida	 antes	 de	 que	 comiences	 a	 beber,	 o	 te desmayarás	 demasiado	 pronto	 y	 despertarás	 con	 resaca	 con	 demasiada	 luz natural.

–Eres	más	joven	que	yo,	Lucian…	¿cómo	sabes	esto?

Él	solo	se	encogió	de	hombros.

–La	edad	para	beber	es	más	baja	en	la	mayoría	de	los	otros	países,	y	cuando todos	 los	 integrantes	 de	 la	 tripulación	 beben	 debajo	 de	 la	 cubierta	 en	 un recorrido	transpacífico,	nadie	se	detiene	a	preguntar	si	tienes	veintiún	años.

–Oh.

Me	dirigí	al	bar	con	Eva,	y	tuve	suerte,	porque	Claire	ya	estaba	en	el	stand, con	 la	 computadora	 portátil	 abierta	 frente	 a	 ella,	 los	 dedos	 volando	 sobre	 el teclado,	 y	 Dru	 estaba	 del	 otro	 lado,	 viendo	 algo	 en	 un	 iPad.	 Cuando	 Eva	 y	 yo aparecimos,	hubo	saludos	por	todos	lados,	una	bienvenida	para	Eva	por	parte	de ambas	 mujeres,	 y	 luego	 nos	 sentamos	 los	 cuatro.	 Decidí	 responder	 preguntas antes	de	que	comenzaran.

–Canaan	 se	 ha	 marchado,	 –Dije,	 cuando	 nos	 acomodamos.	 –Así	 que	 estoy aquí	para	perderme.

Claire	dejó	escapar	un	suspiro	y	cerró	su	laptop.

–Bueno,	ese	es	el	trabajo	hecho	para	el	día.	–Se	giró	en	el	reservado	y	llamó a	Brock,	que	estaba	detrás	del	mostrador	y	se	estaba	limpiando	los	vasos.	–¿Hey, cariño?	¿Podemos	obtener	una	botella	de	Maker’s	Mark	y	cuatro	vasos?

Me	aturdí	a	ella.

–¿Whisky?	Estaba	pensando	que	empezaría	lento.

Claire	solo	negó	con	la	cabeza.

–No,	 cuando	 sucede	 una	 mierda	 así,	 cariño,	 vas	 duro	 y	 vas	 rápido.	 –Ella ahuecó	sus	manos	alrededor	de	su	boca	y	gritó.	–¡XAVIER!

Xavier	apareció	en	la	puerta	de	la	cocina,	batiendo	algo	en	un	cuenco.

–¿Gritaste?

–Necesitamos	comida	de	confort,	cariño.	¿Puedes	conectarnos?

Los	ojos	de	Xavier	pasaron	de	Claire	a	Eva,	a	Dru,	a	mí,	y	se	posaron	en	mí.

–Canaan	está	siendo	difícil,	¿supongo?

Fruncí	el	ceño.

–¿Cómo	lo	supiste?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Proceso	de	eliminación.	Claire	y	Brock	están	bien,	Dru	y	Bast	están	bien,	y supongo	que	Eva	y	Baxter	están	bien	ya	que	acaban	de	regresar	de	unas	largas vacaciones	 juntos.	 Dejándote	 como	 el	 único	 que	 podría	 necesitar	 comida reconfortante.	–Echó	un	vistazo	a	Brock,	que	acababa	de	dejar	una	botella	nueva de	 Makers	 y	 cuatro	 vasos.	 –Y	 alcohol.	 Wow,	 Canaan	 realmente	 se	 equivocó,

¿no?

Suspiré.

–Me	abrí	a	él	y	él	salió	huyendo.

–Bueno,	todos	luchamos	con	la	intimidad	y	la	formación	de	relaciones	sanas con	 las	 mujeres,	 debido	 al	 hecho	 de	 que	 nuestra	 madre	 murió	 cuando	 éramos jóvenes.	Sospecho	que	Canaan	también	alberga	algún	rechazo	secreto	que	lo	ha dejado	aún	más	incapacitado	para	formar	apegos.	Su	dedicación	a	la	música	es total,	y	también	creo	que	sirve	como	sustituto	de	una	relación	real	con	cualquiera excepto	 nosotros	 siete.	 –Xavier	 se	 volvió	 bruscamente	 y	 regresó	 a	 la	 cocina, batiendo	más	rápido	que	nunca.

Todos	 parpadeamos	 el	 uno	 al	 otro,	 y	 Brock	 incluso	 se	 detuvo	 a	 medio camino	de	regreso	a	la	barra	de	servicio.

–Wow,	 él,	 um…	 eso	 fue…	 –Brock	 negó	 con	 la	 cabeza.	 –Él	 no	 está equivocado.

Me	masajeé	las	sienes.

–No	 estamos	 hablando	 de	 esto.	 Vine	 específicamente	 para	 evitar	 hablar	 de Canaán.



Claire	 sirvió	 whisky	 en	 las	 cuatro	 copas	 y	 levantó	 la	 suya	 para	 prepararse para	un	brindis.

–Por	 los	 hombres:	 a	 veces,	 obtener	 el	 hombre	 adecuado	 y	 amarte	 como	 te mereces	requiere	un	poco	de	angustia	primero,	solo	para	que	puedas	apreciar	lo increíble	que	es	cuando	finalmente	lo	obtienes.

La	miré	fijamente.

–No	voy	a	brindar	por	eso.

Eva	se	inclinó	cerca,	haciendo	un	gesto	para	que	todos	hiciéramos	lo	mismo.

–Mejor	esto:	por	los	hermanos	Badd,	y	las	cosas	increíbles	que	pueden	hacer en	la	cama.

Claire	aulló,	Dru	se	rió	y	me	mordí	el	labio.

–¡Ahora	brindare	por	 eso!	–dije.

Chocamos,	 y	 bebimos,	 y	 ese	 fue	 el	 comienzo	 de	 un	 día	 del	 que	 solo	 tengo vagos	 recuerdos.	 Sé	 que	 había	 mucha	 comida,	 cortesía	 de	 Xavier,	 y	 sé	 que	 en algún	 momento	 nos	 pusimos	 tan	 ruidosos	 que	 Brock	 y	 Zane	 tuvieron	 que acompañarnos	al	piso	de	arriba	para	no	molestar	al	resto	de	los	clientes,	y	sé	que en	 un	 momento	 Tate	 apareció	 mientras	 estábamos	 intercambiando	 historias sucias	sobre	hombres	que	no	eran	nuestros	hombres	actuales,	y	la	ignoré	porque no	 estaba	 teniendo	 esa	 mierda,	 y	 finalmente	 ella	 se	 fue	 de	 nuevo.	 Lo	 cual	 es comprensible.	 Ella	 estaba	 sobria,	 todas	 estábamos	 colosalmente	 martilladas,	 y ella	 y	 yo	 no	 estábamos	 en	 un	 buen	 lugar.	 Recuerdo	 que	 me	 estaba	 riendo	 a carcajadas	con	las	chicas,	y	recuerdo	a	Dru	tratando	de	hacer	que	le	contara	lo que	 había	 sucedido,	 y	 puedo	 o	 no	 haber	 perdido	 la	 cabeza	 con	 ella,	 gritando incoherentemente,	sollozando,	tratando	de	abofetearla…todo	lo	cual	ella	manejó con	 más	 aplomo	 del	 que	 yo	 tendría	 en	 su	 situación.	 Creo	 que	 me	 desmayé, después	de	eso,	o	desmayada.	No	estoy	seguro	de	qué…	No	recuerdo	nada	más.

Lo	 cual,	 después	 de	 todo,	 era	 el	 punto:	 emborracharse	 tanto	 que	 podría olvidarme	de	Canaan.

Desperté	 y	 deseé	 inmediatamente	 no	 haberlo	 hecho.	 Incluso	 mi	 pulso	 era demasiado	 fuerte,	 y	 mi	 estómago	 era	 un	 hoyo	 de	 ácido	 hirviendo,	 y	 mi	 boca



estaba	tan	seca	que	el	Mojave	parecía	un	oasis	en	comparación,	y	me	dolía	tanto la	cabeza	que	quería	llorar.	Traté	de	volver	a	dormir,	pero	no	pude.

Así	 que	 me	 levanté,	 salí	 tambaleándome	 de	 la	 cama,	 de	 alguna	 manera encontré	 un	 baño,	 me	 oriné	 y	 bebí	 agua	 directamente	 del	 grifo	 hasta	 que	 mi estómago	 se	 rebeló,	 se	 derramó	 y	 luego	 se	 arrastró	 de	 vuelta	 a	 la	 cama.	 Eva estaba	en	la	cama.	Llevaba	una	sudadera	de	Baxter,	y	tenía	un	verdadero	antifaz cubriendo	sus	ojos.

Debió	 haberme	 escuchado	 entrar,	 porque,	 sin	 quitarse	 la	 máscara	 ocular, señaló	desganadamente	la	mesita	de	noche.

–Tylenol.	Vitamina	Agua	Cero.	Trago	de	whisky.	Órdenes	de	Bax.

Me	di	cuenta	de	que	estaba,	una	vez	más,	en	la	habitación	de	Baxter,	aunque no	 recuerdo	 cómo	 llegué	 hasta	 aquí;	 La	 última	 vez	 que	 lo	 sabía,	 estaba	 en	 el departamento	 de	 la	 barra,	 sollozando	 en	 el	 piso	 de	 la	 cocina,	 bebiendo	 una cerveza	que	todas	las	chicas	habían	insistido	que	probablemente	no	necesitaba, pero	que	yo	insistía	en	beber.

Retiré	la	tapa	de	la	botella	de	Vitamin	Water,	tomé	los	analgésicos,	y	luego volví	a	cerrar	la	toma	de	whisky	y	la	seguí	con	más	agua,	y	rápidamente	volví	a dormir.

La	 siguiente	 vez	 que	 me	 desperté,	 me	 sentía	 un	 poco	 menos	 como	 si	 la muerte	se	calentara,	y	el	despertador	en	la	mesilla	de	noche	me	dijo	que	eran	las dos	de	la	tarde.

Después	 de	 verificar	 para	 asegurarme	 de	 que	 no	 estaba	 desnuda…	 llevaba una	 sudadera	 con	 capucha	 que	 reconocí	 como	 la	 de	 Canaan,	 y	 un	 par	 de pantalones	cortos	de	gimnasia,	y	aunque	el	aroma	de	él	en	la	ropa	agitaba	la	ira, el	 dolor	 y	 la	 confusión	 dentro	 de	 mí,	 también	 agitaba	 emociones	 que	 no	 me importaban,	que	tampoco	me	atreví	a	examinar	demasiado	de	cerca…	Salí	de	la habitación,	siguiendo	mi	nariz	para	tomar	café,	tocino	y	gofres.

Claire	 estaba	 en	 el	 sofá,	 la	 computadora	 portátil	 en	 sus	 muslos,	 auriculares gigantes	en	sus	orejas,	y	Lucian	estaba	en	la	cocina,	creando	los	olores.

Él	me	vio	primero.

–Ah	 bueno.	 Esperaba	 que	 la	 comida	 te	 sacara	 a	 la	 luz.	 –Me	 sirvió	 café	 y señaló	la	mesa	de	la	cocina;	Me	senté,	cautelosamente,	y	sorbí	el	delicioso	néctar negro	 de	 los	 dioses,	 portador	 de	 vida	 e	 infundidor	 de	 todas	 las	 cosas	 que	 son buenas.	–¿Con	resaca?

Puse	un	dedo	en	mis	labios.

–Sssshhhh.	No	tan	alto.	El	mundo	me	duele	ahora	mismo.

Lucian	se	rió	entre	dientes.

–Acabaste	la	mitad	de	esa	botella	tú	sola,	ya	sabes,	y	eres	una	pequeña	cosa delgada.

Hice	una	mueca.

–Sí,	bueno…	tu	hermano	es	un	bastardo,	y	lo	culpo.

Lucian	no	respondió	a	eso	de	inmediato;	en	cambio,	levantó	la	parte	superior de	 una	 plancha	 de	 gofres,	 sacó	 un	 gofre	 belga	 esponjoso	 y	 espeso	 y	 lo	 puso frente	a	mí;	había	una	botella	de	jarabe	de	arce,	una	coctelera	de	azúcar	en	polvo y	un	plato	de	mantequilla	dispuesto	cerca	de	mi	plato.	Arreglé	el	gofre	con	todos los	adornos	y	cavé,	gimiendo	por	la	bondad.

–Ohdiosmio,	 Lucian,	 –Gemí,	 mi	 boca	 llena,	 –esto	 es	 increíble.	 ¿Dónde aprendiste	a	hacer	gofres	como	este?

Cambió	el	tocino	de	la	sartén	a	un	plato	cubierto	con	una	toalla	de	papel	y	lo acercó	a	mí,	luego	se	sentó	y	se	sirvió	café	y	tocino.

–Pasé	 algún	 tiempo	 como	 cocinero.	 Aprendí	 algunos	 trucos.	 –Él	 me	 vio devorar	el	gofre.	–¿Quieres	escuchar	algo	gracioso?

Asenti.

–Por	supuesto.	Golpéame	con	humor.

–Los	gofres	están	hechos	principalmente	con	harina	de	almendras,	el	almíbar no	contiene	azúcar,	el	azúcar	en	polvo	es	principalmente	xilitol	y	la	mantequilla es	mantequilla	orgánica	alimentada	con	pasto.

Lo	miré	fijamente.

–Estás	bromeando.

Hizo	 un	 gesto	 hacia	 el	 mostrador,	 donde	 todos	 los	 ingredientes	 seguían abiertos.

–Algo	con	lo	que	he	estado	experimentando.

–Bueno…	 nunca	 lo	 hubiera	 sabido.	 –Levanté	 un	 trozo	 de	 tocino,	 probé	 un bocado.	–Esto	sabe	a	tocino	real.

Él	rió.

–Oh,	lo	es.	Tocino	de	cerdo	verdadero	honesto	a	la	bondad.	No	hay	tonterías de	pavo	o	pollo	aquí.

Claire	apareció,	con	auriculares	alrededor	de	su	cuello,	olisqueando.

–¿Gofres?	¿Bacon?

Lucian	se	rió.

–¿Te	gustaría	un	waffle,	Claire?

–Eso	sería	fantástico,	gracias,	Lucian.	–Ella	sirvió	café	para	ella,	matando	la olla,	y	pasó	un	momento	haciendo	una	olla	nueva	antes	de	sentarse	al	otro	lado de	mí.	–Por	lo	tanto.	Aerie.

Bebí	un	sorbo	y	comí.

–Por	lo	tanto,	Claire.	–La	miré.	–Lo	último	que	recuerdo	es	estar	en	el	piso del	otro	departamento,	llorando	e	intentando	beber	una	cerveza.

Claire	se	rió.

–Ohhhh	dios…	amiga,	tuviste	la	mejor	parte,	entonces.

Hice	una	mueca,	tapándome	la	cara	con	una	mano.

–Oh	Dios	mio.	¿Qué	hice?

Claire	 enganchó	 un	 pedazo	 de	 tocino	 y	 se	 lo	 comió,	 mirándome especulativamente.

–¿Realmente	no	lo	recuerdas?

–Nada	más	allá	de	estar	en	el	piso	de	la	cocina.

–Bebiste	tres	cervezas	seguidas	antes	de	que	pudiéramos	detenerte,	y	luego

te	fastidió	el	hecho	de	tener	que	usar	la	ropa	de	Canaan,	así	que	la	reservaste	por aquí,	 y	 empezaste	 a	 desnudarte	 antes	 de	 que	 pudieras	 entrar.	 Tuve	 que convencerte	 para	 que	 no	 te	 desnudas	 frente	 a	 Lucian,	 Baxter	 y	 Brock,	 y	 logré llevarte	a	la	habitación	de	Canaan.	Encontraste	la	ropa	que	querías,	la	cambiaste, y	luego	te	sentabas	en	el	medio	de	la	habitación,	llorando	y	olisqueando	la	ropa.

Pobre	 Corin	 y	 Tate	 estaban	 muy	 confundidos	 por	 todo,	 ya	 que	 habían	 estado durmiendo.	Bueno,	logré	sacarte	a	la	sala	de	estar,	y	no	pararás	de	llorar.	Solo…

sollozando,	sollozando	y	sollozando,	pero	no	tenías	ningún	sentido.

–Oh	dios.

–Sí,	fue	muy	divertido.

Suspiré.

–Lo	siento.	Soy	un	desastre,	claramente.

–Eh,	 para	 eso	 estamos	 aquí,	 cariño.	 –Claire	 se	 detuvo,	 mirándome.	 –

¿Recuerdas	 habernos	 contado	 esta	 loca	 historia	 sobre	 ti	 y	 Lex	 Landon,	 y	 un embarazo,	y	obtener	un	aborto?

Tiré	la	cabeza	sobre	la	mesa.

–No.	No,	no,	no.	No	lo	hice.	Por	favor,	dulce	bebé	Jesús,	dime	que	no.

Claire	asintió,	dándome	palmaditas	en	el	hombro.

–Seguro	que	sí,	cariño.	Hasta	el	último	detalle	sórdido.

–¿A	quién	exactamente	le	dije?

Claire	hizo	una	mueca.

–Um.	¿Todo	el	mundo?

Levanté	la	cabeza	para	mirarla.

–¿Todo	el	mundo?	Como…	¿quién	es	todo	el	mundo?

–Yo,	Brock,	Dru,	Bast,	Baxter,	y	Eva.	Zane	y	Mara	no	estaban	allí,	y	Tate	y Corin	estaban	en	la	cama.

–¿Literalmente	todos	menos	Zane	y	Mara?

–Sí,	señora.

Gruñí.

–Oh	dios	mio.

Claire	me	frotó	el	hombro	otra	vez.

–Entonces…	esa	historia.	¿Es	verdad?

Asenti.

–Sí	lo	es.

–¿Y	se	lo	dijiste	a	Canaan?	–Lucian	preguntó,	colocando	un	waffle	en	frente de	Claire	y	sirviendo	más	café	en	mi	taza.

–Le	 dije,	 luego	 tuve	 un	 ataque	 de	 pánico,	 y	 cuando	 coloque	 mi	 mierda…

gracias	a	Eva…	él	se	había	ido.

–Recuerdo	que	él	subió	a	la	puerta	de	la	habitación	de	Baxter	donde	estabas con	Eva,	a	punto	de	tocar,	y	luego	se	fue	de	repente,	–Lucian	dijo.	–Tal	vez	te escuchó	decir	algo	fuera	de	contexto.

Si	 él	 me	 hubiera	 escuchado	 decir	 que	 tenía	 demasiado	 miedo	 de	 tratar	 de estar	 con	 él,	 podría	 ver	 cómo	 lo	 enviaría	 a	 una	 espiral…	 y	 no	 hay	 forma	 de sacarlo	 de	 contexto.	 Mierda,	 si	 lo	 hubiera	 escuchado	 decir	 algo	 así,	 entraría	 en una	espiral.	Además	mi	confesión…

–Supongo	que	entiendo	por	qué	se	escapó,	–dije,	–pero	no	lo	hace	más	fácil.

Lucian	volteó	su	mirada	a	media	distancia,	echándose	hacia	atrás	en	su	silla, con	ambas	manos	alrededor	de	su	taza	de	café.

–Esto	es	un	desastre.

–¿Un	 desastre?	 ¿Mas	 o	 menos?	 –Solté	 una	 risa	 sarcástica.	 –Lucian,	 este	 es un	desastre	no	calificado.

Claire	puso	sus	manos	sobre	las	mías.

–Entonces…	¿qué	quieres	hacer?

Bruscamente,	absurdamente,	mis	ojos	se	humedecieron,	y	luego	una	lágrima goteó	por	mi	rostro.

–Mierda.	–Agaché	la	cabeza	para	ocultarlo.	–No	lo	sé,	–susurré.	–No	lo	sé.

Todo	duele,	y	no	me	refiero	a	tener	resaca.	Se	fue,	Claire.	Él	 se	fue.  Le	conté	mi secreto	más	profundo	y	más	oscuro,	y	él	se	dio	la	vuelta	y	miró.	Estoy	enojado, pero…	 estoy	 herido	 más	 que	 nada.	 Le	 dije	 porque…	 porque	 quería	 que	 él	 lo supiera.	 Merecía	 saberlo.	 Porque	 si…	 si	 fuéramos	 capaces	 de	 hacerlo	 alguna vez…	–Me	detuve,	incapaz	de	terminar.

–¿Por	 qué	 no	 te	 tomas	 uno	 o	 dos	 días	 y	 te	 permites…	 remontarte	 lejos	 de todo?	–Claire	sugirió.	–Ordena	sus	emociones	y	decide	lo	que	quieres.	Sé	que	las cosas	 con	 tu	 hermana	 también	 son	 algo…	 tensas.	 Están	 sucediendo	 muchas cosas,	 muchas	 cosas	 a	 la	 vez.	 Tómate	 un	 tiempo	 para	 procesar.	 Deja	 que	 las cosas	 se	 calmen,	 emocionalmente.	 Sé	 por	 experiencia	 que	 es	 muy	 fácil	 tomar decisiones	 rápidas	 en	 medio	 de	 todo	 tipo	 de	 emociones	 locas,	 pero	 cuando	 te tomas	uno	o	dos	minutos	para	darte	un	paso	atrás	y	pensar	realmente,	realmente sientes	 algo	 más	 que	 el	 calor,	 el	 loco	 intenso	 emociones,	 todo	 parece	 un	 poco diferente.

Asenti.

–Yo	solo…	no	sé	qué	hacer.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Ve	 a	 arreglarte	 el	 pelo	 y	 las	 uñas.	 Ir	 de	 compras.	 No	 te	 conozco	 lo suficientemente	 bien	 como	 para	 saber	 cuáles	 son	 tus	 pasatiempos,	 pero	 estoy segura	de	que	tienes	algo	que	amas	hacer…	haz	eso.

–Música.	Me	gusta	la	musica.

–Entonces	haz	música.

–Sin	 embargo,	 un	 día	 de	 spa	 y	 las	 compras	 suenan	 bastante	 bien.	 –Sollocé, limpiándome	los	ojos.

–Así	que	vamos	a	juntar	a	las	chicas	para	un	día	de	chicas…	–Ella	rió.	–Un día	 sobrio	de	chicas,	eso	es.

–Suena	bien,	–dije.	–Aunque	probablemente	necesite	una	ducha	primero.	Y

mi	propia	ropa.

No	había	vuelto	al	B&B	en	unos	dias.	Había	estado	viviendo	de	una	mochila con	 ropa,	 artículos	 de	 tocador	 y	 maquillaje.	 Una	 vez	 que	 apareció	 mamá,	 no había	 querido	 regresar	 y	 enfrentarla,	 pero	 ahora	 no	 tenía	 otra	 opción.	 Primero, sin	 embargo,	 tenía	 que	 controlarme…	 No	 iba	 a	 dejar	 que	 me	 viera	 dolida	 así:

haría	preguntas	que	no	estoy	preparada	para	responder.

Claire	caminó	conmigo	a	casa	de	la	abuela	y	del	abuelo	justo	a	tiempo	para ver	el	final	de	otra	explosión	entre	mamá	y	Tate;	Mamá	salió	furiosa	de	la	puerta principal,	dejando	que	la	puerta	de	la	pantalla	se	cerrara	ruidosamente,	bajando los	 escalones	 del	 porche	 en	 tacones	 de	 aguja	 de	 tres	 pulgadas,	 su	 cara	 una máscara	 de	 ira	 en	 blanco.	 Ella	 me	 inmovilizó	 con	 una	 breve	 e	 intensa	 mirada, resopló	y	siguió	caminando.	La	dejé	ir,	intercambiando	miradas	con	Claire.

–¿Tal	vez	debería	ver	cómo	tanteo	a	los	demás?	–Claire	sugirió.

Asenti.

–Podría	ser	una	buena	idea.	Parece	que	tengo	drama	familiar	para	atender.

Nerviosa,	 cautelosamente,	 entré	 en	 The	 Kingsley's	 Rest.	 La	 abuela	 y	 el abuelo	estaban	sentados	juntos	en	el	sofá,	el	brazo	del	abuelo	sobre	los	hombros de	 la	 abuela,	 sus	 expresiones	 nerviosas,	 apretadas	 y	 ansiosas;	 Corin	 y	 Tate estaban	sentados	juntos	en	el	sofá,	cogidos	de	la	mano;	reinó	el	silencio,	espeso	e incómodo.	 Tate	 levantó	 la	 vista	 cuando	 entré,	 y	 su	 expresión	 se	 transformó	 en alivio,	 dolor,	 ira	 e	 incertidumbre,	 antes	 de	 intentar	 suavizar	 sus	 rasgos	 en neutralidad.

–¿Me	he	perdido	algo?	–pregunté.

El	abuelo	soltó	un	bufido	burlón.

–No	todo,	dulce.	Todo	es	totalmente	normal.

–Richard,	 realmente,	 –Abuela	 reprendió.	 –El	 sarcasmo	 no	 ayudará	 a	 la situación,	querido.

–No,	pero	seguro	que	se	siente	bien,	–El	abuelo	dijo.

–En	 serio,	 sin	 embargo,	 ¿qué	 está	 pasando?	 –pregunté.	 –Mamá	 se	 fue enfadada.

–Yo	 les	 dije,	 –Tate	 dijo,	 su	 voz	 baja	 y	 pequeña.	 –Les	 dije	 a	 la	 abuela	 y	 al abuelo	que	estoy	embarazada.

–Ya	 veo.	 ¿Y	 por	 qué	 esto	 condujo	 a	 una	 explosión	 de	 mamá?	 –Fruncí	 el ceño.	 –Ella	 ya	 lo	 sabía,	 así	 que	 incluso	 mamá	 no	 explotará	 dos	 veces	 sobre	 lo mismo.

La	abuela	suspiró.

–Ella	 no	 está	 de	 acuerdo	 con	 nuestros	 sentimientos	 sobre	 cómo	 manejar mejor	la	situación.

El	abuelo	resopló	de	nuevo.

–Esa	mujer	no	tolerará	la	decisión	o	punto	de	vista	de	nadie	más	que	el	suyo.

Nunca	lo	ha	hecho,	nunca	lo	hará.

–Richard…

–No,	Ellen.	Ella	es	mi	hija,	y	no	voy	a	ignorar	su	manera	de	ser,	o	pretender que	no	es	así.

Miré	de	abuelo	a	abuela	a	Tate,	y	luego	a	Corin.

–Entonces…	¿de	qué	se	trató	la	discusión?

–¿De	qué	 no	se	trata?	–Tate	gimió.	–Tú	y	yo	huyendo,	la	abuela	y	el	abuelo nos	 acogen,	 estoy	 embarazada…	 –Ella	 levantó	 sus	 manos.	 –Fue	 una	 rabieta completa.

–¿Qué	quiere	ella?	–pregunté.

–Pues	que	las	cosas	vuelvan	a	ser	como	antes	de	que	nos	mudáramos	aquí,	–

Tate	respondió.

Me	senté	en	el	brazo	del	sofá	junto	al	abuelo.

–¿Nos	mudamos	aquí?	Me	gusta,	¿mudarme	permanentemente	aquí?

Tate	gimió.

–Honestamente,	 A,	 no	 tengo	 la	 energía	 para	 esa	 conversación	 particular contigo	ahora.

Agité	una	mano,	descartando	el	tema.

–Vale.	Entonces,	¿qué	dice	ella	con	respecto	a	que	estés	embarazada?

–Está	 todo	 unido,	 para	 ella,	 –Tate	 dijo.	 –La	 abuela	 y	 el	 abuelo	 nunca deberían	 haber	 permitido	 que	 nos	 quedáramos	 con	 ellos,	 que	 debieron contactarse	con	ella	de	inmediato	y	nos	obligarnos	a	ir	a	casa	con	mamá,	que	si estábamos	 viviendo	 con	 ellos,	 entonces	 deberían	 habernos	 vigilado	 de	 cerca.

Aparentemente,	para	Mamá,	la	abuela	y	el	abuelo	son	directamente	culpables	de que	yo	esté	embarazada.

Parpadeé,	tratando	de	procesar	la	lógica.

–Um.	 Entonces…	 ¿para	 mamá,	 entonces,	 tú	 y	 yo	 todavía	 somos	 niñas?	 Al igual	que,	¿necesitamos	niñeras?	¿Como	que	se	supone	que	la	abuela	y	el	abuelo son	nuestros	guardianes?	¿Necesitamos	un	toque	de	queda,	ahora	también?	¿Qué diablos	está	mal	con	ella?

Tate	levantó	ambas	manos	para	desacelerar	mi	diatriba.

–Aerie,	no	tienes	que	convencerme	de	esto.	No	entiendo	a	mamá	más	de	lo que	lo	haces	ahora.

–Ella	no	tiene	el	control	de	la	situación,	–Abuelo	explicó.	–Entonces…	ella está	molesta.	A	Rachel	siempre	le	ha	gustado	tener	todas	las	facetas	de	su	vida bajo	 control.	 Siendo	 madre,	 ese	 control	 incluye	 a	 las	 dos.	 Entonces,	 cuando chicas	 decidieron	 quitarle	 la	 vida	 y	 el	 futuro	 de	 sus	 manos	 y	 fuera	 de	 ella, bueno…	la	lastimaron	bastante.	Sin	embargo,	era	inevitable,	así	que	no	te	sientas mal.	 Vosotras,	 chicas,	 sois	 adultas	 y	 han	 sido	 adultas	 por	 un	 tiempo.	 Ahora	 te estás	 dando	 cuenta	 de	 que	 ser	 un	 adulto	 a	 veces	 significa	 tomar	 decisiones difíciles	por	ti	mismo,	decisiones	que	pueden	no	hacer	felices	a	todos	los	que	te rodean.

Tate	sollozó.

–Quiero	 volver	 a	 ser	 una	 niña	 pequeña,	 abuelo.	 Ser	 un	 adulto	 apesta.	 –Ella puso	su	cara	entre	sus	manos,	sofocando	un	escalofrío	y	un	sollozo.	–No	quería esto.	 Yo	 quería…	 No	 sé.	 Quería	 un	 descanso	 de	 mamá	 decidiendo	 todo	 por nosotros.	 Quería	 divertirme,	 quería…	 y	 luego	 nos	 dejamos	 llevar,	 y	 ahora…	 –

Tate	 miró	 a	 Corin,	 las	 lágrimas	 se	 deslizaron	 por	 sus	 mejillas.	 –Lo	 siento,	 Cor.

No	 me	 arrepiento	 de	 nosotros,	 ni	 de	 ti,	 ni	 siquiera	 de	 este	 bebé,	 realmente.	 Yo solo…	 –Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –No	 sé	 cómo	 me	 siento	 realmente.

Simplemente	no	sé.

El	 abuelo	 se	 levantó	 del	 sofá	 y	 se	 movió	 para	 sentarse	 en	 el	 brazo	 del	 sofá junto	a	Tate.

–Cariño,	escucha.	Sé	que	toda	esta	situación	es	confusa	y	molesta.	Tu	madre tiene	 buenas	 intenciones	 y	 realmente	 quiere	 lo	 mejor	 para	 ti.	 Pero	 en	 este momento,	 por	 mucho	 que	 ame	 a	 mi	 hija,	 y	 solo	 estoy	 mirando	 esto	 tan

objetivamente	como	puedo,	debe	hacer	lo	mejor	para	 ti.	Tienes	que	descubrir	tu propia	 vida	 por	 ti	 misma.	 Estás	 embarazada,	 ahora,	 niña.	 Eso	 cambia	 todo.

Entonces,	tendrás	que	pensar	mucho	sobre	cómo	quieres	que	sea	tu	vida,	ahora	y especialmente	después	de	tener	ese	bebé.	–Él	me	miró	y	luego	a	Tate.	–Esto	es	lo más	difícil	de	decir…	tienes	que	hacer	lo	mejor	para	 ti.	Ni	Corin,	tanto	como	me gusta,	 y	 ni	 Aerie,	 incluso	 si	 ella	 es	 tu	 gemela.	 Cuando	 se	 trata	 de	 cosas importantes,	 niña,	 todos	 somos	 responsables	 de	 nosotros	 mismos.	 No	 eres responsable	de	Corin,	no	eres	responsable	de	tu	madre,	de	Aerie,	de	nadie.	Eres responsable	de	ti	misma	y	de	esa	vida	que	crece	dentro	de	ti.

–Pero	 soy	responsable	de	Corin,	abuelo.	Le	metí	en	este	lío	siendo	tan…	tan olvidadiza	e	irresponsable.	Esto	no	fue	su	culpa,	es	mía.

–Tonterías,	–El	abuelo	escupió.	–Número	uno,	no	tiene	sentido	jugar	el	juego de	 la	 culpa.	 Pero	 si	 vas	 a	 insistir	 en	 echarte	 la	 culpa,	 fueron	 los	 dos…	 tu	 por olvidar	 el	 control	 de	 la	 natalidad,	 y	 él	 por	 no	 tomar	 precauciones,	 ya	 sea	 que estén	en	control	de	la	natalidad	o	no.	La	realidad	es	que	los	bebés	pueden	ocurrir incluso	cuando	se	tiene	control	de	la	natalidad,	incluso	a	través	de	varias	capas de	precauciones.	Una	joven	pareja	vino	aquí	hace	unos	años,	quedándose	aquí	en su	luna	de	miel.	Habían	tenido	un	embarazo	inesperado,	mientras	ella	estaba	en control	 de	 la	 natalidad	  y	 él	 estaba	 usando	 protección,  y	 ella	 estaba	 solo	 un	 día fuera	de	su	ciclo,	por	lo	que	no	debería	haber	sido	fértil	en	primer	lugar,	y	ella todavía	 quedó	 embarazada.	 Esto	 solo	 sucede.	 Tienes	 sexo,	 corres	 el	 riesgo	 de quedar	embarazada,	no	importa	cómo	lo	hagas,	a	menos	que	tengas,	ya	sabes…

el	 tipo	 de	 sexo	 donde…	 –Se	 detuvo	 con	 un	 ronco	 aclarado	 de	 su	 garganta.	 –

Bueno,	de	cualquier	modo.	Sabes	lo	que	estoy	diciendo.

–Sí,	abuelo,	todos	tenemos	lo	que	dices,	–Dije,	encogiéndome.	–En	serio,	no hay	necesidad	de	más	detalles.

–Bien,	bien.	–Volvió	a	sentarse	junto	a	la	abuela.	–El	punto	aquí	es	que	echar la	culpa	es	una	pérdida	de	tiempo.	No	resolverá	nada,	y	no	te	ayudará	a	descubrir el	futuro.	Acepta	como	están	las	cosas	y	sigue	con	lo	que	tienes	que	hacer.

–Sé	 lo	 que	 estás	 diciendo,	 abuelo.	 Lo	 entiendo.	 –Tate	 se	 frotó	 la	 cara	 y entrelazó	los	dedos	en	los	de	Corin,	y	luego	me	miró.	–Es	simplemente	difícil, porque	 Aerie	 y	 yo	 hemos	 estado	 tomando	 nuestras	 decisiones	 juntas,	 sobre	 las vidas	 de	 los	 demás	 durante	 toda	 nuestra	 vida.	 Nunca	 pensé	 en	 no	 tomarla	 en cuenta,	y	ahora,	esta	cosa,	estar	embarazada,…	como	dijiste,	cambia	todo.	Ya	ha cambiado	todo,	y	aún	no	he	tenido	el	bebé.

–Lo	tienes	bien,	–Murmuré.

La	mirada	de	Tate	se	posó	en	la	mía,	ardiendo	de	ira.

–Si	tienes	algo	que	decir,	maldita	sea,	dilo	Aerie.

Negué	con	la	cabeza,	levantándome	de	mi	lugar	en	el	brazo	del	sofá.

–No,	no	ahora.	Estar	embarazada	cambia	todo.	Para	ti,	para	Corin,	para	mí	y para	Canaán.	Eso	es	todo	lo	que	digo	ahora.	Pero	el	abuelo	tiene	razón…	tienes que	hacer	lo	mejor	para	ti.	Tú,	el	bebé	y	Corin.	Lo	que	quiero,	lo	que	quería	y	lo que	 quiero,	 lo	 que	 pensé	 que	 iba	 a	 suceder,	 nada	 de	 eso	 importa	 más.	 Todo	 lo que	 queda	 ahora	 es	 que	 veas	 cómo	 será	 tu	 futuro,	 y	 tengo	 que	 hacer	 lo	 mismo por	mí.

–Aerie,	sobre	lo	de	ayer…	–Tate	comenzó.

Levanté	una	mano	para	detenerla.

–Te	 citaré,	 aquí…	 No	 tengo	 la	 energía	 para	 esa	 conversación.	 –Me	 moví hacia	 las	 escaleras.	 –Tu	 y	 yo	 vamos	 a	 tener	 que	 sentarnos	 y	 tener	 una	 gran conversación,	 y	 pronto,	 pero	 ahora	 mismo,	 necesito	 ducharme	 y	 cambiarme,	 y tomarme	un	tiempo	a	solas	para	pensar	en	lo	que	voy	a	hacer	sobre	mi	propia	la vida,	que	también	está	bastante	desordenada,	por	el	momento.

Tate	suspiró.

–Aerie,	no	quiero	que	las	cosas	entre	nosotros	sean	así.

Me	volví	y	fui	hacia	ella,	inclinándome	para	abrazarla.

–Eres	mi	gemela,	Tate.	Te	quiero.	No	importa	qué.	Vamos	a	estar	bien,	¿de acuerdo?	 Estaremos	 bien.	 Te	 das	 cuenta,	 me	 resolveré,	 y	 cuando	 el	 polvo	 se asiente,	 nos	 daremos	 cuenta.	 Gemelas	 de	 por	 vida,	 siempre,	 no	 importa	 qué.

¿Vale?

Ella	sollozó,	asintiendo,	y	se	aferró	a	mi	cuello.

–Te	quiero.

La	solté,	y	subí	las	escaleras	para	ducharme	y	cambiarme.

Pude	 evitar	 pensar	 en	 Canaan	 mientras	 me	 ducho,	 me	 visto,	 y	 luego	 me reúno	 con	 Claire	 y	 las	 chicas	 en	 el	 centro.	 Me	 las	 arreglé	 para	 seguir	 evitando

pensar	 en	 él	 mientras	 compramos	 ropa,	 zapatos	 y	 carteras	 nuevos,	 y	 luego	 nos arreglamos	 las	 uñas	 y	 nos	 peinamos	 el	 cabello,	 y	 todo	 tipo	 de	 entretenimientos femeninos	divertidos	destinados	a	mantener	mi	mente	fuera	de	Canaan	y	la	puta mierda	que	era…	bueno,	todo.

Era	 extraño	 salir	 con	 chicas	 y	 hacer	 cosas	 divertidas	 de	 chicas	 sin	 Tate.

Extraño,	es	decir…	anormal.	Desconcertante.	Desorientando.

He	 pasado	 todos	 los	 días	 de	 mi	 vida,	 toda	 mi	 vida,	 con	 Tate.	 Todo	 el	 día, todos	 los	 días,	 siempre.	 Ella	 es	 más	 que	 una	 gemela,	 más	 que	 una	 hermana…

ella	es…	ella	es	como	una	extensión	de	mí	misma.	Nunca	piensas	en	tu	sombra,

¿verdad?	 Entonces	 ella	 no	 es	 una	 sombra,	 lo	 cual	 es	 una	 analogía	 tentadora, aquí…	ella	es	mucho	más.	Ella…	ella	soy	yo.	Una	imagen	de	espejo	de	mi	La siento.	 Soy	 ella.	 Es…	 no	 puedes	 comprenderlo,	 si	 no	 eres	 nosotros.	 Entonces, pasar	 este	 tiempo	 sin	 ella,	 hacer	 estas	 cosas,	 escoger	 zapatos,	 carteras,	 faldas	 y sujetadores	sin	mi	gemelo…	es	casi	un	anatema.

Pero	 lo	 que	 duele,	 lo	 que	 me	 asusta,	 lo	 que	 me	 molesta	 debajo	 de	 la	 piel, como	un	guijarro	en	mi	zapato…	es	el	hecho	de	que	también	se	siente…	normal.

Esa	es	la	parte	desorientadora,	la	paradoja,	el	oxímoron:	es	a	la	vez	anatema e	inconcebible	y	extraño,	y	también	un	nuevo	tipo	de	normalidad	que	se	siente bien.

Estas	 chicas,	 son	 familia.	 Claire,	 Dru,	 Eva	 y	 Mara…	 Zane	 había	 salido	 del trabajo	 esta	 tarde	 y	 se	 había	 ofrecido	 para	 quedarse	 en	 casa	 con	 Jax	 para	 que Mara	pudiera	salir	y	unirse	a	nosotros.	Déjame	decirte,	Mara	es	otra	cosa.	Ella	es el	 tipo	 de	 mujer	 que	 imaginarías	 si	 fuera	 lo	 suficientemente	 mujer	 como	 para cumplir	 y	 desafiar	 y	 satisfacer	 a	 un	 ex	 Navy	 SEAL	 y	 un	 hombre	 como	 Zane Badd.

Cada	uno	de	ellos	encontró	su	propia	manera	de	consolarme,	de	distraerme, de	mantenerme	relajada	y	divirtiéndome.

Solo	 funcionaría	 por	 mucho	 tiempo,	 pero…	 como	 dijo	 Claire,	 tomarse	 el tiempo	 para	 alejar	 los	 eventos,	 alejar	 mis	 reacciones	 emocionales	 iniciales	 el tiempo	suficiente	para	ver	la	situación	con	un	poco	más	de	objetividad	funcionó de	 maravillas	 para	 mí.	 Incluso	 logré	 sentir,	 durante	 unas	 horas,	 que	 la	 vida	 era algo	normal.

Pero	cuando	volvimos	al	departamento	sobre	Badd's	para	descargar	nuestro botín,	Tate	estaba	allí,	esperándome.

–¿Fuiste	 de	 compras	 con	 literalmente	 todos	 excepto	 yo?	 –Su	 voz	 tembló.	 –

Bonito.	Gracias	por	pensar	en	mí,	A.

–Tate,	yo…

–No,	por	supuesto,	quiero	decir,	¿por	qué	iba	a	querer	ir	de	compras	con	las chicas?	 No	 es	 como	 si	 fuera	 tu	 hermana	 ni	 nada.	 –Ella	 se	 puso	 de	 pie, sacudiendo	 la	 cabeza,	 siseando	 con	 ira	 mientras	 caminaba	 de	 un	 lado	 a	 otro frente	a	mí.	–Nah,	el	clavo	Tate,	¿verdad?	¿Por	qué	incluirla?	No	es	que	necesite un	día	de	chicas	ni	nada.	Quiero	decir,	no	es	como	si	estuviera	lidiando	con	algo estresante	o	nada.

De	 alguna	 manera,	 Claire,	 Dru,	 Eva	 y	 Mara	 se	 habían	 desvanecido, dejándonos	a	Tate	y	a	mí	solos	en	la	sala	de	estar,	mirando	hacia	afuera.

–Tate,	para.

Ella	se	detuvo,	mirándome.

–¿Que?

–Lo	 siento,	 solo…	 –Me	 senté	 en	 el	 sofá,	 sin	 dejar	 de	 mirar	 a	 Tate.	 –

Necesitaba	algo	de	tiempo,	Tate.	Están	sucediendo	muchas	cosas.	Entre	tú	y	yo, entre	 Canaan	 y	 yo,	 es	 demasiado,	 y	 necesitaba	 tiempo	 para	 descomprimirlo,	 y sinceramente,	 eso	 incluía	 un	 tiempo	 lejos	 de	 ti.	 Lo	 siento.	 Te	 amo	 y	 sé	 que	 te lastimó,	pero	yo	solo…

Tate	asintió.

–Lo	 entiendo.	 Mis	 sentimientos	 están	 heridos,	 pero	 lo	 entiendo.	 –Ella	 se sentó	a	mi	lado.	–Entonces,	¿Canaan?	¿Qué	está	pasando	contigo	y	con	Canaan?

–Se	fue,	eso	es	qué	hay.

–Él…	¿se	fue?¿Qué	quieres	decir	con	que	él	 se	fue?

Hice	un	gesto	hacia	la	habitación	de	los	chicos.

–El	se	fue.	Empacó	su	mierda,	tomó	algunas	guitarras,	y	se	fue.	Lucian	dice que	iría	a	Seattle,	pero	nadie	sabe	dónde	está	o	qué	está	haciendo	allí,	ni	cuándo ni	 siquiera	 si	 regresará.	 –Me	 recosté	 contra	 el	 sofá,	 tratando	 de	 no	 llorar.	 –Le conté	sobre	Lex	y	él	se	escapó.

Tate	guardó	silencio	por	un	momento.

–Wow.	Quiero	decir…	Jesus.	Él	solo…	¿ se	fue?	No	creo	que	Corin	siquiera sepa	que	se	ha	ido.

–¡Exactamente!	 Huyó	 como	 un	 niño	 asustado.	 –Me	 froté	 los	 ojos, rehusándome	a	llorar	por	esto.	–¡Estoy	tan	enojada	con	él,	T!	¡Simplemente	no entiendo!	Le	digo	algo	que	nunca	le	he	contado	a	nadie,	ni	siquiera	a	ti,	¿y	él	no puede	manejarlo?

–No	sé	qué	decir.

–Yo	tampoco.

–¿Estás	enojada	con	él,	sin	embargo?

Asiento	con	la	cabeza.

–Por	supuesto.

–¿ Solo	enojada?

Suspiré,	dándome	cuenta	de	que	ella	me	llamaba	a	hablar	sobre	eso.

–No,	no	solo	enojada.	¡Estoy…	todo!	Si	hay	una	emoción	negativa,	la	siento hacia	 él.	 Estoy	 herida.	 Me	 siento	 traicionada.	 No	 estoy	 solo	 enojada,	 ¡estoy furiosa!	 Lo	 odio	 por	 abandonarme.	 No	 sé…	 hay	 tanto…	 tanta	 ira	 y	 dolor.	 Ni siquiera	tengo	palabras	para	todo.

–¿Por	qué	sin	embargo?	¿Por	qué	estás	tan	enojada	y	tan	herida?

–No	 necesito	 un	 terapeuta,	 en	 este	 momento,	 Tate,	 –rompí.	 –Necesito	 una hermana

–Siento	 disentir,	 –ella	 dijo,	 descansando	 su	 cabeza	 sobre	 mi	 hombro.	 –

Necesitas	ambos.	Creo	que	estás	en	negación.

–¿En	negación?	¿Acerca	de?

–Tú	misma.	Cómo	te	sientes	y	qué	quieres

–Tal	 vez	 lo	 soy,	 pero	 ¿qué	 tiene	 eso	 que	 ver	 con	 estar	 enojada	 y	 herida?	 –

pregunté.

–Todo.

–Explicate.

Se	sentó,	tirando	de	sus	piernas	debajo	de	ella	para	sentarse	con	las	piernas cruzadas	en	el	sofá.

–Tienes	 que	 entenderlo	 por	 ti	 misma,	 Aerie.	 Si	 te	 lo	 dijera,	 simplemente discutirías	conmigo.	Negarlo.	Cambiarías	el	tema	y	obtendrías	excusas.

Gruñí,	 sabiendo	 que	 ella	 tenía	 razón.	 Sabiendo	 exactamente	 lo	 que	 ella	 no estaba	diciendo,	y	sabiendo	que	no	estaba	preparada	para	enfrentarlo.

–Te	odio.

–Sé	 que	 estás	 bromeando,	 pero…	 parece	 como	 si	 realmente	 lo	 hicieras, desde	que	te	dije	que	estaba	embarazada.

–No	te	odio,	Tate.

–Se	siente	así.

–Estoy	enojada	contigo.

–¿Pero	por	qué?	Yo	soy	la	que	está	embarazada,	¡no	tú!

–Sí,	pero	estar	embarazada	arruina	 mis	planes.

Ella	me	miró.

–¿En	serio,	Aerie?	¿Estar	embarazada	arruina	 tus	planes?	–No	se	molestó	en ocultar	la	ira	en	su	voz.	–Dime,	querida	hermana,	cómo	funciona	eso.

–Regresábamos	a	Ketchikan	 temporalmente.	Alejarse	de	mamá	y	sus	formas controladoras,	 dominante	 de	 ma-manager.	 Para	 descubrir	 lo	 que	 estábamos haciendo	a	continuación.	Sé	que	has	estado	harto	de	los	modelos,	especialmente después	de	lo	que	pasó	con	ese	fotógrafo	gilipollas.	Lo	entiendo,	y	entiendo	que necesitábamos	 un	 cambio	 de	 ritmo.	 Necesitábamos	 un	 tiempo	 de	 inactividad para	planear	nuestro	próximo	movimiento.	Pero	pensé	que	planearíamos	nuestro próximo	 movimiento	  juntas.	 Pensé	 que	 entraríamos	 en	 la	 actuación,	 la	 música o…	 el	 arte,	 o	 no	 sé.	 Lo	 que	 sea,	 pensé	 que	 lo	 haríamos	 juntas,	 porque	 somos gemelas	y	siempre	hemos	hecho	todo	juntas.	Nuestra	marca,	todo	lo	que	hemos construido	 desde	 que	 teníamos	 dieciséis	 años	 se	 ha	 basado	 en	 nosotras	 como gemelas,	como	una	unidad.	Estar	embarazada	es	una	llave	muy	grande,	gigante	y complicada	en	los	engranajes,	T.	¿Y	ahora	qué?	¿Qué	pasa	con	nosotras?	¿Qué hay	de	nuestros	planes?

–No	tiene	que	ser	el	final	de	todo	eso,	Aerie,	–ella	respondio.

Pero	incluso	ella	no	sonaba	como	si	se	creyera	a	sí	misma.

–Tate,	vamos.	Al	menos	sé	honesta	conmigo,	¿está	bien?	¿Qué	van	a	hacer	tú y	 Corin?	 ¿Cómo	 va	 a	 funcionar	 esto	 para	 ti?	 –Tomé	 su	 mano	 en	 la	 mía.	 –El abuelo	tenía	razón,	Tate.	Tienes	que	hacer	lo	mejor	para	ti.	Yo	no.	Nosotros	no.

Tú,	y	ese	bebé,	y	Corin.

Ella	sollozó,	asintiendo.

–Lo	sé,	lo	sé.

–¿Entonces,	cuál	es	tu	plan?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–No	lo	sé.

–Tate.

Ella	me	miró	miserablemente.

–¡Vale!	 ¿Tu	 quieres	 saber?	 Nos	 vamos	 a	 casar,	 y	 nos	 quedaremos	 aquí	 en Ketchikan.	A	Corin	le	gusta	jugar	en	el	bar,	le	gusta	el	trabajo,	le	gusta	la	paz	y la	tranquilidad,	y	estar	con	la	familia	todo	el	tiempo.	Voy	a	tener	este	bebé,	y	voy a…	 no	 sé.	 TToma	 la	 fotografía	 de	 nuevo,	 tal	 vez.	 Eso	 es	 en	 lo	 que	 he	 estado pensando,	al	menos.	Eso	es	lo	que	me	emociona…	estar	detrás	de	la	cámara,	no enfrente	de	ella.	Tal	vez	también	recoja	el	violonchelo…	he	pensado	en	eso.	No estoy	 listo	 para	 ser	 mamá,	 pero	 está	 sucediendo	 o	 no,	 y	 al	 menos	 aquí	 en Ketchikan	tendré	un	sistema	de	apoyo	a	mi	alrededor.	El	abuelo	estará	aquí,	sin mencionar	a	los	hermanos	de	Corin	y	sus	esposas	y	novias.	Iba	a	hablar	con	Eva acerca	 de	 nosotros	 dos,	 posiblemente	 abriendo	 un	 estudio	 de	 arte	 juntas.	 No	 lo sé.	Solo	sé	que	me	encanta	aquí.	Este	es	mi	hogar,	Aerie,	y	no	quiero	irme.

Asenti.

–Eso	es	lo	que	quiero	decir.	Eso	no	es	lo	que	quiero,	y	eso	me	deja	a	pensar qué	 voy	 a	 hacer,	 sola.	 Necesito	 descubrir	 lo	 que	 quiero	 fuera	 de	 ti,	 fuera	 de nosotras	como	una	unidad.

–Es	más	que	todo	eso,	Aerie,	–Tate	dijo,	suspirando.	–Es	más	de	lo	que	voy	a hacer,	o	ser,	o	donde	vivo,	o	algo	así.	Nada	de	eso	realmente	importa.

–Estoy	perdida,	entonces.

Ella	me	sonrió.

–Corin.

–¿Corin?

–Él	es	lo	que	importa,	Aerie.	No	me	importaría	dónde	estábamos,	siempre	y cuando	 esté	 con	 él.	 Podría	 hacerlo	 funcionar	 y	 ser	 feliz	 en	 cualquier	 lugar, siempre	que	lo	tenga.

–Oh,	 Dios	 mío,	 Tate,	 eres	 tan	 dramática,	 –dije,	 pero	 el	 insulto	 carecía	 de aguijón,	porque	en	el	fondo,	sus	palabras	agitaban	algo	dentro	de	mí…	¿celos?

¿Envidia?

Ella	me	sonrió.

–Tal	vez.	Pero	es	verdad.

–Entonces,	¿estás	totalmente	satisfecha	con	solo	ser	una	esposa	y	una	madre?

¿De	Verdad?

Ella	rió,	un	sonido	brillante	y	feliz.

–¡Sí!	 Absolutamente.	 Amo	 a	 Corin	 con	 todo	 mi	 corazón,	 y	 la	 idea	 de	 tener toda	 mi	 vida	 por	 delante,	 con	 él	 como	 mi	 mejor	 amigo	 y	 mi	 esposo.	 Hace	 que cosas	 como	 lo	 que	 hago	 para	 vivir	 parezcan…	 irrelevantes.	 Lo	 resolveremos.

Soy	capaz	y	tengo	talento,	y	sé	que	puedo	encontrar	la	manera	de	ganar	dinero haciendo	algo	satisfactorio.	El	modelado	nunca	fue	eso.	Nunca	me	satisfizo	Me dio	 una	 cuenta	 bancaria	 gorda,	 que	 es	 agradable,	 y	 fue	 divertido	 viajar	 por	 el mundo	y	todo	eso.	Pero	todo	el	viaje	y	el	dinero	solo	han	servido	para	reforzar cuánto	no	necesito	o	no	quiero	nada	de	eso.

Negué	con	la	cabeza.

–Mira,	no	podría	estar	más	en	desacuerdo,	T.	Quiero	mucho	más.	Quiero…

quiero	hacer	música.	Quiero	tocar	frente	a	multitudes,	vender	estadios	y	ver	mi nombre	 en	 la	 banda	 sonora	 de	 una	 película,	 y…	 quiero	 ver	 más	 del	 mundo.

Quiero	caminar	por	la	alfombra	roja.	Quiero…	hay	tanto	que	quiero.	Y	nada	de eso	 está	 aquí,	 en	 Ketchikan.	 Amo	 este	 lugar,	 realmente	 lo	 hago.	 Aprecio	 la tranquilidad.	 Me	 encanta	 tener	 gente	 aquí	 que	 me	 importa.	 Cualquier	 cosa	 que haga,	siempre	regresaré	aquí.	Y	sé	que	algún	día,	algún	día,	haré	Ketchikan	en casa,	 pero	 eso	 está	 lejos	 en	 el	 futuro.	 Sin	 embargo,	 tengo	 muchas	 cosas	 que quiero	hacer	primero.

Ella	sollozó.

–Y	está	bien,	Aerie.	Tenemos	que	vivir	nuestras	propias	vidas.	Ya	no	somos niñas.	 No	 tenemos	 que	 ir	 a	 todas	 partes	 juntas,	 hacer	 todo	 juntas.	 No	 tenemos que	 ser	 Tate	 y	 Aerie,	 Aerie	 y	 Tate,	 las	 gemelas.	 Siempre	 seremos	 gemelas, obviamente,	 pero	 podemos	 vivir	 nuestras	 propias	 vidas.	 –Ella	 se	 encontró	 con mis	ojos.	–Creo	que,	en	este	punto,	tenemos	que	hacerlo.	Creo	que	hubiéramos llegado	 a	 esta	 conclusión	 incluso	 si	 no	 hubiera	 quedado	 embarazada.	 Eso	 solo movió	la	línea	de	tiempo	un	poco,	supongo.

–Sí,	solo	un	poquito,	–dije,	sarcásticamente.

Tate	y	yo	dejamos	que	el	silencio	se	extienda	entre	nosotros.

–¿Dónde	te	deja	esto	a	ti	y	a	Canaan?	–Tate	preguntó,	eventualmente.

Negué	con	la	cabeza.

–No	 lo	 sé.	 –Contuve	 el	 aliento	 y	 lo	 sostuve,	 tratando	 de	 ahuyentarme	 del nuevo	ataque	de	lágrimas	que	amenazaban	y	se	acumulaban	detrás	de	mis	ojos.	–

Dios,	¡no	lo	sé!	¿En	ninguna	parte?	¿Cómo	se	supone	que	sabré	dónde	algo	de esto	nos	deja	a	él	y	a	mí	cuando	se	ha	 ido?

–Lo	único	que	puedo	decir	al	respecto,	Aerie,	es	que	si	algo	loco	sucediera	y Corin	 se	 asustara	 y	 escapara,	 estaría	 tan	 enojada	 que	 la	 única	 opción	 posible sería	encontrarlo	y	darle	un	puñetazo	en	la	nariz,	y	luego	preguntaría	por	qué	no solo	 me	 hablaría	 de	 eso.	 Le	 diría	 que	 lo	 amo,	 y	 que	 estar	 separados	 no	 es	 una opción.

–¿No	 es	 una	 opción?	 –Fruncí	 el	 ceño,	 me	 puse	 de	 pie	 y	 me	 alejé.	 –¿Estar separados	no	es	una	opción?

Tate	habló	desde	el	sofá.

–Simplemente	no	es	una	cosa.	Corin	y	yo…	¿estamos	juntos,	siendo	pareja?

Es	más	intenso	y	más…	necesario,	supongo,	que	incluso	tú	y	yo	somos	gemelos, estamos	conectados	de	la	manera	que	somos.	Tú	y	yo,	no	elegimos	ser	gemelos.

Siempre	 ha	 sido	 una	 cosa.	 Siempre	 será	 una	 cosa.	 ¿Pero	 Cor	 y	 yo?	 Elijo	 esto, Aerie.	Él	es…	él	es	necesario.	No	sé	cómo	más	ponerlo.	Yo	solo…	No	puedo	no estar	 con	 él.	 No	 es	 algo	 dependiente,	 como,	 puedo	 existir	 y	 sobrevivir	 por	 mi cuenta,	solo	elijo	no	hacerlo.

–No	sé	cómo	tener	eso…	No	sé	si	incluso	quiero	eso.	Yo	no…	–Las	lágrimas

brotaron,	manchando	mis	mejillas,	salado	en	mis	labios.	–Si	corre	cuando	le	doy la	 confianza	 que	 le	 di	 al	 decirle	 ese	 secreto,	 entonces,	 ¿qué	 tenemos?	 Estaba tratando	de…	estaba	tratando	de	allanar	el	camino	para	que	haya	un	nosotros.	No podría	 estar	 con	 él,	 no	 podía	 dejarlo	 estar	 conmigo	 sin	 saber	 eso	 de	 mí.	 Ese secreto	tiene…	está	contaminado	mi	vida.	Ese	secreto	ha	arruinado	todo	lo	que podría	 haber	 tenido	 con	 todos	 los	 hombres	 que	 he	 conocido,	 porque	 no	 podía hablar	 de	 eso,	 y	 porque	 Lex	 acababa	 de	 arruinarme	 a	 todos	 los	 hombres,	 de muchas	maneras.

Tate	vaciló,	y	luego	habló.

–Ves,	eso	es	lo	que	no	entiendo.

–Es	complicado.

–Si	alguien	puede	explicarlo,	puedo.

Suspiré.

–La	forma	en	que	me	lastimó,	la	forma	en	que	me	traicionó…	fue	traición	y abandono	 y	 una	 puñalada	 en	 la	 espalda	 y	 sal	 en	 una	 herida,	 todo	 en	 uno,	 y	 lo hizo	 así	 que	 simplemente	 asumí	 que	 cada	 hombre	 me	 iba	 a	 tratar	 de	 la	 misma manera	.	Quiero	decir,	mierda,	¿qué	razón	tengo	para	confiar	en	ningún	hombre, alguna	vez?

–Aerie,	yo…

–No,	 quiero	 decir,	 piensa	 en	 ello,	 Tate.	 Nuestro	 padre	 nos	 dejó	 cuando éramos	 niños	 pequeños,	 y	 él	 nunca	 miró	 hacia	 atrás.	 Él	 no	 nos	 quería.	 No	 le importamos	a	él.	Nunca	le	importamos	a	él.	Y	luego	está	Bob…

–Bob	es	un	idiota	y	no	cuenta.

–Lo	sé,	pero	él	cuenta.	Dejó	una	esposa	y	dos	hijos	para	estar	con	mamá,	e intentó	ser	todo	amigo	con	nosotras,	pero…

–Él	solo	es	espeluznante,	–Tate	dijo.

–Más	 allá	 espeluznante.	 Las	 miradas	 que	 nos	 daba	 nos	 mareaban	 el estómago.

–Él	nunca	hizo	nada,	pero…

–Simplemente	no	me	gusta,	y	nunca	lo	hice	y	nunca	lo	haré.	–Me	estremecí.

–¿Qué	tiene	que	ver	Bob	con	algo?	–preguntó	Tate.

Me	encogí	de	hombros.

–Porque	 él	 es	 solo	 un	 hombre	 más	 en	 mi	 vida	 que	 se	 ha	 sumado	 a	 mi incapacidad	para	creer	que	cualquier	hombre	podría	ser…	no	un	idiota.

Sentí	a	Tate	detrás	de	mí.

–Eso	no	es	verdad	o	justo.	–Ella	simplemente	se	puso	de	pie	detrás	de	mí,	su voz	tranquila,	pero	fuerte.	–Corin	no	es	así.	Bast	no	es	así.	Ni	Zane,	ni	Brock,	ni Bax…

–¿Qué	hay	de	Cane?	–Me	volteé,	cruzando	mis	brazos	sobre	mi	pecho.	–Se fue	al	primer	indicio	de	que	la	mierda	se	estaba	poniendo	dura.

–El	gilipollas	se	mueve,	te	garantizo.	–Tate	golpeó	su	hombro	contra	el	mío.

–La	pregunta	es,	¿qué	vas	a	hacer?	Solo	tú	puedes	responder	esa	pregunta,	Aerie.

–Útil,	Tate.	Súper	útil.

Ella	rió.

–Vivo	pero	para	servir,	erudita.

Otro	largo	silencio.

Finalmente	me	volví	para	encontrarme	con	los	ojos	de	Tate.

–¿No	te	asusta,	necesitar	a	Corin?

–Absolutamente.	–Ella	respondió	sin	dudarlo.	–Pero	vale	la	pena.

–¿Cómo?	–Pregunté,	en	un	susurro.	–¿Por	qué?

–Lo	amo,	–ella	respondió.	–Él	lo	vale.

–¿Qué	pasa	si	te	deja?	¿Qué	pasa	si	él	decide	que	quiere	algo	más,	alguien más?

–Ese	 es	 el	 riesgo,	 y	 es	 uno	 que	 estoy	 dispuesto	 a	 tomar.	 Es	 una	 apuesta	 Él podría	decidirlo	por	completo.	No	tengo	forma	de	saber	con	certeza	al	ciento	por ciento	que	él	no	me	hará	eso,	en	algún	momento.

–¿Y	todavía	estás	dispuesta	a	darle	su	corazón,	tu	futuro?	¿Toda	tu	vida?

–Sin	duda.

–¿Por	 qué?	 –Le	 pregunté,	 porque	 genuinamente	 no	 tenía	 respuesta,	 ni comprensión,	ni	comprensión	de	cómo	eso	podría	funcionar.

Ella	se	encogió	de	hombros,	sacudiendo	la	cabeza.

–Él	lo	vale.	Amarlo	vale	la	pena	el	riesgo.	Dejarlo	que	me	ame	lo	vale.

–Pero	como	puedes…

–Él	no	es	un	extraño	al	azar,	Aerie,	–Tate	corto.	–Él	no	es	un	enlace	de	bares.

No	 es	 un	 hipster	 que	 conocí	 en	 una	 cafetería	 en	 Greenwich	 Village.	 Es	  Corin.

Jugamos	juntos	en	pañales.	Él	me	conocía	cuando	estaba	entre	llaves	y	pensaba que	 Baby-Sitters	 Club	 era	 el	 colmo	 de	 la	 literatura.	 Es…	 es	  él.	 Eso	 mitiga	 un poco	 el	 riesgo,	 porque	 simplemente	 lo	 conozco.	 ¿Pero	 todo	 esto	 de	 lo	 que estamos	enamorados	y	todo	eso?	No	hay	fórmula	para	eso.	No	hay	manual,	no hay	forma	de	saberlo.	No	hay	secreto	Tú	solo…	tienes	que	decidir	si	el	hombre lo	vale.	Tienes	que	decidir	si	tenerlo	en	tu	vida	es	suficiente	para	arriesgar	todo lo	que	tienes	en	juego.

–¡No	sé	cómo	hacer	eso!	¿Cómo	decides	eso?

–¿Puedes	vivir	sin	él?	¿Puedes	dejar	que	se	vaya?

Negué	con	la	cabeza.

–Duele,	Tate.	¡Duele	tan	malditamente	tanto!	¿Se	fue?	¿El	se	escapo?	Él	no podría…	No	soy…	¿No	era	suficiente?	¿Cómo	podría	él?	¿Cómo	podría	él?	Lo odio	 tanto,	 porque	 pensé	 en	 alguien	 en	 todo	 este	 mundo,	 si	 alguien	 pudiera entenderme	y	perdonarme	y	amarme	a	pesar	de…	a	pesar	de	mi	secreto,	sería	él.

Pero	no	lo	hizo.	–Estaba	llorando,	ahora,	hablando	con	los	dientes	apretados,	la ira	 y	 el	 dolor	 vibrando	 a	 través	 de	 mí.	 –Él	 no.	 Él	 dejó	 en	 claro	 que	 no	 soy suficiente.	Que	él	no	se	preocupa	por	mí	Que	lo	que	le	dije	fue	demasiado	para él.

–No	 lo	 admitirán,	 pero	 los	 chicos	 también	 se	 asustan,	 A.	 Los	 muchachos tienen	tanto	miedo	de	ser	heridos,	tan	recelosos	de	la	confianza	como	nosotros.

Tal	 vez	 está	 abrumado	 y	 asustado,	 y	 no	 sabe	 cómo	 lidiar	 con	 eso,	 y	 mucho menos	admitirlo	ante	ti.

No	tuve	respuesta	para	eso.

¿Tiene	miedo?	¿Cómo	eso	le	lleva	a	ir	a	Seattle?

Mi	cabeza	giró.	Me	dolía	el	corazón.

Me	 encontré	 afuera,	 solo,	 en	 los	 muelles,	 soplando	 un	 viento	 frío, sacudiéndome	 el	 cabello,	 cortándome	 la	 mejilla.	 Mis	 pensamientos	 giraban	 y giraban,	y	mi	corazón	hacía	preguntas	tras	preguntas,	pero	no	tenía	respuestas.

Un	 pensamiento	 se	 repitió	 en	 mi	 cabeza	 y	 mi	 corazón,	 una	 y	 otra	 y	 otra vez…	Las	palabras	de	Tate:	 ¿puedo	vivir	sin	el?	¿Puedo	dejarlo	irse? 

Las	 preguntas	 sobre	 el	 amor	 y	 el	 futuro	 y	 todo	 eso	 aparte,	 merecía	 más	 de Canaán	 que	 el	 solo	 que	 me	 ocultaba	 sin	 una	 maldita	 palabra.	 Me	 merecía respuestas.	Puede	que	no	tengamos	un	futuro	juntos,	tal	vez	ninguno	de	los	dos era	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 arriesgar	 lo	 que	 implicaría	 tener	 una relación	 como	 Bax,	 Eva	 o	 Corin	 y	 Tate,	 pero	 definitivamente	 me	 merecía	 más que	él	desaparecer	en	mí.	Cierre,	al	menos.

¿Qué	es	lo	que	quiero?

Más.

Puedo	 admitirlo	 mucho	 a	 mí	 mismo.	 Quiero	 más	 que	 la	 desconfianza	 y	 el miedo.	 Quiero	 liberarme	 de	 la	 contaminación	 venenosa	 que	 Lex	 me	 dejó.	 Yo quiero…

Quiero	lo	que	Corin	y	Tate	tienen.

Quiero	 ser	 digno	 de	 amor,	 a	 Canaan.	 Quiero	 necesitarlo.	 Quiero	 que	 me necesite.

Tal	vez	eso	nunca	va	a	suceder.	Pero	al	menos,	él	me	debe	una	explicación,	y el	 cierre	 de	 lo	 que	 sea	 que	 teníamos	 tenía…	 química	 sexual	 al	 menos,	 la posibilidad	de	más,	posiblemente.

Tengo	un	plan,	al	menos,	aunque	no	es	mucho	de	uno…	Voy	a	Seattle,	y	voy a	 encontrar	 a	 Canaan,	 y	 voy	 a	 enfrentarlo.	 Lo	 que	 me	 atrapará,	 no	 lo	 sé.	 Pero Canaan	no	llega	a	escaparse	de	mí	y	piensa	que	eso	resuelve	algo,	o	que	voy	a dejar	que	se	salga	con	esa	mierda.

CAPÍTULO	9

Canaan

 

Me	sorprendió	gratamente	la	experiencia	de	jugar	con	Mike	y	Tomas.	Mike era,	 sorprendentemente,	 un	 jugador	 clave	 con	 mucho	 talento,	 y	 poseía	 una	 voz rica	 y	 cálida.	 Las	 canciones	 que	 había	 escrito	 hasta	 ahora	 eran	 introspectivas	 y algo	oscuras	en	términos	de	contenido	lírico,	y	cuando	agregas	capas	de	guitarra y	 mandolina	 y	 cosas	 así,	 ¿sobre	 el	 complejo	 estilo	 vocal	 de	 Mike?	 Bueno…

tuviste	un	sonido	 realmente	interesante.	Mike	 no	pudo	evitar	 gruñir,	incluso	en una	 canción	 popular,	 pero	 también	 podía	 simplemente	 cantar,	 lo	 que	 hizo	 un estilo	vocal	que	podía	ir	desde	torturado,	gruñendo	y	gruñendo	hasta	emotivo	y conmovedor.

Tomás	 era	 un	 mago	 con	 cualquier	 cosa	 de	 cuerda…	 podía	 tocar	 el contrabajo,	violonchelo,	violín,	mandolina,	dobro,	lap-steel,	12	cuerdas,	banjo…

era	solo	una	de	esas	personas	que	fue	creado	por	Dios	o	el	universo	o	lo	que	sea por	una	función	específica,	y	eso	era	tocar	música.	Tomás	no	dijo	mucho,	y	era raro	 y	 extraño	 cuando	 hablaba,	 pero	 puso	 un	 instrumento	 en	 sus	 manos,	 y	 se transformó	 en	 este	 maestro	 seguro	 de	 su	 mundo.	 Tenía	 un	 ligero	 acento,	 de	 las pocas	veces	que	lo	escuché	hablar	durante	los	últimos	tres	días…	Escandinavo, creo,	pero	no	estaba	seguro.

Conmigo	 para	 redondear	 las	 cosas,	 pudimos	 establecer	 pistas	 desde	 el principio.	Mike	se	había	construido	un	infierno	de	un	estudio	casero	en	Seattle, un	 lugar	 donde	 podíamos	 improvisar	 y	 practicar	 y	 solo	 tocar,	 pero	 con	 solo presionar	 un	 botón,	 también	 podíamos	 grabar.	 Quería	 que	 sonara	 auténtico,	 no suave,	sedoso,	sino	cruda	y	real.	Lo	cual	funcionó,	ya	que	nosotros	tres	solíamos ser	mejores	una	vez	que	habíamos	jugado	durante	unas	horas,	íbamos	a	la	zona	y encontramos	 un	 elemento	 que	 había	 faltado,	 descubríamos	 un	 riff	 que	 no	 era correcto	o	una	frase	que	no	funcionaba.

Sin	 embargo,	 fue	 tres	 días	 salvajes	 e	 intensos.	 Jugamos,	 y	 bebimos,	 y	 nos desmayamos	 durante	 unas	 horas,	 y	 luego	 nos	 despertamos	 y	 comimos	 en	 un restaurante	cercano	y	hablamos	música	y	luego	volvimos	al	estudio	y	volvimos	a jugar,	y	finalmente	bebimos	y	jugamos,	y	luego	solo	bebiendo Mike	nunca	hizo	ninguna	pregunta,	y	Tomas	apenas	habló,	así	que	fingí	que la	vida	era	totalmente	normal,	que	no	había	fantasma	en	todos	los	que	conocía,

que	 no	 había	 dejado	 a	 Aerie	 sin	 decir	 una	 palabra,	 que	 no	 estaba	 reprimiendo todo	lo	que	sentía,	que	no	estaba	en	total	agonía,	en	el	fondo.

Lo	canalicé	todo	en	la	música.	Me	jugué	el	culo.	Cada	emoción,	cada	onza de	dolor,	confusión	y	enojo	que	sentí,	puse	en	mis	guitarras.

En	 tres	 días,	 teníamos	 doce	 pistas,	 y	 cada	 una	 estaba	 completamente inspirada.

Tres	 días.	 Ese	 fue	 el	 tiempo	 que	 logré	 mantener	 el	 pretexto	 de	 que	 estaba bien.

Cortamos	 la	 duodécima	 y	 mejor	 pista	 hasta	 ahora,	 terminando	 en	 algo	 así como	la	medianoche.	En	ese	momento,	recibí	un	puñado	de	disparos,	y	todo	lo que	había	estado	ignorando	me	corroía.

Aerie.

La	 había	 abandonado.	 Después	 de	 lo	 que	 ella	 me	 dijo,	 sería	 lo	 peor	 que podría	hacer.

¿Cómo	 podría	 volver?	 No	 merezco	 siquiera	 volver	 a	 verla.	 Sin	 embargo…

debido	a	Corin	y	Tate,	tendría	que	hacerlo.

Dios,	Corin	y	Tate.	Mi	hermano	gemelo	iba	a	ser	un	jodido	 padre.	Iba	a	ser tío.

UN	BEBÉ.	Estaban	teniendo	un	bebé.

Esto,	 grabar	 este	 álbum	 con	 Mike	 y	 Tomas,	 fue	 increíble	 y	 divertido,	 y	 me encantó,	 pero	 no	 me	 veía	 a	 mí	 mismo	 haciendo	 esto	 otra	 vez.	 Tocar	 no	 era	 lo mismo	 sin	 Corin	 a	 mi	 lado.	 ¿Él	 y	 yo	 alguna	 vez	 tocaríamos	 juntos	 otra	 vez?

Nunca	 haríamos	 una	 gira	 juntos	 otra	 vez,	 eso	 estaba	 malditamente	 seguro.	 La mierda	 de	 todo	 eso,	 lo	 sabía,	 incluso	 sin	 haber	 hablado	 con	 él	 al	 respecto,	 se quedaría	 en	 Ketchikan.	 Pude	 verlo	 en	 él.	 Pude	 sentirlo.	 Él	 estaba	 en	 casa.	 Él estaba	 contento.	 Él	 tenía	 lo	 que	 quería.	 Tenía	 a	 Tate,	 tenían	 un	 futuro	 juntos.

Podría	jugar	en	Badd's	durante	el	fin	de	semana,	atender	bares,	amar	a	su	mujer, cuidar	a	su	bebé	y	ser	feliz.	Eso	era	todo	lo	que	él	necesitaba.	Le	encantaba	la música,	y	había	disfrutado	de	la	libertad	y	la	diversión	de	las	giras,	pero	nunca había	tenido	prisa	por	eso,	lo	hice.	Él	había	dicho	eso	antes	de	que	esto	ocurriera con	las	chicas.

Habíamos	bebido	en	el	autobús	tarde	una	noche,	y	habíamos	hablado	sobre

el	camino,	la	música,	la	vida,	y	él	había	admitido	que	le	gustaba,	pero	no	podía verse	haciéndolo	para	siempre.	Sentí	un	incómodo	chisporroteo	de	preocupación ante	 sus	 palabras,	 pero	 él	 estaba	 borracho	 y	 yo	 había	 estado	 borracho	 y	 lo descarté	como	una	conversación	borracha.	Ahora,	me	doy	cuenta,	él	había	estado hablando	una	verdad	más	profunda	de	lo	que	ninguno	de	nosotros	se	había	dado cuenta.

¿Dónde	me	dejó	eso?

Afuera	en	el	frío.	Solo	para	descubrir	mi	propia	vida.

¿Y	qué	hay	de	Aerie?

Mis	pensamientos	se	alejaron	de	ella.	Dolió	demasiado.

Ella	estaba	demasiado	asustada.

¿De	mí?	¿De	nosotros?	¿De	qué	tenía	miedo?

–Whoa,	whoa,	Cane,	amigo,	tranquilízate,	¿de	acuerdo?	–Escuché	la	voz	de Mike,	sentí	sus	manos	en	las	mías.

Estaba	sacando	una	botella	de	mí.	¿Whisky?	Una	botella	vacía,	o	casi	vacía, solo	 quedan	 unos	 pocos	 tragos	 en	 la	 parte	 inferior.	 Se	 me	 hizo	 un	 nudo	 en	 la garganta	y	me	dio	vueltas	la	cabeza,	y	me	di	cuenta	de	que	había	estado	tragando el	whisky	directamente	de	la	botella..

–Yo…	–Encontré	mis	pies.	–Necesito	aire.

Mike	estaba	a	mi	lado.

–Vamos	a	salir,	¿eh?

Estaba	 inestable	 y	 agradecido	 por	 Mike	 a	 mi	 lado,	 porque	 habría	 estado pinchando	las	paredes	y	las	escaleras	para	llegar	desde	el	estudio	hasta	el	nivel de	 la	 calle.	 Olvídalo.	 Me	 habría	 roto	 los	 huesos.	 Mike	 me	 ayudó	 a	 bajar	 las escaleras	y	me	ayudó	a	sentarme	en	el	porche.	Era	una	fría	y	húmeda	noche	de Seattle,	las	carreteras	brillaban	húmedas	por	una	llovizna	reciente,	las	farolas	de la	 calle	 manchaban	 manchas	 de	 naranja	 en	 el	 asfalto,	 un	 semáforo	 a	 una	 o	 dos cuadras	de	distancia	en	bicicleta	verde-ámbar-rojo.

Mike	 se	 sentó	 a	 mi	 lado,	 sacó	 un	 paquete	 de	 cigarrillos	 del	 bolsillo	 de	 su cadera	y	encendió	uno.

–He	 estado	 dándote	 tiempo,	 no	 he	 empujado	 ni	 preguntado,	 pero	 Canaan, amigo…	 ¿qué	 diablos	 está	 pasando?	 Hemos	 estado	 bebiendo	 mucho	 en	 los últimos	días,	lo	entiendo,	¿pero	estás	bebiendo	tres	cuartas	partes	de	una	botella de	bourbon	así?	No	eres	tú,	hombre.	Entonces,	¿qué	pasa?

Negué	con	la	cabeza,	lo	que	hizo	que	el	mundo	se	tambaleara.

–Lo	jodí	todo,	Mike.

–¿Qué	fue	lo	que	jodiste?

–Ella.	 Nosotros.	 Todo.	 No	 debería	 estar	 aquí.	 Pero	 yo	 estaba…	 estaba enojado	 y	 asustado.	 Sé	 que	 los	 tipos	 no	 deberían	 admitir	 que	 tienen	 miedo, pero…	mierda,	ella	me	asusta.

Mike	se	rió.

–Ohhh,	 compañero.	 Te	 entiendo.	 Las	 mujeres	 tienen	 una	 forma	 de asustarnos,	¿no?	Al	igual,	son	tan	pequeños,	suaves	y	confusos,	huelen	bien	y,	de alguna	manera,	tú	solo…	la	 necesitas.

–Pero	 ella	 dijo	 que	 estaba	 demasiado	 asustada.	 Ella	 lo	 dijo.	 La	 escuché.	 –

Mantuve	 mi	 cabeza	 en	 mis	 manos,	 tratando	 de	 detener	 el	 mareo.	 –La	 escuché decirlo,	 hombre.	 Ella	 dijo	 que	 estaba	 demasiado	 asustada	 para	 arriesgarse conmigo.

–Entonces,	¿lo	echaste	a	perder?	–Adivinó.

Asentí	descuidadamente.

–Estaba	 demasiado	 asustada,	 lo	 que	 me	 hace	 sentir	 como,	 ¿qué	 mierda?

¿sabes?	 Al	 igual	 que,	 ¿no	 valgo	 la	 pena?	 Podía	 haber	 algo,	 pero	 estaba demasiado	 asustada.	 La	 escuché	 decirlo,	 y	 luego	 me	 llamaste,	 y…	 –Me	 sentía tan	mareado,	tan	enfermo,	y	lo	odiaba.	–Tampoco	era	una	de	esas	comedias	en las	 que	 escuché	 lo	 que	 ella	 dijo	 fuera	 de	 contexto.	 No,	 ella	 dijo…	 La	 escuché decir	que	tenía	demasiado	miedo	de	averiguar	si	valía	la	pena.

–¿Si	vale	la	pena	qué?

Negué	con	la	cabeza.

–Complicado…	 muy	 complicado	 de	 explicar.	 Básicamente,	 sin	 embargo…

nosotros.

–Ah.	Ya	veo.

–Lo	ves.	Entonces,	ya	ves,	lo	jodí,	porque	escapé.	Como	un	perrito	asustado.

No	 lo	 suficientemente	 hombre	 como	 para	 decirle	 que	 la	 había	 escuchado.	 Para preguntarle	por	qué.	Corrí.	Corrí.	–Algo	se	agitó	dentro	de	mí,	un	rechazo,	una rebelión.	–Oh,	mierda.	Voy	a	vomitar.

Mike	 me	 hizo	 bajar	 del	 porche	 y	 en	 la	 calle,	 sobre	 una	 rejilla	 de alcantarillado.	Justo	a	tiempo.	Todo	ese	whisky	salió	de	mí.

Quemó.

Dejé	que	me	quemara.

–Necesitas	 dormir,	 amigo.	 –Mike	 casi	 me	 estaba	 cargando,	 ahora.	 O, simplemente	 a	 toda	 máquina	 llevándome.	 No	 estaba	 seguro	 –Estarás	 bien, hombre.	Dormir	la	mona.	Compruébalo	por	la	mañana,	¿de	acuerdo?

–Corrí.	–Era	la	única	palabra	que	podía	decir.

–Lo	sé.	También	hice	mi	parte	de	correr.	Supongo	que	ambos	somos	maricas.

–Marica.

–Sí,	tú	y	yo	los	dos.

–Que	 dices…	 –Estaba	 viendo	 el	 techo	 entre	 parpadeos	 largos,	 mareados, somnolientos	y	desorientados,	y	luego	vi	a	Mike,	dos-tres-cuatro	de	él,	y	paredes en	 todas	 las	 direcciones,	 arriba	 y	 abajo	 y	 de	 costado–	 …su	 nombre.	 La	 mujer.

Huiste	de	ella.	¿Cómo	se	llama?

–Leah.	 Perdí	 mi	 oportunidad,	 hombre.	 Ella	 está	 con	 otra	 persona	 ahora.	 La amaba,	pero	tenía	miedo,	así	que	corrí.	Cuando	volví	a	contarle,	ella	estaba	con otra	 persona.	 Me	 dijo	 que	 había	 perdido	 mi	 oportunidad,	 que	 ella	 también	 me amaba,	pero	que	ahora	tenía	algo	con	alguien	que	no	tenía	demasiado	miedo	para admitir	cómo	se	sentía,	y	ella	estaba	por	encima	de	mí.

–Apesta.

–Sí.	Sí	lo	hace.	Mucho.	–Él	me	dio	una	palmadita	en	el	hombro.	–Si	tienes una	 oportunidad	 con	 esta	 chica,	 Cane,	 la	 tomas.	 Tómalo,	 hombre.	 La	 vida	 es demasiado	 corta	 como	 para	 desperdiciarla	 y	 temer	 que	 te	 hagan	 daño.	 Porque confía	en	mí,	el	arrepentimiento	duele	muchísimo	peor	que	la	angustia.



–Estoy	borracho.

–Estás	 mucho	más	allá	de	borracho,	amigo.	–Me	dio	otra	palmadita.	–Pero	te tengo,	amigo.	Estarás	bien.

–Joder	a	todo.

–Lo	sé.

–Eres	buena	gente,	Mike.	Tocas	el	piano	realmente	bien.

–Te	sorprendió	con	eso,	¿verdad?

–Uh-huh.

–Solo	 fuimos	 mi	 madre	 y	 yo	 creciendo,	 y	 ella	 me	 obligó	 a	 tomar	 clases	 de piano	durante	quince	años.	Odiaba	esa	mierda	todos	los	días,	pero	era	importante para	ella,	así	que	me	quedé	con	eso.	Terminé	en	heavy	metal,	pero	ahora	cuando quiero	 relajarme	 o	 lo	 que	 sea,	 me	 pongo	 a	 tocar	 el	 piano.	 Este	 álbum	 que estamos	haciendo,	es	para	ella,	hombre.	Ella	se	ha	ido	ahora,	pero	es	por	ella.

–Tienes	que	hacer	una	canción	de	piano	solo	para	ella.	Ni	yo,	ni	Tomás,	ni guitarras	 ni	 nada	 de	 mierda.	 Solo	 estás	 tocando	 para	 tu	 mamá.	 –Estaba	 tan mareado.	Tan	cansado.	Pero	había	tanto	dando	vueltas	dentro	de	mí.	Todo	duele.

–Perdí	a	mi	madre	Ella	murió.

–Yo	también,	hombre.	Esa	mierda	te	joderá	 realmente	bien.

–Muy	bueno.	Duele.	Dentro,	dentro,	profundo,	herido.

Él	me	dio	una	palmada	una	vez	más.

–Pasa,	hermano.	Deja	esta	mierda	para	cuando	te	sientas	mejor.

–Vale.

Oscuridad.	 Acogedor	 y	 profundo	 y	 negro	 y	 espeso	 y	 silencioso.

Misericordiosamente	silencioso.

Oh	mierda,	duele.	Duele.	Cabeza,	garganta,	boca,	cuerpo.	Todo.

–Toma	 esto.	 –Una	 voz…	 familiar,	 suave,	 cálida;	 una	 mano,	 dándome



pequeñas	 pastillas	 duras,	 y	 luego	 el	 borde	 plástico	 de	 una	 botella,	 algo vagamente	dulce	y	refrescante	que	apaga	el	fuego	en	mi	cabeza	y	moja	el	reseco desierto	de	mi	boca	y	mi	garganta.	–Buen	trabajo.	Duerme,	Canaan.	Solo	dormir.

–Salí	 corriendo.	 –Esto,	 de	 nuevo.	 Es	 una	 repetición	 en	 mi	 cabeza,	 incluso mientras	lucho	con	la	realidad	y	la	vigilia	y	el	adormecimiento	narcotizado	del sueño	aún	borracho;	Las	palabras	de	Mike,	haciéndose	eco…	 El	arrepentimiento duele	muchísimo	más	que	la	angustia.

–Si	lo	hiciste.

–Duele.

–Para	eso	es	el	Tylenol,	Cane.

–No…	 no,	 no,	 no.	 El	 corazón,	 no	 la	 cabeza.	 –Aún	 así,	 tan	 borracho	 y odiando.	–Corrí.

–Vuelve	a	dormir,	Cane.	–¿Quien	era	ese?

La	voz	era	como	un	bálsamo,	un	bálsamo	calmante	en	mi	alma.	La	voz	del hogar	Del	cielo.	De	casa,	si	el	hogar	fuera	el	cielo.	O	el	cielo,	si	fuera	el	hogar.

Algo	 así,	 algo	 que	 estaba	 demasiado	 bombardeado	 y	 aplastado	 para	 darle sentido.

Me	 desperté	 de	 nuevo,	 todavía	 con	 dolor,	 pero	 pude	 despertar	 todo	 el camino.	Había	una	botella	de	Gatorade	y	algo	de	Tylenol,	que	tomé.

Había	 una	 mochila	 en	 el	 piso,	 cerca	 de	 la	 puerta.	 No	 es	 mio.	 Un	 par	 de zapatos.	 Verde	 lima	 TOMS.	 Un	 cargador	 de	 teléfono	 enchufado	 a	 la	 pared,	 el cable	 blanco	 que	 conducía	 a	 la	 cómoda,	 donde	 el	 teléfono	 estaba	 boca	 abajo…

no	mi	teléfono.

Mi	 cabeza	 era	 espesa	 y	 lenta,	 y	 no	 podía	 entender	 lo	 que	 significaba.	 Yo estaba	 caliente.	 Y	 hambriento.	 Y	 sediento	 Y	 necesitaba	 una	 meada	 larga	 y	 un cubo	 de	 café.	 Todavía	 llevaba	 puesta	 mi	 sudadera	 con	 capucha,	 pantalones vaqueros,	 camiseta	 y	 calcetines…	 Me	 desvestí	 para	 quedarme	 solo	 con	 los pantalones	vaqueros	y	salí	de	la	habitación,	tomé	una	orina	épica	y	luego	fui	en busca	de	café.

Mi	 habitación	 en	 casa	 de	 Mike	 estaba	 en	 la	 parte	 trasera	 de	 un	 almacén industrial	renovado,	y	era	un	lugar	improvisado,	las	paredes	estaban	enmarcadas con	 paneles	 de	 yeso	 y	 paredes	 de	 yeso	 mal	 arregladas	 que	 aún	 no	 habían	 sido enturbiadas,	tuberías	expuestas	arriba,	suelo	epoxi,	un	armazón	de	cama	barato contra	la	pared	y	una	cómoda	de	tercera	o	cuarta	mano,	sin	armario,	y	una	puerta corredera	 en	 una	 pista.	 Había	 un	 medio	 baño	 al	 otro	 lado	 del	 pasillo,	 y	 ese pasillo	conducía	a	una	pasarela	que	daba	a	la	sala	de	estar	del	apartamento,	sofás y	 sillones	 y	 un	 televisor	 gigante	 que	 mostraba	 los	 carretes	 más	 destacados	 de ESPN,	y	en	el	extremo	más	lejano	del	apartamento	desde	donde	estaba.	Me	puse de	 pie	 en	 la	 pasarela,	 en	 la	 cocina,	 industrial,	 todo	 en	 acero	 inoxidable	 y encimeras	de	granito	negro.	Mike	había	admitido	cuando	llegué	por	primera	vez que	este	almacén	loft	era	su	bebé,	algo	en	lo	que	había	estado	trabajando	durante años,	de	vez	en	cuando,	entre	recorridos	y	álbumes	de	grabación.	Él	había	hecho todo	el	reno	él	mismo,	había	construido	todo	con	sus	propias	manos.	El	estudio estaba	 en	 el	 mismo	 edificio,	 y	 él	 también	 lo	 había	 arreglado…	 aparentemente, había	comprado	todo	el	edificio.

Mike	estaba	en	el	sofá,	viendo	la	televisión,	y	Tomás	estaba	sentado	en	una silla,	 medio	 mirando	 la	 televisión	 y	 hojeando	 una	 revista,	 que,	 al	 bajar	 las escaleras,	me	di	cuenta	de	que	no	estaba	en	inglés.

Mike	me	vio	bajar	y	me	lanzó	un	saludo.

–Ah,	 la	 bestia	 salvaje	 emerge	 de	 su	 guarida,	 –dijo	 en	 un	 acento	 australiano pasable.	–¿Cómo	aguantas,	amigo?

Hice	una	mueca.

–Vivo.	Apenas.

–Sí,	realmente	te	superaste	a	ti	mismo	anoche.	–Él	se	rió,	y	luego	se	secó	la cara.	 –Entonces,	 no	 estoy	 seguro	 de	 cuánto	 recuerdas	 sobre	 la	 noche	 pasada	 y esta	mañana…

–Tenía	 sueños	 extraños,	 –dije.	 –Escuchó	 esta	 voz.	 –Sacudí	 mi	 cabeza,	 no estoy	seguro	de	cómo	poner	la	experiencia	en	palabras.	–No	se.	Fue	raro.

–Sí,	sobre	eso…

Me	dirigí	más	allá	de	Mike	hacia	la	cocina.

–Café.	No	puedo	hablar	hasta	que	haya	tomado	un	café.

Tomas	le	sonrió	a	Mike,	y	Mike	solo	se	frotó	la	parte	posterior	de	su	cuello.

–Adaptarse	a	ti	mismo,	–Mike	dijo.

Llegué	 a	 la	 esquina	 donde	 la	 cocina	 se	 encontraba	 con	 la	 sala	 de	 estar	 y	 la estufa	y	la	nevera	quedaron	a	la	vista.

Y	oí	una	sartén	traqueteando	en	la	cocina,	un	utensilio	raspándose.

Si	Tomas	y	Mike	miraban	televisión,	¿quién	era…?

Doblé	la	esquina	y	me	detuve.

Aerie.

Llevaba	 pantalones	 de	 yoga	 en	 blanco	 y	 negro	 a	 rayas,	 las	 rayas	 que emanaban	 de	 su	 trasero	 en	 líneas	 diagonales	 hacia	 abajo,	 destacando	 la encantadora	curva	de	su	culo	y	caderas.	Una	camiseta	sin	mangas	morada,	pies descalzos.	Su	largo	cabello	rubio	en	un	moño	desordenado,	hebras	que	escapan para	cubrir	la	delicada	columna	de	su	cuello,	recorriendo	su	nuca.	Había	música proveniente	 de	 un	 parlante	 Bluetooth	 al	 lado	 de	 la	 estufa,	 un	 iPod	 al	 lado,	 y Aerie	estaba	bailando	mientras	cocinaba,	moviendo	las	caderas	de	un	lado	a	otro, moviendo	y	moviendo	las	piernas	en	su	lugar	para	Elvis	Costello's	-Man	Out	of Time	-,	una	espátula	en	una	mano,	de	vez	en	cuando	revolviendo	lo	que	parecían huevos	 revueltos.	 Mientras	 miraba,	 se	 rompió	 una	 tostadora,	 arrojó	 la	 espátula, agarró	 dos	 tostadas	 y	 bailó	 su	 camino	 frotando	 queso	 crema	 y	 mantequilla	 de maní	 sobre	 ellas…	 como	 a	 mí	 me	 gustaban	 las	 tostadas,	 algo	 que	 muy	 poca gente	sabía.

Acabo	de	ver.

¿Qué	estaba	haciendo	ella	aquí?

¿Había	sido	ella	quien	me	hablaba?	¿Alimentarme	con	medicamentos	para	el dolor	y	Gatorade?	Mi	corazón	se	retorció,	golpeó	y	dolió.

Se	volvió	para	poner	la	tostada	en	un	plato	que	estaba	esperando	en	la	isla, que	estaba	entre	ella	y	yo.	Me	vio.	Detenido,	brindis	en	la	mano.

–Estás	despierto.

–Más	o	menos

–Justo	a	tiempo.	–Ella	señaló	la	isla.	–Siéntate.

Vertió	café	de	una	olla	en	una	gran	taza	negra	y	lo	dejó	en	la	isla.

–Aerie,	¿qué	haces	tu…

Ella	se	alejó	de	mí,	interrumpiéndome.

–Todavía	no,	Cane.	Solo	sientate.	Toma	tu	café	y	cállate.

–Um.	Vale.

Entonces,	 me	 senté.	 Bebí	 un	 sorbo	 de	 café	 y	 observé	 a	 Aerie	 terminar	 de hacer	 huevos	 y	 tocino.	 Ella	 siguió	 bailando,	 la	 canción	 cambiando	 a	 Duran Duran,	y	luego	A-ha.	Eventualmente,	ella	arrojó	los	huevos	en	el	plato,	puso	una buena	 media	 docena	 de	 rebanadas	 de	 tocino	 y	 luego	 lo	 deslizó	 hacia	 mí,	 me entregó	 un	 tenedor	 y	 tomó	 un	 taburete	 a	 mi	 lado.	 Comí	 en	 silencio,	 y	 Aerie simplemente	se	sentó	a	mi	lado,	mirando.	Pensando,	también.

Cuando	terminé,	empujé	el	plato	vacío.

–Gracias.

–De	nada.

–Por	la	comida,	el	café,	y	por	la	última	noche,	o	esta	mañana,	o	lo	que	sea.

–Eso	fue	esta	mañana.	Llegué	aquí	sobre	las	ocho	y	media.

–¿Ocho	 y	 media?	 ¿Esta	 mañana?	 –Eché	 un	 vistazo	 al	 reloj	 en	 la	 estufa.	 –

Mierda,	es	la	una	de	la	tarde.

–Sí,	eras	un	desastre.

Silencio.	 No	 tenía	 ni	 idea	 de	 qué	 decir	 a	 continuación,	 y	 sin	 embargo,	 un millón	de	preguntas	revoloteaban	y	chamuscado	y	rebotó	en	mi	cabeza.

Escuché	un	paso	arrastrando	los	pies	detrás	de	mí	y	me	volví	para	ver	a	Mike y	Tomas	detrás	de	él.

–Uh,	nos	vamos	a	ir.	Tomar	algo	de	comida,	comerla	con	algunos	amigos.

–Mike,	no	tienes	que…	–empecé.

Él	agitó	una	mano.

–Cane,	 amigo,	 vosotros	 dos	 necesitan	 privacidad	 para	 aclarar	 su	 mierda.

Tengo	amigos	en	toda	esta	ciudad,	¿bien?	Puedo	meterme	en	problemas	por	un día	o	dos,	no	hay	problema.	Haz	lo	tuyo	y	no	te	preocupes	por	nosotros.

Asenti.

–Bien…	gracias.	Por	todo.

Dio	media	vuelta,	luego	se	detuvo	y	me	miró	por	encima	del	hombro.

–¿Recuerdas	lo	que	dije	anoche?	¿Acerca	de	tomar	su	foto,	si	la	tiene?

–Lo	recuerdo.

–Bueno.	 Solo	 tenlo	 en	 cuenta.	 –Saludó	 nuevamente	 mientras	 se	 alejaba.	 –

Nos	vemos,	amigo.	Aerie,	es	bueno	verte	de	nuevo,	cariño.

–Yo	 también,	 Mike.	 Gracias.	 –Después	 de	 otro	 momento	 o	 dos,	 estábamos solos,	y	Aerie	sonrió.	–Él	es	un	gran	tipo.

Asenti.

–Hay	mucha	profundidad	para	él.	Algo	inesperado,	de	un	tipo	en	ese	tipo	de banda,	que	se	parece	a	él.

–Sí,	 bueno,	 ya	 sabes	 lo	 que	 dicen	 sobre	 juzgar	 a	 las	 personas	 por	 sus apariencias.

Asenti.

–Y	conozco	a	Mike	desde	hace	años.	Ha	sido	un	buen	amigo	durante	mucho tiempo,	 y	 siempre	 he	 sabido	 que	 era	 mucho	 más	 que	 un	 simple	 chismoso tatuado,	enojado,	fornido	y	metalero.	–Hice	un	gesto	hacia	el	piano	de	cola	que era	un	punto	focal	de	la	sala	de	estar,	ocupando	un	rincón	opuesto	a	la	cocina.	–

Eso	 no	 es	 solo	 para	 mostrar.	 Es	 un	 pianista	 talentoso,	 y	 lo	 escuchaste	 cantar cuando	jugamos	con	él	en	la	base.

Ella	asintió.

–Recuerdo.	De	hecho,	dediqué	un	rato	a	hablar	con	él	y	Tomás	hoy,	mientras dormías.	Él	es	realmente	muy	perceptivo.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Perceptivo?	¿A	qué	te	refieres?

Ella	pateó	su	pie,	sin	mirarme.

–Oh,	bueno…	No	tenía	idea	de	dónde	te	habías	ido	después	de	que	te	fuiste, así	 que	 hablé	 con	 Corin,	 quien	 llamó	 a	 Mike,	 quien	 confirmó	 que	 estabas	 aquí con	él,	así	que	hablé	con	Mike	por	teléfono	y	él	me	dio	su	dirección,	así	podría	ir a	encontrarte.	Cuando	llegué	aquí,	él	me	mostró	dónde	estabas,	y	después	de	que te	avisé,	te	di	Tylenol	y	tal,	nos	sentamos	y	hablamos.	Él	me	contó	esta	historia acerca	de	esta	chica	llamada	Leah…

–La	chica	de	la	que	estaba	enamorado,	y	en	mal	estado.

–Cierto.	No	entró	en	demasiados	detalles,	pero	dejó	claro	su	punto	de	vista.

–Que	lamenta	haber	tenido	miedo.

Aerie	asintió.

–Sí,	más	o	menos.	–Ella	suspiró.	–Aunque,	creo	que	su	punto	fue	más	de	lo que	 lamenta	 haber	 dejado	 que	 su	 miedo	 lo	 dominara.	 Tener	 miedo	 es	 natural.

Sucede.	Es	la	vida.	Pero…	no	debemos	permitir	que	el	miedo	nos	controle.

Gruñí.

–La	 comida	 ayuda,	 el	 café	 ayuda,	 pero	 no	 estoy	 seguro	 de	 estar	 listo	 para esto	 todavía,	 Aerie.	 –Le	 lancé	 una	 rápida	 mirada.	 –Quiero	 tener	 esta conversación,	 te	 lo	 juro.	 Pero…	 Estoy	 tan	 resacoso,	 escuchar	 mi	 propio	 latido del	corazón	duele	en	este	momento.

Ella	suspiró	lentamente.

–Realmente	no	he	dormido	en	unos	días.	Podría	ir	a	tomar	una	siesta.

Me	reí.

–¿No	lo	sabrías?,	toda	esa	comida	me	dio	sueño	otra	vez.

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí,	entrecerró	los	ojos.

–Dormir,	Canaan.	Al	dormir,	me	refiero	a	 dormir.

Asenti.

–Lo	sé.	Lo	sé.

–Porque	estamos	seguros	de	que	no	estamos	jodiendo	todavía.

–Lo	sé.

–Estoy	tan	enojada	contigo	ahora	mismo,	que	podría	golpearte.

–Me	lo	merezco.

–Si,	lo	haces.	–Se	puso	de	pie,	dirigiéndose	a	las	escaleras	que	conducían	al desván	donde	estaba	mi	habitación.	–Venga.	Estoy	muerta	en	mis	pies.	Cocinar es	agotador,	y	ya	estaba	agotada.

La	seguí	por	las	escaleras.	Y	debo	admitir,	en	nombre	de	la	honestidad,	que seguí	 unos	 pasos	 por	 debajo	 de	 ella,	 solo	 por	 el	 hecho	 de	 poder	 ver	 cómo	 se balanceaba	mientras	subía	las	escaleras.

Se	detuvo	en	lo	alto	de	la	escalera,	mirándome.

–Estás	mirando	mi	culo,	¿verdad?

Asenti.

–Sí,	señora,	estoy	seguro.

Ella	sonrió.

–Bueno,	mira	bien,	porque	eso	es	 todo	lo	que	obtendrás.

Me	reí.

–Cariño,	 si	 una	 mirada	 es	 todo	 lo	 que	 puedo	 obtener,	 lo	 tomaré.	 –Dejé	 de reír,	 dejándola	 ver,	 con	 suerte,	 lo	 mucho	 que	 lo	 decía	 en	 serio.	 –Una	 mirada hacia	ti	es	mejor	que	lo	mejor	con	cualquier	otra	persona.

–¿Se	supone	que	es	un	cumplido?

–Si.

–¿Estás	diciendo	que	preferirías	mirarme	que	enrollarte	con	alguien	más?

–Eso	 es	 lo	 que	 estoy	 diciendo.	 Una	 mirada	 a	 tu	 hermoso	 cuerpo	 es	 mejor que…	 Dios,	 Aerie,	 es	 mejor	 que	 la	 vida.	 Es	 musica	 Es	 la	 belleza	 en	 sí	 misma.

Eres	una	belleza.

Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 se	 giró	 para	 dirigirse	 al dormitorio.

–Dios,	Canaan.	No	puedes	explotar	con	cumplidos	tontos	y	pensar	que	va	a borrar	cualquier	cosa.

La	seguí	a	la	habitación	y	cerré	la	puerta	detrás	de	nosotros.

–No	estoy	tratando	de	borrar	nada,	Aerie.	Solo	quiero	que	sepas	que	eso	es	lo que	creo,	cuando	te	miro.	Lo	que	veo	cuando	te	miro.	–Me	senté	en	la	cama.	–Y

no	pensé	que	fuera	tonto.

Aerie	resopló.

–Quizás	no	tonto.	Torpe	puede	ser	una	mejor	palabra.

–Torpe	podría	haber	sido,	pero	fue	un	sentimiento	genuino.

Se	dejó	caer	en	la	cama	y	cerró	los	ojos.

–Canaan,	 solo	 acuéstate	 y	 cállate.	 Necesito	 dormir	 antes	 de	 poder	 pensar cómo	expresar	todo	lo	que	estoy	pensando	y	sintiendo.

Deslicé	las	mantas	a	un	lado	y	las	cubrí	con	ella,	y	luego	me	trepé	a	su	lado	y me	 tendí	 de	 espaldas,	 cerca,	 pero	 no	 demasiado	 cerca.	 Hubo	 varios	 momentos muy	 largos	 de	 silencio	 tenso	 e	 incómodo.	 Incluso	 cuando	 las	 cosas	 empezaban entre	nosotros,	los	silencios	nunca	eran	incómodos,	y	nunca	sentí	esta	extraña	y tensa	 reticencia	 a	 acercarme	 demasiado,	 este	 miedo	 a	 tocarla,	 este	 miedo	 a…

todo.

Aerie	suspiró.

–Canaan,	no	voy	a	morderte.

–Pero	todo	está	jodido.	–Sentí	un	grosor	en	mi	garganta.	–Tan	jodido.

Rodó	a	su	lado,	mirándome	fijamente.

–Si,	 lo	 está.	 Y	 no	 eres	 solo	 tú.	 Soy	 yo,	 también.	 ¿Pero	 este	 incómodo silencio,	donde	ni	siquiera	dejarás	que	tu	mano	toque	accidentalmente	la	mía?	Es una	mierda	y	no	puedo	dormir	así.	Así	que	a	menos	que	simplemente	no	quieras nada	más	que	hacer	conmigo	nunca	más,	acércate	y	ponte	cómodo.

–Quiero	que	 todo	 tenga	que	ver	contigo.	–Exhalé	lentamente,	tembloroso.	–

Simplemente	no	sé	por	dónde	empezar.

–Abrázame.	–Sus	ojos	color	ámbar	encontraron	los	míos,	los	sostuvo.	–Solo

abrázame.	No	arreglará	nada,	pero	es	un	comienzo.

Me	moví	más	cerca,	extendiendo	mi	brazo,	y	ella	acarició	con	el	hocico	más cerca,	 levantó	 su	 cabeza	 para	 apoyarla	 sobre	 mi	 hombro.	 Ambos	 respiramos, exhalaciones	 lentas,	 liberando	 la	 tensión.	 Ella	 se	 sentía…	 bien.	 Aquí	 en	 mis brazos,	 acurrucado	 contra	 mí.	 A	 pesar	 de	 que	 todo	 estaba	 enredado	 e	 inseguro, ella	solo…	pertenecía.

Dios,	eso	me	asustó.

–Puedo	sentir	tu	mente	girando,	Canaan,	–Aerie	murmuró	adormilada.

–Parece	que	no	puedo	detenerlo.

Ella	 solo	 murmuró	 de	 nuevo,	 pero	 no	 pude	 entender	 lo	 que	 había	 dicho porque	se	había	murmurado	mientras	se	quedaba	dormida.	No	tuve	tanta	suerte para	 mí.	 Honestamente	 todavía	 estaba	 agotado,	 y	 debería	 haber	 podido	 dormir, pero	no	pude.	Me	quedé	con	Aerie	en	mis	brazos,	respirando	su	aroma,	sintiendo su	calor	contra	mí,	su	suavidad	y	sus	curvas,	su	aliento	en	mi	cuello.	Mi	corazón estaba	doliendo	peor	que	nunca,	golpeando,	golpeando,	rompiendo.

¿Cómo	pude	haber	escapado	de	esto?	¿De	ella?

Pero	 luego	 recordé	 lo	 que	 la	 había	 escuchado	 decir,	 que	 tenía	 demasiado miedo	de	arriesgarse	a	estar	conmigo.	Hasta	ahora,	habíamos	bailado	alrededor de	 la	 idea	 de	 la	 unión.	 Nunca	 habíamos	 discutido	 sobre	 lo	 que	 teníamos.

Tuvimos	 una	 gran	 relación	 sexual,	 y	 mucho.	 Química	 increíble,	 que	 cambia	 la vida.	Pero…	¿la	química	y	el	sexo	salvaje	eran	iguales	a…	 más?	No	en	realidad no.	Si	no	estuviéramos	dispuestos	a	hablar	sobre	cuál	era	nuestra	relación,	hacia dónde	 iba,	 ¿cuánto	 tiempo	 podría	 durar?	 No	 soy	 lo	 suficientemente	 tonto	 o ingenuo	 como	 para	 pensar	 que	 una	 relación	 real	 y	 duradera	 puede	 basarse	 en nada	más	que	sexo	y	química.

Y	 ella	 no	 está	 dispuesta	 a	 arriesgar	 su	 corazón	 conmigo.	 Que,	 lo	 entiendo.

Honestamente.	Después	de	lo	que	Lex	le	hizo,	albergar	ese	dolor	y	esa	traición	y esa	desconfianza	es	natural.	Su	padre	la	dejó,	y	su	madre	los	colocó	con	grilletes a	 un	 espeluznante	 viejo	 hombre	 de	 negocios	 rico	 que	 nunca	 les	 gustó,	 y	 que probablemente	 les	 dio	 más	 razones	 para	 desconfiar	 de	 los	 hombres.	 Entonces Lex	viene	y	se	aprovecha	de	una	chica	joven,	nubil,	ingenua,	de	ojos	estrellados de	 dieciocho	 años,	 la	 usa,	 la	 deja	 embarazada,	 la	 apuñala	 en	 la	 espalda,	 y luego…	Dios,	le	dice	que	vaya	a	buscar	una	¿aborto?	La	pena	que	escuché	en	su voz,	el	odio	a	sí	misma	y	el	dolor	del	recuerdo.	¿Cómo	podría	ella	volver	de	eso?

¿Cómo	podría	ella	alguna	vez	creer	en	los	hombres,	o	amar	de	nuevo?

Lo	entiendo.

No	significa	que	me	guste,	sin	embargo.	Para	mí,	quiero	decir,	egoístamente hablando.	 Quiero	 más.	 Realmente	 lo	 creo	 Puede	 que	 no	 sepa	 cómo	 llegar	 allí, especialmente	con	ella,	pero…	He	visto	a	mis	hermanos	mayores	encontrar	amor uno	tras	otro,	y	los	he	visto	transformados	en	diferentes	tipos	de	hombres.	Bast era	 siempre	 brusco,	 cerrado,	 distante,	 más	 preocupado	 por	 la	 supervivencia, manteniendo	 a	 flote	 la	 barra	 y	 asegurándose	 de	 que	 el	 resto	 de	 nosotros	 tenía algún	tipo	de	estabilidad	cuando	él	era	solo	un	hombre	joven.	¿Y	ahora?	Todavía es	 brusco,	 pero	 ha	 encontrado	 su	 sentido	 del	 humor,	 se	 ha	 vuelto	 más	 abierto, más	 involucrado.	 El	 buen	 hombre	 que	 estaba	 enterrado	 en	 el	 interior	 de	 su caparazón	áspero	y	tatuado	ha	salido,	y	todo	se	debe	a	Dru.

He	 visto	 las	 transformaciones	 similares	 en	 Zane,	 Brock	 y	 Bax,	 y	 ahora incluso	mi	propio	gemelo	es	encontrar	ese	amor,	encontrar	su	lugar	en	la	vida,	y eso	lo	aleja	de	mí.

Y	 maldita	 sea,	 estoy	 celoso.	 De	 lo	 que	 ha	 encontrado	 con	 Tate,	 y	 también estoy	 celoso	 de	 Tate	 porque	 ella	 lo	 atrapa,	 se	 queda	 con	 mi	 gemelo.	 Siempre hemos	sido	nosotros	dos,	haciendo	música	y	haciendo	vida.	Ahora	su	vida	es	de ella.	Y	estoy	celoso	de	eso.

Y	lo	quiero	con	Aerie.

Me	siento	a	la	deriva	a	medida	que	estos	pensamientos	giran	y	dan	vueltas	y vueltas.	Querer,	pero	tener	miedo.

No	tengo	ningún	gran	trauma	en	mi	vida	que	me	esté	frenando.	Quiero	decir, no	realmente.	No	como	Aerie	tiene.

Sin	embargo,	estaba	Jenna.	No	pienso	demasiado	en	ella,	porque	ya	pasó,	se acabó	 y	 no	 tiene	 sentido.	 Pero	 ella	 realmente	 me	 hizo	 mucho	 en	 términos	 de hacerme	 recelar	 de	 confiar	 demasiado	 en	 las	 mujeres.	 ¿Eso	 es	 colorante	 de	 la forma	en	que	trato	con	Aerie?	Es	una	historia	antigua,	desde	cuando	Corin	y	yo nos	mudamos	a	LA.	¿Podría	haber	sido	más	afectado	por	Jenna	que	alguna	vez me	di	cuenta?	Tal	vez.

Probablemente.

Cuando	 Cor	 y	 yo	 nos	 mudamos	 a	 LA,	 tuvimos	 un	 gran	 contrato	 y	 un

seguimiento	 decente.	 Encontramos	 un	 departamento	 de	 mierda	 en	 West Hollywood,	y	tocamos	en	la	escena	rockera	de	Los	Ángeles,	formando	a	nuestra audiencia	 y	 afinando	 nuestro	 estilo	 mientras	 trabajábamos	 con	 la	 disquera	 para lanzar	 nuestro	 primer	 álbum.	 Con	 eso	 vino	 más	 éxito	 de	 lo	 que	 nunca hubiéramos	imaginado.	Las	audiencias	en	nuestros	shows	crecieron,	y	el	tamaño de	 los	 lugares	 creció.	 Las	 experiencias	 detrás	 del	 escenario	 se	 hicieron	 más…

interesantes.

Las	 chicas	 aparecerían	 y	 querrían	 divertirse	 con	 nosotros.	 Sin	 ataduras,	 sin expectativas,	 sin	 promesa	 de	 una	 llamada	 o	 incluso	 de	 volver	 a	 verse.	 Éramos estrellas	 de	 rock,	 y	 solo	 querían	 un	 pedazo	 de	 nosotros.	 Demonios	 si.	 Tenía diecisiete	 años,	 así	 que,	 por	 supuesto,	 ese	 era	 mi	 sueño	 hecho	 realidad.	 ¿Tiene diecisiete	 años,	 dinero,	 gritos	 de	 admiradores	 y	 lugares	 famosos?	 Además,	 las mujeres.	Las	chicas	calientes	follarían	en	el	backstage,	en	nuestra	sala	verde,	y se	quitarían	la	parte	superior	y	menearían	sus	culos	con	sus	minifaldas	sexys,	y nos	golpearían	y	nos	volarían	y	se	divertirían.	Saldrían	después	sin	esperar	una mierda	de	mierda	a	cambio.	¿Quién	no	amaría	eso?

Entonces	conocí	a	Jenna.	Ella	era	una	técnica	de	sonido	en	un	club,	y	no	me impresionó	 en	 absoluto.	 Vestía	 jeans	 rasgados	 y	 camisetas	 sin	 mangas	 y sudaderas	 con	 capucha,	 gorras	 y	 zapatillas	 de	 deporte.	 Toda	 chica	 y	 totalmente heterosexual,	 simplemente	 dura,	 pragmática	 y	 sin	 tonterías.	 Se	 pintó	 las	 uñas, llevaba	 anillos	 y	 collares,	 observó	 películas	 femeninas	 de	 romance	 y	 lloró	 al final,	pero	si	la	molestabas,	te	golpearía	lo	suficiente	como	para	dejar	moretones.

Ella	 creció	 con	 un	 grupo	 de	 hermanos,	 creció	 duro,	 creció	 autónoma.	 La	 vida doméstica	 de	 mierda,	 digámoslo	 así.	 Le	 pedí	 que	 tomara	 un	 café,	 le	 pedí	 que cenara,	le	pedí	que	se	presentara…	me	lo	negó	una	docena	de	veces,	pero	algo acerca	de	ella	me	hizo	volver	para	otro	rechazo.	Entonces,	finalmente,	accedió	a salir	conmigo.	Dejó	en	claro	que	no	éramos	una	cosa.	Solo	café.	Me	dijo	que	no esperaba	que	cambiara	nada	de	mi	vida	solo	porque	había	salido	conmigo	en	una cita.	Una	cita	se	convirtió	en	dos,	y	en	la	tercera	estábamos	durmiendo	juntos	en su	 departamento.	 Ella	 era	 intensa,	 pero	 tranquila.	 No	 era	 un	 gritona,	 no	 era efusiva,	 pero	 ella	 era…	 intensa.	 Ella	 se	 estremecería,	 temblaría	 y	 jadearía, mirándome,	 y	 la	 mirada	 en	 sus	 ojos	 removería	 algo	 dentro	 de	 mí.	 Ella	 me	 dijo una	y	otra	vez	que	no	éramos	una	cosa,	solo	éramos	amigos	con	beneficios.  No cambies	tu	vida	por	mí,	me	diría,	una	y	otra	vez,	que	 no	desarrolles	sentimientos por	mí. 

Lo	hice	de	todos	modos.

Dejé	 de	 engancharme	 en	 el	 backstage,	 porque	 se	 sentía	 desagradable	 y extraño	 pasar	 de	 golpear	 a	 una	 groupie	 detrás	 del	 escenario	 a	 conocer	 a	 Jenna para	tomar	un	café	y	luego	ir	a	su	casa	y	estar	con	ella.	Ella	asumió	que	eso	era lo	que	estaba	sucediendo	y	me	lo	dijo	en	muchas	palabras.	Ella	no	quería	nada real,	solo	quería	pasar	el	rato,	conectar,	tener	lo	que	teníamos,	que	no	era	nada.

Yo	quería	más.

Jenna	y	yo	tuvimos	nuestra	no-cosa-que-no-hicimos	durante	varios	meses,	y sabía	 que	 probablemente	 estaba	 enrollada	 con	 otros	 chicos.	 No	 lo	 sabía	 con certeza,	pero	a	veces	llamaba	para	ver	si	ella	quería	salir	y	ella	decía	que	tenía otros	 planes,	 que	 ya	 había	 salido,	 algo.	 Lo	 cual,	 para	 mí,	 significaba	 que	 ella estaba	con	otro	chico.	Claro,	está	bien,	eso	es	lo	que	era	para	nosotros.

Traté	de	mantenerlo	 casual,	traté	de	 evitar	mis	emociones	 porque	sabía	que ella	no	estaba	interesada	en	mí	de	esa	manera.

Finalmente,	la	curiosidad	y	el	deseo	de	más	me	ganaron.	Después	de	que	ella y	 yo	 salimos	 y	 vimos	 una	 película	 y	 nos	 enrollamos	 en	 su	 departamento,	 me acosté	 en	 su	 cama	 con	 ella.	 Estábamos	 fumando	 un	 porro,	 todavía	 desnudos, sonando	Joni	Mitchell	de	fondo.

¿Alguna	 vez	 querrás	 más	 que	 nosotros	 siendo	 amigos	 con	 beneficios?	 Yo había	pedido.

Ella	había	expulsado	humo,	me	miró	de	reojo:	 Nah,	no	realmente.

Eso	había	dolido:	 No	me	estoy	enrollando	con	nadie	más.

Otra	de	esas	largas	y	silenciosas	miradas	de	soslayo:	 Yo	si.

Mierda.

Fui	 a	 la	 quiebra:	  Quiero	 más.	 Me	 gustas.	 Siento	 cosas	 por	 ti.	 Podríamos estar	bien	juntos.

Ella	tomó	otra	calada,	me	entregó	el	porro:	 No	quiero	eso.	No	eres	tú,	no	es que	no	seas	un	buen	tipo.	Serías	un	gran	novio.	El	hecho	de	que	no	te	conectes con	las	groupies	cuando	sé	de	verdad	cuántos	de	ellos	se	tiran	contigo	cada	vez que	 juegas	 dice	 mucho.	 Pero	 lo	 siento,	 Cane,	 simplemente	 no	 quiero	 más.	 No contigo,	no	con	nadie. 

Había	permanecido	en	silencio,	fumando,	tratando	de	contener	el	dolor:	 ¿No

 hay	nada	que	pueda	hacer	o	decir	para	que	cambies	de	opinión? 

Ella	 se	 encogió	 de	 hombros,	 hablando	 a	 través	 de	 una	 bocanada	 de	 humo rodando:	  No,	 realmente	 no.	 Mi	 corazón	 esta	 roto.	 En	 el	 sentido	 de	 que simplemente	 no	 funciona	 bien,	 no	 en	 el	 sentido	 de	 que	 alguien	 me	 hizo	 daño	 y aún	no	lo	he	superado.	Solo	estoy	roto.	El	amor	no	me	interesa.	No	me	interesas así.	Disfruto	salir	contigo	y	me	gusta	follarte,	pero	eso	es	todo,	y	eso	es	todo	lo que	será. 

¿Qué	 se	 supone	 que	 debo	 decir	 a	 eso?	 No	 hubo	 nada.	 Eventualmente	 me levanté,	 me	 vestí	 y	 me	 preparé	 para	 irme.	 Jenna	 se	 había	 quedado	 desnuda, mirándome	 mientras	 holgazaneaba	 perezosamente	 en	 su	 cama,	 drogada	 y desconectada	del	hecho	de	que	me	dolía.

Ella	 saludó	 con	 la	 mano	 cuando	 me	 detuve	 en	 la	 puerta:	  Si	 tienes sentimientos	 por	 mí	 que	 no	 puedes	 superar,	 entonces	 es	 mejor	 que	 no	 nos volvamos	a	ver.	Prefiero	hacerte	un	poco	de	daño	ahora,	así,	que	dejarte	pensar que	alguna	vez	cambiaré	y	arriesgarme	a	lastimarte	más	tarde. 

Me	reí	amargamente: 	Ya	duele	un	poco,	Jen. 

Sí,	bueno…	te	dije	desde	el	principio	qué	era	esto.	Te	dije	que	no	cambiaras tu	vida	por	esto…	 ella	 había	 caminado	 desnuda	 a	 través	 del	 departamento	 para pararse	 frente	 a	 mí,	 quizás	 burlándose	 de	 mí	 intencionalmente	 con	 el	 hecho	 de que	 sabía	 que	 estaba	 loca	 atraída	 por	 ella:	  El	 mejor	 consejo	 que	 puedo	 darte, Cane,	es	perder	mi	número	y	olvidarte	de	mí. 

Así	que	lo	hice.

Me	fui,	borré	su	número	y	me	olvidé	de	ella.	Nunca	habíamos	tomado	fotos juntas,	así	que	realmente	no	había	evidencia	de	ella	en	mi	vida,	excepto	por	mis recuerdos.	Lo	cual	se	desvaneció.

Excepto	cuando	otras	mujeres	entraron	en	mi	vida,	y	hubo	muchas	después de	 eso.	 Las	 groupies	 que	 querían	 más	 de	 una	 noche,	 que	 presentaban oportunidades	 tentadoras	 para	 algo	 más	 que	 conexiones	 en	 el	 backstage	 o travesuras	de	autobuses	turísticos.	Nunca	aproveché	esas	oportunidades,	porque en	el	fondo,	me	acordé	de	Jenna,	y	la	manera	despreocupada	e	informal	que	ella me	 había	 despedido	 a	 mí	 y	 a	 mis	 sentimientos.	 ¿Por	 qué	 molestarse?	 Mejor	 ir por	 la	 fruta	 baja.	 Las	 conquistas	 fáciles.	 Una	 chica	 que	 podría	 golpear	 en	 el autobús	 turístico,	 fumar	 un	 poco,	 beber	 un	 poco,	 y	 luego	 decir	 adiós	 a	 medida que	fui	al	próximo	espectáculo.	Eventualmente,	ese	era	el	hábito,	y	fue	fácil,	y

fue	divertido,	y	dejé	de	cuestionarlo.

Hasta	ahora.

Hasta	Aerie.

Ni	siquiera	había	pensado	en	Jenna	en	años.	Pero	en	el	fondo	de	mi	mente, ella	 siempre	 estaba	 allí.	 De	 pie	 desnudo	 frente	 a	 mí,	 mirándome desapasionadamente,	 sobriamente	 bella	 pero	 fría	 y	 desinteresada	 mientras aplastaba	mi	pequeño	sueño	naciente	de	tener	una	relación.

Joder,	no	pude	dormir.

Empecé	a	ir	a	la	deriva,	pero	los	pensamientos	sobre	Jenna	me	despertaron,	y ahora	estaba	solo…	despierto.

Estaba	 sosteniendo	 a	 Aerie	 y	 preguntándome	 qué	 me	 diría.	 ¿Qué	 pasaría después?

¿Por	qué	aparecería	así?	Cuidarme,	cocinar	para	mí	y	luego	pedirme	que	la abrace.	Especialmente	si	ella	no	quería	algo	más…

Pero	¿por	qué	iba	a	cambiar	de	opinión?	Me	escapé,	¿y	ella	va	a	cambiar	de opinión	sobre	si	valgo	la	pena	arriesgar	su	corazón?	Sí,	probablemente	no.

Eventualmente,	logré	calmar	mi	mente	lo	suficiente	como	para	relajarme.	No dormir,	exactamente,	pero	solo…	ir	a	la	deriva.

Pero	 ella	 está	 allí,	 en	 mis	 brazos,	 en	 mi	 mente,	 en	 mi	 corazón, confundiéndome,	 lastimándome,	 asustándome,	 preocupándome.	 No	 tengo respuestas	¿Ella?	¿ Hay	alguna	respuesta?

CAPÍTULO	10

Aerie

 

Me	 desperté	 muy,	 muy	 lentamente.	 Nunca	 duermo	 mucho,	 nunca.	 Pero realmente	 no	 había	 dormido	 más	 de	 un	 puñado	 de	 horas	 a	 la	 vez	 en	 días,	 y necesitaba	dormir.

Estaba	desorientada,	al	principio.

Entonces	recordé	que	estaba	en	Seattle,	con	Canaan.

Yo	estaba	en	sus	brazos.	Él	tenía	su	brazo	alrededor	de	mí,	y	su	pecho	estaba desnudo	debajo	de	mi	mejilla.	Estaba	respirando	lenta	y	uniformemente,	pero	de alguna	manera	no	pensé	que	realmente	estuviera	dormido.

No	había	ventana	en	esta	habitación,	así	que	no	tenía	sentido	el	tiempo.	La única	luz	provenía	de	una	bombilla	desnuda	Edison	colgando	de	un	cordón	del techo,	que	arrojaba	un	cálido	resplandor	anaranjado,	apagado,	suave	e	íntimo.

–¿Canaan?

–Mmm.

–No	sé	por	qué	estoy	aquí,	si	quieres	verdadera	honestidad.

–Me	he	estado	preguntando	eso	mismo.

–¿Por	qué	estoy	aquí?

–Mmm-hmmm.	 Después	 de	 la	 forma	 en	 que	 me	 fui,	 pensé	 que	 querrías deshacerte	de	mí	para	siempre.

–Parte	 de	 mí	 lo	 hace.	 Pero	 también	 merezco	 más	 que	 la	 forma	 en	 que	 te fuiste.  Tu	mereces	más.  Merecemos	más.

–¿Mas	que?

–Más…	no	lo	sé.	Un	cierre,	al	menos.

–Un	cierre.

Me	moví	a	un	lado,	levantado	sobre	mi	codo,	con	la	cabeza	apoyada	en	mi mano.	Canaan	abrió	los	ojos	y	me	miró	de	soslayo.	Sus	ojos	se	clavaron	en	mí,

tomando	mi	cabecera…	mi	pelo	se	había	soltado	de	mi	moño	mientras	dormía	y ahora	 estaba	 suelto	 y	 desordenado	 alrededor	 de	 mi	 cara…	 y	 mi	 ropa	 arrugada.

Mi	 camiseta	 sin	 mangas	 había	 subido	 mientras	 dormía,	 dejando	 mi	 estómago desnudo,	 mostrando	 un	 toque	 de	 la	 parte	 inferior	 de	 mi	 sujetador	 deportivo negro.	Elegí	este	conjunto	como	el	más	cómodo,	y	también	porque	era,	para	mí, el	 menos	 sexy.	 Comunicaba,	 pensé,	 que	 no	 estaba	 aquí	 para	 perder	 el	 tiempo, que	no	estaba	interesado	en	tratar	de	seducirlo	o	permitirnos	volver	a	la	química en	lugar	de	la	comunicación.

Pero	 la	 mirada	 en	 los	 ojos	 de	 Canaan	 me	 dijo	 que	 había	 fallado.	 Él	 me quería.	Había	pasado	casi	una	semana,	desde	la	última	vez	que	nos	tocábamos,	y eso	 fue	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 ninguno	 de	 nosotros	 habíamos	 tenido	 relaciones sexuales	desde	que	Tate	y	yo	aparecimos	en	Ketchikan.

Estaba	 teniendo	 problemas	 para	 mantener	 mi	 propia	 libido	 en	 secreto,	 con toda	honestidad.	Especialmente	cuando	yacía	allí	así,	sin	camisa,	vistiendo	nada más	 que	 vaqueros	 ajustados,	 deshilachados,	 descoloridos,	 el	 botón desabrochado,	la	cremallera	solo	a	medias.	Sus	abdominales	eran	bultos	duros	y profundos	surcos,	y	su	pecho	era	firme	y	grueso.	Sus	brazos	estaban	entonados	y cubiertos	de	tatuajes	sexys,	y	su	cabello	era	suelto	y	desordenado	y	en	sus	ojos, que	eran	de	un	intenso	color	chocolate	oscuro,	y	salvaje	y	caliente	y	hambriento y	bailando	cuando	se	encontraron	con	los	míos.

–No	me	mires	así,	–Susurré.

–¿Como	que?

–Como	si	fuera	algo	para	comer,	y	te	mueres	de	hambre.

–Si	te	miro	así,	es	porque	así	es	como	me	siento.	–Se	movió	más	cerca	de	mí, y	su	mano	se	extendió	para	descansar	sobre	mi	cadera.	–Han	pasado	solo	unos días,	 pero	 parece	 una	 eternidad	 desde	 que	 estábamos	 juntos	 en	 la	 cama	 de Baxter.	–Sus	ojos	brillaban,	y	su	mano	estaba	vagando.	–¿Recuerdas?

Exhalé	temblorosamente.

–¿Recordar?	 ¿Como	 podría	 olvidarlo?	 Nos	 vendaste	 los	 ojos.	 Me	 hiciste venir	tantas	veces	que	pensé	que	iba	a	morir	de	sobrecarga	de	orgasmo.

–Ese	era	el	objetivo.

–¿Asesinato	por	orgasmo?	Un	plan	cobarde	si	alguna	vez	he	escuchado	uno.

–No	pude	evitar	las	bromas;	simplemente	vino	tan	naturalmente.

¿Y	 la	 forma	 en	 que	 me	 estaba	 mirando?	 La	 forma	 en	 que	 su	 mano	 se arrastraba	por	mi	muslo,	y	luego	volvía	a	subir	a	mi	cadera.	Sus	dedos	jugaron con	 la	 pretina	 de	 mis	 pantalones	 de	 yoga,	 doblando	 el	 dobladillo,	 y	 luego soltándolo.	Como	si	estuviera	pensando	en	quitárselos,	pero	no	pudo	decidir.

–Canaan,	debemos	hablar	primero.

Su	mirada	se	redujo.

–Estamos	hablando.

–Sabes	a	lo	que	me	refiero.

–¿Es	eso	lo	que	quieres?	¿Para	hablar?	–	Se	movió	aún	más	cerca,	por	lo	que nuestros	cuerpos	estaban	casi	sonrojados,	pero	no	del	todo.	Su	aliento	era	cálido, y	 su	 mano	 aún	 más	 cálida	 mientras	 me	 acariciaba	 la	 piel	 entre	 la	 camisa	 y	 los pantalones	de	yoga.

–¿No	es	así?

–¿Por	qué	vienes	aquí	solo	para	hablar?	Podrías	haberme	llamado.	¿Pensaste que	me	iba	a	quedar	aquí	para	siempre?	Necesitaba	algo	de	tiempo.	Necesitaba pensar	–Él	enganchó	las	puntas	de	los	dedos	índice,	medio	y	anular	en	la	cintura elástica	de	mis	pantalones.	–Viniste	aquí	porque	querías	algo.

Una	mierda,	si	alguna	vez	lo	escuché.

–Sí,	lo	hice,	pero…

Su	boca	se	arrastró	por	mi	mejilla,	y	luego	sus	labios	se	presionaron	contra los	 míos,	 y	 me	 detuve	 bruscamente,	 porque	 su	 boca	 siempre	 ha	 sido embriagadora,	la	forma	en	que	besa.

Me	gusta	esto.

El	 beso	 fue	 lento	 y	 delicado	 al	 principio.	 Una	 burla.	 Una	 prueba,	 una búsqueda.	 Labios	 en	 los	 míos,	 la	 punta	 de	 la	 lengua	 deslizándose	 sobre	 mis labios	 cerrados.	 Su	 mano	 se	 desliza	 por	 mi	 espalda	 hasta	 la	 correa	 de	 mi sujetador	 deportivo	 y	 luego	 vuelve	 a	 bajar.	 Me	 pegué	 a	 la	 piel,	 palmeé	 mi cintura,	y	luego	volví	a	mi	espalda.

Dios,	su	beso.

¿Por	qué	no	podría	resistir	su	beso?

Tenía	cosas	que	decir…	No	era	tan	débil.

Mierda,	¿a	quién	estoy	engañando?	Sí	lo	soy.	Para	Canaan,	sí,	lo	soy.

Toda	 la	 noción	 de	 que	 dos	 personas	 tienen	 -química-juntas	 es	 usada	 en exceso,	 y	 el	 golpe	 de	 la	 frase	 se	 ha	 perdido,	 en	 gran	 medida.	 ¿Pero	 has	 tenido clase	 de	 química?	 ¿Alguna	 vez	 has	 instalado	 un	 vaso	 lleno	 de	 una	 sustancia química	y	le	has	vertido	otro	químico?	Algunos	productos	químicos	reaccionan levemente	juntos,	algunos	gases	se	ventilan	y	se	vaporizan,	burbujean	un	poco,	y luego	 nada.	 Algunos	 reaccionan	 violentamente,	 explosivamente.	 Explosiones reaccionarias,	ebullición,	colores	cambiantes,	instantáneos,	volcánicos.

Las	personas	son	de	la	misma	manera.

¿Canaan	y	yo?

Es	el	último.	En	el	momento	en	que	me	toca,	en	el	momento	en	que	me	besa, la	reacción	ocurre.	No	puedo	detenerlo	No	puedo	evitarlo	No	puedo	cambiarlo	o disminuirlo.	Él	me	besa	y	reacciono;	él	me	toca,	y	yo	reacciono.

Es	química,	pura	y	simple.

Traté	de	resistir,	realmente	lo	hice.	Había	tanto,	mucho	más	para	mí	aparecer aquí	 que	 desear	 sexo…	 pero	 cuando	 me	 besó,	 borró	 todo	 eso.	 Bueno,	 no,	 no borrar;	esa	no	es	la	palabra	correcta.	Hecho	a	un	lado.	Barrido.	No	había	venido aquí	queriendo	el	sexo	en	absoluto,	la	verdad	sea	dicha,	pero	su	beso,	su	cuerpo, la	mirada	voraz,	ansiosa	en	sus	ojos,	la	forma	en	que	él	me	toca…

Le	palmeé	el	pecho,	tracé	las	líneas	de	sus	pectorales,	las	crestas	y	los	surcos de	sus	abdominales,	saboreando	su	aliento…	lo	cual	no	fue	genial,	pero	no	me importó,	porque	su	beso	era	embriagador.	Su	lengua	exigía	la	mía,	y	se	la	di.	Su cuerpo	 era	 duro	 contra	 el	 mío,	 y	 yo	 quería	 más.	 Nada	 importaba	 en	 este momento,	pero	la	sensación	de	Canaan,	tan	familiar	y	fuerte	y	delgada	y	dura	y suave	y	cálida.

Me	quedé	sin	aliento	en	el	beso,	sorprendida,	mientras	Canaan	rodaba	sobre su	espalda,	jalándome	sobre	él.	Me	tenía	atrapado,	mis	brazos	apretados	contra mis	costados,	nuestras	caderas	al	ras,	su	dura	polla	una	cresta	contra	mi	centro, su	 pecho	 agitado,	 sus	 brazos	 envueltos	 alrededor	 de	 mí.	 Sosteniéndome	 contra él.	Sus	ojos	me	atravesaron,	y	no	pude	apartar	la	mirada.	Lo	leí	fácilmente.	Sabía

lo	 que	 era	 esto:	 distracción.	 Devolviéndome	 el	 favor	 de	 cuando	 evité tímidamente	una	conversación	sobre	nosotros	con	el	sexo.

Lo	supe,	sentí	la	conciencia,	e	incluso	algo	de	resentimiento,	pero	luego	sus manos	 estaban	 sobre	 mi	 trasero,	 amasando,	 palmeando,	 acariciando,	 y	 perdí	 la corriente	de	pensamiento,	perdí	la	conciencia	y	el	resentimiento.	Todo	se	diluyó en	la	reacción	a	su	toque.

Me	arqueé	sobre	él	mientras	jugaba	con	la	tensa	y	redonda	curva	de	mi	culo, sus	 palmas	 frotando	 en	 círculos,	 levantando	 y	 soltando.	 Gemí,	 queriendo	 más.

Queriendo	su	piel	en	la	mía.	Queriendo	estar	desnuda	a	su	toque.

¿Cómo	puede	hacerme	esto?

Lo	 mismo	 que	 le	 hago	 a	 él:	 es	 solo	 química.	 Toco,	 él	 necesita;	 él	 toca,	 yo necesito.

Simple.

Pero	dios,	es	tan	fácil	ser	arrastrado.	Especialmente	cuando	él	engancha	sus dedos	 en	 la	 pretina	 de	 mi	 pantalón	 de	 yoga	 y	 tira	 de	 ellos	 hacia	 abajo, instándome	 a	 levantar	 mis	 caderas	 para	 poder	 llevarlos	 hacia	 abajo, espoleándome	 para	 que	 me	 las	 quite	 y	 patearlas;	 sin	 bragas,	 solo	 yo,	 desnuda.

Una	 concesión,	 inconscientemente,	 quizás,	 al	 hecho	 de	 que	 si	 venía	 aquí,	 si	 lo veía,	terminaría	desnuda,	follándolo.

Lo	 sabía	 desde	 el	 principio.	 Contado	 en	 eso.	 Elegí	 pantalones	 de	 yoga, sujetador	deportivo	y	camiseta	sin	mangas	porque	no	quería	que	pensara	que	se trataba	 de	 una	 visita	 puramente	 sexual,	 pero	 me	 había	 olvidado	 de	 la	 ropa interior	porque,	en	el	fondo,	creo	que	sabía	que	esto	sucedería.

¿Es	eso	cierto?	No	lo	sé.

No	 sé	 nada	 excepto	 su	 toque.	 Su	 mano	 cálida	 y	 áspera	 sobre	 mi	 trasero desnudo,	mis	muslos	a	horcajadas	sobre	sus	caderas.	Sus	jeans	estaban	abiertos.

Mis	brazos	estaban	clavados	a	los	lados,	y	podría	haberme	liberado	fácilmente	y haber	tomado	el	toque	que	quería,	pero	no	lo	hice.	Me	gustó	esto,	ser	sostenido así.	Él	no	me	estaba	besando,	ahora.	Él	solo	estaba	tocando.

Arqueé	 mi	 espina	 dorsal,	 apretando	 mis	 caderas	 contra	 las	 suyas.	 La cremallera	de	sus	jeans	raspó	fuerte	y	fría	contra	mi	núcleo	desnudo.

–Canaan…	–murmuré.

Él	no	respondió.	En	vez	de	eso,	agarró	el	dobladillo	inferior	de	mi	camiseta	y me	lo	arrancó,	y	luego	soltó	el	sujetador	deportivo,	lo	peinó	y	lo	pasó	rodando por	mis	pechos.	Me	levanté	lo	suficiente	como	para	poder	liberarlo,	y	luego	tiró de	él	bruscamente	sobre	mi	cabeza	y	lo	arrojó	a	un	lado.

Dejándome	completamente	desnuda.

¿Cuál	era	su	juego?

Pensé	que	ya	estaría	dentro	de	mí.

En	 cambio,	 él	 agarró	 cada	 una	 de	 mis	 muñecas	 con	 sus	 fuertes	 manos	 y mantuvo	mis	brazos	separados,	por	lo	que	estaba	completamente	acostado	sobre él.	Y	ahora…	 ahora	me	besó	de	nuevo.	Estaba	indefenso	ante	la	embestida	de	su beso,	 que	 no	 era	 lento	 ni	 dulce	 ni	 delicado	 ni	 nada	 por	 el	 estilo.	 Fue	 rudo Salvaje.	 Exigente.	 Gruñó	 mientras	 me	 besaba,	 y	 sus	 caderas	 se	 movieron, burlándose	de	nosotros,	provocándonos.

Liberé	mis	muñecas	de	su	agarre,	me	levanté	para	arrodillarme	sobre	él.	El cabello	 suelto	 en	 una	 nube	 rubia	 salvaje,	 mis	 ojos	 seguramente	 reflejaban	 mi necesidad	 ardiente	 de	 él.	 Mis	 pechos	 me	 dolían.	 Mi	 corazón	 palpitaba.	 Me arrodillé	sobre	él,	mirándolo,	completamente	inmerso	en	esto.	Sabiendo	que	fue un	 retraso,	 una	 distracción,	 un	 reembolso.	 Sabiendo,	 también,	 que	 ninguno	 de nosotros	era	capaz	de	detener	esto,	ahora.

Quizás	nunca	lo	fuimos.

Tal	vez	esto	tenía	que	suceder	antes	de	que	pudiéramos	hablar	correctamente.

Tal	 vez	 no	 fui	 capaz	 de	 expresarle	 mis	 emociones,	 temores	 y	 necesidades	 más profundas	hasta	después	de	haber	exorcizado	al	demonio	de	mi	necesidad	sexual por	Canaan	Badd.	Tal	vez	era	incapaz	de	lo	mismo,	hasta	que	había	liberado	su necesidad	de	mí.

Tiré	su	cremallera	completamente	abierta,	tiré	sus	jeans	hacia	abajo,	y	él	los pateó	 y	 se	 alejó.	 Él	 todavía	 tenía	 ropa	 interior,	 calzoncillos	 ajustados	 azules	 de Calvin	Klein	que	eran	apenas	iguales	a	la	tarea	de	contener	su	erección	masiva.

Me	 arrodillé	 alrededor	 de	 sus	 tobillos,	 me	 incliné	 hacia	 delante,	 lentamente	 le quité	 la	 ropa	 interior,	 dejando	 al	 descubierto	 su	 hermoso	 miembro,	 grueso	 y veteado	y	rosado,	y	goteando	desde	la	punta,	revelando	ese	increíble	corte	en	V.

Un	 cuadro	 momentáneo,	 él	 debajo	 de	 mí,	 mirando	 hacia	 arriba.	 Su	 polla plana	 contra	 su	 vientre.	 Mis	 pechos	 colgando,	 mi	 pelo	 casi,	 pero	 no	 del	 todo,

oscureciendo	 mis	 pezones.	 Mi	 corazón	 duele,	 necesitando	 su	 toque.	 Lo	 miré, preguntándome	si	siquiera	quería	saber	qué	estaba	pensando.

Y	luego	se	sentó.	Arrodíllate	en	la	cama,	mirándome.	Tomó	mi	rostro	entre sus	manos	y	me	besó.	Fue	un	beso	corto	y	violento;	sus	dientes	chocan	contra	los míos,	 magullando	 mis	 labios.	 Y	 luego	 se	 deslizó	 más	 allá	 de	 mí,	 fuera	 de	 la cama.	 No	 tuve	 oportunidad	 de	 pensar,	 de	 tratar	 de	 descubrir	 su	 próximo movimiento;	No	tuve	oportunidad	de	siquiera	pensar	en	lo	que	quería,	en	cómo lo	quería.	No	importaba	Me	agarró	del	tobillo	y	me	arrastró	hacia	él,	luego	me inmovilizó	las	caderas	con	las	manos	y	tiró	de	mí	para	separarme	de	la	cama,	así que	 me	 puse	 de	 pie,	 de	 espaldas	 a	 él.	 Su	 frente	 estaba	 sobre	 mi	 espalda,	 su aliento	en	la	nuca	mientras	levantaba	mi	cabello	con	ambas	manos,	tirando	de	él hacia	 un	 lado,	 y	 luego	 sus	 labios	 tocaban	 mi	 cuello,	 y	 sentí	 su	 polla	 contra	 mi trasero.	 Se	 puso	 de	 pie	 contra	 mí,	 su	 pecho	 en	 mi	 espalda,	 acunando	 su	 polla entre	los	globos	de	mi	culo.	Sus	palmas	tallaron	sobre	mis	caderas	y	rozaron	mi vientre,	 y	 luego	 sus	 dedos	 se	 adentraron	 en	 mi	 centro;	 Aparté	 los	 pies	 para ofrecerle	acceso,	y	él	lo	tomó.	Una	sola	yema	del	dedo	trazando	la	costura	de	mi coño.	Me	metí	en	el	ojo	de	la	cerradura	y	escondí	mi	clítoris,	dando	vueltas	hasta quedar	 sin	 aliento,	 y	 me	 temblaron	 las	 rodillas.	 Levanté	 la	 mano	 detrás	 de	 mi cabeza,	 encontré	 su	 cabello,	 enterré	 mis	 dedos	 en	 la	 suave	 y	 fría	 masa, agarrándolo	mientras	deslizaba	un	dedo	de	una	mano	dentro	de	mí,	rodeando	mi clítoris	con	la	otra,	su	boca	presionada	contra	mi	nuca	mientras	él	usaba	ambas manos	 en	 sincronía	 para	 trabajarme	 a	 un	 orgasmo	 veloz	 e	 impactante.	 Gruñí, mordiéndome	el	labio,	rechinando	contra	su	dedo.

Y	 luego	 hizo	 algo	 inesperado…	 con	 un	 empujón	 brusco	 y	 contundente,	 me empujó	hacia	adelante,	inclinándome	sobre	la	cama.

–¿Canaan?	–Pregunté,	mi	voz	temblorosa.

Él	 juntó	 mi	 pelo	 en	 su	 puño	 y	 lo	 extendió	 detrás	 de	 mí,	 mi	 mejilla	 en	 el colchón,	 así	 que	 solo	 pude	 verlo	 detrás	 de	 mí.	 Su	 palma	 cubrió	 un	 lado	 de	 mi culo,	tirando	de	la	mejilla	a	un	lado.	Luego	su	otra	mano	juntó	mi	otra	mejilla, separando	 los	 globos.	 ¿Que	 estaba	 haciendo?	 Dios	 Dios.	 Me	 dolió,	 palpitó.	 El orgasmo	 solo	 había	 servido	 para	 abrir	 mi	 apetito,	 y	 ahora	 con	 sus	 manos jugueteando	 con	 mi	 trasero,	 separando	 las	 mejillas	 para	 desnudarme	 por completo,	dándole	acceso	a	cada	parte	de	mí,	me	pregunté	si	él	iba	a	tomar	mi culo.	Nunca	me	habían	tocado	allí,	y	siempre	había	querido	hacerlo	en	secreto.

Pero	tenía	miedo	No	estaba	listo.	Si	lo	intentara,	¿qué	haría?

Oh	 dios,	 oh	 dios.	 No	 tenía	 idea	 de	 lo	 que	 iba	 a	 hacer,	 en	 ese	 momento.

Ninguna	pista.	Y	me	gustó.	Dios,	disfruté	la	incertidumbre.

Estaba	respirando	con	dificultad,	jadeando	en	una	anticipación	sin	aliento.

Mantuvo	 mis	 nalgas	 separadas,	 y	 estiré	 mi	 cuello	 para	 mirar	 mientras	 se hundía	 en	 las	 rodillas,	 empujando	 su	 polla	 contra	 mi	 centro.	 Oh…	 oh	 dios.

¿Sentía	decepción	o	alivio?	No	es	seguro.	Un	poco	de	ambos.

No	 dijo	 nada,	 y	 su	 expresión	 era	 una	 máscara	 complicada,	 un	 millón	 de emociones	reflejadas	en	sus	ojos	y	el	conjunto	de	su	boca.

–Canaan…	–Respiré	de	nuevo.

–Si,	nena.	–Su	voz	era	baja,	un	rugido	áspero	de	necesidad.

Llevé	mis	manos	a	través	de	la	cama	y	agarré	la	colcha,	levanté	los	dedos	de mis	 pies	 para	 presionarme	 más	 fuerte	 contra	 él.	 Instándolo	 Rogándolo	 en silencio.

Vaciló	aún,	la	cabeza	firme	y	ancha	de	su	polla	se	acurrucó	contra	los	labios de	 mi	 coño.	 Soltó	 mi	 trasero,	 deslizando	 su	 toque	 por	 mi	 espalda,	 inclinándose sobre	mí	para	presionar	sus	labios	contra	mi	oreja.

–¿Me	quieres?	–él	susurró.

–Si…	–Lo	jadeé,	una	admisión	sin	aliento.

Deslizó	 sus	 manos	 por	 mis	 brazos,	 presionó	 sus	 palmas	 en	 el	 dorso	 de	 mis manos,	y	luego	sus	dedos	se	enredaron	entre	los	míos;	fue	un	gesto	inesperado de	 intimidad	 y	 afecto,	 e	 hizo	 que	 mi	 corazón	 se	 torciera	 y	 se	 fundiera,	 y floreciera	de	esperanza.

Y	luego	él	trajo	mis	manos,	gentil	pero	firmemente	tirándolos	detrás	de	mí, hasta	que	mis	omóplatos	se	presionaron	juntos.

–Me	dijiste,	la	última	vez	que	lo	follamos,	que	querías	más	locura	de	mí.	Me dijiste	 que	 me	 soltara,	 que	 no	 fuera	 tan	 gentil,	 que	 no	 fuera	 tan	 dulce	 ni cuidadoso.	–Apuró	mis	muñecas	en	una	mano.	–¿Lo	recuerdas?

Asentí,	demasiado	sin	aliento	para	hablar.

–Bueno…	aquí	tienes.

Y	con	eso,	él	entró	en	mí,	repentinamente,  duro.	Su	polla	me	llenó	a	todos	de

una	vez,	un	agudo	y	penetrante	dolor	de	estiramiento	ardiente,	y	sus	caderas	se golpearon	 contra	 mi	 trasero,	 y	 su	 mano	 mantuvo	 mis	 muñecas	 inmovilizadas detrás	de	mi	espalda,	apenas	por	poco	dolorosas.	Con	su	mano	libre,	me	agarró la	 cadera	 y	 tiró	 de	 mí	 hacia	 atrás	 en	 sus	 embestidas,	 que	 eran	 duras,	 duras	 y exigentes,	llevándome,	usándome.

Mi	 grito	 de	 sorpresa	 fue	 fuerte,	 estridente	 y	 ronco.	 Todo	 mi	 cuerpo	 se balanceó	hacia	delante	con	la	fuerza	de	sus	embestidas,	y	él	usó	su	agarre	en	mis muñecas	para	tirar	de	mí	hacia	atrás,	tirando	de	mis	brazos	hacia	arriba	un	poco, por	 lo	 que	 me	 vi	 obligado	 a	 levantarme	 de	 la	 cama.	 Dios,	 era	 tan…	 áspero,	 la forma	en	que	me	estaba	follando.	Él	solo	me	estaba	llevando.	Me	había	dado	un orgasmo,	y	ahora	solo	me	estaba	utilizando	para	su	propio	placer,	sin	darme	nada excepto	la	ruinosa	libra	de	su	polla.

Y	santa	mierda,	fue	increíble.

Mi	 corazón	 palpitaba	 mientras	 me	 follaba.	 ¿Sería	 amable	 al	 final?	 ¿Se detendría	 o	 desaceleraría	 lo	 suficiente	 como	 para	 darme	 otro	 orgasmo?

Usualmente…	siempre,	hasta	ahora…	se	aseguró	de	haber	venido	al	menos	dos veces	antes	que	él.

Él	estaba	gruñendo,	sosteniendo	mis	muñecas	en	su	fuerte	y	duro	agarre;	Me giré	 para	 mirarlo,	 observando	 el	 rictus	 de	 su	 rostro	 mientras	 se	 perdía	 en	 su placer.	 Su	 mano,	 la	 que	 agarraba	 mi	 cadera,	 sufrió	 un	 espasmo	 y	 liberó	 mi cadera.	Palmeando	mi	culo,	me	empujó	mientras	tiraba	de	su	empuje	hacia	atrás y	luego,	mientras	conducía	dentro	de	mí,	me	dio	una	palmada	en	el	culo	con	un golpe	repentino	e	impactante	que	me	dejó	atónito	otro	grito.

No	fue	un	golpe	suave	y	juguetón.	Fue	una	dura	y	dura	zurra	que	me	dejó	un escozor	en	el	trasero	y	mis	espasmos	pulmonares	y	mi	cabeza	dando	vueltas.

–¡Canaan!	–Fue	una	súplica,	pero	no	estaba	seguro	de	qué.	¿Para	hacerlo	de nuevo?	¿Para	detenerlo?

Me	 dolió,	 y	 no	 solo	 un	 poco.	 Pero	 también	 había	 enviado	 una	 emoción oscura	a	través	de	mí.	Aminoró	el	ritmo	de	su	follada.	Lento,	deliberado.	Soltó mis	 muñecas,	 y	 arañé	 la	 cama,	 arqueé	 mi	 espina	 dorsal,	 presioné	 mi	 torso superior	 fuera	 de	 la	 cama	 y	 me	 puse	 de	 puntillas.	 Mirándome	 por	 encima	 del hombro.	Mis	ojos	estaban	salvajes,	mi	corazón	se	rompía,	mi	pulso	tronaba.

¡Smack! 

Dio	una	palmada	en	la	otra	mejilla,	igual	de	duro.	Un	resonante	y	resonante crujido	de	su	mano	cruzó	mi	culo,	haciéndome	saltar	hacia	adelante,	la	zurra	en el	momento	exacto	en	que	me	golpeó.	Su	pene	me	llenó	y	su	mano	me	azotó	en el	mismo	instante,	y	grité.	Golpeé	de	dolor,	emoción	y	placer,	el	dolor	punzante en	 las	 mejillas	 de	 mi	 culo	 se	 transformó	 y	 palpitó	 a	 través	 de	 mí.	 Lo	 sentí retroceder,	 noté	 que	 su	 polla	 se	 deslizaba	 fuera	 de	 mí,	 y	 agarré	 la	 sábana	 y	 me arqueé	hacia	adelante	para	alejarme,	mirando	por	encima	de	mi	hombro,	y	ahora palmeó	ambas	mejillas	con	sus	manos,	y	en	vez	de	azotar	mientras	empujaba,	él se	encontró	con	mi	mirada	y	emplumaba	unos	empujones	cortos	y	superficiales, provocándome,	amasando	mi	culo	mientras	jugaba	con	mis	expectativas.

–¡De	nuevo!	–Respiré,	devolviendo	mi	trasero	a	su	cuerpo,	llenándome	con él.

–¿Quieres	más?	¿Quieres	que	te	azote	otra	vez?

Asenti.

–Joder	sí.

–¿Quieres	que	te	azote	 realmente?	–Sus	ojos	estaban	oscuros	por	la	lujuria, la	necesidad.

No	estaba	del	todo	segura.

–¿Eso	no	fue	realmente	azotarme?

Sacudió	la	cabeza.

–Eso	fue	solo…	algunos	golpes	mientras	te	follo.

–Santa	mierda.	–Jadeé	mientras	él	me	llenaba	de	empujes	lentos	y	profundos.

–Sí.	Sí,	Canaan.	Azotame.

Se	apartó	de	mí,	me	dejó	dolorido,	jadeando	y	gimiendo	de	sorpresa.

–Quédate	así.	Inclinarse	sobre	la	cama.	Consigue	ese	hermoso	culo	tan	alto como	puedas.

Accedí,	moviéndome	hacia	adelante	para	inclinarme	completamente	sobre	la cama,	presentando	mi	culo	en	alto,	los	pies	juntos.

–¿Como	esto?

–Exacto.	–Él	acarició	mi	culo.	–Ahora	voy	a	azotarte.

–¿Mientras	me	follas?

Sacudió	la	cabeza.

–No.	Voy	a	azotarte,	y	te	vas	a	masturbar	mientras	lo	hago.

Yo	palpitaba,	dolía.

–Oh.

–Déjame	verte	tocarte	a	ti	misma.

Deslicé	 una	 mano	 entre	 mis	 muslos,	 vacilante,	 tocando	 mi	 clítoris.

Anticipando	 su	 mano	 crujiendo	 por	 mi	 culo.	 En	 vez	 de	 eso,	 me	 acarició suavemente,	 de	 un	 lado,	 del	 otro,	 una	 y	 otra	 vez,	 en	 círculos	 lentos	 y	 alternos, tranquilizando	 donde	 había	 azotado	 antes.	 Mis	 dedos	 encontraron	 mi	 clítoris	 y jadeé	ante	mi	propio	toque,	mi	clítoris	hinchado	por	la	necesidad.	Su	jodida	me había	dejado	dolorida,	necesitada,	y	sus	azotes	me	habían	excitado,	y	ahora	solo me	quedaba	mi	propio	toque	para	aliviar	la	necesidad,	y	estaba	temblando	por	la expectativa	 de	 que	 él	 me	 azotara	 de	 nuevo,	 y	 por	 lo	 tanto	 me	 tomó	 solo	 una algunos	 lentos	 toques	 en	 círculos	 para	 llevarme	 al	 tembloroso	 borde	 del orgasmo;	 Reduje	 mi	 toque,	 queriendo	 que	 dure,	 queriendo	 sacarlo,	 hacerlo intenso.	Sin	embargo,	me	quedé	sin	aliento,	dolorida,	y	luego	no	pude	evitar	un gemido	de	éxtasis	cuando	Canaan	volvió	a	agarrar	mi	trasero	con	ambas	manos, separando	los	globos.

–Oh…	 oh	 dios,	 –Jadeé.	 –¿Por	 qué…	 por	 qué	 sigues	 haciendo	 eso?	 –

Pregunté,	mientras	temblaba,	mientras	me	tocaba,	mientras	temblaba	al	borde	de un	orgasmo	creciente.

–¿Hacer	qué?

–Separar	las	nalgas	de	esa	manera.

Lo	hizo	de	nuevo.

–¿Esto?

Asentí,	gimoteando.

–Uh-huh.	¿Por	qué	haces	eso?

–Porque	 tu	 culo	 me	 vuelve	 loco.	 Me	 encanta	 su	 sensación.	 Me	 encanta sostenerlo,	sacudiéndolo…	–y	aquí,	se	agarró	las	mejillas	y	las	sacudió	hasta	que se	sacudieron	como	gelatina,	–y	yo	lo	amo…	solo	amo	tu	culo.	–Soltó,	y	luego los	agarró	de	nuevo,	separándolos	de	nuevo.

–¿Es	eso…	eso	es	todo?	–pregunté.	–¿Es	esa	la	única	razón?

–¿Quieres	otra	razón?	–Mantuvo	un	lado	apartado,	soltando	el	otro,	y	usó	su dedo	 para	 buscar	 la	 grieta,	 provocando	 el	 nudo	 de	 los	 músculos.	 –Quiero	 esto.

Quiero	poner	mi	dedo	dentro	de	ti	y	ver	qué	tan	fuerte	gritarás.

Deslicé	 mis	 dedos	 dentro	 de	 mí,	 alejándome	 del	 orgasmo	 del	 clítoris, masajeándome	 dentro,	 trabajando	 hacia	 un	 orgasmo	 vaginal.	 Necesitando	 más.

Dolor.	 Parpadeé	 sobre	 mi	 hombro,	 me	 giré	 un	 poco	 para	 poder	 mirarlo	 por completo.	 No	 dije	 nada,	 solo	 saqué	 los	 dedos	 y	 devolví	 mi	 toque	 a	 mi	 clítoris, jadeando	y	sin	aliento	mientras	me	acercaba	al	borde	inevitable	del	clímax.

TEsa	fue	la	única	invitación	que	él	necesitó,	mi	falta	de	objeción,	y	el	jadeo, la	obvia	excitación	en	mi	voz,	en	mi	expresión.

Vi	 como	 se	 llevó	 los	 dedos	 a	 la	 boca,	 dejando	 que	 un	 charco	 de	 saliva	 le cubriera	los	dedos,	que	luego	tocó	en	mi	culo,	cálido,	húmedo	y	tremendamente emocionante.

–Oh…	dios,	oh	dios…	–Gimoteé.

–Ni	siquiera	te	he	tocado	todavía.

–Ya	estoy	tan	cerca.

–Lo	sé.

Yo	sostuve	su	mirada.

–Tu	toque,	allí…	esa	es	la	primera	vez	para	mí,	yo	nunca.

–Para	mí	también.	–Extendió	la	saliva	contra	el	tejido	nudoso,	y	luego	sentí la	 presión	 de	 su	 dedo	 presionando.	 –Háblame,	 Aerie.	 Dime	 lo	 que	 estás sintiendo.

–Siento	que	pensé	que	ibas	a	azotarme,	no	a	tocarme	el	culo.

–¿Te	quejas?

–No.

–¿Qué	 pasa	 si	 estoy	 planeando	 hacer	 ambas	 cosas?	 ¿Te	 estoy	 azotando mientras	te	toco?

–Eso	sería…	–Mis	ojos	se	cruzaron	y	me	detuve	mientras	él	presionaba	más firmemente,	 hasta	 que	 la	 yema	 de	 su	 dedo	 me	 atravesó,	 deslizándose	 muy levemente.	–Oh	dios,	¡oh	joder!

–¿Bueno?

Asentí,	gimoteando.

–Extraño.	Pero	bueno.

Fue	 extraño,	 también.	 Una	 intrusión	 extraña,	 oscura	 y	 sucia	 en	 un	 lugar secreto	 que	 nunca	 había	 sentido	 tal	 toque.	 Pero	 hizo	 que	 mi	 estómago	 se apretara,	y	mi	coño	palpitara,	y	mi	cabeza	girara,	y	mis	muslos	temblaran,	y	mis dedos	 volaron	 alrededor	 de	 mi	 clítoris,	 y	 el	 orgasmo	 se	 balanceó	 y	 tambaleó, sacudiéndome,	amenazando	con	explotar	a	través	de	mí.

–Voy	 a	 venir,	 Canaan,	 –Respiré,	 mientras	 deslizaba	 su	 dedo	 un	 poco	 más profundo	todavía.

–¿Ahora?

–Casi.

Sentí	 su	 otra	 mano	 palmando	 mi	 culo	 en	 la	 mejilla,	 y	 jadeé,	 esperando	 una bofetada.	En	cambio,	solo	acarició.	Y	su	dedo	se	deslizó	más	profundo.	¿Cuánto llevaba?	 ¿Hasta	 el	 primer	 nudillo,	 tal	 vez?	 Me	 sentía	 tan	 dentro	 de	 mí, demasiado,	demasiado,	pero	era	tan	lento,	profundo,	ardiente	que	latía	de	forma extraña,	explosiva	y	expansiva.

Mis	 caderas	 se	 balancearon,	 y	 sentí	 que	 el	 clímax	 comenzó	 a	 romperse	 a través	de	mí.

–¡Ahora!	Canaan,	dios,	dios,	dios,	ya	voy,	¡ya	voy!

En	 el	 instante	 en	 que	 las	 palabras	 me	 abandonaron,	 cuando	 el	 orgasmo comenzó	a	romperse,	él	bajó	su	mano	sobre	mi	culo,	duro,	repentino	y	agudo,	y el	punzante	dolor	me	atravesó	y	se	convirtió	en	una	gloria	de	emoción	extática,	y sentí	su	dedo	dentro	de	mí,	cada	vez	más	mientras	vengo	y	vengo,	y	ahora	me escucho	a	mí	mismo	gritar,	y	me	siento	impotente	frente	a	la	ola	de	orgasmo	al

rojo	vivo,	ola	tras	ola,	y	ahora	siento	otro	golpe	en	el	otro	lado,	y	el	el	orgasmo se	rompió	de	nuevo,	rompiéndose	en	algo	más.

–¡Canaan!	–Yo	quería	más.	Yo	lo	quería.	Yo	quería	su	orgasmo.	Yo	quería	su semen	 –¡Follame,	 Canaan!	 ¡Por	 favor,	 ahora!	 Mientras	 vengo	 Por	 favor…

follame.

Él	 me	 llenó,	 su	 polla	 deslizándose	 profundamente,	 su	 polla	 dura	 y	 gruesa, cálida	y	desnuda.

Él	me	jodió.

Duro.

Sus	 caderas	 se	 abofetearon,	 y	 su	 dedo	 era	 profundo,	 sus	 nudillos	 chocando con	 mis	 nalgas,	 y	 estaba	 tocando	 mi	 clítoris	 y	 ahora	 mi	 clímax	 se	 convirtió	 en otro,	duro	en	los	talones	de	la	primera,	el	segundo	me	hizo	gritar	tan	fuerte	que me	 dolió	 la	 garganta	 ,	 la	 angustiosa	 agonía	 del	 éxtasis	 demasiado	 como	 para soportar	 mientras	 apretaba	 su	 polla	 golpeando,	 alrededor	 de	 su	 dedo,	 y	 me	 dio una	 palmada	 en	 el	 culo,	 más	 y	 más	 fuerte,	 los	 golpes	 y	 las	 grietas	 punzantes	 y convirtiéndose	en	dolores	más	profundos	de	explosión	de	placer.

Lo	 sentí	 temblando,	 disminuyendo	 la	 velocidad.	 Lo	 escuchó	 gruñir, maldiciendo.

–No	vengas,	no	vengas…	–jadeé.	–Canan,	no…	¡no!

Mi	 orgasmo	 era	 espasmódico,	 tembloroso,	 revoltoso,	 vivo,	 haciéndome pedazos,	pero	sabía	que	no	podía	dejarlo	entrar	así,	sin	importar	cuánto	quisiera que	lo	hiciera.

Cuando	 las	 olas	 del	 clímax	 se	 sacudieron	 a	 través	 de	 mí,	 extendí	 la	 mano hacia	 atrás	 y	 le	 empujé	 la	 muñeca,	 y	 él	 lentamente,	 lentamente,	 retiró	 su	 dedo.

Mi	 culo	 me	 picó.	 Cuando	 su	 dedo	 se	 soltó,	 una	 nueva	 ola	 de	 algo	 oscuro	 e intenso	 me	 golpeó,	 y	 casi	 me	 desplomo,	 pero	 él	 estaba	 allí,	 sosteniéndome	 por las	caderas,	y	su	pene	no	estaba	dentro	de	mí,	y	me	dolió	el	necesidad	de	él.	De la	ausencia	de	él.	Pasé	de	estar	lleno	de	Canaán	a	estar	vacío	en	un	instante,	y	era demasiado,	demasiado	no	suficiente.

Me	 desplomé	 sobre	 mis	 rodillas,	 y	 luego	 caí	 sobre	 mi	 trasero,	 dándome	 la vuelta	para	sentarme	en	el	suelo	de	cara	a	Canaan,	que	estaba	parado	sobre	mí, mirando	hacia	abajo,	su	expresión	dura,	feroz	y	dolorida.

–No	tengo	condones,	–él	dijo.

–Yo	tampoco.	–Lo	miré.	–Pero…	necesito	sentir	que	vienes	como	me	hiciste venir.

–Entonces	tenemos	que	ir	a	buscar.

Dio	 media	 vuelta	 y	 fue	 al	 escritorio,	 abrió	 un	 cajón,	 sacó	 un	 par	 de pantalones	cortos	de	gimnasio	y	se	metió	en	ellos,	y	luego	de	otro	cajón	sacó	una sudadera	 con	 capucha	 de	 gran	 tamaño,	 que	 colocó	 sobre	 su	 pecho	 desnudo,	 la parte	 inferior	 de	 la	 sudadera	 con	 capucha	 el	 tiempo	 suficiente	 para	 esconder	 la evidencia	de	su	agitación	aún	cargando	los	pantalones	cortos.

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Ponte	algo.	Vamos	a	ir	juntos.

Alargué	 la	 mano,	 enganché	 mi	 mochila,	 busqué	 en	 ella	 y	 encontré	 lo	 que estaba	 buscando…	 el	 maxi	 vestido	 largo,	 cómodo	 y	 hasta	 la	 rodilla	 que	 había empacado;	Me	levanté,	tiré	de	él	y	luego	me	incliné	para	buscar	ropa	interior	y un	sostén.	Canaan	agarró	mi	muñeca	y	me	alejó.

–Vamonos.

–Necesito	un	sujetador	y	ropa	interior.

Él	me	llevó	a	la	puerta.

–No,	no	lo	haces.

–Canaan…

–Soy	un	mal	paso	para	no	venir	a	todas	partes,	Aerie.	Seremos	rápidos,	ida	y vuelta	lo	más	rápido	posible.	¿Vale?	Entonces	no	los	necesitas.	Vamonos.

Así	que	fui.	Caminé	a	su	lado	mientras	él	caminaba	atentamente	por	la	calle; era	 un	 sábado	 por	 la	 tarde	 y	 las	 calles	 estaban	 ocupadas,	 la	 leve	 llovizna	 no ralentizaba	 el	 tráfico	 de	 pies	 los	 fines	 de	 semana.	 Me	 sentí	 intensamente cohibida	cuando	traté	de	mantenerme	al	día	con	Canaan…	mis	tetas	rebotaban	y se	 balanceaban,	 al	 igual	 que	 mi	 culo…	 que	 aún	 me	 dolía	 y	 zumbaba	 por	 las nalgadas…	 y	 sentí	 la	 fresca	 brisa	 flotando	 por	 mi	 vestido	 y	 rozando	 mi	 núcleo desnudo	y	húmedo,	aún	dolorido	por	los	choques	post-orgasmo	que	recién	ahora comenzaban	a	desvanecerse.	Sentí	los	ojos	de	Canaan	sobre	mí,	lo	miré	para	ver que	 estaba	 sintiendo	 mucho	 anhelo,	 exclamé	 mi	 escote,	 que	 el	 cuello	 en	 V	 del

vestido	apenas	ocultaba.

Llegamos	 a	 una	 tienda	 de	 conveniencia	 dentro	 de	 un	 par	 de	 cuadras,	 y Canaan	 merodeó	 por	 los	 pasillos	 hasta	 la	 sección	 de	 planificación	 familiar, agarró	una	caja	de	condones	y	la	llevó	a	la	caja	registradora.	Él	tenía	mi	mano	en un	agarre	mortal,	y	su	respiración	era	irregular.	Mientras	soltaba	mi	mano	para sacar	 dinero	 de	 su	 billetera,	 subrepticiamente	 deslizaba	 mi	 mano	 hacia	 la	 parte delantera	de	sus	pantalones	cortos	y	debajo	de	la	sudadera	con	capucha,	tratando de	averiguar	si	todavía	estaba	duro	o	si	lo	había	perdido.

Ohhhh	Dios;	él	todavía	era	duro	como	una	roca.

Me	miró	con	advertencia	mientras	contaba	la	cantidad	correcta	de	efectivo…

la	advertencia	fue	porque	tenía	su	erección	en	mi	mano	a	través	del	material	de sus	 pantalones	 cortos,	 la	 palma	 deslizándose	 por	 la	 gruesa	 longitud.	 La advertencia	era	obvia…	sigue	haciéndolo,	y	tendríamos	un	desastre	embarazoso en	nuestras	manos.

Estaba	 casi	 corriendo	 cuando	 salíamos	 de	 la	 tienda,	 y	 tuve	 que	 correr	 para mantener	el	ritmo.

–Canaan,	estoy	corriendo,	sin	sujetador…	No	puedo	correr	así.

Él	disminuyó	la	velocidad.

–Lo	 siento.	 Pero	 duele.	 –Él	 me	 miró,	 su	 mirada	 plagada	 de	 excitación.	 –

Necesito	terminar	dentro	de	ti.

–Casi	estámos	allí,	–dije.

Pero	 luego	 nos	 topamos	 con	 un	 obstáculo…	 un	 músico	 callejero	 se	 había instalado	en	la	boca	de	un	callejón	a	menos	de	una	cuadra	del	almacén.	Tenía	un bombo	 configurado	 con	 un	 pedal	 de	 bombo	 y	 una	 guitarra	 eléctrica	 en	 sus manos;	él	era	realmente,	realmente	bueno,	y	una	multitud	se	había	reunido.	Era casi	 imposible	 vadear	 entre	 la	 multitud,	 tan	 grueso	 como	 estaba,	 empujándose para	acercarse	al	músico	mientras	puntuaba	sus	riffs	con	un	ritmo	contundente	y contundente	en	el	tambor.

La	multitud	se	derramaba	por	la	acera,	bloqueando	el	callejón	que	conducía	a la	puerta	lateral	del	edificio	de	Mike,	donde	planeábamos	entrar.	El	callejón	era largo	 y	 oscuro,	 profundamente	 sombreado	 por	 los	 edificios	 que	 se	 alzaban	 por todos	 lados…	 estaba	 sorprendentemente	 limpio	 para	 un	 callejón,	 con	 un

contenedor	lleno	de	cajas	de	cartón	rotas	en	un	lado,	y	una	pila	de	plataformas	de madera	en	el	otro.	El	callejón	terminaba	en	una	T	en	otro	callejón	que	era	más bien	 una	 pequeña	 calle	 lateral,	 apenas	 lo	 suficientemente	 ancha	 para	 un automóvil.

Canaan,	algo	groseramente,	se	abrió	paso	entre	la	multitud,	arrastrándome	de la	mano	para	no	separarnos.	Una	vez	que	pasamos	al	grueso	de	la	multitud,	nos apresuramos	hacia	el	callejón,	hacia	la	puerta	de	acero	que	conducía	al	almacén de	Mike.	Llegamos	a	la	puerta,	y	Canaan	la	abrió	de	un	tirón;	chirrió	contra	las bisagras	 que	 protestaban,	 golpeó	 contra	 la	 pared	 y	 se	 detuvo,	 parcialmente abierto.

Esperaba	que	Canaan	me	guiara	por	las	escaleras	hasta	el	dormitorio,	pero	se detuvo	en	la	puerta	abierta	y	se	giró	para	mirarme	con	traviesa	especulación.

–¿Recuerdas	cuando	hablamos	sobre	follar	en	público?

–Si.	–Eché	un	vistazo	por	el	costado	de	la	puerta	a	la	multitud	y	al	músico,	a menos	de	quince	metros	de	distancia.	–Canaan,	no	estás	pensando…

Tenía	 la	 caja	 de	 condones	 abierta,	 un	 cuadrado	 arrancado	 de	 la	 cuerda.

Arrojó	la	caja	al	suelo	y	me	entregó	el	condón.

–Ponlo	en	mi,	nena.

–¿Aquí?	–Pregunté,	dudando.

Tiró	de	sus	pantalones	cortos	unos	centímetros,	revelando	la	cabeza	tensa	de su	erección.

–Aquí.	Ahora.

–Canaan,	no	puedo.	–Lo	hice,	sin	embargo.	Mi	corazón	estaba	latiendo;	mis manos	temblaban,	la	excitación	me	emocionaba.

–Si	 tu	 puedes.	 –Se	 acercó	 sigilosamente,	 alcanzó	 el	 dobladillo	 de	 mi	 maxi vestido.	–Tu	quieres	esto.

–¿Cómo	 lo	 sabes?	 –¿Estaba	 jugando	 tímida?	 ¿Dibujándolo?	 ¿O

genuinamente	 vacilante?	 No	 estaba	 seguro	 de	 la	 respuesta,	 solo	 que	 me	 estaba mojando	 de	 excitación	 ante	 la	 idea	 de	 hacer	 esto	 aquí,	 abrigado	 y	 escondido, pero	a	la	intemperie,	en	un	lugar	público.

Deslizó	 sus	 dedos	 por	 mi	 hendidura,	 arrastrando	 mi	 humedad	 y	 untándola

sobre	mi	clítoris,	su	sonrisa	sabia.

–Quieres	esto,	Aerie.	No	actúes	como	no	lo	haces.

–Oh	joder,	–Susurré,	mientras	rodeaba	mi	clítoris	con	sus	dedos,	una	vez	más llevándome	al	borde	tembloroso	del	clímax	en	muy	poco	tiempo.

Tiró	de	las	mangas	de	mi	vestido,	y	luego	metió	la	mano	en	el	cuello	en	V

para	sacar	mis	pechos,	uno	y	luego	el	otro,	acariciándolos	mientras	los	liberaba al	aire	frío	y	húmedo	de	la	noche	de	Seattle.	Sus	dedos	siguieron	dando	vueltas mientras	 lo	 hacía,	 haciéndome	 débil	 en	 las	 rodillas,	 haciéndome	 jadear, haciéndome	temblar.

Me	presionó	hacia	atrás,	así	que	estaba	apoyado	contra	el	marco	de	la	puerta con	 las	 bisagras	 en	 la	 columna	 vertebral,	 su	 mano	 debajo	 de	 mi	 vestido,	 mis pechos	 colgando	 al	 aire	 libre,	 y	 ahora	 estaba	 cayendo	 sobre	 el	 borde	 cuando Canaan	 se	 inclinó	 para	 succionar	 mi	 pezón,	 estirándolo	 tenso	 y	 dejándolo	 libre antes	de	dirigir	su	atención	al	otro.	Estaba	mordiendo	mi	labio	para	reprimir	mi necesidad	 de	 gritar	 cuando	 el	 orgasmo	 me	 sacudió,	 e	 incluso	 con	 mi	 labio atrapado	entre	mis	dientes,	todavía	gemía,	jadeaba	y	chillaba,	espasmos	bajo	su toque.

Fue	implacable	en	su	búsqueda	de	mi	placer…	metió	sus	dedos	dentro	de	mí, masajeando	 mi	 punto	 G	 y	 frotando	 su	 palma	 contra	 mi	 clítoris,	 lengua sacudiendo	mis	pezones,	empujándome	a	un	segundo	orgasmo,	y	esta	vez	grité aún	más	fuerte.

Mientras	 jadeaba	 y	 me	 estremecía,	 sin	 aliento	 por	 el	 segundo	 orgasmo, Canaan	 me	 agarró	 por	 las	 muñecas	 y	 presionó	 mis	 manos	 contra	 la	 parte delantera	de	sus	pantalones	cortos,	y	gemí	al	sentir	su	gruesa	erección	detrás	del material	resbaladizo	de	sus	pantalones	cortos	de	gimnasio.	Deslicé	mi	mano	en sus	 pantalones	 cortos	 y	 envolví	 mis	 dedos	 alrededor	 de	 él,	 acariciando lentamente.

Él	gruñó,	apoyándose	contra	mí,	con	la	frente	tocando	la	mía.

–Te	necesito,	Aerie.

Froté	mi	pulgar	sobre	la	punta	de	él,	untando	su	pre-semen.

–Te	necesito	también,	Cane.

Me	 quitó	 el	 condón,	 lo	 abrió	 y	 rodó	 el	 látex	 sobre	 sí	 mismo.	 Empujé	 sus

pantalones	cortos,	y	él	se	levantó	para	arrancarle	su	sudadera.

El	 músico	 todavía	 estaba	 tocando,	 y	 podíamos	 oír	 a	 la	 multitud,	 voces hablando,	charlando.

Una	 ligera	 llovizna	 estaba	 cayendo,	 enfriando	 el	 aire	 aún	 más,	 y	 ahora	 mis pezones	desnudos,	ya	duros	por	la	excitación	y	el	orgasmo,	se	endurecieron	aún más	a	los	picos	de	diamantes.

–Quiero	oírte	gritar,	Aerie,	–Canaan	murmuró.

Y	 luego	 hizo	 algo	 más	 inesperado:	 en	 lugar	 de	 meramente	 empujar	 mi vestido	 alrededor	 de	 mis	 caderas,	 me	 tomó	 por	 la	 cintura,	 me	 hizo	 girar	 para mirar	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 y	 me	 quitó	 por	 completo	 el	 vestido,	 tirándolo	 al suelo,	fuera	de	alcance.

Dejándome	completamente	desnudo.

Este	 era	 un	 callejón	 público,	 y	 había	 tráfico	 peatonal,	 aunque	 con	 poca frecuencia.	 Cualquiera	 podría	 caminar	 en	 cualquier	 momento.	 Una	 de	 las personas	reunidas,	tan	cerca,	podía	oírnos,	sentir	curiosidad	y	venir	a	investigar los	ruidos.

Mi	 pulso	 estaba	 retumbando	 en	 mis	 oídos	 cuando	 Canaan	 se	 deslizó	 detrás de	mí,	presionando	su	erección	contra	mí.	Miré	por	encima	de	mi	hombro	hacia él.

–Si	estoy	desnuda,	tienes	que	estarlo	también.

No	 perdió	 el	 ritmo,	 solo	 pateó	 sus	 pantalones	 cortos.	 Me	 agarró	 por	 los huesos	 de	 la	 cadera	 y	 tiró	 de	 mí	 hacia	 atrás,	 así	 que	 estaba	 inclinado	 hacia adelante,	con	una	mano	en	el	marco	de	la	puerta,	y	la	otra	extendiéndose	entre mis	muslos	para	guiar	su	polla	hacia	mi	entrada.	Encajé	la	gruesa	y	ancha	cabeza contra	mi	hendidura,	jadeando	mientras	él	lentamente	manejaba	dentro	de	mí,	un gemido	irregular	se	escapó	de	él.	Cuando	fue	enterrado	tan	profundo	como	pudo, Canaan	 me	 palmeó	 el	 trasero	 con	 ambas	 manos,	 amasándolo	 y	 agarrándolo,	 y luego	se	retiró	lentamente.	Cuando	volvió	a	entrar,	me	dio	una	zurra…	aún	más fuerte	que	la	última	vez,	tan	fuerte	que	la	grieta	resonó	en	el	callejón.	Un	grito	de sorpresa	voló	fuera	de	mí,	y	luego	no	me	quedaba	aliento	para	gritar,	porque	me estaba	 golpeando	 y	 follandose,	 meciéndome	 con	 cada	 golpe	 fuerte,	 su	 mano golpeando	 el	 lado	 izquierdo	 y	 luego	 el	 derecho,	 y	 luego	 ambos	 manos aplaudiendo	 con	 fuerza,	 sus	 caderas	 golpeándose	 contra	 mí	 mientras	 conducía

con	 gruñidos	 crudos,	 jadeantes.	 Mis	 dedos	 giraron	 en	 círculos	 y	 mis	 tetas	 se balancearon	hacia	adelante	y	hacia	atrás,	y	sentí	que	me	llenaba,	estirándome,	la dolorida	 punzada	 de	 ser	 azotada	 traduciéndose	 una	 vez	 más	 en	 un	 placer palpitante	que	ardía	profundamente	dentro	de	mí,	llevándome	a	un	orgasmo	que me	sacudía	y	me	dejaba	sin	aliento,	y	sin	embargo,	cuando	la	polla	de	Canaan	se deslizó	por	las	paredes	de	mi	coño,	no	pude	evitar	otro	grito,	lo	suficientemente fuerte	 como	 para	 hacer	 eco,	 un	 grito	 erótico,	 desesperado,	 inconfundible, inconfundible	para	cualquier	cosa	menos	el	sonido	de	una	mujer	siendo	buena	y apropiadamente	follada,	y	amándola.

–Oh	 joder,	 oh	 joder,	 oh	 joder…	 –Canaan	 gruñó,	 sus	 embestidas	 de conducción	 se	 hicieron	 más	 duras	 y	 más	 rápidas,	 ahora,	 cuando	 finalmente	 se acercaba	a	su	liberación.

–¡Si,	si,	si!	–Grité,	aún	llegando	al	clímax,	mis	dedos	volando.	–Ven	dentro de	mí,	Cane…	¡ven	ahora!

–Oh	dios,	Aerie…	estoy…	joder,	viniendo…

Y	luego	lo	sentí	venir.	Se	inclinó	sobre	mí,	ahuecando	mis	pechos	con	ambas manos	 y	 usándolos	 como	 palanca	 mientras	 empujaba	 profundo	 y	 apretó	 contra mí,	 su	 frente	 apoyada	 en	 mi	 nuca,	 aliento	 sobre	 mi	 piel,	 gemidos	 y	 gruñidos jadeando	sobre	mi	carne,	su	pene	conducía	más	profundo	y	más	profundo.

Alcanzamos	el	clímax	al	mismo	tiempo,	su	llegada	al	final	de	la	mía.	Grité de	nuevo,	y	su	embestida	me	empujó	contra	el	marco	de	la	puerta,	forzándome	a golpear	con	la	mano	la	puerta	para	mantener	el	equilibrio,	que	se	abrió	de	golpe para	golpear	contra	la	pared.

Revelando	nosotros

La	multitud	nos	había	escuchado,	incluso	sobre	el	músico,	y	cuando	la	puerta se	abrió	de	golpe,	todos	los	ojos	se	dirigieron	hacia	nosotros.	Para	mí,	se	inclinó hacia	adelante	en	la	puerta,	medio	visible,	Canaan	detrás	de	mí,	agarrándome	los pechos,	 todavía	 empujando.	 Un	 momento	 aturdido,	 muchos	 pares	 de	 ojos	 en nosotros,	y	luego	alcancé,	estirándome,	y	enganché	el	pomo	de	la	puerta,	tirando de	 la	 puerta	 cerrada.	 Canaan	 se	 apartó,	 entonces,	 llevándonos	 al	 edificio,	 y	 la puerta	se	cerró.

Nos	 miramos	 el	 uno	 al	 otro	 un	 momento,	 y	 ambos	 nos	 reímos	 con incredulidad.

–¿Realmente	hicimos	eso?	–Pregunté,	sin	aliento	con	la	prisa.

Canaan	se	rió	de	nuevo,	buscando	mi	mano.

–Sí,	lo	hicimos.

Miré	hacia	abajo	a	su	polla,	todavía	envainado	en	el	condón,	ahora	lleno	de su	semen.

–Acabamos	de	follar	en	público.

–Y	nos	atraparon.

Lo	miré	fijamente.

–Sabes,	también	me	prometiste	poesía	sucia	mientras	me	follas	en	público.

Él	palmeó	mis	caderas	y	tiró	de	mí	contra	él.

–El	 sonido	 de	 mi	 mano	 sobre	 tu	 culo	 fue	 poesía.	 La	 forma	 en	 que	 gritabas mientras	 te	 follaba,	 el	 golpe	 de	 mis	 caderas	 cuando	 te	 follaba,	 eso	 era	 poesía.

Los	sonidos	que	hacemos	mientras	follamos,	esa	es	la	música.

–Literalmente	vine	y	me	estoy	excitando	nuevamente.

–Yo	también.

–Vamos	arriba,	–dije.

Canaan	recogió	la	caja	de	condones,	sus	pantalones	cortos	y	su	sudadera	con capucha,	 y	 agarré	 el	 envoltorio	 vacío	 y	 mi	 vestido,	 y	 nos	 dirigimos	 hacia	 la habitación	en	la	que	Canaan	se	alojaba	temporalmente.

Mi	 corazón	 aún	 latía	 con	 fuerza	 en	 mi	 pecho,	 y	 ahora	 que	 la	 adrenalina	 se estaba	convirtiendo	en	un	zumbido	embriagador,	me	di	cuenta	de	que	había	un torbellino	de	emociones	girando	en	mi	interior.

Canaan	 estaba	 en	 el	 baño,	 y	 escuché	 el	 fregadero	 mientras	 se	 lavaba.	 Me recosté	boca	abajo	en	la	cama,	el	aire	frío	me	aliviaba	la	picadura	de	mi	trasero, que	me	frotaba	con	una	mano.

Cuanto	más	lejos	del	calor	del	momento,	más	mis	emociones	comenzaron	a tomar	el	control,	reemplazando	el	furioso	infierno	de	mi	libido.

Eso	 había	 sido…	 sinceramente,	 el	 sexo	 más	 caliente	 de	 mi	 vida,	 Canaan

follandome	por	detrás	en	una	puerta	abierta.	La	forma	áspera	en	que	me	usó,	me llevó,	 la	 forma	 en	 que	 veníamos	 al	 mismo	 tiempo,	 e	 incluso	 nos	 atraparon…

aunque	nada	había	salido	de	eso,	excepto	que	algunos	desconocidos	me	echaron un	vistazo	en	una	posición	comprometedora…	había	sido	erótico	y	emocionante y	salvaje,	y	me	encantó.

Lo	quería	de	nuevo.

Quería	más…	más	atrevimiento,	más	emoción,	más	prisa	de	exhibicionismo prohibido.	 Quería	 hacer	 algo	 realmente	 loco,	 realmente	 público,	 solo	 por	 las prisas.

Pero	debajo	de	eso,	había	un	zarzal	de	emociones	más	profundo	y	astuto.

Canaan	 había	 usado	 el	 sexo	 para	 distraerme	 de	 la	 conversación	 que	 ambos sabíamos	 que	 necesitábamos	 tener.	 Sabía	 que	 lo	 estaba	 haciendo,	 y	 lo	 dejaría salir	con	la	suya.

¿Por	qué?

¿Porque	todavía	estaba	asustado?	¿Porque	tener	relaciones	sexuales	era	más fácil	 que	 lidiar	 con	 la	 posibilidad	 de	 ser	 herido,	 y	 la	 sensación	 de	 traición	 y rechazo?

Fue	todo.

Porque,	sin	importar	mi	estado	emocional,	Canaan	siempre	podía	calentar	mi instinto	sexual	en	segundos,	y	luego	perdí	la	cabeza	y	dejé	de	preocuparme…

Hasta	después.

Como	ahora.

Escuché	sus	pasos	cruzando	el	pasillo,	y	la	cama	se	hundió	cuando	se	sentó en	el	borde,	a	mi	lado.	Su	toque	fue	cálido	y	suave,	masajeando	suavemente	mi trasero	dolorido.

–Estás	todo	rosada	aquí,	cariño.

Solté	una	carcajada.

–Sí,	bueno,	me	pegaste	 duro,	Canaan.

–Y	te	encantó,	admítelo.

No	respondí	eso.

–Canaan,	no	puedes	solo…	–Me	interrumpí	con	un	suspiro	de	frustración.

¿Cómo	podría	enojarme	con	él	por	hacer	lo	mismo	que	había	hecho…	evitar la	realidad	a	favor	del	sexo	loco?	No	pude.

Empecé	de	nuevo.

–No	podemos	seguir	haciendo	esto,	Canaan.

Su	 palma	 descansaba	 sobre	 una	 mejilla,	 su	 pulgar	 acariciando	 suavemente hacia	adelante	y	hacia	atrás.

–¿Haciendo	qué?

–Usar	el	sexo	como	una	manera	de	evitar	hablar	sobre	cosas.

Él	exhaló	un	suspiro.

–Ambos	lo	hemos	hecho,	más	de	una	vez	ahora.

–Lo	 hemos	estado	haciendo.	Tal	vez	incluso	desde	la	cabaña.	–Rodé	sobre	mi espalda	y	me	senté,	pero	mi	trasero	aún	me	dolía	tanto	que	tuve	que	moverme	de un	 lado	 a	 otro.	 –Maldita	 sea,	 realmente	 me	 tienes	 bien,	 Cane,	 –Dije,	 con	 una mueca	de	dolor	mientras	mecía	de	lado	a	lado.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿De	verdad	te	hice	daño?

Me	encogí	de	hombros.

–Todavía	aguijonea	mucho,	aún.

Él	tomó	mi	mano	y	besó	la	parte	de	atrás.

–Lo	siento,	Aerie.	Parecía	que	te	gustaba,	y	es	posible	que	me	haya	dejado llevar	 un	 poco.	 –Otro	 beso,	 este	 en	 mi	 palma.	 –No	 quise	 realmente	 causar	 un dolor	duradero.

Sentí	que	mis	conductos	lacrimógenos	me	pinchaban,	por	alguna	tonta	razón.

–Canaan,	 yo…	 –Retiré	 mi	 mano	 y	 volví	 a	 acostarme	 boca	 abajo.	 –

Honestamente,	 no	 puedo	 decir	 que	 no	 disfruté	 muchísimo,	 en	 este	 momento,

porque	lo	hice.	Entonces…	no	me	arrepiento.	Solo	estoy	un	poco	sensible,	aún.

Se	 inclinó	 sobre	 mí,	 y	 sus	 labios	 rozaron	 la	 carne	 punzante	 de	 mis	 nalgas, besándome,	besándome,	palmas	frotando	y	suavizando.

–Lo	haré	todo	mejor.

Dios,	eso	se	sintió	bien;	Gruñí.

–Para,	para…	Canaan,	tienes	que	parar.

Él	siguió	haciéndolo.

–¿Por	qué?

–Porque	eso	se	siente	demasiado	bien.

–Ese	es	el	punto.

–No…	no,	tenemos	que	hablar.

Pero	sus	labios	viajaban	por	mi	espina	dorsal,	enviando	escalofríos	corriendo a	través	de	mí,	y	de	alguna	manera	el	escozor	no	era	tan	malo	ahora,	y	su	aliento estaba	en	mi	oído,	y	sus	palabras	eran	secretos	sucios.

–Puedo	hacerte	sentir	tan	bien,	Aerie.	Besar	cada	centímetro	de	ti,	burlarte, lamer,	 hacerte	 rogar.	 –Estaba	 murmurando,	 convirtiendo	 las	 palabras	 en	 un canto.	 –Tocar	 en	 todas	 partes,	 besar	 tus	 labios,	 besar	 tus	 muslos,	 hacer	 que tiembles,	hacerte	suplicar	por	más.	Hacerte	que	supliques	por	mí.

–Canaan…

–Hacemos	 música	 juntos,	 Aerie.	 Por	 la	 forma	 en	 que	 suspiras,	 los	 sonidos húmedos	me	vuelvo	hacia	ti.	La	forma	en	que	me	pides	que	vengas,	la	forma	en que	 tu	 voz	 se	 rompe	 cuando	 te	 pones	 tan	 fuerte	 que	 no	 puedes	 soportarlo.	 –

Estaba	en	todas	partes,	besándose	en	todas	partes,	tocando	en	todas	partes,	y	yo temblaba,	 me	 dolía,	 sentía	 un	 cosquilleo	 en	 la	 piel	 y	 el	 corazón	 me	 latía	 de nuevo.	–Tú	y	yo,	cariño,	la	música	que	hacemos	juntos	es	muy	hermosa.	Susurro tu	 nombre,	 y	 es	 música.	 Gritas	 y	 lloras	 mientras	 te	 hago	 sentir	 tan	 bien,	 y	 es poesía.

–Dios,	Canaan…

–Si,	cariño.	Esa	es	la	música.	Esta	es	la	poesía.

–La	forma	en	que	nuestros	cuerpos	se	juntan.	La	forma	en	que	nos	movemos tan	perfectamente.	–No	pude	evitar	quedar	atrapado	en	él,	y	ahora	estaba	sobre mi	 espalda	 y	 él	 estaba	 sobre	 mí,	 y	 sus	 labios	 estaban	 en	 todas	 partes,	 y	 su	 voz bañó	 mi	 piel,	 y	 sus	 palabras	 enviaron	 fuego	 en	 mis	 venas,	 y	 mis	 propias palabras.	Tiritó	con	poder,	con	necesidad.	–Gimes	mientras	te	follo,	y	me	vuelve loca.	Yo	te	monto,	y	mi	cuerpo	se	mueve	sobre	ti	y	me	miras	y	cada	movimiento y	cada	sonido	es	arte	y	poesía.

Estaba	 agarrándolo,	 sintiéndolo	 duro	 y	 caliente	 en	 mi	 mano,	 y	 estaba atrapado	entre	mis	muslos,	y	todo	lo	que	sabía	era	el	sonido	de	su	voz	y	el	calor y	 la	 dureza	 de	 su	 cuerpo,	 la	 forma	 en	 que	 encajamos	 como	 piezas	 de	 un rompecabezas,	 así	 como	 así,	 su	 cuerpo	 contra	 el	 mío,	 llenándome,	 caliente	 y desnudo.

–Di	mi	nombre,	–murmuró.

–Canaan.

–Dime	cómo	se	siente	esto.

–Tan	bueno.	Demasiado	bueno.

–Me	vuelves	loco,	Aerie.	Me	haces	perder	todo	el	control.

–Nunca	 tengo	 control	 a	 tu	 alrededor.	 Es	 como	 que	 me	 tienes,	 como	 tú…

como	si	me	hubieras	conectado	algo	dentro	de	mí,	con	un	solo	toque…	ohhhh, oh	 dios,	Canaan…	y	simplemente	no	puedo	controlarme.	Te	 necesito.

El	 movimiento	 fue	 instinto.  Necesitaba	 esto.	 Me	 rendí.	 Simplemente	 no había	nada	más	aparte	de	esto,	así.

Rodamos	 y	 ahora	 Canaan	 estaba	 debajo	 de	 mí	 y	 yo	 lo	 estaba	 montando,	 a horcajadas	 sobre	 él,	 mis	 caderas	 rodando	 salvajemente,	 desesperadamente,	 y	 él me	 estaba	 mirando	 con	 tanta	 necesidad	 en	 sus	 ojos,	 todo	 lo	 que	 ambos conocíamos	y	ambos	sentíamos	hirviendo	justo	debajo	del	superficie,	todo	lo	que sabíamos	pero	no	pudimos	decir,	no	sabía	cómo	decirlo.

Perdí	 el	 aliento,	 mirándolo	 mientras	 me	 movía	 sobre	 él,	 llevándome	 a	 mí mismo,	 no	 necesitaba	 ningún	 estímulo	 adicional,	 solo	 la	 forma	 en	 que	 me llenaba,	 solo	 la	 forma	 en	 que	 su	 eje	 se	 frotaba	 contra	 mí	 tan	 perfectamente, haciéndome	perder,	sollozando,	colapsando	sobre	su	pecho,	empalado	por	él,	mis caderas	 subiendo	 y	 bajando	 a	 través	 de	 mi	 clímax,	 y	 lo	 sentí	 palpitando	 y

engrosándose	 dentro	 de	 mí,	 lo	 sentí	 tensarse	 y	 sentí	 sus	 empujes	 tartamudear	 y vacilar.

–Aerie,	 yo…	 joder,	 dios,	 yo…	 no	 puedo…	 –	 Su	 voz	 era	 andrajosa, impotente.	–Tienes	que	parar,	no	puedo…	no	podemos,	pero	yo…	 joder,	 joder, dios,	Aerie…

Me	di	cuenta,	entonces,	de	lo	que	estaba	diciendo:	estaba	desnudo	dentro	de mí,	y	momentos	de	explosión.

Desmonté	de	él,	sacándolo	de	mí	con	un	gemido	de	pérdida,	y	me	deslicé	por su	cuerpo.	Mi	mejilla	estaba	contra	su	cálido	y	duro	vientre	y	sus	manos	estaban en	 mi	 pelo.	 Lo	 tomé	 entre	 mis	 manos,	 acunando	 su	 grueso	 cuerpo,	 todavía húmedo	 y	 resbaladizo	 de	 mi	 cuerpo.	 Lo	 acarició	 suavemente,	 punta	 a	 raíz.	 Sus caderas	se	movieron,	lo	flexionaron	hacia	arriba,	y	rodeé	con	mis	labios	la	ancha cabeza	 y	 lo	 acaricié,	 saboreando	 mi	 propia	 esencia,	 la	 lengua	 girando	 mientras gruñía	y	levantaba	las	caderas	de	la	cama,	caía	y	luego	volvía	a	levantarse.

–¡Aerie!	 –Gruñó	 mi	 nombre	 mientras	 explotaba,	 llenando	 mi	 boca	 con	 su esencia	picante,	salada	y	ahumada.

Lo	 tomé	 todo,	 lo	 llevé	 a	 un	 final	 maldiciendo	 y	 jadeando,	 saboreando nuestros	sabores	mezclados	en	mi	boca.

Demostrando	 también	 la	 ira	 que	 sentimos	 hacia	 nosotros	 dos	 por	 lo	 que acabamos	de	hacer.

Me	deslicé	hacia	él,	las	lágrimas	comenzaron	a	caer	por	mi	rostro.

– Maldición,	Canaan.	–Me	alejé	de	él.	–De	nuevo.	Lo	hicimos	 de	nuevo.

–Aerie,	no	puedo	evitarlo.	No	puedo	evitar	a	lo	que	me	haces.

–¡Tienes	que	ser	capaz	de	evitarlo!	¡Yo	también!	–Me	encontré	con	la	puerta, sollozando,	todo	demasiado,	demasiado.	–Maldición,	Canaan.	Solo…	 maldición.

CAPÍTULO	11

Canaan

 

Sus	sollozos	irregulares	me	atravesaron	como	un	cuchillo.

–Aerie,	cariño…	–Me	moví	de	la	cama	hacia	ella.	–Yo	solo…

Ella	extendió	sus	manos.

–No	te	acerques	a	mí.	Solo…	no	lo	hagas.

–Aerie,	por	favor.

Ella	me	miró	con	los	ojos	húmedos	de	lágrimas.

–¿Por	favor	qué?	¿Por	favor	 qué,	 Canaan?	 ¿Por	 favor,	 dejar	 que	 me	 toques de	nuevo	para	que	puedas	seguir	usando	mi	cuerpo	indefenso	y	estúpido	en	mi contra?	 ¿Seguir	 permitiéndote	 distraerme…	 distraernos	 de	 llegar	 a	 lo	 que realmente	importa?	–Era	ruidosa,	atormentada,	enojada.

–No,	eso	no	es…	yo	solo…

–¿Qué?	Sí,	lo	sé,	¡estás	tan	desordenado	y	asustado	como	yo!	Lo	sé,	Canaan,

¡lo	sé!	–Ella	se	calmó	en	un	susurro.	–Pero	uno	de	nosotros	tiene	que	ser	fuerte, y	en	este	momento…	no	soy	yo.

Ella	recogió	su	vestido	del	piso	y	se	lo	puso.	Sacó	un	tanga	de	su	mochila	y la	 subió,	 moviendo	 sus	 caderas	 para	 colocarla	 en	 su	 lugar…	 una	 pantalla	 que definitivamente	 no	 me	 ayudó	 en	 esa	 situación.	 Metió	 los	 pies	 en	 sus	 TOMS	 y abrió	la	puerta.

–Canaan,	 no	 puedo	 seguir	 haciendo	 esto	 contigo.	 Lo	 que	 tenemos	 es…	 es tanto	que	me	asusta,	pero	no	hablarás	de	eso,	y	tampoco	puedo,	y	tienes	miedo	y tengo	 miedo…	 y	 seguimos	 bailando	 sobre	 el	 tema,	 y	 luego	 tener	 sexo	 y	 nos olvidamos	de	él	y	lo	posponemos,	y	todo	duele	aún	más.	–Ella	retrocedió	por	la puerta.	–Esto	con	nosotros	es	una	montaña	rusa	loca,	y	yo…	quiero	irme.

–Aerie,	¿qué	estás	diciendo?	–Rápidamente	me	puse	los	pantalones	cortos	y me	puse	una	camiseta.	–No	te	vayas	todavía	Espérame.

Ella	puso	sus	palmas	sobre	mi	pecho,	con	los	brazos	extendidos.

–Sé	que	dije	que	quería	una	locura,	pero	esto	no	es	lo	que	quise	decir.	–Ella señaló	 en	 la	 dirección	 de	 la	 puerta	 lateral.	 –¿Eso?	 Eso	 fue	 todo	 lo	 loco	 que quería,	y	aún	quiero.	–Ella	me	señaló	y	luego	a	sí	misma.	–¿Esto?	¿Este	tipo	de locura?	Esto	 no	es	lo	que	quiero.

–¡Yo	tampoco!	–Me	acerqué	más	a	ella.

Ella	me	empujó	lejos.

–¡Entonces,  haz	algo,	Canaan!	–ella	gritó,	apuntándome	con	un	dedo.

Aerie	 giró	 sobre	 sus	 talones	 y	 se	 alejó	 airadamente,	 con	 los	 hombros temblando.

Sus	palabras	sonaron	en	mi	cabeza.  ¡Entonces,	haz	algo,	Canaan! 

Ella	 estaba	 al	 final	 del	 pasillo,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 de	 alguna	 manera, había	 agarrado	 todas	 sus	 cosas,	 su	 teléfono,	 el	 cable	 del	 cargador	 y	 el	 bloqueo trasero,	el	bolso,	la	mochila…	se	estaba	yendo.

No	solo	alejarse	para	obtener	espacio.

Dejando.

Como	si	la	hubiera	dejado.

Oí	sus	pasos	en	la	escalera	de	metal,	la	mano	chillando	en	la	barandilla.

La	 vida	 es	 demasiado	 corta	 como	 para	 desperdiciarla	 y	 teme	 que	 te	 hagan daño. 

Haz	algo

¿Dejarla	irse?

¿Perder	lo	que	teníamos?

Esto	no	fue	sobre	sexo.

O,	lo	fue,	en	cierto	modo.	Tenía	que	ver	exactamente	con	el	sexo,	porque	el follar,	la	zurra,	el	exhibicionismo…	todo	era	un	juego,	un	disfraz,	un	intento	de esconderse	 bajo	 el	 erotismo	 del	 salvaje	 y	 explosivo	 río	 de	 amor	 que	 corría debajo	de	todo.

Lo	que	acabábamos	de	hacer,	justo	antes	de	explotar	y	marcharse…

Eso	había	sido	amor,	crudo	y	sin	filtro…	simplemente	no	lo	habíamos	dicho.

Sin	 embargo,	 había	 sido	 obvio.	 En	 cada	 movimiento,	 cada	 palabra,	 había sido	obvio.	La	forma	en	que	me	tocó	al	final,	la	forma	en	que	me	llevó	hasta	el final,	 con	 tanto	 amor,	 con	 tanto	 cariño	 en	 cada	 toque…	 ¿la	 forma	 en	 que	 me miró?

Joder.

Las	palabras	de	Mike	se	clavaron	en	mi	cabeza…	 si	tienes	una	oportunidad con	 esta	 chica,	 Cane,	 la	 tomas.	 Tómalo,	 hombre.	 La	 vida	 es	 demasiado	 corta como	 para	 desperdiciarla	 y	 teme	 que	 te	 hagan	 daño.	 Porque,	 créeme,	 el arrepentimiento	duele	muchísimo	más	que	el	desamor. 

Corrí	detrás	de	ella,	el	pánico	me	atravesó.

La	alcancé	en	el	rellano	donde	las	escaleras	doblaban	una	esquina.	Subí	las escaleras	de	dos	en	dos,	deteniéndome	detrás	de	ella.	Ella	me	escuchó	y	se	giró, mirándome,	esperando.

Di	un	paso	hacia	ella	y	luego	otro.

–Aerie,	yo…	–Las	malditas	palabras	no	saldrían.

Ahuequé	 su	 rostro	 en	 mis	 manos,	 presioné	 mi	 cuerpo	 contra	 el	 de	 ella,	 y toqué	mis	labios	con	los	de	ella.	Esta	vez,	no	fue	solo	un	beso.	Esta	vez,	quería que	sintiera	todo	lo	que	estaba	teniendo	tantas	dificultades	para	decir.	Siéntalo, pruébalo,	 escúchalo.	 Lo	 sé.	 La	 besé	 lentamente,	 suave,	 tiernamente,	 y	 ella	 se quedó	allí	dejándome	besarla.	No	besarme,	no	intentar	alcanzarme.	Nada.

¿Era	demasiado	tarde?

Dios,	no.

Pero	 entonces…	 Escuché	 un	 golpe…	 su	 mochila	 golpeando	 el	 piso.	 Otro golpe…	su	bolso.	Luego	su	teléfono,	colgando	del	cordón,	que	al	final	le	cayó	de las	manos.

Y	 entonces	 sus	 manos	 subieron,	 palmas	 a	 mi	 mejilla,	 luego	 se	 zambulleron en	 mi	 cabello.	 Ella	 se	 puso	 de	 puntillas,	 profundizando	 el	 beso,	 gimiendo suavemente	 en	 su	 garganta.	 Bruscamente,	 se	 apartó,	 retrocediendo	 contra	 la pared,	sacudiendo	la	cabeza,	tocando	sus	labios	con	los	dedos.

–Canaan,	no	puedes	simplemente	besarme	y	esperar	que…

–Te	amo,	Aerie.	–Corté	sobre	ella.	–Joder…	te	amo.	Te	amo.	¿Vale?

Ella	 solo	 parpadeó	 hacia	 mí,	 conmocionada	 en	 su	 rostro.	 Y	 luego	 las lágrimas	brotaron	en	sus	ojos,	goteando	por	sus	mejillas.

–No	digas	eso.

Me	sacudí	hacia	atrás	por	eso.

–¿Qué?	Yo	no…

–No	puedes	simplemente	decir	eso.	No	es…	no	es	tan	fácil.

Me	paré	frente	a	ella,	enmarqué	su	cuerpo	con	el	mío.

–No	hay	nada	fácil	en	esto,	Aerie.	Nada	en	absoluto.

Ella	estaba	congelada,	las	lágrimas	fluían.

–No	lo	dices	en	serio.	Lo	dices	porque	tienes	miedo	de	perderme.	Te	gusta	la forma	en	que	follamos.	Eso	es	todo	lo	que	amas.	Lo	que	dijiste	no	es	real.	Nunca ha	sido	real.	Lo	solo	lo	 estás	diciendo.

Aerie	 negó	 con	 la	 cabeza,	 sollozando,	 y	 luego	 se	 inclinó	 para	 recoger	 sus cosas,	metiendo	su	teléfono	y	el	cargador	en	su	bolso.	Ella	se	apretó	más	allá	de mí,	bajando	las	escaleras.

–¿A	 dónde	 vas,	 Aerie?	 –Pregunté,	 mi	 voz	 temblaba…	 lo	 cual	 debería haberme	avergonzado,	pero	no	lo	hizo.

–Necesito	algo	de	espacio.

–Aerie,	entiendes…	¿entiendes	que	nunca	le	he	dicho	esas	palabras	a	nadie en	mi	vida?	No	desde	que	mamá	murió.	Mamá	fue	la	única	que	realmente	dijo que	nos	amaba.	Papá	nos	 mostró	amor,	y	sabíamos	que	nos	amaba.	De	la	misma manera	todos	sabemos	que	nos	amamos	como	hermanos,	pero	no	lo	 decimos.	Yo solo	jodidamente	lo	dije,	Aerie.	Te	lo	dije	a	ti.	–Me	moví	para	pararme	frente	a ella,	bloqueando	su	camino	hacia	el	último	tramo	de	escaleras.	–Por	favor,	Aerie.

No	te	alejes	de	mí.

–¿Por	 qué	 no,	 Cane?	 Te	 alejaste	 de	 mí.	 Joder,	 tú	  huiste.	 Como	 un	 pequeño cachorro	asustado.	–Ella	se	encogió	de	hombros	en	su	mochila	y	llevó	su	bolso al	 hombro.	 –Vengo	 aquí,  yo	  te	 persigo	 a	  ti,	 para	 hablarte	 sobre	 nosotros,	 y	 lo conviertes	en	sexo.

–Más	que	sexo,	Aerie,	y	lo	sabes.

–Eso	no	es	suficiente.

–¡DIJE	QUE	JODIDAMENTE	TE	AMO!	–Grité,	caminando	hacia	ella.

Ella	me	golpeó	en	la	cara	y	me	gritó.

–¡Y	 QUIZÁ	 ESO	 NO	 ES	 SUFICIENTE!	 –Ella	 se	 calmó,	 sacudiendo	 la cabeza.	–Tal	vez	debería	ser…	No	sé.	Tal	vez	no	te	creo.	No	lo	sé.	Yo	no…	¡No lo	sé,	Canaan!

–Entonces,	 ¿qué	 más	 se	 supone	 que	 debo	 hacer?	 ¿Que	 se	 supone	 que	 debo decir?	–Retrocedí,	las	manos	en	mi	pelo.	–¿Que	quieres	de	mi?	Sí,	corrí.	Fue	un error,	y	lo	siento.	Estaba	débil,	asustado	y	patético.	Ni	siquiera	tengo	nada	como lo	que	has	tratado.	Pero	todavía	estoy	asustado,	y	cometí	un	error.	Ahora	estoy tratando	de	hacerlo	bien.	¿Y	estás	diciendo	que	no	es	suficiente?

–Canaan,	yo…

Negué	con	la	cabeza,	enojado	ahora.

–Oí	 lo	 que	 le	 dijiste	 a	 Eva	 y	 por	 eso	 me	 fui.  No	 sabes	 si	 estás	 dispuesta	 a arriesgarte	a	estar	conmigo.	No	sabes	si	lo	valgo.	Si	soy	suficiente	para	ti.	–	Di otro	paso	hacia	atrás,	lejos	de	ella.	–Mamá	murió,	y	luego	papá	solo…	se	dio	por vencido.	No	éramos…	No	era…	razón	suficiente	para	que	él	se	preocupara	por la	vida,	por	nosotros.	Él	se	dio	por	vencido,	en	todos	nosotros.	Entonces	Jenna me	dijo	que	no	era	suficiente	para	ella,	que	no	me	quería,	que	solo	me	quería	por sexo.	 No	 para	 mí,	 no	 para	 quien	 era	 yo.	 Y	 ahora	 Corin	 está	 con	 Tate,	 y	 van	 a tener	un	bebé,	y…	y	ella…	ella	lo	alejará	de	mí.	Él	es	todo	lo	que	tengo,	todo	lo que	 he	 tenido.	 Y	 ella	 es	 más	 importante	 para	 él	 que	 yo.	 Y	 sí,	 jodidamente…

entiendo	 que	 así	 es	 como	 debería	 ser.	 Están	 teniendo	 un	 bebé,	 formando	 una familia.	Genial,	maravilloso,	lo	entiendo.	Todavía	me	deja	solo,	afuera	en	el	frío.

¿Con	que?	¿Con	quien?  Nadie. 	Eso	es	quién.

Apuñalé	con	un	dedo	en	su	dirección.

–Y	 tampoco	 soy	 suficiente	 para	 ti.	 Te	 estás	 yendo,	 también.

Abandonándome,	como	todos	los	demás.

–Canaan,	eso	no	es	verdad.

Me	volví	y	comencé	a	subir	las	escaleras.

–Sí	lo	es.	Está	bien.	Que	te	jodan

–¡Canaan!

–Solo…	vete.	–Subí	y	no	miré	hacia	atrás.	¿Fue	un	movimiento	de	mierda	de pollo?	 Tal	 vez.	 Pero	 ahora	 mismo	 estaba	 demasiado	 nervioso	 como	 para pensarlo.

La	 pasarela	 que	 daba	 a	 la	 sala	 de	 estar	 conducía	 a	 lo	 ancho	 del	 almacén,	 a una	puerta	que	conducía	a	través	de	la	pared	hacia	el	otro	lado,	donde	estaba	el estudio.	 Seguí	 caminando,	 sin	 atreverme	 a	 detenerme,	 sin	 atreverme	 a	 mirar hacia	atrás,	la	agonía	y	la	rabia	me	atravesaron.	Entré	en	el	estudio	y	bajé	hasta donde	estaban	montadas	mis	guitarras.	Conecté	mi	Stratocaster	al	amplificador, puse	el	volumen	y	dejé	que	todo	lo	que	sentía	se	vertiera	en	las	cuerdas.

Perdí	la	noción	del	tiempo,	de	todo.	Solo	toqué,	dejando	que	el	odio,	la	ira	y la	 agonía	 y	 la	 confusión	 gritaran	 a	 través	 de	 las	 cuerdas	 en	 riffs	 tintineantes	 y chirriantes,	el	volumen	tan	alto	que	lo	sentí	en	mis	huesos	y	sangre.

Toqué	 y	 toqué,	 por	 cuánto	 tiempo	 no	 lo	 sé.	 Solo	 sabía	 que	 la	 música	 me estaba	llevando.

En	 algún	 momento…	 Ni	 siquiera	 estaba	 seguro	 de	 qué	 hora	 era,	 alguien cortó	 el	 poder	 del	 amplificador.	 Mis	 dedos	 estaban	 enroscados	 alrededor	 de	 la guitarra,	y	me	di	cuenta	de	que	había	jugado	tanto	que	me	dolían	las	yemas	de los	dedos.	No	podía	dejar	la	guitarra.

Mike	estaba	en	cuclillas	frente	a	mí,	buscando	la	guitarra.

–¿Puedo	tener	esto,	amigo?

Forcé	mis	manos	para	abrir,	jadeando	de	dolor.	El	diapasón	estaba	manchado con	sangre.

Mike	 me	 quitó	 la	 guitarra,	 la	 desenchufó	 y	 enganchó	 un	 trapo	 de	 un mostrador,	limpió	el	diapasón	y	luego	colocó	la	guitarra	en	el	estante.	Él	se	sentó en	el	amplificador	frente	a	mí.

–¿La	jodiste,	Canaan?

No	pude	mirarlo.

–Yo…	le	dije	que	la	amaba,	hombre.	–Él	comenzó	a	hablar	y	lo	corté.	–Ella me	dijo	que	no	era	suficiente.

Él	me	miró	en	silencio	durante	mucho,	mucho	tiempo.

–¿Y	tú	crees	eso?

–¿Cómo	no	puedo?	Es	la	segunda	vez	que	dice	eso…	o	algo	así,	al	menos.

–Y	de	nuevo,	¿crees	que	ella	habla	en	serio?	¿Que	ella	realmente	lo	dice	en serio?

–¿A	diferencia	de	qué,	Mike?

Él	me	miró	boquiabierto	como	si	fuera	estúpido.

–Ummmm,	en	lugar	de…	oh,	no	sé…	¿que	ella	está	aún	más	asustada	que	tú, y	te	está	alejando	y	tratando	de	lastimarte	antes	de	que	la	lastimes?

–Chorradas.	 –Me	 puse	 de	 pie	 y	 me	 alejé,	 un	 millón	 de	 pensamientos	 y sentimientos	me	golpeaban	y	ardían	dentro	de	mí.

Se	 puso	 de	 pie	 conmigo,	 se	 movió	 para	 mirarme,	 para	 pararse	 frente	 a	 mí.

Metió	 la	 mano	 en	 el	 bolsillo	 de	 la	 cadera	 y	 sacó	 un	 billete	 de	 cien	 dólares doblado,	arrugado.

–Estos	 cien	 dicen	 que	 entraste	 en	 pánico	 y	 lo	 jodiste	 de	 nuevo.	 –Él	 arqueó una	ceja.	–Ella	empujó,	y	tú	retrocediste,	porque	eres	un	idiota	y	un	marica.

Me	volví,	algo	amargo	que	me	devoraba.

–Que	te	jodan	¿Que	sabes?

La	voz	de	Mike	era	mortalmente	silenciosa.

–Soy	tu	amigo,	Canaan.	Pero	no	cometas	el	error	de	pensar	que	solo	porque eres	mi	chico	no	voy	a	golpear	a	tu	puto	culo	de	mierda.	Porque	lo	haré.	Te	estoy haciendo	 un	 favor	 aquí,	 dándote	 la	 verdad.	 No	 todos	 lo	 harían.	 Muchas	 otras personas	pueden	alimentarte	con	halagos	y	llevarte	a	alguien	más	para	superarla.

–Él	me	agarró	por	el	hombro	y	me	hizo	girar,	y	el	poder	en	su	agarre	me	dijo	que realmente	 no	 quería	 estar	 en	 el	 extremo	 receptor	 de	 su	 puño;	 sus	 ojos	 estaban ardiendo	y	enojados.	–No	soy	todos	los	demás,	Cane.	Así	que	te	estoy	dando	la maldita	 verdad,	 y	 no	 me	 importa	 una	 mierda	 si	 te	 gusta.	 Estas	 jodido.	 Ella empujó,	 y	 tú	 te	 echaste	 atrás,	 en	 vez	 de	 hacerlo,	 viéndote	 hablar	 por	 miedo	 y dándole	espacio	y	tiempo	para	resolverlo.

La	vergüenza	era	una	criatura	que	se	retorcía	y	rozaba,	y	tenía	el	control	de

mi	boca…	y	mi	mejor	sentido.

–Como	dije,	¿qué	sabes?

–¿Que	sé	yo?	¿Que	sé	 yo?	–Mike	se	rió	amargamente.	–Mucho.	¿Sobre	esto?

Un	jodido	montón…	todo.	Cometí	todos	los	errores	que	estás	cometiendo	en	este momento.	Los	hice,	y	no	había	nadie	para	patear	mi	trasero	al	respecto.	A	nadie le	 importaba	 una	 mierda	 que	 estuviera	 jodiendo	 lo	 mejor	 que	 me	 haya	 pasado.

No	había	nadie	a	mi	alrededor	que	dijera	lo	suficiente	sobre	mí	como	para	meter un	maldito	sentido	en	mi	cráneo	espeso.

Luego	me	agarró	del	pelo	y	golpeó	sus	nudillos	contra	mi	cráneo.

–¡Hola,	 McFly!¡Vete	 a	 la	 mierda,	 Cane!	 Esa	 chica	 ama	 tu	 culo	  duro. 	 Pero ella	 está	 asustada,	 y	 le	 estás	 dando	 todas	 las	 malditas	 razones	 para	 seguir asustada.	 No	 te	 estás	 ocupando	 de	  ella,	 estás	 cubriendo	 tu	 propio	 culo Protegiendo	tu	propio	 corazón,	en	vez	 del	suyo.	Llámame	 anticuado,	pero	 creo que	es	un	trabajo	de	hombres	cuidar	de	una	mujer.	Eso	no	significa	mantenerla en	 la	 cocina	 como	 esto	 es	  Leave	 It	 to	 Beaver	 o	 alguna	 mierda…	 significa protegerla,	cuerpo	y	corazón	y	mente.	No	hice	eso	por	Leah,	y	la	perdí.	Entonces sí,	sé	sobre	esta	mierda,	Canaan.	Lo	sé	porque	lo	viví	y	la	perdí.	Ella	tiene	otro hombre,	 un	 hombre	 mejor	 que	 yo.	 Él	 se	 ocupa	 de	 ella.	 Mantiene	 su	 corazón	 a salvo.	No	me	dejaría	estar	cerca	de	ella.	Ella	se	sentaría	y	me	hablaría,	ya	sabes, como	para	el	cierre	o	lo	que	sea,	pero	él	estaba	como,	nah,	cariño,	no	necesitas hacer	eso.	No	hay	razón	para	volver	a	visitar	el	pasado.	No	te	llevará	a	ningún lado.	Y	la	mierda	es	que	él	tenía	razón	en	hacer	eso.	Me	quema	el	culo,	pero	lo fue.

–Lamento	que	hayas	pasado	eso,	Mike,	pero…

–Cierra	tu	 jodida	boca,	Canaan.	–Me	clavó	un	dedo	en	el	pecho	y	me	empujó hacia	 atrás	 unos	 pocos	 pasos.	 –Has	 jodido	 las	 cosas	 dos	 veces	 ahora.	 De	 la manera	 que	 lo	 veo,	 tienes	 una	 oportunidad	 más	 de	 canjear	 esto	 por	 ti	 mismo.

Significa	que	estás	loco,	vete	a	casa	y	habla	con	ella.	Pídele	una	oportunidad.	Sé real	con	ella.	Y	luego	dale	un	maldito	minuto	para	que	lo	piense	bien.	Las	chicas tienen	 que	 colarse	 en	 la	 mierda,	 hombre.	 Necesitan	 tiempo	 para	 resolver	 la mierda	en	sus	corazones.	En	este	momento,	su	mente	está	diciéndole	que	te	dé	el resbalón,	 que	 siga	 alejándote.	 Y	 solo	 le	 estás	 dando	 más	 razones	 para	 seguir haciéndolo.	Sí,	puede	que	retroceda	un	minuto	cuando	lo	pones	por	primera	vez, pero	si	le	das	un	maldito	minuto,	puede	que	te	sorprenda.

Mike	se	paró	frente	a	mí,	mirándome,	su	cara	dura,	implacable.

–No	 voy	 a	 dejar	 que	 jodas	 esto,	 Canaan.	 Arrastraré	 tu	 trasero	 a	 Ketchikan por	ese	pelo	de	Legolas	jodidamente	tuyo	si	es	necesario.	Esa	chica	te	ama	y	la amas…	así	que	resuélvelo.	O	te	lo	prometo,	amigo,	vivirás	para	arrepentirte	por el	resto	de	tu	puta	vida.

Giró	 sobre	 sus	 talones	 y	 salió	 del	 estudio,	 rodando	 sus	 enormes	 hombros como	un	boxeador	preparándose	para	una	pelea.	Cuando	él	se	fue,	me	dejé	caer en	 el	 taburete	 en	 el	 que	 había	 estado	 sentado.	 Observé	 el	 desorden	 destrozado que	era	la	punta	de	mis	dedos,	pensando	en	las	palabras	de	Mike.

Él	estaba	en	lo	correcto.

El	bastardo	tenía	razón.

Estaba	jodido	de	nuevo.	Aerie	me	había	escuchado	decir	lo	que	había	estado esperando	 que	 dijera,	 y	 cuando	 finalmente	 lo	 escuchó,	 se	 asustó.	 Me	 empujó para	 ver	 si	 lo	 decía	 en	 serio.	 Y	 en	 lugar	 de	 ver	 eso,	 me	 dejé	 herir	 a	 tope	 y arremetí.

Maldición.

Me	froté	la	cara,	gimiendo.	Me	equivoqué,	así	que,  todo	estaba	mal.

La	pregunta	era	si	era	demasiado	tarde	o	no.

Y	solo	había	una	forma	de	averiguarlo.

Empecé	a	empacar	mis	guitarras.

CAPÍTULO	12

Aerie

 

Solté	un	llanto	durante	todo	el	camino	de	vuelta	a	Ketchikan.	Varias	personas me	preguntaron	si	estaba	bien,	y	solo	asentí	y	seguí	llorando.

¿Cómo	 podría	 Canaan	 hablarme	 así?	 ¿Cómo	 pudo	 hacer	 eso?	 Quiero	 decir, sé	que	entré	en	pánico	un	poco,	pero	él…

Él	se	había	vuelto	contra	mí.

¿Abandonándolo?	Yo…	yo	no	era…	no	estaba…

Ni	 siquiera	 podía	 formar	 pensamientos	 coherentes	 o	 completos.	 Dolió demasiado.	Todo	duele.

¿Por	la	forma	en	que	me	había	besado?	La	forma	en	que…	la	forma	en	que nos	  amamos,	 ¿tan	 despacio,	 tan	 hermosamente?	 Toda	 mi	 vida,	 me	 había encogido	 por	 la	 frase	  haciendo	 el	 amor.	 Me	 burlé	 de	 aquellos	 que	 lo	 usaron.

Incluso	si	lo	que	dos	personas	compartían	era	amor	real,	verdadero	y	profundo, esa	frase	era	tan	trivial	y	cliché,	estúpida	y	cursi.

Pero	 él	 solo…	 en	 ese	 momento,	 había	 sido	  todo.	 Toda	 mi	 existencia	 había estado	 envuelta	 en	 él,	 en	 la	 sensación	 de	 él,	 en	 la	 sensación	 de	  nosotros.  Estos pensamientos	solo	me	 hicieron	sollozar	aún	 más,	mientras	estaba	 sentado	en	el ferry	 desde	 el	 aeropuerto	 hasta	 los	 muelles	 de	 Ketchikan.	 Fue,	 adecuadamente, un	día	aburrido,	lúgubre,	frío	y	lluvioso.	Tiré	de	la	capucha	de	mi	impermeable Helly	Hanson	sobre	mi	cabeza	mientras	el	ferry	atracaba,	el	extremo	de	la	cola se	 balanceaba	 hacia	 los	 lados	 para	 chocar	 contra	 el	 muelle,	 los	 marineros	 se apresuraban	 a	 atar	 cuerdas.	 Solo	 tenía	 mi	 bolso	 y	 mi	 mochila,	 así	 que	 pude deslizarme	entre	la	multitud	de	turistas	que	clasificaban	la	pila	de	maletas	que	se transportaban	del	ferry	al	muelle.	Caminé	a	casa	con	la	abuela	y	el	abuelo	bajo	la lluvia.	La	cabeza	baja,	los	ojos	en	la	acera,	la	lluvia	salpicando	contra	mi	rostro, mezclando	gotas	de	lluvia	con	lágrimas.

Cuando	 entré	 al	 vestíbulo,	 vi	 a	 mamá	 inmediatamente,	 sentada	 en	 la	 sala formal,	murmurando	en	voz	baja	en	su	teléfono	celular.

–Tengo	 que	 dejarte ,  Bob…	 Aerie	 acaba	 de	 regresar.	 Sí,	 te	 amo	 también, cariño.	 Vale,	 adiós.	 –Tocó	 la	 pantalla	 para	 finalizar	 la	 llamada	 y	 arrojó	 el

teléfono	a	la	pequeña	mesa	junto	a	la	silla	de	terciopelo	rojo	de	respaldo	alto	en la	que	estaba	sentada.	Me	sonrió.	–Hola,	cariño.	¿Como	estuvo	tu	viaje?

La	miré	con	cautela,	esperando	que	la	lluvia	ocultara	el	hecho	de	que	había estado	llorando.

–Um,	bien,	supongo.

Su	mirada	era	aguda,	y	sabia.

–¿Has	descubierto	las	cosas	con	Canaan?

–¿Por	qué	te	importa?	Pensé	que	solo	era	un	matón	para	ti.	–Dejé	mi	mochila y	mi	bolso,	me	quité	el	abrigo	y	lo	colgué,	y	luego	recogí	mis	maletas	mientras me	dirigía	hacia	las	escaleras.

–Aerie,	espera.	–La	voz	de	mamá	estaba…	calmada,	algo	casi	desesperado, si	no	lo	conocía	mejor.	– Por	favor.

Suspiré,	deteniéndome.

–Mamá,	 he	 tenido…	  mal	 ni	 siquiera	 comienza	 a	 describir	 cuán	 terrible	 ha sido	este	día.	No	estoy	de	humor	para	tu	drama	en	este	momento.

Ella	parpadeó	con	fuerza,	suspirando	temblorosa.

–Cinco	minutos,	¿por	favor?	Solo	escúchame	durante	cinco	minutos.

Gruñí,	inclinando	mi	cabeza	hacia	atrás.

–Vale.	 Cinco	 minutos.	 Pero	 si	 empiezas	 a	 cagarla	 conmigo,	 me	 voy.	 –Dejé mi	equipaje	y	me	senté	en	la	silla	a	juego,	en	ángulo	hacia	la	de	ella,	al	otro	lado de	la	mesa.

–Tuve	una	larga	charla	con	el	abuelo,	–ella	dijo,	después	de	unos	momentos de	 silencio.	 –Y	 yo…	 yo	 ahora	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 he	 estado…	 No	 he	 sido muy	justo	o	amoroso	contigo	y	con	Tate.

Bufé,	incapaz	de	detenerme.

–Wow,	¿tu	 piensas?

Ella	me	dio	una	mirada	lastimada.

–Esto	es	muy	difícil	para	mí,	Aerie.	¿Crees	que	puedes	cortarte	un	poco?

Respiré	profundamente,	lo	sostuve	y	lo	dejé	salir	lentamente.

–Lo	siento.	Tienes	razón,	no	estoy	siendo	justa	ahora.

Mamá	jugó	con	su	teléfono,	girando	en	círculos	sobre	la	mesa	con	un	dedo.

–¿Puedes	responder	una	pregunta	por	mí?	Honestamente.

Solté	una	carcajada.

–Tienes	que	saber	en	este	punto	que	no	voy	a	hablar	mal	contigo,	mamá.

–Todo	el	proceso	de	modelado.	¿Nunca	lo	quisiste?	¿Cualquiera	de	vosotras?

–Ella	 vaciló,	 mirándome	 y	 luego	 fuera.	 –¿Sentiste	 que	 te	 estaba	 forzando	 a hacerlo?

No	respondí	de	inmediato.

–Creo	 que	 es	 algo	 sobre	 lo	 que	 Tate	 y	 yo	 podemos	 tener	 opiniones ligeramente	 diferentes,	 en	 ciertos	 aspectos.	 –Arranqué	 mi	 TOMS	 y	 clavé	 los dedos	 de	 los	 pies	 en	 la	 gruesa	 pila	 de	 la	 alfombra	 bajo	 los	 pies.	 –Pero	 ambos estamos	 de	 acuerdo	 en	 que,	 sí,	 nos	 empujaste	 a	 todo	 el	 asunto	 del	 modelo	 de Instagram.	 Para	 mí,	 personalmente,	 me	 gustó.	 Fue	 divertido.	 Disfruté	 la atención,	el	modelado,	la	ropa,	el	viaje.	El	dinero	también	ha	sido	bueno,	ya	que he	ahorrado	lo	suficiente	como	para	estar	en	una	posición	bastante	buena	hasta que	descubra	lo	que	estoy	haciendo	ahora.	Sin	embargo,	eso	está	fuera	del	punto.

Tu	pregunta	era	si	nos	obligaste	a	hacerlo,	y	la	respuesta	es	sí.	Nos	empujaste	a ello	y	lo	hicimos	porque	éramos	jóvenes,	y	tú	eres	nuestra	madre,	y	porque	todo seguía	 sucediendo.	 Dejamos	 que	 suceda,	 y	 lo	 hicimos.	 ¿Lo	 queríamos?	 Quiero decir…	¿tal	vez?	¿Más	o	menos?

Mamá	parpadeó	con	fuerza	y	mantuvo	su	atención	en	su	teléfono.

–Solo	quería	que	tengas	éxito.	Para	no	sentir	que	la	universidad	era	la	única salida	para	ti.	Eres	tan	hermosa,	y	eres	natural	en	eso.	Pensé	que	vosotras	dos…

pensé	que	era	lo	que	querían.

Me	senté	hacia	adelante	y	suspiré.

–Vamos,	mamá.	¿De	Verdad?	–Negué	con	la	cabeza.	–Tenías	que	saber	que no	siempre	nos	emocionaba	lo	loco	que	era	todo.	El	día	que	nos	graduamos,	nos programó	para	semanas	y	meses	a	la	vez,	con	cero	tiempo	de	inactividad	en	el medio.	Literalmente,	hemos	hecho	brotes	o	viajado	o	asistido	a	eventos	sin	parar

desde	 que	 teníamos	 diecisiete	 años,	 mamá.	 No	 tuvimos	 una	 vida	 normal	 como adolescentes.	Hubo	cosas	buenas,	muchas	cosas	buenas…	así	que	no	es	como	si dijera	que	fue	horrible,	o	que	lo	odiamos	todo	el	tiempo.	Incluso	a	Tate,	a	quien creo	que	le	gustó	menos	que	a	mí,	estaría	de	acuerdo	con	eso.

–Es	solo	que…	quería	más	para	ti	de	lo	que	yo	tuve.

Fruncí	el	ceño.

–¿De	 qué	 estás	 hablando?	 La	 abuela	 y	 el	 abuelo	 pueden	 no	 haber	 sido adinerados,	pero	no	es	como	si	estuvieras…

–Estoy	hablando	de	oportunidades,	Aerie.

Mi	ceño	fruncido	solo	se	profundizó.

–Entonces	estoy	perdida.

Ella	suspiró.

–¿Cuánto	sabes	sobre	cómo	nos	conocimos	tu	padre	y	yo?

Me	 quedé	 sin	 palabras.	 Mamá	 nunca,  jamás	 habló	 de	 nuestro	 padre.	 Como siempre.	La	última	vez	que	Tate	y	yo	sacamos	el	tema	a	mamá,	ella	salió	de	la habitación	sin	decir	una	palabra,	y	Tate	y	yo	nos	habíamos	quedado	mirando	a cada	uno	como	 ¿ooohhhhh?	Eso	fue	raro… y	nunca	volvimos	a	mencionarlo.

Busqué	algo	para	decir.

–Um.	No	mucho.	Como,	nada	en	absoluto,	realmente.

–¿Sabes	cuántos	años	tengo	ahora?

Fruncí	el	ceño	más	fuerte	que	nunca.

–Uhhh…	ha,	crees	que	lo	sabría,	¿verdad?	Creo	43,	¿verdad?

Mamá	soltó	un	bufido,	sacudiendo	la	cabeza.

–Tengo	40,	Aerie.	Cumplo	41	años	al	final	del	año.

–Sé	que	tu	cumpleaños	es	diciembre	10th.

–Cierto.	 –Ella	 me	 lanzó	 una	 mirada.	 –Y	 si	 tú	 y	 Tate	 tienen	 veintiún	 años,

¿qué	edad	tenía	yo	cuando	las	tuve	a	las	dos?

Hice	algunas	restas	rápidas.

–¿Tenías	unos…	diecinueve?	–Y	el	centavo	cayó.	–¿Tenías	diecinueve	años?

Ella	asintió.

–Diecinueve.	 Dieciocho	 cuando	 te	 concibo.	 –Ella	 se	 inclinó	 hacia	 adelante, extendió	la	mano	y	tomó	mis	manos.	–Tenía	diecinueve	años	cuando	les	di	a	luz a	las	dos,	cariño.	¿Puedes	pensar	en	eso?	Diecinueve,	y	madre.

Me	di	cuenta	de	que	nunca	había	considerado	eso,	nunca	había	considerado lo	joven	que	había	sido	mamá	cuando	nos	tuvo.	Qué	duro	debe	haber	sido.

–Mamá,	yo…

–Nos	casamos	cuando	descubrimos	que	estaba	embarazada.	El	abuelo	casi…

No	voy	a	decir	que	nos	obligó	a	hacerlo,	pero	insinuó	que	si	queríamos	su	ayuda, nos	 casaríamos.	 Así	 que	 lo	 hicimos,	 y…	 –Ella	 suspiró,	 pesadamente.	 –Fue	 lo incorrecto	 para	 nosotros…	 para	 mí.	 El	 abuelo	 lo	 vio	 de	 inmediato,	 porque	 era obvio.	Tu	padre,	él	era…	él	era…	bueno,	no	para	poner	un	punto	muy	bueno	en eso,	 pero	 él	 era	 una	 mierda.	 Bien	 parecido	 como	 el	 infierno,	 encantador, divertido…	y	un	completo	perdedor.	Egoísta,	narcisista	e	inmaduro.	Era	incapaz de	pensar	 en	 nada	ni	 en	 nadie	más	 que	 a	 sí	mismo.	 Intentaría	 ayudarlo	a	 ti	 y	 a Tate,	y	él	simplemente…	se	frustraría	y	renunciaría.	Peleas	e	ir	a	beber	con	sus amigos.	 Me	 sorprendió	 sinceramente	 que	 duró	 todo	 el	 tiempo	 que	 lo	 hizo.	 Fue un	alivio	cuando	me	dijo	que	se	iba.	Quiero	decir,	lo	había	estado	esperando	por tanto	tiempo,	me	sentí	aliviado	de	que	finalmente	estuviera	sucediendo.	Él	nunca me	 había	 amado,	 y	 apenas	 los	 toleraba	 a	 los	 dos.	 Él	 no	 fue	 cortado	 para	 la paternidad.	O	la	edad	adulta	en	absoluto,	realmente.

Levantó	 su	 teléfono,	 lo	 abrió,	 y	 luego	 volvió	 a	 cerrarlo,	 un	 gesto inconsciente.

–Mi	punto	en	todo	esto	es	que	nunca	tuve	oportunidades.	Tenía	sueños,	antes de	 tenernos	 chicas.	 Iba	 a	 ir	 a	 Nueva	 York	 y	 ser	 actriz.	 Lo	 tenía	 todo	 planeado.

Iba	a	hacer	comerciales	y	luego	a	TV,	y	luego	a	hacer	la	transición	al	cine.	Yo podría	haberlo	hecho	también.	En	realidad,	me	descubrieron,	por	así	decirlo,	de alguna	manera.	Estuve	en	una	obra	de	teatro	en	la	escuela	secundaria,	y	la	nieta de	 un	 agente	 de	 televisión	 participó	 conmigo.	 Vino	 a	 ver	 la	 obra,	 me	 vio	 y	 me invitó	a	venir	a	Nueva	York	para	algunas	audiciones.	Mamá	y	papá	me	hicieron terminar	la	escuela	secundaria	primero,	y	luego	quedé	embarazada	en	un	mes	y medio	después	de	la	graduación.	Había	estado	ahorrando	dinero,	trabajando	para

pagar	 el	 viaje	 y	 todo	 eso.	 Luego	 las	 tuve	 a	 vosotras,	 y	 nunca	 pude	 seguir	 ese sueño.	No	te	culpo,	espero	que	lo	sepas.	Pero…	nunca	tuve	elección.	Obtuve	mi título	 en	 contabilidad	 mientras	 las	 criaba,	 gracias	 a	 mamá	 y	 papá,	 y	 trabajé	 en contabilidad	hasta	que	conocí	a	Bob,	y	él	cambió	todo	para	mí.	Sé	que	a	ustedes no	les	gusta,	y	lo	entiendo.	Él	no	es	para	todos.	Pero	él	es	genial	para	mí,	y	él	me ama	 y	 lo	 amo,	 y	 él	 se	 ocupa	 de	 mí.	 Lo	 hizo	 para	 que	 yo	 pudiera	 volver	 a	 la escuela	y	obtener	un	título	en	administración,	para	poder	abrir	mi	propia	agencia de	talentos.	Trabajar	contigo	y	Tate	me	mostró	que	era	buena	en	eso,	y	que	me gustaba.	 Pero	 no	 es…	 no	 es	 el	 sueño	 que	 tuve.	 Se	 suponía	 que	 yo	 debía	  ser	 el talento,	no	ser	el	manager	 para	el	talento.

–Mamá,	no	tenía	idea.

Ella	suspiró,	sonriendo	tristemente.

–No	creo	que	muchos	niños	realmente	piensen	sobre	sus	padres	así.	Sé	que nunca	lo	hice,	hasta	que	fui	un	adulto,	y	más	viejo	que	tú	ahora.	–Mamá	dejó	su teléfono	a	un	lado	otra	vez.	–Mi	punto	al	contarte	todo	esto	es	que	te	empujé	a	ti y	a	Tate	a	modelar,	sí,	en	parte	porque	nunca	pude	seguir	mis	sueños.	Al	verte triunfar	en	el	mundo,	pude	estar	cerca	de	él.	Pero	también	genuinamente	quería que	tuvieras	éxito.	Quería	que	pudieras	salir	de	Ketchikan.	No	hay	nada	de	malo en	vivir	aquí,	y	realmente	quiero	decir	eso.	Es	un	lugar	maravilloso	para	crecer.

Pero	no	es	un	lugar	para	que	una	joven	aprenda	a	perseguir	sus	sueños.	Cómo…

cómo	 tener	 más	 que	 una	 vida	 tranquila	 en	 Alaska.	 Yo	 quería	 más	 para	 ustedes dos.	 Tienes	 veintiún	 años	 y	 has	 visto	 el	 mundo.	 Tienes	 muchas	 conexiones increíbles.	Tienes	potencial.	Incluso	si	nunca	vuelves	a	modelar,	las	experiencias te	 apoyarán	 a	 ti	 y	 a	 tu	 hermana.	 Te	 ha	 dado	 el	 paso	 adelante	 en	 el	 mundo	 que nunca	 tuve,	 y	 un	 paso	 adelante	 en	 el	 mundo	 que	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 nunca obtiene.

Me	moví	para	mirar	por	la	ventana,	pensando	en	lo	que	ella	dijo.	Finalmente, volví	a	mirarla.

–Tienes	 razón.	 Sabemos	 que	 tuviste	 buenas	 intenciones,	 mamá.	 Siempre	 lo hemos	sabido.	Eres…	tan	terca	y	un	poco	dramática.

Mamá	se	rió.

–Sí,	 bueno,	 tú	 y	 Tate	 hablas	 honestamente,	 ¿no?	 –Su	 expresión	 cambió	 a preocupación.	–Estabas	llorando	cuando	entraste.	No	creas	que	no	me	di	cuenta, cariño.

Negué	con	la	cabeza,	mirando	hacia	otro	lado.

–Sí,	bueno…	–Me	quedé	callada,	sin	saber	qué	decir	más	allá	de	eso.

–¿Te	importa	hablar	de	eso?

Me	reí	y	suspiré	al	mismo	tiempo.

–Dios,	mamá.	Es	demasiado	para	poner	en	palabras.

–¿Te	lastimó?

Asenti.

–Sí,	pero	no	más	de	lo	que	le	he	lastimado.

–Mereces	 la	 felicidad,	 Aerie.	 –Mamá	 me	 tocó	 la	 rodilla.	 –Si	 he	 aprendido algo	de	lo	que	he	pasado,	es	que	no	puedes	encontrar	la	felicidad	en	un	hombre, cariño.	 Él	 nunca	 te	 satisfará.	 Puede	 mejorar	 tu	 vida	 y	 puede	 ser	 alguien	 sin	 lo que	no	puedes	vivir,	pero	a	menos	que	estés	bien	contigo	mismo,	en	tu	vida,	sin él,	no	podrá	hacerte	feliz.	Porque	no	lo	dejarás.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Qué	quieres	decir	con	que	no	lo	dejaré?

–Estaba	 tan…	 rota,	 supongo,	 por	 la	 forma	 en	 que	 sucedieron	 las	 cosas	 con Vic	 que	 no	 podía	 confiar	 en	 los	 hombres.	 Pensé	 que	 todos	 serían	 como	 él: egoístas,	inmaduros,	imbéciles	que	solo	piensan	en	sí	mismos.	Salí	con	algunos chicos	 mientras	 tú	 y	 Tate	 eran	 jóvenes,	 pero	 siempre	 cuando	 estabas	 en	 la escuela,	 nunca	 lo	 sabrías.	 Simplemente	 no	 quería	 traer	 a	 nadie	 a	 tu	 alrededor.

Todos	 los	 tipos	 con	 los	 que	 salí…	 y	 no	 había	 tantos…	 parecían	 apoyar	 el cinismo	que	tenía	sobre	los	hombres.	Luego	conocí	a	Bob	y	me	di	cuenta	de	que era	 diferente.	 Pero	 todavía	 tuve	 un	 tiempo	 muy,  muy	 difícil,	 impidiéndome	 ser feliz	con	él,	porque	solo…	me	estaba	saboteando	a	mí	mismo,	a	nosotros.	No	me dejaba	ser	feliz.	–Ella	me	apretó	la	rodilla.	–Cariño,	me	tomó	miles	de	dólares	en terapia	 para	 resolver	 todo	 esto,	 y	 todavía	 estoy	 trabajando	 en	 ello.	 ¿Y	 sabes	 lo que	es,	en	el	fondo?	No	es	que	no	confíe	en	Bob…	lo	hago.	Me	ha	demostrado que	no	me	hará	daño,	que	puedo	confiar	en	él.	Lo	sabía	desde	el	principio.	Esto es	algo	que	mi	terapeuta	realmente	tuvo	que	esforzarse	mucho	para	sacarme,	por cierto.

–El	 verdadero	 problema	 es	 que	 no	 confío	 en	  mi	 misma.	 Después	 de	 Vic,

aprendí	a	no	confiar	en	mi	propio	juicio.	Incluso	me	preocupa	a	veces	que	Bob me	lastime,	pero	sé	que	es	estúpido,	pero	todo	es	porque	Vic	fue	un	gran	error.

Me	atrapo	a	ti	y	a	Tate,	y	vosotras	dos	niñas…	sois	mi…	sois	mi	mayor	éxito.	Mi único	logro	en	la	vida.	¿Pero	Vic,	tu	padre?	Él	era	un	gran,  gran	error	y,	como resultado,	dudo	constantemente	de	mí	misma.

Parpadeé.

–Wow,	 mamá.	 –Le	 fruncí	 el	 ceño.	 –Wow.	 El	 abuelo	 debe	 haberlo	 hecho realmente	duro	para	ti,	¿eh?

Mamá	se	rió	entre	dientes.

–Cuarenta	años,	y	ayer	me	llamaron	a	la	oficina	de	mi	padre	para	leerme	la cartilla.	 –Ella	 sonrió,	 sin	 embargo.	 –Una	 vez	 padre,	 siempre	 padre.	 Nunca terminaste	 de	 ser	 padre	 de	 tus	 hijos.	 ¿Y	 tu	 abuelo?	 Bien.	 Él	 no	 te	 sienta	 y	 te habla	de	algo	a	menos	que	sea	un	gran	problema	para	él,	y	así	que	sí,	él	me	lo presentó.	Señalé	que	no	estaba	pensando	en	ti	y	en	Tate,	que	estaba	reaccionando emocionalmente	en	lugar	de	apoyar	a	mis	hijas.	Que	nosotros,	como	padres,	no siempre	 estemos	 de	 acuerdo	 con	 las	 decisiones	 de	 nuestros	 hijos,	 pero	 que	 es nuestro	deber	y	obligación	como	padres	apoyarlos	y	amarlos	de	todos	modos.	Y

no	he	estado	haciendo	eso.

–Las	cosas	 están	un	poco	arruinadas	y	locas	en	este	momento.

–Pero	simplemente	no	entiendo	una	cosa.

–¿Que	es	eso?

–¿Por	qué	tú	y	Tate	no	hablaron	conmigo?	Sobre	querer	dejarlo,	quiero	decir.

Gruñí.

–Dios,	mamá	¿Crees	que	lo	hubieras	tomado	mejor	si	lo	hubieras	sabido?

Ella	bufó.

–¡Mejor	que	recibir	un	correo	electrónico	diciendo	que	abandonabas,	y	luego no	 poder	 contactarte	 y	 sin	 saber	 dónde	 estabas!	 Y,	 oh	 sí,	 descubrir	 que	 tu hermana	está	embarazada,	y	que	estás	saliendo	con	esos	gemelos.	Nunca	fueron buenas	influencias	para	ti.

–Tú	no	los	conoces,	mamá.

Ella	agitó	una	mano.

–No	 quiero	 entrar	 en	 eso.	 Mi	 punto	 es,	 sí,	 te	 hubiera	 tomado	 a	 ti	 y	 a	 Tate renunciando,	 o	 queriendo	 un	 descanso,	 mucho	 mejor	 habrías	 hablado	 conmigo como	adultos,	en	lugar	de	desvanecerse	como	niños	fugitivos.

–Simplemente	 no	 quieres	 hablar	 de	 eso	 porque	 sabes	 que	 estás	 criticando.

Todos	los	hermanos	Badd	son	hombres	maravillosos.	Y	Canaan	y	Corin	han	sido nuestros	 únicos	 amigos	 verdaderos	 durante	 toda	 nuestra	 vida.	 ¡Y	 éramos	 tan malas	influencias	sobre	ellos	como	lo	fueron	para	nosotros!

–¡Aerie,	solo	estoy	tratando	de	protegerte!

–No	 mamá.	 No	 voy	 a	 sentarme	 aquí	 y	 dejarte	 hablar	 mal	 de	 ellos.

Cualquiera	de	ellos,	pero	especialmente	no	Canaan.

Ella	me	miró	con	cuidado.

–No	 he	 dicho	 nada	 sobre	 Canaan.	 Corin	 es	 la	 que	 preocupó	 a	 tu	 hermana embarazada.	Canaan	tiene…	bueno,	no	sé.	Te	lastimo,	al	menos.	–Su	expresión fue	especulativa.	–Pero	me	parece	interesante	que	fue	tan	rápido	para	defenderlo.

–Las	cosas	están	mal	en	este	momento.

–Volvamos	a	ti	y	a	Tate	desapareciendo.

Puse	los	ojos	en	blanco.

–Mamá,	 sinceramente.	 Habrías	 perdido	 tu	 mente	 siempre	 amorosa	 si	 te	 lo hubiéramos	 dicho	 de	 antemano.	 Te	 habrías	 puesto	 histérica	 y	 gritado	 y coaccionado	y	manipulado	para	que	nos	quedáramos	con	eso.	La	única	vez	que traté	de	sugerir	unas	vacaciones,	fuiste	mental.

–No	fui	mental,	Aerie.

La	miré	fijamente.

–¿No	 recuerdas	 habernos	 gritado	 durante	 treinta	 minutos	 seguidos	 sobre	 la ética	 laboral	 y	 la	 relevancia,	 y	 qué	 tan	 rápido	 perderíamos	 una	 oportunidad	 en Hollywood	si	nos	tomáramos	unas	vacaciones?

–No	grité,	y	no	fueron	treinta	minutos.

Yo	resoplé.

–Mamá,	estábamos	en	un	hotel,	y	nos	dieron	una	queja	ruidosa.

–¡Querías	ir	a	Tahití!

–¡Durante	 una	 semana!	 ¡Para	 relajarnos!	 Acabábamos	 de	 envolver	 ese	 gran rodaje	 para	 Modality	 Swimwear,	 que	 estuvo	 ocho	 días	 en	 la	 playa,	 sudando	 en nuestros	 traseros	 desde	 el	 amanecer	 hasta	 el	 anochecer.	 Y	 antes	 de	 eso,	 un festival	de	tres	días	en	Berna,	y	antes	de	eso	un	rodaje	en	Manhattan,	y	un	rodaje en	Las	Vegas	antes	de	 eso,	y	antes	de	eso,	ni	siquiera	recuerdo.	¡El	único	tiempo de	 inactividad	 que	 tuvimos	 fue	 durante	 el	 viaje,	 y	 eso	 no	 es	 exactamente relajante!	 Solo	 queríamos	 tomar	 literalmente	 una	 semana	 para	 recuperar	 el aliento,	y	no	la	tenías.

Mamá	suspiró.

–Si	alguna	vez	te	empujé…

–Lo	  sé,	 Mamá.  Por	 nuestro	 propio	 bien.	 En	 nuestro	 mejor	 interés.	 Lo sabemos.	–La	inmovilicé	con	una	mirada	dura.	–El	problema	con	eso	es	que	Tate y	 yo	 somos	 adultas.	 Ahora	 tenemos	 nuestras	 propias	 ideas	 sobre	 lo	 que	 nos conviene.	 Y	 nos	 parece	 que	 todavía	 estás	 operando	 con	 la	 impresión	 de	 que somos	adolescentes	que	estaríamos	perdidas	sin	tu	guía.

Ella	hizo	un	gesto	enojado.

–¿Y	 estaba	 equivocada?	 ¡Tate	 está	  embarazada!	 –Su	 aliento	 atrapado.	 –

Exactamente	lo	que	quería	evitar.	Todas	las	conversaciones	sobre	la	seguridad,	y tratando	de	impresionar	a	los	dos	la	importancia	de	la	protección,	de	 no	 quedar embarazada,	y	Tate	 todavía	termina	embarazada.	La	historia	se	repite.

–Excepto	que	Corin	no	es	nuestro	padre.	Él	no	es	nada	como	él.	Él	realmente ama	a	Tate.	Él	no	va	a	abandonarla.	Ellos	van	a	tener	una	familia.	Estarán	bien, mamá.	No	es	lo	mismo	que	tu	experiencia.

–Pero,	¿qué	va	a	 hacer	ella?

Me	encogí	de	hombros.

–Esa	 es	 su	 decisión.	 Tal	 vez	 ella	  quiere	 ser	 una	 ama	 de	 casa.	 Esa	 no	 es	 tu elección…	es	 suya.	Si	ella	quiere	quedarse	en	Ketchikan	y	ser	madre	y	esposa	y nunca	volver	a	salir	al	campo	de	la	carrera	profesional,	esa	es	su	elección.	No	es mía,	 y	 no	 es	 tuya.	 No	 es	 lo	 que	  yo	 quiero,	 pero	 esa	 soy	  yo.	 Somos	 gemelas idénticas,	y	hemos	estado	en	el	mismo	camino	de	vida	hasta	ahora,	pero	 somos

personas	separadas,	no	una	sola	unidad.	Tate	tiene	su	propia	vida	para	vivir,	sus propias	 decisiones	 para	 tomar,	 y	 debemos	 amarla,	 respetar	 esas	 decisiones	 y apoyarla	pase	lo	que	pase.

Mamá	no	tenía	respuesta	a	eso.	Finalmente,	ella	se	encontró	con	mi	mirada.

–Aerie,	cariño,	¿qué	pasa	contigo?

Negué	con	la	cabeza.

–No	estoy	listo	para	hablar	de	eso.	Y	no	me	refiero	solo	a	ti,	quiero	decir	con cualquiera.	Es	mío	para	tratar,	y	simplemente	no	puedo	manejar	hablar	de	eso	en este	momento.

–¿Estaras	bien?

Me	encogí	de	hombros.

–Si,	supongo.	Finalmente.

Un	guiño	de	mamá.

–Lo	que	significa	que	no	lo	estás,	pero	estás	decidida	a	resolverlo	tú	misma.

–No	estoy	bien	en	este	momento,	no,	pero	lo	estaré,	de	alguna	manera,	algún día.	Simplemente	no	sé	cómo	se	verá	eso	o	cómo	voy	a	llegar	allí.

–Bueno,	si	alguna	 vez	quieres	hablar	 sobre	eso,	puedes	 hablar	conmigo.	Sé que	 no	 siempre	 he	 sido	 el	 tipo	 confidente	 de	 mamá	 para	 vosotras,	 pero	 quiero serlo.	 Porque	 sois	 adultas,	 y	 los	 días	 de	 intentar	 ayudar	 a	 moldear	 y	 guiar vuestras	vidas	han	terminado.	Ahora	solo	tengo	que	aceptar	que	ya	no	eres	una niña	e	intentaré	estar	a	tu	lado	como	me	sea	posible.

Suspiré.	 No	 estaba	 segura	 de	 qué	 decir	 a	 eso.	 Pero	 entonces	 algo	 se	 me ocurrió.

–Hay	 una	 cosa…	 dijiste	 que	 tenías	 que	 aprender	 cómo	 dejar	 que	 Bob	 te amara.

Ella	asintió.

–Hemos	 estado	 juntos	 durante	 cinco	 años,	 y	 ahora	 estoy	 empezando	 a resolverlo.	–Ella	suspiró.	–Mientras	tanto,	he	puesto	a	Bob	mucho	entre	manos.

–¿Cómo	haces	eso?	¿Cómo	aprendes	a	dejar	que	alguien	te	ame?

Mamá	se	tomó	su	tiempo	para	pensar	antes	de	contestar.

–Es	 dificil.	 No	 voy	 a	 mentir,	 cariño,	 es	 realmente,	 muy	 difícil.	 Da	 miedo.

Significa	 salir	 con	 fe	 y	 confianza,	 y	 aceptar	 el	 hecho	 de	 que	 puedes	 terminar siendo	lastimado,	y	no	hay	manera	de	estar	cien	por	ciento	seguro	de	que	no	te defraudará	 ni	 te	 lastimará.	 Significa	 ser	 vulnerable	 cuando	 todo	 lo	 que	 hay dentro	 de	 ti	 te	 está	  gritando	 para	 protegerte.	 –La	 mirada	 de	 mamá	 era	 saber.	 –

Algo	me	dice	que	sabes	exactamente	de	lo	que	estoy	hablando.

Asentí	lentamente.

–Si,	–Susurré.

Ella	se	inclinó	y	tomó	mis	manos	entre	las	suyas.

–Oh	cariño.	¿Quién	te	lastimó	tanto?

Negué	con	la	cabeza.

–No	puedo…	No	puedo	hablar	de	eso,	mamá.	Solo	logré	dejar	de	llorar.	Si entro	en	eso,	comenzaré	de	nuevo,	y	estoy	harta	de	llorar.

–No	fue	Canaan,	¿verdad?

Negué	con	la	cabeza.

–Esto	es	diferente.	–Me	puse	de	pie	y	me	incliné	para	abrazar	a	mamá.	–Te quiero.	 Probablemente	 deberíamos	 haber	 manejado	 todo	 este	 receso	 de	 manera diferente,	y	lamento	haberte	herido	o	asustado.	Simplemente	nos	pareció	que	era la	única	forma	de	hacer	una	pausa	limpia	y	obtener	el	tiempo	que	necesitábamos para	resolver	las	cosas.

–También	te	amo,	cariño.

–¿Cuánto	tiempo	estás	en	Ketchikan?	–pregunté.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–No	 lo	 sé.	 Tate	 estando	 embarazada	 cambia	 todo.	 Honestamente,	 no	 sé	 lo que	voy	a	hacer.

La	miré	fijamente.

–¿Estás…	no	estás	pensando	en	quedarte	aquí,	verdad?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Me	ha	pasado	por	la	mente	como	una	posibilidad,	sí.	Bob	puede	teletrabajar por	todo	lo	que	necesita	hacer…	puede	que	necesite	volar	a	Manhattan	de	vez	en cuando,	pero	eso	es	todo.	¿Como	para	mí?	Disfruto	el	trabajo	de	la	agencia	de talento,	pero…	No	me	gusta.	No	tanto	como	pensé	que	lo	haría.	No	lo	sé.	Tengo que	hablar	con	Bob,	y	pensar	en	mis	opciones.

–Mamá,	¿qué	harías	incluso	aquí?

Ella	rió.

–No	lo	sé.	Honestamente,	no	lo	sé.

–Saliste	 de	 aquí	 tan	 rápido	 como	 pudiste.	 En	 el	 momento	 en	 que	 Bob	 y	 tu decidieron	 que	 iban	 en	 serio,	 te	 levantaste	 y	 te	 mudaste	 a	 Nueva	 York.	 ¿Ahora estás	pensando	en	regresar?

Mamá	se	encogió	de	hombros.

–Si,	lo	sé,	lo	sé.	Pero	las	cosas	son	diferentes	ahora.	–Ella	olfateó.	–Estoy	a punto	de	ser	una	abuela,	Aerie.	Yo…	¿cómo	puedo	vivir	en	Nueva	York	cuando mi	hija	y	mi	nieto	están	aquí?

–Wow.	Quiero	decir,	eso	tiene	sentido.	Yo	solo…

Los	ojos	de	mamá	se	clavaron	en	los	míos,	su	mirada	aguda.

–¿Por	qué	siento	que	te	sorprende	la	idea	de	que	me	gustaría	estar	cerca	de	ti y	tu	hermana	y,	finalmente,	de	mi	nieto?

Suspiré.

–Eso	no	es	lo	sorprendente.	–dudé.	–Lo	que	 es	sorprendente,	supongo,	es	que incluso	consideraría	regresar	a	Ketchikan.	Siempre	asumí	que	una	vez	que	salgas de	aquí,	nunca	volverías.

Mamá	se	rió.

–Siempre	he	supuesto	lo	mismo,	en	realidad.	–Ella	exhaló	un	suspiro.	–Pero quiero	decir,	solo	he	sabido	que	Tate	está	embarazada	por	unos	días,	y	siento	que todo	 ha	 cambiado	 tanto.	 Entonces,	 ¿cuando	 ella	 está	 lista	 para	 tener	 el	 bebé?

¿Quién	sabe?

Me	froté	la	cara	con	ambas	manos.

–Tienes	toda	la	razón	en	eso.	–Me	incliné	de	nuevo	para	abrazar	a	mamá.	–

Te	amo.

Ella	no	soltó	el	abrazo	de	inmediato.

–Aerie,	bebé…	espero	que	lo	sepas,	como	saber	que	puedes	hablar	conmigo.

¿Lo	sabes	bien?	Realmente	solo	quiero	que	tú	y	Tate	sean	felices.	Eres…	es	solo que	 eres	 mis	 hijitas,	 y	 es	 difícil	 dejarlo	 ir.	 Es	 difícil	 aceptar	 que	 ya	 no	 eres	 un bebé	y	que	vas	a	hacer	cosas	que	quizás	no	entiendo	o	con	las	que	no	estoy	de acuerdo.	Pero	realmente	quiero	que	ustedes	dos	sean	felices,	y	prometo	ser	mejor para	apoyarlos.

Sollocé,	lágrimas	comenzando	en	mis	ojos.

–Mamá…	 Dios.	 No	 sabes	 lo	 mucho	 que	 necesitaba	 escuchar	 eso.

Seriamente.

Ella	se	secó	las	lágrimas	mientras	se	ponía	de	pie.

–No	he	sido	una	madre	muy	buena,	¿verdad?

–Has	sido	una	gran	madre.	El	mejor	de	todos	Las	cosas	se	pusieron	un	poco locas.	 Todavía	 están	 un	 poco	 locos,	 pero…	 bueno…	 están	 mejorando.	 –Dejé escapar	 un	 suspiro	 y	 me	 sequé	 los	 ojos.	 –Creo	 que	 probablemente	 deberías decirle	a	Tate	lo	que	me	dijiste.	Probablemente	necesite	escucharlo	aún	más	que yo.

–Lo	haré.

Llegué	a	las	escaleras	antes	de	que	mamá	me	detuviera	una	vez	más.

–¿Aerie?	Una	última	cosa.

Me	reí	y	me	detuve	en	la	escalera,	dándome	la	vuelta	para	mirarla.

–De	verdad,	lo	último.	Estoy	agotado.

–Solo	 un	 consejo	 rápido	 que	 me	 gustaría	 ofrecer,	 por	 muy	 poco	 solicitado que	sea.

–¿Que	es	eso?

–Los	hombres	son	estúpidos.

Me	reí.

–Eso	no	es	exactamente	un	flash	de	noticias,	mamá.

–No,	pero	debes	tenerlo	en	cuenta.	Ellos	hacen	cosas	tontas.	Ellos	reaccionan sin	 pensar,	 y	 luego,	 cuando	 nos	 enfadamos,	 son	 como	  ¿qué	 hice? 	 –Aquí,	 ella profundizó	su	voz	a	una	parodia	burlona	de	un	hombre	tonto.	–Y	luego	están	en pánico	 porque	 se	 dan	 cuenta	 de	 que	 se	 equivocaron,	 y	 esperan	 que	 nosotros simplemente	estemos	como,	oh	cariño,	está	bien.	Lo	que	estoy	diciendo	es	que	si Canaan	hizo	algo	para	lastimarte,	probablemente	se	esté	dando	cuenta.	Entonces, si	aparece,	solo…	intenta	darle	una	oportunidad.

Subí	las	escaleras	y	pensé	en	lo	que	mamá	acababa	de	decir.

¿Aparecerá?

Esa	es	la	pregunta	candente.

Si…	 SI…	Canaan	aparece,	no	solo	le	daré	una	oportunidad,	seré	el	primero en	 disculparme	 por	 haberme	 asustado.	 Pero	 él	 tiene	 que	 aparecer.	 No	 voy	 a perseguirlo	 de	 nuevo.	 Si	 él	 quiere	 esto,	 si	 él	 me	 quiere…	 tiene	 que demostrarmelo.	Sería	mejor	si	pudiera	evitar	que	me	enamorara	de	él.	Porque…

lo	estaba.	Lo	sabía	mucho.	No	podía	negarlo	más	y	no	tenía	sentido	intentarlo.

Pero,	¿qué	sería	amar	Canaan	de	mí,	excepto	angustia?

Me	 desplomé	 en	 la	 cama	 completamente	 vestido,	 cubrí	 mi	 cabeza	 con	 las mantas	 y	 caí	 en	 un	 sueño	 inquieto	 y	 turbulento,	 lleno	 de	 sueños	 de	 Canaan maldiciéndome,	 alejándose	 de	 mí,	 sueños	 de	 envejecer	 solo,	 sueños	 de	 que Canaan	mirara	directamente	a	mi	ojos	y	diciéndome	que	nunca	me	amó	y	nunca lo	hará.

CAPÍTULO	13

Canaan

 

Mi	 primer	 instinto	 fue	 irrumpir	 en	 el	 B	 y	 B	 de	 Kingsley	 cuando	 volví	 a Ketchikan.	Sabía	que	tenía	que	arreglar	algo	de	mierda	antes	de	intentar	resolver las	 cosas	 con	 Aerie.	 Mi	 preocupación	 era	 que	 ella	 decidiera	 dejar	 Ketchikan antes	 de	 que	 tuviera	 la	 oportunidad	 de	 hablar	 con	 ella	 y	 pedirnos	 otra oportunidad.	Sabía	que	tenía	que	arreglarme	para	que	mi	vida	pudiera	estar	en	un lugar	donde	la	relación	fuera	una	posibilidad.

Y	en	este	momento,	las	cosas	con	mi	gemelo	eran	un	lío	jodido,	y	no	tenía idea	de	qué	hacer	con	mi	futuro.	Eso	tuvo	que	ser	arreglado	primero.

Entonces,	después	de	que	mi	avión	aterrizó	y	tomé	el	ferry	por	el	canal,	dejé caer	mis	guitarras	en	el	estudio	y	fui	a	buscar	a	Corin.	Lo	encontré	con	Tate,	en lo	que	solía	ser	el	dormitorio	de	Corin	y	mio…	se	deshicieron	de	las	literas	y	las reemplazaron	con	una	cama	individual.	Corin	estaba	de	espaldas	sobre	la	cama	y Tate	 estaba	 tendida	 de	 espaldas	 entre	 sus	 piernas,	 con	 la	 cabeza	 sobre	 su estómago;	estaba	escuchando	mientras	leía	en	voz	alta	una	copia	de	bolsillo	de un	libro	para	padres	primerizos.

Levantaron	la	mirada	cuando	me	apoyé	contra	la	puerta.

Corin	dejó	el	libro	boca	abajo	sobre	su	pecho.

–El	pródigo	vuelve.

Tate	entornó	los	ojos.

–¿O	 estás	 aquí	 solo	 para	 tomar	 el	 resto	 de	 tu	 mierda	 y	 poder	 mudarte definitivamente	a	Seattle,	como	el	gran	marica	que	eres?

Corin	frunció	el	ceño	hacia	ella.

–¿De	verdad,	cariño?	¿Cómo	es	eso	útil?

–¿Quién	dijo	que	estaba	tratando	de	ser	útil?	Mi	hermana	llegó	a	casa	hoy	y se	encerró	en	nuestra	habitación	en	la	casa	de	la	abuela	y	el	abuelo,	y	ella	no	ha vuelto	a	salir	desde	entonces.	Ella	ha	estado	llorando	por	horas.	Entonces…	sí, no	 exactamente	 sintiéndome	 útil	 en	 este	 momento.	 –Se	 levantó	 y	 salió	 de	 la habitación,	chocando	intencionalmente	su	hombro	contra	el	mío	en	el	camino.	–

Los	dejaré	a	los	dos	para	que	puedan	hablar.

Cuando	ella	se	fue,	me	senté	en	el	borde	de	la	cama,	y	Corin	se	levantó	para sentarse	con	las	piernas	cruzadas	a	mi	lado.

–Ella	tiene	todo	el	derecho	de	estar	enojada	conmigo,	–dije.	–Todos	lo	hacen.

Huir	como	lo	hice	fue	un	movimiento	estúpido.

–Si,	lo	es.

–Sin	embargo,	todo	es	solo…	difícil	y	confuso	en	este	momento.

Corin	se	rió	amargamente.

–Créeme,	hermano,	sé	lo	que	quieres	decir.

–Sí,	supongo	que	lo	haces,	¿no?

Él	me	golpeó	en	el	hombro.

–¿Por	 qué	 huiste,	 Cane?	 Así	 no	 es	 como	 hacemos	 una	 mierda	 aquí.	 No huimos	 de	 nuestros	 problemas	 en	 esta	 familia,	 hombre…	 enfrentamos	 nuestra mierda	de	frente.

–Lo	sé,	lo	sé.	–Suspiré,	y	me	moví	para	apoyar	mi	espalda	contra	la	pared, con	los	pies	colgando	de	un	lado	de	la	cama.	–Yo	solo…	No	pude	manejar	todo.

–¿Manejar	qué?

–¡Todo!	Tú,	y	todo	este	embarazo,	y	Aerie,	y…	todo.

Se	quitó	el	pelo	de	la	cola	de	caballo,	pasó	los	dedos	por	él	y	luego	lo	volvió a	atar.

–De	 acuerdo,	 bueno,	 comencemos	 conmigo,	 y	 todo	 esto	 del	 embarazo.	 No entiendo	por	qué	estás	tan	enojado	con	eso,	sinceramente.	Tú	no	eres	el	que	está por	ser	padre.

–¿Honestamente	 no	 tienes	 idea	 de	 por	 qué	 podría	 estar	 molesto?	 –Yo pregunté.	Corin	negó	con	la	cabeza,	y	solté	una	carcajada.	–Wow.	Vale.	Bueno, aquí	 está,	 entonces.	 Tate	 está	 embarazada,	 y	 realmente	 incluso	 toda	 tu	 relación con	ella,	pero	especialmente	el	embarazo…	te	aleja	de	mí.

–Eso	es	jodidamente	estúpido,	Cane.	Siempre	seré	tu	gemelo.

–No	mierda.	Eso	no	es	lo	que	quiero	decir.

Él	jugueteó	con	la	colcha.

–Entonces,	¿qué	quieres	decir?

–Toda	nuestra	vida,	tuvimos	una	dirección.	Nuestras	vidas,	desde	que	éramos lo	suficientemente	mayores	como	para	jugar	con	guitarras	de	juguete	y	golpear las	 ollas	 y	 sartenes	 de	 mamá	 con	 cucharas	 de	 madera,	 han	 sido	 sobre	 música.

Iniciando	 una	 banda.	 Reservas	 de	 conciertos.	 Firmando.	 Obtener	 giras nacionales	 e	 internacionales.	 Venir	 aquí	 a	 Ketchikan	 tenía	 que	 ser…	 un interludio,	 o	 algo	 así,	 no	 sé.	 Pasar	 tiempo	 con	 nuestros	 hermanos,	 comenzar nuestro	propio	sello,	hacer	que	nuestra	música	sea	a	nuestra	manera.	Eso	era	lo que	estábamos	haciendo,	y	siempre	lo	hemos	hecho	juntos.

–¿Por	qué	tiene	que	cambiar	eso?

Yo	resoplé.

–Vamos,	 Cor.	 Nunca	 jodas	 a	 un	 jugador.	 Terminaste	 las	 giras.	 Nunca	 te gustó,	no	de	la	manera	en	que	lo	hago.	No	estoy	seguro	de	que	hubieras	querido volver	a	hacerlo	aunque	Tate	no	estuviera	embarazada,	pero	¿ahora	con	eso?	Sí, siempre	seremos	hermanos,	siempre	seremos	gemelos.	Pero	ahora	tienes	tu	vida como…	 en	 un	 camino	 diferente	 al	 mío,	 supongo.	 Y	 yo	 solo…	 no	 sé	 dónde	 me deja	eso.

Corin	suspiró,	una	exhalación	larga,	profunda	y	pensativa.

–Ah.

–¿Ah?	¿Eso	es	todo	lo	que	tienes	que	decir?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Entonces,	embarazar	a	Tate	arruina	 tu	vida?

–No	lo	hagas	como	si	fuera	egoísta	aquí,	Cor,	–dije.	–A	 mí	sí	me	afecta,	sí.

Sé	 que	 te	 afecta	 más,	 y	 lo	 entiendo,	 realmente	 lo	 hago.	 Pero	 cambia	 mi	 vida, cambia	lo	que	voy	a	hacer.	Al	igual,	estás	aquí,	ahora.	Serás	papá,	el	marido	de Tate	o	lo	que	sea,	y	vas	a…	No	sé	qué	vas	a	hacer,	pero	no	volveré	a	salir	de	gira conmigo.	 No	 seremos	 nosotros	 trabajando	 en	 nuestra	 etiqueta.	 Tal	 vez	 eso suceda	en	el	futuro,	¿pero	de	inmediato?	Tu	vida	estará	aquí	con	Tate	y	tu	bebé.

–¿Y	tu	vida	está	afuera,	de	gira?

Me	encogí	de	hombros.

–Tal	vez.	No	lo	sé,	todavía.

–Entonces,	¿tú	y	Aerie?

Me	restregué	la	cara	con	ambas	manos,	gimiendo.

–Está	 en	 mal	 estado.  Estoy	 en	 mal	 estado,	 ella	 está	 hecha	 un	 desastre, estamos	en	mal	estado.

Él	rió.

–Entonces,	¿me	estás	diciendo	que	las	cosas	están	en	mal	estado?

Me	reí	con	él.

–Un	poco,	sí.

–¿Cómo	es	eso?

–Todo.	 Toda	 la	 razón	 por	 la	 que	 escapé	 es	 porque	 finalmente	 llegué	 a	 un lugar	donde	pude	admitir	lo	que	siento	por	ella,	y	cuando	fui	a	hablar	con	ella	al respecto,	 la	 escuché	 decir	 a	 Eva	 que	 no	 pensaba	 que	 ella	 alguna	 vez	 estaría dispuesta	a	arriesgarse	incluso	a	descubrir	si	valgo	la	pena	estar	conmigo.	¿Eso, además	 de	 ti	 y	 todo	 el	 embarazo?	 Me	 volví	 loco.	 Necesitaba	 alejarme.

Necesitaba…	No	podía	manejarlo	todo.	Estar	aquí	era	solo…	era	demasiado.	No sabía	qué	hacer	con	Aerie,	ni	con	usted,	ni	conmigo,	ni	con	mi	vida,	así	que	me fui	 a	 Seattle,	 me	 quedé	 con	 Mike	 unos	 días,	 trabajé	 en	 un	 álbum	 con	 él,	 me emborraché	y	no	pensé	sobre	cualquiera	de	esta	mierda

Corin	me	miró.

–Amigo,	¿de	verdad?	¿En	serio	estás	teniendo	problemas	con	lo	que	 'sientes' 

sobre	Aerie?	–Usó	citas	aéreas	alrededor	de	las	palabras	enfatizadas.	–¿Cómo	es esto	no	es	obvio	para	ti?

–El	 hecho	 de	 que	 tú	 y	 Tate	 se	 enamoraran	 y	 no	 tuvieran	 ningún	 problema para	entrar	de	lleno	no	significa	que	sea	fácil	para	mí	y	para	Aerie.

–Puede	que	no	sea	 fácil,	pero	es	bastante	simple	desde	donde	estoy	sentado.

–¿A	qué	te	refieres?

–Bueno,	como	dije,	puede	que	no	sea	 fácil,	pero	es	tan	simple	como	caerse

de	un	taburete.	O	estás	enamorado	de	ella,	o	no	lo	estás.	Y	créeme	en	este	caso, Cane,	si	estás	enamorado,	lo	sabes.	Si	tienes	que	preguntarte	a	ti	mismo	si	estás enamorado	de	ella,	si	tienes	que	pensar	en	ello.	Tu	no	lo	estás.	–Él	me	miró.	–

Entonces…	Canaan,	¿estás	enamorado	de	Aerie?

–Si,	–dije.

Él	rió.

–¿Por	 qué	 suenas	 tan	 miserable,	 como	 si	 te	 estuviese	 sacando	 una	 fea	 y oscura	admisión?

Le	miré,	frunciendo	el	ceño.

–Todo	esto	es	solo…	difícil.

Sacudió	la	cabeza.

–Entonces	eres	un	idiota,	hermano.

–Gran	ayuda.

–No,	de	verdad.	–Se	giró	en	la	cama	para	mirarme.	–Tienes	miedo,	¿es	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–Si,	supongo.

–¿Por	qué?	Quiero	decir,	después	de	la	historia	sobre	Lex	Landon,	puedo	ver por	 qué	 tiene	 miedo.	 Ella	 fue	 jodida	 y	 con	 el	 corazón	 roto	 por	 un	 idiota	 que debería	haberlo	sabido.	Pero,	¿cuál	es	tu	problema,	Canaan?	A	menos	que	hayas pasado	 por	 algo	 que	 no	 sé,	 ¿a	 qué	 tienes	 tanto	 miedo?	 Sé	 de	 esa	 cosa	 con	 su nombre…	la	chica	de	la	tecnología	del	sonido	en	Los	Ángeles…	pero	no	puedes decirme	 que	 estabas	 de	 fiar,	 enamorado	 de	 ella.	 Quiero	 decir,	 tal	 vez	 podrías haber	sido,	o	haber	querido,	o	haber	pensado	que	estabas…

Suspiré.

–Nah,	nada	de	eso.	Pensé	que	podríamos	haber	tenido	algo,	pero	no	era	nada como	el	amor.

–Correcto,	 exactamente.	 Entonces…	 a	 menos	 que	 haya	 algo	 que	 yo	 no sepa…

–No	en	realidad	no.

–Entonces	 eres	 solo	 un	 idiota.	 –Él	 habló	 sobre	 mis	 protestas.	 –Soy	 tu hermano	gemelo	y	puedo	decirte	cuando	eres	un	idiota,	y	estás	siendo	un	idiota, Cane…	así	que	cierra	la	boca.	¡Lo	eres!

Gruñí	enojado	y	salté	de	la	cama,	caminando	de	un	lado	a	otro.

–¿Cómo	estoy	siendo	tan	idiota?

–¡Porque	la	amas	y	ella	te	ama!	La	conoces.	Has	sido	amigo	de	ella	toda	tu maldita	 vida.	 Sabes	 que	 tienes	 química	 sexual	 insana.	 Sabes	 sus	 secretos.

Supongo	que	le	has	dicho	los	tuyos,	no	es	que	realmente	tengas	secretos	de	los que	 hablar	 a	 menos	 que	 me	 los	 ocultes.	 Entonces,	 ¿qué	 queda?	 ¿Miedo?	 ¿De que?	 ¿De	 que	 te	 haga	 daño?	 ¿No	 funcione?	 Mierda,	 hombre,	 sí…	 eso	 es aterrador.	Cuando	amas	a	alguien,	da	miedo.	Amo	a	Tate,	y	siento	el	miedo.	Pero qué,	¿vas	a	extrañar	amar	a	una	mujer	increíble,	y	dejar	que	esa	mujer	increíble te	 ame	 solo	 porque	 tienes	 miedo	 de	 que	 no	 funcione?	 ¿Qué	 mierda,	 hombre?

¿Desde	cuándo	eres	tan	marica?	¿Crees	que	una	mujer	como	Aerie	Kingsley	va	a volver	a	aparecer?	¿Crees	que	alguna	vez	vas	a	encontrar	a	 alguien	que	te	atrape como	 ella?	 Te	 pierdes	 esto	 porque	 tienes	 miedo,	 Canaan…	 –siseó,	 demasiado enojado	para	siquiera	hablar.	–Seriamente.	Eres	el	imbécil	más	tonto	del	planeta si	le	permites	deslizarse	entre	tus	dedos.

–Lo	haces	parecer	tan	obvio.

–¡PORQUE	 LO	 ES!	 –gritó.	 –¡Ella	 fue	 tras	 ti!	 ¡Saliste	 corriendo, desapareciste	en	ella,	de	todos	nosotros,	y	ella	te	persiguió!	Eso	dice	que	ella	te ama.	¿Qué	más	quieres?	¿Cuánto	más	claro	puede	hacerlo?	Ella	es	la	que	tiene una	razón	muy,  muy	buena	para	no	confiar	en	ti,	tenerle	miedo	al	amor,	darle	su corazón	a	cualquiera,	y	aún	así	ir	tras	tu	estúpido	trasero.	Y	aún	así	lo	jodiste.

Rabia,	odio	a	mí	mismo,	pánico…	¿cuál	era	más	fuerte	dentro	de	mí,	en	ese momento?	Fue	una	sacudida.

–Corin…

Sacudió	su	cabeza,	deslizándose	de	la	cama	a	sus	pies.	Me	apretó	los	puños en	la	camisa	y	me	golpeó	contra	la	puerta,	poniendo	su	cara	en	la	mía.

–¡Canaan,	hombre	jodete!	–Él	me	dejó	ir	y	se	dio	la	vuelta,	luego	giró	hacia atrás	 para	 mirarme	 una	 vez	 más,	 pero	 de	 un	 pie	 más	 o	 menos.	 –Ser	 vulnerable con	una	mujer	que	te	ama	es	aterrador,	sí,	y	lo	entiendo.	Pero	te	hace	más	 fuerte por	 hacer	 eso.	 Te	 hace	 un	 verdadero	 hombre.	 Hace	 que	 la	 vida	 tenga	 sentido.

¿Qué	vas	a	hacer	con	tu	vida?	No	lo	sé.	Sí,	tendrás	que	resolverlo	por	su	cuenta, y	 sí,	 probablemente	 no	 me	 incluya	 de	 la	 forma	 en	 que	 solía	 hacerlo.	 La	 vida sucede,	hombre.	El	cambio	sucede.	Sigue	con	el	programa,	hermano.	Quieres	ser una	 estrella	 de	 rock,	 vivir	 en	 un	 autobús	 turístico,	 follar	 a	 las	 groupies	 y	 beber como	un	estúpido,	ve	por	ello.	Esa	no	es	la	vida	que	quiero.

–No	digo	que	esa	sea	la	vida	que	quiero	tampoco…

–Además,	que	vale	la	pena,	estar	en	una	relación	comprometida	con	Aerie	no significa	 que	 tengas	 que	 tener	 bebés	 y	 casarte	 y	 establecerte…	 ya	 sea	 ahora	 o nunca.	¿Te	das	cuenta	de	eso,	verdad?	Que	dejarse	enamorar	por	ella	y	todo	eso no	significa	que	ella,	de	alguna	manera,	automáticamente	exija	que	de	pronto	te tranquilices.	Por	lo	que	puedo	decir,	no	creo	que	eso	sea	lo	que	ella	quiere	más que	tú.

Sentí	sus	palabras	golpearme	como	grandes	balas.

La	realización	después	de	la	realización,	la	epifanía	después	de	la	epifanía,	se estrelló	contra	mí.

Él	estaba	en	lo	correcto.	De	arriba	a	abajo,	él	tenía	razón.	También	Mike.

¿De	 qué	 tenía	 que	 temer?	 ¿De	 que	 me	 lastime?	 Me	 hizo	 sentir	 estúpido, cuando	lo	puso	así,	como	si	fuera	la	cosa	más	obvia	y	simple	del	planeta.

Dios,	soy	un	idiota.

Me	puse	de	pie.

–Me	tengo	que	ir.

Corin	 me	 agarró	 del	 brazo	 y	 me	 dio	 un	 abrazo	 cuando	 abrí	 la	 puerta	 de	 la habitación.

–Cane,	 hermano…	 somos	 los	 gemelos	 más	 malos	 del	 planeta,	 ¿está	 bien?

Siempre	lo	seremos.	No	importa	qué	pase.

Lo	abracé	de	vuelta.

–Tienes	toda	la	razón.

Él	me	empujó	hacia	la	puerta.

–Vete.	Una	mujer	como	Aerie	no	va	a	esperar	mucho.

Tomé	su	consejo	y	literalmente	corrí	para	encontrar	a	la	mujer	que	amaba.

CAPÍTULO	14

Aerie

 

Me	desperté	y	lo	primero	que	pensé	fue	 lo	he	jodido.

Jodido	a	él.

Jodido	esto.

Tengo	una	vida	para	vivir.	No	me	voy	a	quedar	esperando	que	Canaan	Badd saque	la	cabeza	del	culo.	Puede	que	nunca	ame	a	nadie	de	la	misma	manera	que amo	a	Canaan,	pero…

Mierda,	esa	línea	de	pensamiento	no	me	lleva	a	ningún	lado	bueno.

No	importa.	No	lo	necesito.	No	quiero	el	amor…	Nunca	quise	enamorarme.

Tampoco	él.

Así	que	a	la	mierda,	¿verdad?

Él	corrió,	así	que	ahora	es	mi	turno.	Fui	detrás	de	él,	y	él	se	asustó	conmigo.

Ni	siquiera	me	dio	una	oportunidad.	Me	empujó	antes	de	que	pudiera	lastimarlo cuando	todo	lo	que	necesitaba	era	tiempo	para	absorber	lo	que	él	había	dicho.

Que	era	que	él	me	amaba.

Mierda.

Él	no	va	a	volver.	¿A	quién	estoy	engañando?

Empecé	 a	 empacar.	 No	 me	 molesté	 en	 doblar	 nada,	 solo	 arranqué	 faldas, vestidos	 y	 camisas	 de	 las	 perchas	 y	 comencé	 a	 meterlas	 en	 una	 maleta	 lo	 más rápido	 que	 pude.	 Por	 alguna	 razón,	 era	 difícil	 ver	 la	 ropa,	 sin	 embargo.	 Todos estaban	borrosos,	y	mis	ojos	picaron.

Lo	 cual	 fue	 estúpido,	 porque	 me	 sentí	 como	 si	 estuviera	 llorando…	  otra vez…	y	solo	logré	parar.

¿Por	 qué	 tenía	 que	 ser	 tan	 estúpida?	 Nunca	 lo	 abandoné.	 Yo	 no	 lo	 hice…

solo	necesitaba	tiempo	para	procesar,	y	él	no	podía	darme	eso.	¿Qué	se	suponía que	debía	hacer?	salir	con	"te	amo"	cuando	incluso	escucharlo	decirlo	me	había conmocionado	profundamente,	me	había	sacudido	tanto	que	no	podía	pensar.

Me	encontré	en	el	suelo,	sollozando	de	nuevo.	¿Cómo	se	había	vuelto	todo tan	desordenado?	¿Por	qué	el	amor	tiene	que	chupar	tan	mal?	¿Por	qué	siempre tuvo	que	doler?	Los	libros	y	las	películas	siempre	hacen	que	parezca	que	si	das el	salto,	las	cosas	siempre	darán	resultado.	El	tipo	siempre	aparecía	en	el	último segundo,	proclamando	su	amor.	Probablemente	todo	mojado	por	una	tormenta	de lluvia,	con	una	camisa	blanca	y	delgada.

No	había	terminado…	¡todavía	no	ha	terminado! 

Excepto	que	este	no	es	 The	Notebook, 	y	no	soy	Allie,	y	él	no	es	Noah.

Él	no	va	a	aparecer,	porque	esto	no	es	una	novela	romántica.	Esta	es	la	vida, y	la	gente	apesta,	y	te	defraudan	y	no	se	presentan	y	no	te	van	a	amar.	Te	van	a lastimar.

Me	 puse	 de	 pie,	 me	 sequé	 los	 ojos	 y	 traté	 de	 dejar	 de	 llorar.	 Intenté convencerme	de	dejar	de	ser	estúpido.	Había	sobrevivido	a	Lex	y	todo	lo	que	él me	 hizo,	 que	 era	 casi	 todo	 lo	 que	 un	 hombre	 podía	 hacer	 para	 lastimar	 a	 una mujer.	Había	sobrevivido	a	Lex	y	sobreviviría	a	Canaan.

Solo	que…	nunca	amé	a	Lex.	No	como	yo	amaba	a	Canaan.

Pero	eso	no	importó,	¿verdad?

Volví	a	empacar.

Salté	de	mi	piel	cuando	oí	un	golpe	en	la	puerta.	Mi	corazón	latía	con	fuerza, desbloqueé	y	abrí	la	puerta.

Canaan.	 De	 pie	 allí	 en	 jeans	 desteñidos	 y	 rasgados.	 Botas	 de	 combate.

Playera	blanca	con	cuello	en	V,	empapada	en	la	piel,	sus	tatuajes	brillantes	en	la tenue	 luz	 del	 pasillo.	 Ojos	 salvajes	 y	 anchos,	 pecho	 agitado	 por	 el	 esfuerzo.

Manos	apretadas	a	los	costados.

Sus	profundos	y	ricos	ojos	marrones	me	buscaron.	Vio	las	lágrimas.	Sus	ojos pasaron	de	mi	cara	a	la	maleta	abierta	en	la	cama.

Sacudió	la	cabeza.	Su	mano	se	levantó,	se	deslizó	debajo	de	mi	cabello	rubio suelto	 para	 ahuecar	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 mi	 cuello.	 Él	 me	 jaló	 más	 cerca.	 Me resistí,	sacudiendo	la	cabeza,	las	lágrimas	corrían	por	mis	mejillas.	En	lugar	de acercarme	 más,	 entonces,	 Canaan	 se	 movió	 contra	 mí,	 mirándome, sacudiéndome	las	lágrimas	con	el	pulgar.

–Soy	un	idiota,	–murmuró,	sus	labios	a	media	pulgada	de	los	míos.

Me	reí	a	través	de	mis	lágrimas.

–Yo	también.

–Debería	 haber	 sido	 lo	 más	 obvio	 del	 mundo,	 pero	 soy	 tan	 idiota.	 –Él	 me acunó	contra	su	pecho	en	lugar	de	besarme	como	pensé	que	lo	haría.

En	 ese	 momento,	 abrazarme	 era	 la	 mejor	 y	 la	 peor	 cosa	 que	 podría	 haber hecho:	 lo	 mejor,	 porque	 era	 lo	 que	 más	 necesitaba	 en	 todo	 el	 mundo,	 ser abrazada	por	Canaan	y	lo	peor,	porque	lo	que	necesitaba	más	que	cualquier	cosa en	el	mundo	entero	era	simplemente	ser	abrazado	por	Canaan.	Significaba	más lágrimas.	Pero	fueron	lágrimas	de	alivio.

–Dios,	Canaan.

–Lo	sé.

–Me	lastimaste	al	irte,	y	luego	me	alejaste	cuando	entré	en	pánico.

–Lo	sé.	Lo	siento.

–Yo	 también	 lo	 siento.	 Debería	 haber	 hecho	 un	 mejor	 trabajo	 al	 decir	 que solo	necesitaba	tiempo	para	asimilar	lo	que	dijiste.

–Y	 no	 debería	 haberme	 asustado.	 No	 hay	 excusa	 para	 la	 forma	 en	 que reaccioné.	–Se	apartó	lo	suficiente	como	para	tocar	mi	barbilla	con	la	yema	del dedo,	 mirándome.	 –Quiero	 poder	 decir	 que	 no	 tengo	 miedo	 de	 amarte,	 pero	 no puedo.

El	pánico	reciente	chisporroteó	a	través	de	mí.

–Canaan,	¿qué	quieres…

Él	me	sonrió.

–Lo	 que	 puedo	 decir	 es	 que	 te	 amo.	 Te	 estoy	 dando	 eso.	 Poniéndome	 ahí afuera,	aunque	sé	que	no	tengo	forma	de	saber	si	funcionará.	Sé	que	quiero	un nosotros.	Lo	quiero	 contigo.	No	sé	cómo	será	nuestro	futuro,	pero…

Sollocé,	riendo,	y	extendí	la	mano	para	poner	mis	dedos	sobre	sus	labios.

–¿Canaan?	Cállate	un	segundo,	nene.	–Se	quedó	en	silencio,	parpadeando	en confusión.	–Yo	sé	todo	eso.	Se	que	me	quieres.	Sé	que	todavía	tienes	miedo	de…

todo.	Sé	que	no	te	he	dado	muchas	razones	para	confiar	en	mí,	para	confiar	en que	 estoy	 dispuesta	 a	 amarte,	 especialmente	 porque	 me	 escuchaste	 decir	 que dudaba	que	pudiera	hacerlo.	Yo	sé	todo	eso.

–Tienes	todos	los	motivos	para	dudar,	para	dudar	de	mí,	para	tener	miedo	de amarme.

–Canaan,	lo	que	estoy	tratando	de	decir	es	que	te	amo.	Lo	hago.	No	tenemos que	 tener	 toda	 nuestra	 vida	 resuelta.	 Solo	 tenemos	 veintiún	 años	 y	 no	 tenemos que	 tenerlo	 todo	 resuelto.	 Si	 me	 amas	 y	 te	 amo,	 entonces	 podemos comprometernos	a	resolverlo	juntos.

Sus	 labios	 enmarcaban	 los	 míos,	 y	 sus	 manos	 ahuecaban	 mis	 mejillas,	 y	 su cuerpo	 era	 duro	 contra	 el	 mío.	 Mis	 lágrimas	 no	 se	 detuvieron,	 pero	 no	 me importó,	 porque	 eran	 lágrimas	 de	 alegría,	 de	 alivio,	 de	 amor.	 Me	 levanté	 de puntillas	 y	 le	 devolví	 el	 beso,	 arrancándole	 el	 pelo	 del	 moño	 mojado,	 dejando que	los	mechones	húmedos	le	cubrieran	los	hombros.	Dio	un	paso	adelante	en	la habitación	 y	 pateó	 la	 puerta	 cerrando	 y	 presionó	 la	 cerradura,	 y	 luego	 nos movíamos	juntos	hacia	la	cama.	Lo	sentí	empujar	la	maleta	hacia	un	lado,	y	la	oí golpear	 pesadamente	 en	 el	 suelo,	 la	 ropa	 esparciéndose	 por	 todas	 partes.	 Se sentó,	y	yo	estaba	entre	sus	muslos;	fue	mi	turno	de	agarrar	su	cara	con	ambas manos,	nuestro	beso	se	detuvo	cuando	nuestros	ojos	se	encontraron.

–Esto	es	diferente,	Aerie,	–murmuró.

–¿Que	es?

Levantó	mi	vestido,	el	mismo	que	me	había	puesto	en	Seattle	la	última	vez que	lo	había	visto,	hace	más	de	veinticuatro	horas;	Había	dormido	en	él,	nunca me	lo	quité.

–Esto.	No	es	una	distracción

Negué	con	la	cabeza,	me	quité	el	vestido	y	luego	tiré	de	mi	tanga.	Él	ya	se había	quitado	la	camisa,	así	que	lo	saqué	de	sus	pantalones	y	lo	encontré	caliente y	duro	y	esperando.

–Es	diferente,	–Estuve	de	acuerdo.

Él	tenía	un	condón	en	su	mano,	y	yo	lo	cogí,	lo	abrí	y	lo	enrollé	sobre	él.

–Te	amo,	Aerie.	–dudó.	–Te	quiero	en	mi	vida.	Sea	lo	que	sea	que	parezca, quiero	un	 nosotros.



Me	 trepé	 a	 la	 cama	 y	 me	 tumbé,	 estirándome	 para	 tomar	 sus	 hombros mientras	se	movía	sobre	mí.	Lo	miré	mientras	él	se	colocaba	sobre	mí,	y	jadeé cuando	él	me	empujó,	y	luego	gemí	mientras	se	deslizaba	dentro	de	mí.

–Yo	también	te	amo,	Canaan.	Te	amo.	–Él	me	llenó,	y	lloriqueé,	cerrando	los ojos.	–Te	amo	jodidamente	mucho.

–Mírame,	cariño,	–susurró,	y	abrí	los	ojos,	encontrando	su	mirada.	–Esto	es amor.	Tú	y	yo	para	siempre.	¿Vale?	No	importa	qué.

Moví	mis	caderas,	luego,	encontré	las	suyas,	y	gemimos	al	unísono	cuando nuestros	cuerpos	se	encontraron	en	perfecto	ritmo.	Nuestros	ojos	permanecieron fijos	 el	 uno	 en	 el	 otro,	 y	 nos	 movimos	 juntos,	 deslizándonos	 y	 triturándonos, jadeando	y	murmurando	 te	amo,	una	y	otra	vez.

Fue	 lento	 y	 delicado,	 y	 luego	 fue	 rápido	 y	 desesperado.	 Sus	 manos encontraron	 las	 mías	 cuando	 caí	 en	 el	 clímax,	 nuestros	 dedos	 se	 enredaron mientras	 lloraba	 con	 la	 dulce	 y	 devastadora	 dicha,	 que	 alcancé	 en	 el	 mismo momento	exacto	que	Canaan,	y	él	me	estaba	aplastando	con	su	hermoso	peso	y estaba	golpeándome	y	mis	talones	estaban	enganchados	alrededor	de	su	trasero	y su	rostro	estaba	enterrado	entre	mis	pechos	y	lo	escuché	cantar	mi	nombre,	gritar que	me	amaba,	y	escuché	mi	propia	voz	gritar,	cantar	o	gritar,	un	sonido	agudo que	 podría	 haber	 sido	 palabras	 ,	 pero	 que	 yo	 sabía	 que	 él	 entendía	 como	 una expresión	 de	 amor.	 Y	 luego,	 cuando	 fui	 capaz	 de	 hablar,	 largos	 momentos	 de doloroso	y	extasiado	éxtasis	más	tarde,	le	mordisqueé	el	lóbulo	de	la	oreja	y	le susurré	 que	 lo	 amaba,	 una	 y	 otra	 y	 otra	 vez,	 mientras	 él	 jadeaba	 sobre	 mí, estremeciéndose,	 todavía	 duro	 y	 palpitando	 dentro	 de	 mí,	 y	 mis	 manos	 lo acariciaron,	acariciando	su	cabello	y	los	firmes	músculos	de	su	espalda.

Y	 supe,	 entonces,	 que	 nunca	 había	 entendido	 el	 amor:	 solo	 puedes comprenderlo	 realmente	 después	 de	 que	 te	 hayas	 entregado	 por	 completo	 y hayas	confiado	en	él	y	dejado	que	te	apodere	y	te	colme	y	te	complete:	es	dulce y	es	fuerte;	es	profundo	y	ancho;	es	interminable	y	es	permanente	y	no	puede	ser abarcado,	 solo	 abrazado	 a	 pesar	 del	 misterio	 de	 ello,	 a	 pesar	 del	 terror	 de	 cuán completamente	te	transforma,	si	lo	permites.

Comprendí,	finalmente,	mientras	yacía	en	los	brazos	de	Canaan,	que	 esto	era amor…	saber	a	pesar	de	todo,	que	Canaan	era	mío	y	que	yo	era	suya,	y	que	nada podría	cambiar	eso.

Era	 temprano	 a	 la	 mañana	 siguiente	 cuando	 finalmente	 salimos	 de	 la habitación,	 tomando	 duchas	 separadas	 y	 vestidas	 en	 un	 silencio	 cómodo	 y caminando	 en	 la	 húmeda	 mañana	 gris	 a	 un	 café	 de	 desayuno	 cercano.	 Nos sentamos	en	el	mismo	lado	de	la	cabina	y	bebimos	café	juntos,	y	no	dijimos	nada excepto	para	pedir	comida.

Un	 pensamiento	 se	 había	 estado	 filtrando	 dentro	 de	 mí,	 que	 finalmente encontré	las	palabras	para	expresar.

–¿Canaán?	Quiero	que	hagamos	música	juntos.

Él	dejó	su	taza	y	me	miró	pensativo.

–¿Más	 allá	 de	 improvisar	 por	 diversión	 o	 de	 jugar	 en	 el	 bar	 de	 vez	 en cuando,	quieres	decir?

Asenti.

–Estamos	 bien,	 Cane.	 Juntos,	 quiero	 decir,	 como	 músicos…	 somos realmente,  realmente	buenos.	Podemos	escribir	nuestra	propia	música	e	incluso podríamos	comenzar	a	hacer	giras.	Podríamos	ser	un	dúo	de	música	novio-novia, como	Johnnyswim.

–¿Quieres	eso?	¿Las	giras,	grabar,	todo	eso?

Asentí	ansiosamente.

–Más	que	nada.	Me	encanta	hacer	música	contigo.	Amo	viajar.	¿Poder	viajar y	hacer	música	con	el	hombre	que	amo?	¿Que	podría	ser	mejor?

Tocó	 la	 mesa	 con	 la	 cuchara	 que	 había	 usado	 para	 remover	 el	 café,	 una sonrisa	se	extendió	por	su	rostro.

–Creo…	creo	que	suena	como	lo	mejor	del	mundo.

Me	moví	vertiginosamente	arriba	y	abajo	en	la	cabina.

–¡Esto	va	a	ser	muy	divertido!

–¿Cómo	deberíamos	llamarnos	a	nosotros	mismos?	–preguntó	Canaan.

La	camarera	vino	y	remató	nuestros	cafés,	y	ambos	nos	sentamos	en	silencio, pensando.

–¿Canaan	y	Aerie?	–sugerí.	–No	es	exactamente	original,	pero…

Sacudió	la	cabeza.

–Muy	largo	para	decir.	–Él	revolvió	la	crema	en	su	café.	–¿Cane	'n	Aerie?

–Cane	’n	Aerie…	–Pensé,	una	idea	girando	en	mi	cabeza,	tomando	forma.	–

Cane	’n	Aerie…

Él	solo	me	miró	en	silencio.

Entonces	me	golpeó.

–Cane	’n	Aerie…	–Me	giré	en	el	stand,	mi	sonrisa	brillante.	–¡Canary!

–¿Canary,	como	el	pájaro?

–El	 pájaro	 cantor	 más	 famoso	 del	 mundo,	 y	 suena	 como	 Cane	 'n	 Aerie.	 –

Esperé	que	realmente	lo	golpeara.

Cuando	lo	hizo,	su	rostro	se	iluminó.

–¡Diablos!	¡Eso	es	brillante!

Hizo	señas	a	una	mesera	que	pasaba,	tomó	prestada	una	pluma	y	una	hoja	de papel	 de	 su	 cartera	 de	 pedidos	 y	 comenzó	 a	 dibujar	 febrilmente.	 En	 uno	 o	 dos minutos,	tenía	un	perfil	aproximado	de	un	canario,	sentado	en	una	rama,	la	boca abierta	 para	 cantar,	 con	 la	 inscripción	 del	 nombre	 debajo	 de	 la	 rama	 en	 una caligrafía	rizada.

–Podemos	hacer	que	Eva	se	imagine	esto	por	nosotros,	–dijo,	–pero	esta	es una	idea	aproximada	decente	para	un	logo.

Lo	agarré	del	brazo	y	lo	sacudí,	riendo	a	carcajadas.

–Cane,	 es	 brillante.	 ¡Vamos	 a	 tomar	 este	 mundo	 por	 sorpresa,	 nene!

Necesitamos	 entrar	 al	 estudio	 y	 comenzar	 a	 trabajar	 en	 nuestra	 lista	 de canciones,	comenzar	a	crear	algunas	canciones	originales.

Obtuvo	 una	 servilleta	 de	 papel	 limpia	 y	 comenzó	 a	 garabatear	 títulos	 de canciones	cuando	se	acercaron	a	él,	canciones	que	nuestro	sonido	haría	justicia.

En	 una	 hora,	 teníamos	 un	 par	 de	 docenas	 de	 canciones	 en	 la	 lista,	 que	 ambos sabíamos	o	que	alguno	de	nosotros	había	hecho.

Después	de	un	rato,	Canaan	se	reclinó	hacia	atrás,	girando	el	bolígrafo	entre sus	dedos.



–Esta	es	la	cosa	más	obvia	en	el	mundo,	¿no?	Quiero	decir,	¿por	qué	esto	nos parece	una	idea	sorprendentemente	brillante	cuando	solo…	bum	es	lo	correcto?

Quiero	 decir,	 tocamos	 juntos	 en	 Anchorage	 para	 Mike	 y	 los	 muchachos,	 y	 fue incluso	más	química	instantánea	que	nuestra	conexión	física.	Cada	vez	que	nos sentamos	a	tocar	juntos,	es	simplemente…	perfecto.

Suspiré.

–Creo	 que	 porque	 todavía	 negábamos	 otra	 cosa	 de	 lo	 que	 realmente	 nos sentíamos,	que	ya	estábamos	enamorados.	Hasta	que	lo	hayamos	descifrado,	no creo	 que	 podamos	 haber	 conceptualizado	 cómo	 sería	 vivir	 juntos,	 estar	 juntos, hacer	música	juntos,	hacer	una	gira	juntos.	¿Tanta	cercanía,	todo	el	tiempo?	No podríamos	hacerlo	y	no	estar	 juntos	juntos.

–Así	 que	 siempre	 estuvo	 ahí	 y	 lo	 sabíamos	 en	 el	 fondo,	 pero	 hasta	 que	 lo resolvimos…	 –y	 aquí	 hizo	 un	 gesto	 entre	 nosotros,	 –no	 podríamos	 permitirnos pensar	en	hacer	música	juntos.

Me	restregué	contra	él.

–Deberíamos	hacer	algo	de	música	juntos	ahora	mismo.

Él	se	rió	entre	dientes.

–Acabamos	de	pasar	veinticuatro	horas	haciendo	música,	cariño.

Juguetonamente	le	di	una	palmada	en	el	pecho.

–Me	refería	a	la	música	real,	con	instrumentos.	–Lo	miré,	una	sonrisa	tímida en	 mis	 labios.	 –Pero	 si	 podemos	 clavar	 al	 menos	 tres	 canciones	 nuevas,	 es posible	que	puedas	 convencerme	de	recompensarnos	 a	ambos	con	 una	buena	y larga	mamada.

–Si	seleccionamos	tres	canciones	nuevas,	te	amarraré	y	haremos	un	sesenta	y nueve	en	el	sofá	del	estudio.

–¿Atada	 y	con	los	ojos	vendados?

–Tienes	un	trato.

 

 Tres	meses	después

 

Empezamos	 lento	 y	 simple.	 Tocamos	 como	 Canary	 en	 Badd's	 los	 fines	 de semana,	 y	 la	 respuesta	 fue	 abrumadora.	 Teníamos	 tanta	 demanda	 de	 algún	 tipo de	música	comprable	o	descargable,	comenzamos	a	grabar	nuestras	sesiones	de práctica	 y	 las	 subimos	 a	 YouTube.	 Pusimos	 una	 página	 de	 Instagram	 y publicamos	videos	cortos	de	clips	de	canciones	y	fotos	de	nosotros	practicando, generalmente	tomadas	por	Eva.	Nuestro	canal	de	YouTube	explotó,	al	igual	que nuestro	 recuento	 de	 seguidores	 Insta.	 Reservamos	 conciertos	 en	 Anchorage	 y Fairbanks,	y	luego	en	Seattle,	Portland	y	Vancouver.	En	el	show	de	Vancouver, que	fue	un	espacio	de	dos	horas	en	un	bullicioso	bar	en	la	azotea,	un	importante productor	de	disqueras	nos	contactó	y	nos	ofreció	un	contrato	en	el	acto.

Lo	rechazamos.

Entre	presentaciones,	practicando	y	trabajando	en	el	bar,	Canaan	y	Corin	se pusieron	 a	 trabajar	 en	 el	 desarrollo	 C&C	 Records,	 de	 los	 cuales	 Canary	 fue	 el primer	 y	 único	 artista.	 Corin	 asumió	 el	 peso	 de	 ese	 trabajo,	 actuando	 como manager	 y	 productor	 de	 Canary.	 Tate	 había	 empezado	 a	 practicar	 con	 el violonchelo	 de	 nuevo,	 y	 de	 vez	 en	 cuando	 los	 cuatro	 tocábamos	 en	 Badd's.

Llamamos	a	nuestro	cuarteto	CaCoTae,	un	popurrí	de	las	dos	primeras	letras	de los	nombres	de	los	chicos,	además	de	T-A-E…	T-A	del	nombre	de	Tate	y	A-E	de la	 mía.	 Nuestra	 música	 de	 CaCoTae,	 y	 los	 videos	 que	 terminamos	 grabando	 y publicando	en	nuestro	canal	de	YouTube,	se	volvieron	casi	tan	populares	como Canary,	 y	 por	 un	 tiempo	 Tate	 todavía	 pudo	 viajar,	 y	 ella	 y	 Corin	 iban	 a	 shows con	Cane	y	conmigo	y	los	cuatro	de	nosotros	haríamos	conjuntos	sorpresa.

Las	cosas	en	el	bar	estaban	cambiando,	sin	embargo.	La	estipulación	del	año de	 la	 voluntad	 del	 Sr.	 Badd	 había	 ido	 y	 venido,	 y	 el	 dinero	 había	 sido distribuido…

Pero	ninguno	de	los	hermanos	se	fue	de	la	ciudad.

A	pesar	de	que	los	seguidores	de	Canary	crecieron,	y	comenzamos	a	reservar conciertos	 cada	 vez	 más	 lejos,	 Canaan	 y	 yo	 todavía	 regresamos	 a	 Ketchikan	 lo más	posible.

Mamá	 y	 Bob	 regresaron	 a	 Ketchikan	 y	 Bob	 pudo	 trabajar	 desde	 casa manejando	 casi	 exclusivamente	 su	 agencia	 de	 talentos,	 y	 mamá, sorprendentemente,	 terminó	 siendo	 C&C’s	 primer	 empleado,	 como	 jefe	 de marketing	y	promociones.	Ella	era,	técnicamente,	una	empleada	pagada,	pero	no

lo	 hizo	 por	 el	 dinero.	 A	 ella	 le	 gustaba	 el	 trabajo;	 Resultó	 que	 armar	 avisos publicitarios,	 o	 ponerse	 en	 contacto	 con	 los	 gerentes	 de	 gira	 para	 conseguir conciertos	 de	 apertura	 de	 Canary,	 eran	 cosas	 que	 le	 encantaba	 hacer,	 y	 ella	 era muy	buena	en	eso.

Y	 luego,	 en	 una	 lenta	 tarde	 de	 miércoles	 en	 el	 bar,	 Bax	 se	 pavoneó,	 con	 la mano	 de	 Eva	 en	 la	 suya.	 Toda	 la	 pandilla	 estaba	 en	 el	 bar	 de	 inmediato,	 una rareza	 en	 estos	 días.	 Bast,	 Lucian	 y	 Brock	 estaban	 detrás	 del	 bar,	 Dru	 y	 Claire estaban	 sentados	 en	 el	 bar	 conversando,	 Mara	 estaba	 en	 la	 cabina	 familiar	 con Jax	 en	 sus	 brazos,	 alimentándolo	 de	 una	 botella	 de	 fórmula,	 con	 Zane	 al	 otro lado	del	stand,	haciendo	algo	con	su	computadora	portátil.	Xavier	estaba	al	lado de	Zane,	también	con	su	computadora	portátil,	publicando	videos	y	fotos	de	su última	 cosecha	 de	 robots	 en	 su	 sitio	 web.	 Canaan	 y	 Corin	 discutían	 sobre	 un gancho	 para	 una	 canción	 que	 estaban	 escribiendo,	 yo	 estaba	 sentada	 en	 un taburete	 con	 mi	 ukelele,	 jugando	 con	 la	 melodía	 que	 tenía	 corriendo	 por	 mi cabeza,	 y	 Tate	 sacó	 su	 nueva	 cámara,	 tomando	 fotos	 de	 todo	 y	 de	 todos…

después	de	semanas	y	meses	de	usar	su	teléfono	para	fotografía,	Corin	le	había comprado	una	réflex	digital	Nikon	de	calidad	profesional	y	un	juego	de	lentes,	y le	había	dicho	que	dejara	de	joder	y	comenzara	a	tomarse	en	serio,	ya	que	tenía un	monstruoso	talento	con	una	cámara.

Bax	se	había	retirado	de	las	peleas	clandestinas	y	había	abierto	un	gimnasio, donde	 actuó	 como	 entrenador	 personal	 y	 entrenador	 de	 boxeo,	 después	 de obtener	su	certificación	de	entrenador	personal.	Bax	y	Eva	habían	alquilado	un apartamento	 a	 unas	 pocas	 cuadras	 del	 bar,	 un	 lugar	 de	 dos	 dormitorios,	 y	 Eva había	 convertido	 la	 habitación	 extra	 en	 un	 estudio	 de	 arte,	 donde	 pasaba	 casi todas	las	horas	de	vigilia.	Las	paredes	de	Badd	ahora	mostraban	su	obra	de	arte, que	 estaba	 a	 la	 venta…	 había	 visto	 ventas	 estables	 y	 tenía	 planes,	 una	 vez	 que podía	 permitírselo,	 de	 alquilar	 un	 espacio	 de	 estudio	 dedicado	 donde	 pudiera trabajar	y	vender.

Entraron	 en	 la	 barra,	 grandes	 sonrisas	 en	 sus	 caras,	 ambos	 sonriendo positivamente.	 Como	 cuestión	 de	 hecho,	 y	 no	 importa	 cuán	 jovial	 pueda	 ser Baxter,	él	no	era	el	tipo	de	persona	a	quien	transmitir,	no	importa	cuán	bueno	sea su	estado	de	ánimo,	por	lo	que	esto	significaba	que	algo	estaba	pasando.

También	noté	que	cuando	entró,	Canaan	y	Corin	repentinamente	dejaron	de discutir	y	se	miraron	significativamente.

Tate	 lo	 notó	 también,	 y	 me	 lanzó	 una	 mirada	 burlona,	 que	 regresé	 con	 un encogimiento	de	hombros	y	una	cara	que	decía	 No	tengo	ni	idea. 

Bax	 y	 Eva	 se	 detuvieron	 en	 el	 medio	 del	 bar,	 se	 miraron	 el	 uno	 al	 otro,	 y luego	Bax	se	aclaró	la	garganta.

–Hey,	todos.	¿Puedo	tener	vuestra	atención	un	momento?

Corin	se	rió.

–No.	No	hay	atención	para	ti.

–Cierra	 la	 boca,	 plasta.	 –Bax	 le	 sonrió	 a	 Eva	 otra	 vez,	 y	 luego	 centró	 su atención	en	la	habitación.	–Entonces,	Eva	y	yo	estamos	comprometidos.	–Hubo silbatos	de	Canaan	y	Corin,	y	un	montón	de	aplausos	de	todos	los	demás,	pero Bax	 no	 había	 terminado.	 –Y,	 como	 ella	 y	 yo	 realmente	 no	 hacemos	 nada	 de	 la manera	normal	o	fácil,	nos	casaremos	aquí,	este	fin	de	semana.	Y	hemos	invitado a	sus	padres.	Todavía	no	hay	respuesta	de	ellos,	y	no	esperamos	una,	pero	si	un viejo	cabrón	constipado	y	una	perra	presumida	aparecen	como	si	mordieran	un limón,	sabrán	que	son	ellos.

–¿Este	fin	de	semana?	–preguntó	Claire.	–¿Por	qué	tan	pronto?

Eva	respondió.

–Nos	 amamos,	 y	 no	 vemos	 ninguna	 razón	 para	 no	 casarnos,	 pero	 tampoco vemos	 ninguna	 razón	 para	 hacer	 una	 gran	 cosa	 al	 respecto.	 Vamos	 a	 hacer	 que un	 pastor	 venga	 y	 nos	 case,	 como	 lo	 hicieron	 Bast	 y	 Dru,	 y	 luego	 haga	 una fiesta.	Simple,	fácil	y	divertido.

–Um,	si	quieres,	podría	llamar	a	papá	y	ver	si	él	puede	aparecer	aquí	y	hacer la	 ceremonia	 por	 ti,	 –Dru	 dijo.	 –Después	 de	 que	 él	 hizo	 el	 nuestro,	 en	 realidad fue	y	obtuvo	una	licencia	para	bodas,	y	en	realidad	es	realmente	bueno	con	ellos, ahora.	Lo	está	haciendo	como	una	cosa	posterior	a	la	jubilación.

–¡Eso	sería	sorprendente!	–Dije,	aplaudiendo.

Entonces,	 Dru	 llamó	 en	 ese	 mismo	 momento,	 y	 su	 padre	 accedió alegremente	a	partir	de	Seattle	de	inmediato.

Bax	miró	significativamente	a	Canaan	y	Corin,	y	luego	se	aclaró	la	garganta.

–Entonces,	um…	hay	otra	cosa…

–¿Eva	está	embarazada?	–Mara	habló	desde	la	cabina.

–Nop.	–Baxter	vaciló,	y	luego	sonrió.	–La	boda	de	este	fin	de	semana	va	a

ser	una	boda	triple.

Hubo	un	silencio	aturdido.

–Una…	 ¿boda	 triple?	 –Preguntó	 Brock,	 tan	 confundido	 como	 el	 resto	 de nosotros.	–¿Quién	más	se	va	a	casar?

Todos	los	ojos	fueron	hacia	Canaan,	Corin,	Tate	y	yo.

Los	gemelos	asintieron	al	unísono,	se	levantaron	de	sus	taburetes,	metieron la	 mano	 en	 los	 bolsillos	 de	 sus	 caderas…	 todo	 esto	 en	 una	 sincronización ensayada…	produjeron	cajas	idénticas	de	anillos	negros,	y	se	arrodillaron	frente a	Aerie	y	a	mí.	Tate	había	dejado	que	su	cámara	se	colgara	de	la	correa	y	estaba parada	a	mi	lado,	donde	me	senté	en	el	taburete	con	mi	ukelele.

Se	 arrodillaron	 en	 posiciones	 idénticas,	 una	 rodilla	 arriba,	 ambas	 manos ahuecando	las	cajas	de	los	anillos,	que	se	extendieron	hasta	nosotras.

–Tate…

–Aerie…

Esto,	al	unísono.

–¿Quieres	casarte	conmigo?

Miré	en	estado	de	shock	desde	Canaan,	a	Corin,	y	luego	a	mi	hermana.

–Yo…

–Casarme	contigo…	¿el	 sábado?	Como…	¿en	tres	días?	–preguntó	Tate.

–Sí.	Cásate	con	nosotros	el	sábado,	en	tres	días,	–Canaan	respondió.

–En	una	boda	triple,	con	Bax	y	Eva,	–Corin	aclaró.

–Mamá	y	Bob	ya	lo	saben,	y	mamá	nos	ha	dado	su	bendición	para	casarme contigo,	–Canaan	dijo.	–De	hecho,	creo	que	ya	tiene	vestidos	escogidos	para	ti.

–Es	por	eso	que	ella	quería	ir	de	compras	con	nosotros	la	semana	pasada,	–

dijo	Tate.	–Para	obtener	nuestros	tamaños	de	vestido.

–Soplona	sigilosa,	–dije.

–¿Entonces?	¿Te	casarás	con	nosotros?	–preguntaron	los	chicos,	una	vez	más

en	sincronización	perfecta.

Tate	se	tocó	la	boca,	fingiendo	tener	que	pensar.

–Vamos	 a	 ver…	 voy	 a	 tener	 a	 tu	 bebé	 en	 menos	 de	 seis	 meses.	 Entonces, supongo	 que	 probablemente	 debería	 casarme	 contigo.	 –Le	 tendió	 su	 mano izquierda	 a	 Corin	 quien,	 riendo,	 deslizó	 el	 anillo	 en	 su	 dedo	 anular,	 y	 luego	 se levantó	para	besarla.

Mientras	tanto,	yo	solo	estaba	mirando	a	Canaan,	todavía	sorprendida.

–¿De	veras?	–susurré.	–Solo	hemos	estado	juntos	tres	meses.

Se	puso	de	pie,	sacó	el	anillo	de	la	caja	y	tomó	mi	mano	izquierda	en	la	suya.

–Pero	te	he	conocido	toda	mi	vida,	y	estar	juntos	es	la	cosa	más	perfecta	del mundo.	Esto	es	solo…	que	nos	hace	para	siempre.	–Besó	el	nudillo	de	mi	dedo anular.	–Se	Mía	para	siempre.	Di	que	sí,	Aerie.

Parpadeé	para	contener	las	lágrimas	y	asentí.

–Ya	soy	tuya	para	siempre,	Canaan.

Canaan	 colocó	 el	 anillo	 en	 mi	 dedo,	 y	 luego	 su	 boca	 estaba	 en	 la	 mía	 y	 lo estaba	 besando	 como	 si	 mi	 vida	 dependiera	 de	 ello,	 y	 hubo	 más	 aplausos,	 más silbidos	y	vítores	de	los	hermanos	y	sus	mujeres…	mis	hermanos,	mis	hermanas.

–¡Whooooo-hooo!	 ¡Triple	 Badd	 boda,	 nena!	 –Gritó	 Baxter.	 –¡Vamos	 a romper	esta	mierda,	colega!

Eva	lo	golpeó	en	el	brazo.

–¡Baxter	Badd!	Esta	es	una	 boda,	no	una	fiesta	en	Penn	State.

Bax	solo	se	rió.

–Dulzura,	claramente	no	has	estado	en	una	boda	de	Badd.

Zane	y	Mara	se	rieron	a	carcajadas.

–Así	 es	 como	 nos	 conocimos,	 en	 realidad,	 –Mara	 dijo.	 –Bax	 bebió	 una botella	 entera	 de	 whisky,	 Zane	 lo	 empujó,	 y	 aterrizaron	 en	 cristales	 rotos,	 Bax terminó	con	un	trozo	de	cristal	gigante	en	su	muslo,	con	el	que	tuve	que	lidiar.

–Y	 terminamos	 atornillándonos	 los	 sesos	 hasta	 las	 primeras	 horas	 del

amanecer,	–dijo	Zane.	–De	hecho,	no	creo	que	alguna	vez	te	hayas	ido,	después de	eso,	¿verdad?

–No	por	falta	de	intentos,	querido.	Estaba	a	punto	de	escapar,	pero	luego	tú fuiste	y	noqueaste.

–De	hecho	lo	hice.	Y	planeo	hacerlo	nuevamente	en	la	primera	oportunidad posible.

–Mi	pobre	hoo-ho	no	está	listo	para	eso	otra	vez,	nene,	–Mara	dijo.	–Dale	un año	más	o	menos,	y	hablaremos.

Una	 conversación	 emocionada	 burbujeó	 a	 nuestro	 alrededor,	 pero	 lo desconecté.	 Mi	 atención	 se	 centró	 en	 Canaan,	 que	 me	 miraba	 fijamente,	 esos ojos	 marrones	 de	 la	 firma	 Badd	 lo	 suficientemente	 calientes	 como	 para derretirme.

–¿Qué	hubiera	pasado	si	hubiera	dicho	que	no	estaba	lista?	–Le	susurré.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Estas	lista.	Sabía	que	tu	lo	estabas.

–¿Cómo?

Él	sonrió.

–El	otro	día,	casualmente	mencioné	algo	que	haríamos	después	de	casarnos.

Comprar	una	casa	o	algo,	no	recuerdo	exactamente.	Lo	mencioné	solo	para	ver cómo	reaccionarías,	y	ni	siquiera	pestañaste	ante	la	idea	de	que	nos	casáramos.

Que	era	como	sabía	que	estabas	listo.

–Pero…	¿en	tres	días?

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–¿Prefieres	una	gran	boda	por	la	iglesia	con	mil	millones	de	rosas	y	'Banda Nupcial'	y	una	recepción	elegante,	y	todos	los	que	hemos	conocido?

Traté	de	imaginarme	eso,	y	no	pude;	Negué	con	la	cabeza.

–No,	 tienes	 razón,	 sería	 horrible.	 Una	 ceremonia	 pequeña,	 sencilla	 y divertida	con	nuestra	familia,	aquí	en	el	bar,	con	todos	los	clientes	habituales	y turistas	y	una	banda…	eso	suena	perfecto.

–Exactamente.	Bax,	Corin	y	yo	hablamos	mucho	de	esto	y	pensamos	que	eso es	lo	que	querrían	las	chicas.

–Me	sorprende	que	Eva	no	quiera	la	gran	boda	tradicional,	sin	embargo.

Canaan	descartó	la	idea.

–Nah.	Ella	tenía	eso,	con	lo	que	es	su	locura,	el	rico	idiota	del	que	se	alejó.

Ella	lo	odiaba.	La	boda	triple	con	una	fiesta	en	el	bar…	fue	toda	su	idea.	Ella	nos preguntó	 cuándo	 planeábamos	 casarnos	 con	 vosotras,	 y	 dijimos	 que	 no sabíamos,	y	al	día	siguiente,	Bax	le	hizo	esta	pregunta,	durante	el	sexo,	creo,	y ella	sugirió	este	plan,	donde	les	proponemos	en	su	anuncio	de	compromiso.

–Me	alegro	de	que	no	hayas	propuesto	durante	el	sexo.

–Sí,	no	es	exactamente	romántico,	¿verdad?

Yo	resoplé.

–Lo	opuesto,	en	realidad.	Hubiera	llorado	tanto	que	no	hubiera	podido	tener el	orgasmo.

Él	se	rió	de	eso.

–Cariño,	¿ alguna	vez	no	has	venido	durante	el	sexo?

–No.

–Exactamente.	Eso	nunca	sucederá.

Apoyé	 mi	 cabeza	 sobre	 su	 pecho,	 tendiéndole	 la	 mano	 para	 admirar	 mi anillo…	un	diamante	de	talla	princesa,	tres	cuartos	de	quilate,	con	dos	diamantes más	pequeños	a	cada	lado,	que	tomé	para	simbolizar	a	Corin	y	Tate,	las	otras	dos piezas	de	este	rompecabezas	que	somos	los	cuatro.

–Sabes,	la	otra	noche	nos	estábamos	quedando	dormidos	en	la	habitación	del hotel	 en	 Vancouver	 y	 acabábamos	 de	 tener	 relaciones	 sexuales	 increíbles	 y estaba	 tan	 delirantemente	 feliz	 que	 casi	 me	 asustó,	 y	 recuerdo	 haber	 pensado Absolutamente	 no	 puedo	 ser	 más	 feliz,	 y	 ahora	 vas	 y	 me	 pides	 que	 me	 case contigo,	y	seré	tu	esposa	por	los	siglos	de	los	siglos,	y	ahora	estoy	incluso	más feliz	de	lo	que	era	entonces,	lo	cual	no	debería	ser	posible,	pero	lo	es.

–¿Sabes	 qué	 es	 gracioso?	 –Canaan	 dijo,	 levantando	 mi	 barbilla	 para	 que nuestros	labios	se	encontraran.	–Pienso	lo	mismo	prácticamente	todos	los	días.

EPÍLOGO

Joss

 

–Realmente	no	puedo	dejarte	aquí,	cariño.	–El	conductor	del	camión	era	un hombre	 grande,	 corpulento,	 barbudo,	 de	 unos	 cincuenta	 años,	 vestido	 con	 una camisa	de	franela	roja	y	un	chaleco	negro	de	NorthFace.	–No	es	exactamente	un país	 amigable	 para	 alguien	 a	 pie,	 especialmente…	 ya	 sabes,	 alguien	 en	 tu situación,	¿eh?

Me	senté	con	la	puerta	del	semi	entreabierta.

–¿Mi	situación?

Él	se	encogió	de	hombros,	luchando	por	las	palabras	correctas.

–Joven,	mujer,	sola…	y,	ah…	entre	situaciones	permanentes.

Decidí	dejarlo	libre.

–Sin	hogar	es	la	palabra	que	estás	buscando,	Mark.	No	tengo	hogar.

Él	se	encogió	de	hombros	otra	vez,	frotándose	la	parte	posterior	de	su	cuello.

–Sí,	bueno…	sí.

–Estaré	bien.	Pero	gracias	por	la	preocupación.

–De	seguro	me	sentiría	muchísimo	mejor	llevándote	hasta	el	príncipe	Rupert, Joss.	Mira	a	tu	alrededor.	–Hizo	un	gesto	hacia	el	espeso	bosque	a	ambos	lados de	la	carretera	de	Yellowhead	en	el	oeste	de	Columbia	Británica.

Estábamos	 en	 el	 lado	 de	 la	 carretera	 Transcanadiense,	 llamada	 Yellowhead en	 algunos	 lugares,	 como	 aquí,	 a	 solo	 un	 kilómetro	 y	 medio	 al	 sur	 de	 donde cruzaba	hacia	el	norte	desde	el	continente	a	Kaien	Island.	Era	un	lugar	solitario, tranquilo,	salvaje,	yermo.	Era	diciembre	y	hacía	frío.	Tres	bajo	cero,	Celsius.	Lo que	significaba…	como,	veintiséis	Fahrenheit,	si	estaba	haciendo	la	conversión correcta.	 La	 nieve	 soplaba	 en	 finas	 y	 espumosas	 volutas	 de	 copos	 pequeños	 y duros.	 El	 cielo	 era	 un	 techo	 plomizo,	 bajo,	 enojado.	 En	 verdad,	 realmente	 no quería	 salir	 de	 la	 cálida	 y	 tostada	 cabina	 del	 semi,	 pero	 había	 aprendido	 de	 la peor	manera	que	los	camioneros	me	dejaban	en	las	ciudades,	o	cerca	de	ellos.	La gente	me	ve	salir	de	un	semi,	nada	más	que	una	mochila	en	mi	espalda,	y	ellos

asumen.	Ellos	hacen	preguntas.	Quieren	 ayudar	o	simplemente	emitir	un	juicio.

No.	La	mejor	manera	es	alejarse	de	las	ciudades	y	caminar,	tratar	de	mezclarme, encontrar	 un	 lugar	 cálido	 para	 aparcar	 mi	 trasero,	 tratar	 de	 encontrar	 algo	 de dinero	en	efectivo	temporal	para	poder,	tal	vez	incluso	encontrar	una	habitación para	pasar	la	noche.

Traté	 de	 sonreírle	 a	 Mark,	 pero	 no	 me	 gustan	 las	 sutilezas	 sociales	 como sonreír	 y	 esas	 mierdas,	 así	 que	 probablemente	 se	 parecía	 más	 a	 una	 mueca estreñida.

–Lo	prometo,	estoy	bien.	¿Solo	son,	qué,	diez,	doce	kilómetros	en	la	ciudad?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Once	más	o	menos	desde	el	puente	mismo.	–Hizo	un	gesto	hacia	el	bosque y	la	nieve.	–Hace	frío	y	está	nevando,	y	pronto	oscurecerá,	y	está	a	dos	horas	y media,	a	tres	horas	a	pie	desde	aquí.	Déjame	llevarte	más	cerca.	Al	área	de	Butze Rapids	Trail,	al	menos.	Por	favor.	Realmente	no	es	seguro,	Joss.

Contuve	 la	 respiración,	 pensando	 mucho.	 Miré	 hacia	 la	 nieve arremolinándose,	 sintiendo	 el	 frío	 mordiéndome	 la	 mejilla	 desde	 la	 puerta abierta	del	semi,	y	pensé	en	pasar	las	próximas	dos	o	tres	horas	caminando	bajo ese	 clima.	 Ya	 era	 tarde,	 lo	 que	 significaba	 que	 estaría	 caminando	 hasta	 bien entrada	la	noche,	y	se	oscureció	a	principios	de	esta	época	del	año.	El	camión	era cálido,	 y	 Mark	 era	 amable,	 y	 no	 del	 todo	 espeluznante,	 y	 también	 tocó	 música decente…	Elvis,	The	Beatles,	Zepplin,	ese	tipo	de	cosas.

Suspiré	y	volví	a	entrar.

–El	área	del	sendero,	entonces.

Mark	 asintió	 y	 puso	 en	 marcha	 el	 camión,	 y	 con	 un	 gruñido	 y	 rugido	 del motor,	aterrizamos	y	retumbamos	en	la	carretera.

–¿Hacia	 dónde	 te	 diriges,	 de	 todos	 modos?	 A	 largo	 plazo,	 quiero	 decir.

Nunca	dijiste.

Me	 abroché	 el	 cinturón	 de	 seguridad	 y	 cogí	 el	 atlas	 del	 asiento	 que	 estaba entre	nosotros	y	volvimos	a	examinarlo.

–No	estoy	segura.	¿Alaska,	tal	vez?

–Alaska,	¿eh?	¿Cómo	vas	a	llegar?	Puede	ser	un	poco	complicado,	con	todas

las	islas	y	tal.	–Él	me	miró,	obviamente	buscando	información.

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–Dije	que	no	estoy	seguro.	Sin	planes	reales.	Solo	estoy…	a	la	deriva.

Mark	se	inclinó	hacia	delante	para	mirar	el	remolino	de	nieve.

–Área	remota	horrible	para	la	deriva.

–Mejor	 que	 estar	 atrapado	 en	 un	 solo	 lugar.	 –Estudié	 el	 mapa	 en	 lugar	 de encontrarme	 con	 la	 mirada	 de	 Mark.	 –Si	 no	 tengo	 donde	 estar,	 podría	 estar donde	termine.

Mark	se	rascó	la	barba.

–No	estoy	seguro	si	eso	es	inteligente	o	estúpido.	–Dirigió	con	una	mano	y sacó	una	carpeta	gruesa	de	debajo	del	banco	y	la	colocó	en	el	banco,	la	abrió	y	la hojeó	hasta	que	encontró	lo	que	estaba	buscando,	un	folleto	que	enumeraba	los tiempos	 de	 ferry,	 los	 destinos	 y	 los	 precios.	 –Aquí.	 Quédatelo.	 Quieres	 salir	 de Prince	Rupert	y	llegar	a	Alaska,	eso	te	llevará	hasta	allí.

–Gracias,	Mark.

Él	se	encogió	de	hombros	otra	vez	y	se	tiró	de	la	barba.

–Tengo	 una	 hija	 unos	 años	 más	 joven	 que	 tú.	 No	 podría	 vivir	 conmigo mismo	si	te	dejara	en	el	lado	de	la	carretera	en	el	medio	de	la	nada.	Eso	no	está bien,	¿eh?	Tenía	que	hacer	algo.

–Bueno,	lo	aprecio.

Él	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 y	 manejamos	 en	 silencio	 durante	 unos	 pocos kilómetros,	 hasta	 que	 llegamos	 a	 un	 área	 donde	 la	 carretera	 se	 dividía	 cuesta abajo	 a	 la	 derecha	 de	 una	 carretera	 lateral	 mucho	 más	 pequeña.	 Un	 letrero anunciaba:	 -Bienvenida	 a	 la	 ciudad	 de	 Prince	 Rupert,	 -y	 fue	 en	 este	 camino donde	 Mark	 inclinó	 su	 tractor-trailer.	 Nos	 detuvimos	 hasta	 detenernos	 unos cientos	de	pies.	Había	coches	aparcados	a	un	lado,	con	barreras	de	hormigón	en el	otro	y	el	bosque	más	allá.	Algunas	personas	caminaban	en	parejas	y	pequeños grupos,	 atados	 contra	 el	 frío,	 algunos	 con	 bastones	 y	 otros	 con	 cámaras.	 Me preparé	para	salir	y	poner	mi	mochila	en	mi	espalda.

–Sé	 que	 probablemente	 no	 deba	 decirte	 esto,	 pero	 ten	 cuidado	 al	 aceptar viajes	de	camioneros,	¿eh?	No	todos	son	como	yo.	Algunos	pueden	ser	un	poco

ásperos,	si	sabes	a	lo	que	me	refiero.	Entonces	solo…	ten	cuidado.	Si	algo	no	se siente	bien,	no	entres.

Asenti.

–Sí,	he	aprendido	eso.	Gracias.

Me	 miró,	 algo	 anhelante,	 claramente	 deseando	 que	 hubiera	 algo	 más	 que pudiera	 hacer	 por	 mí,	 así	 que	 esperé,	 porque	 era	 amable	 y	 no	 quería	 que	 se preocupara	por	mí.

–Ah,	lo	tengo,	–dijo,	y	puso	el	equipo	en	el	parque.	Subiéndose	a	la	parte	de atrás,	rebuscó	por	un	minuto,	gruñendo	y	murmurando,	hasta	que	salió	con	una enorme	 parka	 celeste,	 hinchada,	 de	 Columbia.	 Un	 gorro	 de	 punto.	 Un	 par	 de mitones.

Empecé	a	sacudir	la	cabeza.

–De	ninguna	manera,	Mark.	No	tomaré	tus	cosas.

Él	me	lo	empujó.

–No	 es	 mío	 Me	 encontré	 con	 una	 reventa	 hace	 un	 tiempo,	 y	 encontré	 esto.

Son	 cosas	 de	 chicas,	 cosas	 buenas,	 nuevas.	 Lo	 tengo	 para	 mi	 hija,	 pero	 lo necesitas	más.	Tiene	suficiente	ropa	de	invierno	para	durar	hasta	los	treinta,	yo solo	recogí	esto	porque	no	puedo	dejar	pasar	un	buen	trato.	Tómalo.

Bajé	 la	 vista	 hacia	 mi	 propio	 abrigo,	 un	 vellón	 andrajoso,	 fino,	 demasiado pequeño	que	no	era	para	nada	caliente	para	el	invierno	aquí	arriba.

–Maldita	sea,	Mark,	odio	tomar	caridad.

–No	es	caridad,	–gruñó.	–Es	simple	bondad	y	decencia	humana.	–Se	metió	la mano	en	el	bolsillo	y	sacó	un	fajo	de	billetes,	mezcló	monedas	estadounidenses	y canadienses,	y	me	arrojó	el	fajo	doblado	en	las	manos.	–Que	hay	caridad.	No	he ido	 a	 la	 iglesia	 en	 unos	 meses,	 lo	 que	 significa	 que	 no	 he	 terminado	 mi penitencia.	 Tómalo	 y	 sin	 preguntas.	 Es	 suficiente	 para	 llevarte	 a	 Alaska.	 Y	 si quieres	 devolvérmelo,	 encuentra	 un	 buen	 lugar	 con	 buena	 gente	 y	 vive	 una buena	vida.	No	vayas	más	a	la	deriva.

Sentí	que	mi	mano	cerraba	el	dinero,	aunque	odiaba	aceptar	la	caridad.	Pensé en	 tirarlo	 de	 vuelta,	 pero	 algo	 me	 detuvo.	 ¿El	 frío,	 más	 allá	 de	 la	 cabina?	 ¿La idea	 de	 buscar	 trabajo	 en	 el	 frío,	 dormir	 en	 algún	 lugar	 al	 aire	 libre	 en	 un

callejón?	 Tenía	 suficiente	 dinero	 en	 efectivo	 para	 una	 comida,	 pero	 no	 lo suficiente	 como	 para	 pagar	 la	 tarifa	 del	 ferry,	 o	 conseguirme	 una	 habitación	 en cualquier	lugar,	y	el	dinero	en	efectivo	que	Mark	me	ofrecía	me	impedía	pasar hambre,	 caminando	 por	 la	 noche	 y	 durmiendo	 en	 bibliotecas	 o	 estaciones	 de autobuses	durante	el	día.	Sabía	que	lo	necesitaría.	Trabajar	por	dinero	en	efectivo sin	preguntas…	fue	difícil	de	encontrar.

–Nunca	 le	 he	 quitado	 un	 dólar	 a	 nadie,	 –dije.	 –Puede	 que	 no	 tenga	 hogar, pero	no	soy	un	mendigo.

–Aún	no	lo	eres.	No	lo	pediste…	Lo	di	porque	es	lo	correcto	y	cristiano.

Lo	metí	en	mi	bolsillo,	medio	esperando	que	me	pidiera	un	 favor	a	cambio, pero	sabía	que	no	lo	haría.	No	en	un	hombre	como	Mark.

–Bien	gracias.	Y	si	eres	cristiano,	podrías	preguntarle	a	Dios,	la	próxima	vez que	ores,	por	qué	me	odia	tanto.

–Él	no	te	odia,	cariño…

Me	encogí	de	hombros	con	el	abrigo	que	llevaba	puesto,	agarré	el	sombrero y	las	manoplas	en	una	mano	y	bajé	de	la	cabina.

–Gracias	de	nuevo,	Mark.	Por	todo.

Cerré	 la	 puerta	 de	 la	 cabina	 antes	 de	 que	 él	 pudiera	 decir	 algo	 más,	 y	 me alejé.	Tiré	el	sombrero	sobre	mi	pelo	negro	con	rastas,	que	colgaba	casi	hasta	la cintura,	y	luego	me	puse	los	guantes	en	las	manos.	Mientras	caminaba	a	través del	 frío	 de	 la	 tarde,	 me	 sentí	 intensamente	 agradecido	 a	 Mark	 por	 las	 cosas	 de invierno,	porque	el	aire	soplaba	frío,	y	la	nieve	me	picaba	en	los	ojos	y	la	cara,	y sabía	que	sin	el	abrigo	y	todo	lo	demás,	me	habría	ciertamente	enfermado,	si	no me	habría	congelado.

Encontré	un	lugar	de	comida	rápida	de	veinticuatro	horas,	comí	algo,	lo	comí lentamente,	saboreando	cada	bocado.	Me	las	arreglé	para	matar	unas	pocas	horas antes	de	que	la	gerencia	comenzara	a	sospechar,	así	que	encontré	a	veinticuatro Tim	 Hortons	 y	 compré	 un	 café	 grande	 y	 un	 par	 de	 rosquillas,	 y	 me	 tomé	 mi tiempo	 con	 ellos.	 Tenía	 un	 libro	 de	 bolsillo	 en	 mi	 mochila,	 así	 que	 lo	 saqué	 y pasé	unas	horas	leyendo,	hasta	que	tuve	sueño	y	comencé	a	cabecear.

Me	desperté	sobresaltada,	alguien	que	se	deslizaba	en	la	cabina	frente	a	mí…

una	joven	de	mi	edad,	perforada	y	tatuada.

–Se	supone	que	no	debo	dejar	que	la	gente	duerma	aquí,	–dijo.

Suspiré.

–Lo	sé,	lo	sé.

Ella	me	dio	un	café.

–Pero	sé	que	las	cámaras	no	graban,	y	yo	soy	la	única	aquí	hasta	las	cinco.

Entonces,	 si	 te	 acuestas	 por	 unas	 horas,	 no	 me	 importaría.	 Pero	 tendré	 que echarte	antes	de	que	mi	cambio	de	turno	llegue	aquí	a	las	cinco.

Pude	haber	llorado	de	alivio,	pero	no	lo	hice,	porque	nunca	lloro.	Pero	podría haberlo	hecho,	en	un	mundo	imaginario,	donde	eso	estaría	bien.

–Gracias.

Ella	solo	asintió,	se	levantó	y	se	fue,	desapareciendo	en	la	parte	posterior	de la	cocina.

Me	 acosté	 en	 el	 banco	 y,	 duro	 y	 corto	 como	 era,	 me	 acurruqué	 y	 logré dormirme	al	instante.

Me	despertó	la	misma	chica,	el	cielo	todavía	estaba	oscuro	afuera.	Ella	tenía una	bolsa	de	papel	en	sus	manos,	y	una	taza	de	café,	las	cuales	me	entregó.

–El	gerente	estará	aquí	pronto.

–Ella	jugó	con	un	piercing	en	el	labio.

–Pasé	seis	meses	sin	hogar.	Yo	sé	cómo	es	esto.

Ni	siquiera	intenté	negarlo,	o	rechazar	la	comida	que	estaba	ofreciendo.

–Gracias.

Otro	de	esos	bruscos	asentimientos,	y	luego	me	fui	con	la	bolsa	y	el	café.	Me dirigí	a	la	terminal	del	ferry,	comiendo	el	sándwich	en	el	camino	para	que	no	se enfriara.	Cuando	llegué,	se	estaba	apaciguando	afuera,	pero	la	terminal	del	ferry todavía	estaba	cerrada,	a	pesar	de	que	había	gente	que	iba	y	venía	más	allá	de	la terminal,	preparando	los	transbordadores.

Me	 quedé	 afuera,	 temblando,	 con	 el	 sombrero	 tieso,	 rebotando	 sobre	 los dedos	 de	 mis	 pies,	 bebiendo	 café	 negro	 hasta	 que	 se	 abrieron	 las	 puertas	 de	 la terminal.

La	 mujer	 detrás	 del	 mostrador	 me	 miró	 con	 una	 expresión	 aburrida	 y desinteresada.

–¿Necesita	un	boleto?

Asenti.

–Primer	ferry	desde	aquí	a	Alaska.

Ella	tocó	su	teclado,	mirando	la	pantalla.

–Eso	va	a	Ketchikan.	Sale	a	las	siete.	Setenta	dólares.

–Esta	bien.	Gracias.	–Conté	el	dinero,	metí	el	resto…	once	dólares…	en	mi bolsillo,	acepté	el	boleto	y	seguí	sus	instrucciones	para	llegar	al	ferry	correcto.

Tomé	asiento,	bebí	lo	que	quedaba	de	café	y	esperé	a	que	se	cargara	el	ferry.

Solo	alcanzó	la	mitad	de	la	capacidad,	y	luego	se	fue.

Ketchikan,	Alaska.	Me	pregunté,	sin	hacer	nada,	cómo	sería.

Había	estado	flotando	constantemente	hacia	el	oeste	durante	mucho,	mucho tiempo.	 Empecé	 en	 Yarmouth,	 Nueva	 Escocia…	 ¿cuándo	 fue	 eso?	 ¿Hace	 dos años?	¿Tres?	Tres,	creo.	Me	quedé	varado	allí,	solo,	después…

Mentalmente	me	detuve	de	seguir	ese	camino.

Empecé	en	Yarmouth,	Nueva	Escocia,	hace	tres	años,	y	poco	a	poco	me	fui abriendo	 camino	 por	 todo	 el	 continente,	 caminando	 mucho,	 tomando	 paseos como	pude.	Una	vez,	incluso	derroché	todo	mi	dinero	en	efectivo	en	un	viaje	en tren	a	través	de	una	parte	de	Saskatchewan,	simplemente	porque	no	había	tenido el	 corazón	 para	 caminar	 a	 través	 de	 toda	 esa	 llanura.	 Pero	 luego	 me	 quedé atrapado	y	pagué	mi	derroche	en	semanas	de	caminata,	mendigando	por	un	día de	trabajo	aquí	y	allá	de	los	granjeros,	los	cafeteros	de	la	autopista	y	los	dueños de	 las	 gasolineras.	 Esperaba	 en	 las	 mesas	 para	 consejos,	 baños	 limpios	 para cambiarlos	de	los	cajones	de	la	caja,	cualquier	cosa	que	alguien	me	pague	unos dólares	 en	 efectivo	 para	 hacer.	 Todo	 lo	 que	 significaba	 que	 podía	 seguir comiendo	 sin	 tener	 que	 desnudarme,	 engancharme	 o	 suplicar,	 ninguno	 de	 los cuales	me	negué	a	hacer.

El	viaje	en	ferry	a	Ketchikan	fue	largo	como	el	infierno,	pero	fue	hermoso.

Terminé	 mi	 primer	 libro	 de	 bolsillo,	 y	 pasé	 la	 última	 hora	 mirando	 las	 olas ondular	y	estrellarse	y	salir	por	la	ventana,	e	incluso	vi	algunas	orcas	retozando

juntas.

Cuando	llegué,	fue	una	tormenta	de	nieve.	Como,	nevando	tan	fuerte	que	no pude	ver	mi	mano	frente	a	mi	cara.

Bienvenida	a	Ketchikan,	supongo.	Había	escuchado	que	se	suponía	que	no	se pondría	 tan	 frío	 aquí	 como	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 esperaba,	 que	 es	 parte	 de	 la razón	por	la	que	me	atrajo	Ketchikan.	No	era	tropical,	pero	ciertamente	no	era	el Ártico.	Entonces,	o	habían	mentido,	o	esta	era	una	inusual	tormenta	de	nieve.

Suspiré,	levanté	mi	capucha,	tiré	de	mi	sombrero	hacia	abajo,	abrí	el	abrigo con	cremallera	y	salí	a	la	ventisca,	totalmente	inseguro	de	hacia	dónde	iba,	solo siguiendo	 la	 acera,	 con	 los	 muelles	 y	 el	 sonido	 en	 mi	 izquierda,	 edificios	 a	 mi derecha.	 Era	 algo	 así	 como	 el	 mediodía,	 casi	 la	 una	 de	 la	 tarde,	 pero	 tal	 vez debido	a	la	ventisca,	la	mayoría	de	las	tiendas	que	pasé	estaban	cerradas.

Necesitaba	 salir	 de	 esta	 nieve.	 Cada	 vez	 estaba	 más	 frío,	 e	 incluso	 con	 el equipo	de	invierno	que	Mark	me	había	dado,	comenzaba	a	sentir	el	frío	en	mis huesos.

Honestamente,	no	estoy	seguro	de	lo	que	pasó	después.	Tal	vez	fue	el	hecho de	 que	 solo	 había	 logrado	 dormir	 unas	 cuantas	 horas	 a	 la	 vez	 en	 la	 última semana,	 y	 estaba	 agotado.	 Tal	 vez	 era	 la	 cegadora	 nieve	 que	 obscurecía	 mi camino,	 haciéndolo	 así	 que	 solo	 pensé	 que	 estaba	 caminando	 en	 línea	 recta, siguiendo	la	acera.	Quizás	solo	vagué	en	la	dirección	incorrecta.	No	lo	sé.

Solo	sé	que	en	un	momento	estaba	caminando,	tambaleándome	en	la	nieve, castañeteando	 los	 dientes,	 maldiciendo	 la	 nieve,	 esperando	 desesperadamente encontrarme	 en	 algún	 lugar	 abierto	 que	 fuera	 cálido	 donde	 pudiera	 esperar	 la tormenta.	 El	 siguiente	 segundo,	 estaba	 cayendo	 en	 el	 aire,	 mi	 pie	 golpeando	 el aire,	y	luego	no	tenía	peso.	Golpeé	el	agua	y	me	hundí,	sacudiéndome	en	estado de	shock,	tan	frío	que	dolía,	tan	frío	que	ardía.	Tan	frío	que	no	podía	respirar,	no podía	 moverme,	 no	 podía	 nadar,	 solo	 podía	 jalar	 impotentemente	 el	 agua mientras	me	hundía,	agobiado	por	mi	abrigo	y	mi	mochila.

Y	luego…	No	sé	lo	que	pasó.

Simplemente	no	lo	hago.

No	recuerdo	nada.	Solo	el	frío	y	la	oscuridad	y	el	dolor	y	el	ardor,	y	luego	la nada,	y	luego	me	estaba	despertando,	subiendo	y	bajando	rápidamente.	¿En	los brazos	de	alguien?	Vi	el	cielo,	a	través	de	una	ruptura	en	la	nieve,	un	cielo	duro,

gris	 oscuro.	 Una	 cara.	 Características	 finas	 y	 afiladas.	 Planos	 duros,	 pómulos altos.	 Elven,	 es	 la	 palabra	 que	 me	 vino	 a	 la	 mente.	 Ojos	 oscuros.	 Marrón chocolate,	piercing.

Él	estaba	mojado.

La	 nieve	 cubría	 sus	 facciones,	 y	 el	 hielo	 se	 estaba	 formando	 en	 su	 rostro, congelado	por	el	viento	frío	y	punzante.

Lo	 sentí	 abriendo	 una	 puerta.	 El	 viento	 desapareció,	 el	 cielo	 desapareció.

Calor,	o	eso	imaginé,	pero	solo	podía	sentirlo	como	la	ausencia	de	frío.	Estaba temblando,	 temblando,	 teniendo	 problemas	 para	 respirar.	 Escuché	 voces, masculinas	 y	 femeninas,	 haciendo	 preguntas.	 El	 hombre	 que	 me	 llevaba	 no respondió,	y	lo	sentí	subir	las	escaleras.	Sentí	que	me	puso	de	pie	y	luego	pateó una	puerta	cerrada.

No	podía	soportarlo,	y	él	me	atrapó.

–Tengo	 que	 sacarte	 estas	 ropas	 mojadas.	 –Él	 no	 estaba	 preguntando,	 estaba diciendo.

Negué	con	la	cabeza.

–No…	no.

–Morirás	de	hipotermia.

Dejé	que	tomara	mi	mochila,	y	lo	miré	en	el	suelo…	esa	mochila	tenía	todo lo	que	tenía.	Estaba	entumecido,	ahora.	Dolor.	Más	allá	de	temblar	o	parlotear, tenía	tanto	frío	que	casi	estaba	caliente.	Nublada.	Mareada.

Sentí	 que	 me	 quitaba	 el	 abrigo,	 se	 arrodillaba	 para	 tomar	 mis	 zapatos,	 me ayudaba	 a	 sentarme	 suavemente	 en	 el	 suelo,	 porque	 no	 podía	 soportarlo	 sola.

Capa	por	capa,	él	me	despojó,	sus	ojos	siempre	en	los	míos,	hasta	que	me	quedé con	 el	 sujetador	 y	 la	 ropa	 interior,	 y	 estaba	 demasiado	 frío	 como	 para preocuparme.	Sus	ojos	se	quedaron	en	los	míos	mientras	me	quitaba	las	últimas cosas	húmedas,	y	luego	envolvió	una	gruesa	toalla	alrededor	de	mí	y	la	usó	para secarme,	frotándome	vigorosamente	y	luego	ayudándome	a	sentarme	al	borde	de una	cama.	Cuando	estaba	seca,	envolvió	una	manta	peluda,	forrada	de	vellón	a mi	alrededor,	el	pelaje	me	hacía	cosquillas	en	la	nariz.

Mi	cabello	todavía	estaba	húmedo.

Duele.

Pero	 sus	 ojos	 eran…	 Quiero	 decir	 amable,	 pero	 esa	 no	 era	 la	 palabra correcta.

Cortante.

Penetrante.

Intensa.

Salvaje.

Profundo.

Me	 había	 visto	 desnudo,	 y	 ni	 siquiera	 se	 había	 apartado	 de	 mis	 ojos	 ni siquiera	por	una	fracción	de	segundo.

Tengo	 el	 cuerpo	 de	 mamá…	 de	 estatura	 mediana,	 estrecho	 en	 la	 cintura	 y ancho	 en	 las	 caderas,	 grueso	 en	 los	 muslos	 y	 pesado	 en	 el	 pecho.	 Mi	 punto	 es que	los	hombres	miran.	Incluso	sin	hogar	y	errante,	los	hombres	miran.

Este	hombre	no.

Pero	 no	 porque	 no	 quisiera…	 podía	 ver	 su	 mirada	 revolotear	 de	 un	 lado	 a otro,	como	si	se	obligara	a	mantener	sus	ojos	enfocados	en	los	míos.

Él	era	maravilloso.	No	me	perdí	eso,	ahora	que	estaba	seca	y	envuelta	en	una gruesa	 manta,	 y	 me	 estaba	 calentando.	 Él	 era…	 un	 dios;	 No	 podía	 mirar	 hacia otro	lado.

–Soy	Lucian	Badd,	–dijo,	con	una	voz	como	la	seda	negra	de	la	medianoche, callada,	fuerte,	lisa,	oscura.

–J-j-j-Joss.	–Lo	intenté	de	nuevo.	–Soy	Joss	Mackenzie.

Se	 levantó	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 puerta.	 Algo	 dentro	 de	 mí	 se	 retorció,	 se resquebrajó.	Rompió.

–N-n-no	me	dejes	sola,	–Me	escuché	decir.	–P-p-por	f-f-favor.

Él	me	miró	fijamente,	su	expresión	ilegible.

–Tengo	que	cambiarme.	Estoy	mojado	también

–Tuviste…	¿tuviste	que	s-s-saltar	a	por	mí?

El	asintió.

–No	pude	dejar	que	te	ahogaras.	En	esas	aguas,	habrías	desaparecido	en	unos segundos.

Él	no	se	fue	sin	embargo.	Se	quitó	un	jersey	grueso,	una	camiseta,	y	luego	se quitó	las	botas.

Mi	corazón	tronó.

Lucian	Badd	era	hermoso	y	yo	estaba	delirando.	O	loca.

No	lo	sé.

Solo	sabía	que	no	quería	que	me	dejara	sola.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Big	Badd	Wolf

PRÓXIMAMENTE
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Big	Badd	Wolf

Lucian	Badd	me	salvó	la	vida.	Saltó	al	agua	helada	del	puerto	de	Ketchikan	después	de	que	yo me	 cayera.	 Me	 llevó	 a	 su	 habitación,	 me	 quitó	 la	 ropa	 mojada	 y	 me	 envolvió	 en	 una	 cálida manta.

Eso	debería	haber	sido	eso.	Debería	haber	salido	a	la	carretera	lo	antes	posible,	porque	soy	un vagabundo.	Un	huérfano	sin	hogar	sin	familia	y	sin	futuro,	excepto	lo	que	creo	para	mí.	Por	eso enredarse	con	un	chico,	no	importa	cuán	alto,	oscuro,	callado	y	sexy	sea,	es	una	idea	realmente terrible.

Sin	embargo	...	lo	besé	de	todos	modos.	¿Y	ese	único	beso?	Puso	mi	mundo	en	llamas,	puso todo	patas	arriba.

Sé	que	no	debería	involucrarme	con	él.	Me	digo	a	mí	misma	que	no	lo	haré.	Sin	embargo,	sigo siendo	 atraído	 por	 él	 y	 sus	 siete	 hermanos	 y	 sus	 esposas	 y	 novias,	 por	 el	 concepto	 de	 familia, algo	que	no	he	tenido	en	mucho,	mucho	tiempo.	Algo	que	nunca	pensé	que	tendría	de	nuevo.

Cada	 momento	 que	 paso	 con	 Lucian	 convierte	 mi	 presente	 en	 perfecto,	 y	 pone	 mi	 futuro	 en peligro.

 

		*

 

Como	el	segundo	hermano	más	joven	de	Badd,	he	vivido	toda	mi	vida	en	las	largas	y	amplias sombras	proyectadas	por	mis	hermanos	mayores:	el	camarero	fornido,	chico	malo,	el	SEAL	de	la Marina,	 el	 piloto	 de	 truco,	 el	 atleta	 y	 los	 gemelos	 estrella	 de	 rock.	 Incluso	 mi	 hermano	 menor, Xavier,	encuentra	una	forma	de	eclipsar	a	todos	en	la	sala	con	su	carisma	modesto	y	su	intelecto vertiginoso.	Cada	vez	más,	últimamente,	me	he	estado	preguntando	dónde	encajo.

Y	 entonces	 Joss	 Mackenzie	 cayó	 en	 el	 Pasaje	 Interior	 en	 medio	 de	 una	 extraña	 tormenta	 de nieve,	 y	 al	 hacerlo,	 cayó	 en	 mi	 vida.	 La	 salvé	 del	 agua	 helada,	 pero	 ¿puedo	 salvarme	 de enamorarme	de	una	chica	que	sé	que	terminará	haciendo	lo	que	mejor	sabe	hacer,	partir?

Desde	 el	 primer	 beso	 es	 evidente	 cuál	 es	 la	 respuesta;	 no	 hay	 salvación	 para	 mí,	 no	 por	 el atractivo	 magnético	 de	 su	 espíritu	 salvaje	 e	 indomable,	 ni	 por	 el	 encanto	 exótico	 de	 su	 piel	 de caramelo,	 sus	 rastas	 largas,	 sus	 ojos	 dorados	 y	 su	 cuerpo	 perfecto.	 Estoy	 indefenso	 contra	 esta atracción.

Pero	mientras	busco	encontrarme	a	mí	mismo	y	a	mi	lugar	entre	mis	hermanos	más	grandes

que	 la	 vida,	 ¿perderé	 mi	 corazón	 ante	 la	 belleza	 exótica	 con	 paredes	 de	 una	 milla	 de	 alto	 y	 un pasado	trágico?

Badd	Brothers	#7
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